POR LOS 




^ HÜÉ¿ 

mm\m. .1.-11 Julián, en amos Con -Ion Juan de Vft* 
<1«- Halvidnres, sobre rendición «fe cuentas. Kccm 

». ¿ y» 

Arhával. dolí Kicardo. contra la provincia tic Santiago 
rfcl latero, p.»r interdicto de retener; sobre medidas 

de proel» • • • ; " ' 

Aobavál. «Ion Uñanlo, contri la provincia de Sa.MMago íM 

«Estero, i«»r interdicto de retener; softre recnsáriót*. • , 7" 
A.íniinist ración (le los Fwrocaírites «fcl lístaík>, en autos 

con dona Dolores Careta Padilla de Fernández, sol.n 

daños v perjuicios. Comi>etcncia negativa s 

Agüero Valdcz. don Domingo; en autos con el fisco nació- 

nal. por cobro de pesos; sobre anotación é ¡"i"'"- 

-í**7 

emn 

^Utolagtiit-rc. dolí luán María, (sus herederos», cu «tito* 
0.1: <íon Antonio Ga*s¡ft sobre ejecución de semencia. 

KccnrsO de hécno • ? 

Arlóla, doña Kvarista IScblerrain de., en l«»s autos que si- 
gne sobre protocolización de testamento. Recurso 

de bech. J - v ' 



r.wj.os DE r.A oírti: sim-rhma 



PJ«tn« 

Vtiwcll ücáirtos¿ don Carlos* cii l;i f|tterclld cjtic sigue 
contríi don Augusto Carcltc, por varios delitos. 
cu rso de lucho - H >.$ 



Maneo He Italia y Río de la lláta y la >ucesión (Ic Am- 
bru«cui contra don Kusebio Córdoba y «Ion Vicente 
Montenegro, pfit reivindicación: sobre competencia . . iHt 

Manco de la Nación Argentina, cu los autos seguidos ]H>r 
don Ailiiro A. (Swiesttfii. cu el juicit» de qidébni de 
• Ion Pedro Segundo Sin. sobre cobró <lc honorarios: 
excepciones de incon |>ctencia de jurisdicción c inha- 
bíliilaU «le liúdo *4 

Marreto, don Martolonu- L, < su sucesión». Contienda 
de competencia 

IÍ?i>al)c. don Lorenzo, en autos con don Krncsio IVtrucei. 
¿obre cobro de péso£. Recurso de hcclu 33° 

IW*lauMcguigoitia. en aillos con la succsoón de don Ma- 
nuel iVim. sobre desalojamiento. Recurso ele becbo j»>-í 

Meniherg. O. y Cía., en autos con la sucesión de don 
Juan Bautista Médici. sobre cubro de mullas. Recur- 
ro de lucho 33P 

M!asett¡, don Juan, en autos con el Gobierno Nacional, 
sohre reivindicación 1 - ,s " 

Donotti, don Constantino, en aillos con la Sociedad Anó- 
üiiiia "Runiely Product s Company". sobre cobro de |f£ 
m«s. Co:n|Hiencia negativa 'ífe 

Korirñ «Ion José, en los autos seguidos por don Máximo 
r.ntiérrcz contra don Amonio ¡Yegal. soiific desalojo. 
UecucMi de becbo .U> 

Itozzi; don Angel. solicrtaiulo exección del servicio mi- 
litar f * r ' 
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ffam #f»a Maria H¡Sifi|b efe (3» <»ccsión > Contien- 
da «k* competencia , ".*" J "*° 

IW.zo. don Francisco, ni (os autos del píciá "Sorian.. 
vcrsns RoftJái solire dí^tojo*. Recurso lie IwéjM 549 

lirimetií, don Arttótlio, en amos con don Adolfo Kiscli. 
sobre de-alojamiento. Recurso de ludí HJ 

IhlglMiN *W DotniíigO. en tos amo> seguidos j>or doña 
Maria Kurcda y INms de UorMs contra don KafacI 
Gavio, sobre desalojamiento. Recurso de liedlo 33° 

liürgots, don Gustavo, en atnos con don Pascual Toso, 
sobre ¿obro cíe pe-os. Contienda de competencia 

c 

ealfclciro, *><« Silvestre, ertnrihal contra. |K.r bonncklk». 21 

Caja Nacional dé .Miorro Rosta!; contra .Ion Santiago J. 
Diihalde. por constipación; sobre competencia 3»» 

Calvo. .Ion Ramón. 011 los autos tfcí juicio seguido por 
don BclamnnO Alvare* contra Rafael Pascual, sobre 
desalojamiento. Recurso de licclm • 11 1 

Canmrati. don lose, en amos con los señorea José y Al- 
berto Iriarte. Kduard» Pagani y Juan Omacini. sobre 
cobro de pesos. Recurso de hecho W 

Cáñépa. don Alfonso, (su sucesión». Contienda de cortt- 

. 105 

iwtcncia 

Cano, don Diego en autos con don Uaáro Yahnlim. 
sobre desalojamiento. Recurso de liedlo Í49 

Carrera, don Máximo, solicitando décláratoria de pobre- 
za. Kecurso de becbo 

Gastdli. don konícú. sobre nulidad dé enganche de sn 
hijo Aurelio Pablo 

Ce|K«ia. don Valentín, ( sn sucesión». Incidente sobre pa- 
go ,| t - impuesto a la transmisión gratuita de bienes . . . 2H> 



FAU.OS !>E LA CORTE SUl'REUA 



Gcroni, don Santiago I*.. y Carra ra, don l.uis. contra el 
Ferrocarril Central Argentino, por daños y |»erjincio< 327 

Cc.sahi, Úúii Antonio, ctl el juicio seguido ppf doña Susa- 
11a l'i/-o/ro Funes de Lastra, contra don José Gheron**, 
sobre desalojo. Recurso de hecho 34^ 

Choren, don Manuel, contra él Ferrocarril del Sud. sobre 
devolución de fletes 

Cerrnttí. doña Antoría C. de .. y otros, en autos con don 
León fmansky. sobre desalojamiento. Recurso de 
hecho 10 

Chiffartfii l>avid. snniario iiwruido eii su centra. |*tr 
muerte de Ivniliano Federovich. a consecuencia de Ita- 
berle atro)K'iladi» con el tren que guiaba, en General 
Madariaga del Ferrocarril del Sud. Contienda de com- 



petencia -' u 4 

Coloucsse, W<>ña Argentina, en MÍÓi con SÜ CSJtóso don 
Pablo della Costa, hijo, sobre divorcio. Recurso efe 

hecho m 

Compañía Arenera del Vizcaíno contra la provincia de 
Kutre Ríos. sobre incoiistitucionalidad de ley y devo- 
lución de dinero .vi* 

Compañías de Seguros "La Nueva Zelandia". "1.a F— 
trilla" y "1.a Alianc.a de Bahía Hlanca". en autos con 
la Refinería Argentina, sohre abandono a los a<egura- 
dores de Un cargamento de azúcar. Recurso de hecho jo* 
- Compañía Fermierre Yiehy Ktat. contra el Gbbfcrtíó de 

la pación: sobre (teyolución de impuestos Ss 

CoiNÍgüeri. don !,ui>. en autos con el fisco Nacional, so- 
bre expropiación 4-*' 

C-»n«uI de Chile, doctor José Francisco ¡\sbry Ossa : in- 
cidente sobre inhibitoria M 4 ' 

Córdoba, don Kusehto y don Vicente Montenegro, en au- 
tos con el Banco de Italia y Rio de la Plata y la su- 
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eesífiii de Ambrosctti. por reivindicación í sobré «arito 
iwtencia ,S| 

Córdoba, don Sergio XI.. cu autos con |a sucesión «le 
i(un llartoloim- Modesta, sobre <U-sal.>jamienlo. Uentr- 
-i» de heeb 

Joritói don Manml. en autos con don Carlos Núíicz Mo- 
nasterio, íobre n-i vindicación. Recurso .le «cello ■ 3«4 

Com-a. don Edistro XI.. en amos con la niittudpalidad 
de la capital, sobre consignación, Recurso di- lucho . . 1 57 

t\.n¡.. y Cia.. contra los propietarios del velero "Nortb- 
land" por incumplimiento de contrato de fletamiento: 
sobre c«»nipetcnna •■ 11 

Cruce. «Ion Angel Generoso, en la causa seguida en «ti con- 
tra. por infracción al articulo 16 de ¡a ley 4 "<>"- Cont- 
petercia negativa 1 

Cniss. <lon Federico K.. en autos con doii Rodolfo Pa- 
ndo y otro-, sobre col.ro «le pesos. Recurso «le becbo. 2?i 

D 

• 

!i;,<.o. don Xfomiet, <<u <tuesión>. Contienda de cqmt*s 

' ^ So 

DelpraW, ?!«>R Garlos, en aittos con .Ion Mariano Slocker 
m.I.iv t'aNedad de iiistmncnto público Recurso de 

(lecho J4<) 

D^ola, don IVdro. en ailtos con doña Ana Canijo, so- 
bre ilesaianiunio. Recurso de hecho Vt 

■Hvtieux. Iierhiaiió^ i su comilón». Contienda de eo:n- 

, • i-'4 

j>etcneia 

I)nhn!tk\ clbii Sántíag» .1. en autos con la Caja Nació- 
:ia! de Ahorra Postal, pót consignación: sohrv com- . 
. * ss 



4*; 
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PáfiM 

Kciu na^uoii. Ignacio, criminal nmirii. pr homicidio. . . .»4«> 

lííbry < >ssa. doctor José Kra:H'isc«». Cónsul rttó Chite: in- 
cidente -obre inhibitoria ,14* 1 

Ks<|uiiu<c. ih>ña Martina, en autos üoii el Ferrocarril del 
sud. |H»r indemnización di- daños y |K-riuicios. Recur- 
ro de hecho *95 

Kstelles kalium, don Mainel, contra don .1. Whitmore 

Maco, por cobro do |»esos: sobro oo:n]>ctencia l-fgj 

Ktcheverry, don Daniel, juez do primera instancia on lo 
civil y comercial do Salta, contra sentencia dol siijhv 
rior tribunal do justicia do la nii-nia provincia, sobre 
correcciones disoiplhwias. Recurso do hecho 

Ktehewrry. don Domingo, contra la provincia de Men- 
doza, por deslinde y mensura; sobre comi>etenc¡a ... áf¡ 

Ktcheverry. don Domingo, contra la provincia do Mendo- 
za, sobre reivindicación : incidente sobro cobro do ho- 
norarios iftl 



K;ibricio. don Rafael, en autos con don Luis Salvadori. 

sobre daños y |jerjü¡ciós'. Recurso de liedlo 2¿ 

Férí -¡índex, don ('dorialdo. contra don José <•. «Jucrejc- 

ta. sobre «IcsalojaimeiWo. Contienda fio omii>uencia. . 
Fernández, don II. A., er. autos con don Alberto l'rrota- 

1 terca. sobre cobro «le pesos. Recurso de hecho ¿47 

l-Yrnánde*. doña Dolores Gnrría l'adilla de., contra la 

Administración de los Ferrocarriles del listado, sobre 

daños y jH-rjuicio*. Competencia negativa 8 

l'Yrreira. don Manuel, y otro, eil autos con don Carlos A. 

Toroquíst «ubre desalojamiento. Keeur-o do hecho ... Jo 
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Ferrocarril «líenos Aires al Pacifico, cii autos con la pro- 
vincia ik %ímá>W ! M>r ««^nlicto de obra nueva: so- 

bre prescriinión 7 

Ferrocarril Ccittnd Argcníiuó contra el gplneroo «te 1:1 

nación, sphre constitución de tribunal arbitral */» 

Ferrocarril Central Argentino, en autos con don Santia- 
go K Ceroni y dolí Lili- Cariara, por daños y i>er- 

juicios; 

Fcrrmarrii Central Córdoba, cu aillos con la Munici- 
palidad de Tiictimán. sobre reivindicación »4 n 

Ferrocarril Central Norte contra la Sociedad Anónima 
Ferrocarril Rtlffl) >" Ñerlp Resistencia, sobre expro- 
piación -* ,lü 

l-Vrrocarril del Sud. en autos con don Manuel Choren, so- 
bre devolución de fieles 

Ferrocarril del Sud. cu autos con doña Martina Ksquin- 
gug por inmunización de ittUi y perjuicios. Recur- 
so de hecho 

Ferrocarril Otóte de foleto* 4fcr«. en autos con los se- 
ñores Gotcoa y Duran. Jior redición de simia* de di- 
ñen»; sobre competencia 3"? 

Figliash, dbt1 Marcos, en amos con don Abraham Mil- 

man. sobre .U-salojamiento. Kecurso de hecho 1/4 

Fisco Nacional contra don Domingo Apiiero \ ablez. p» 

coliro de pesos: sobre anotación de inhibición M$ 

Fm> Nacional contra l>t"ican M. Mimro. *ohrc reinvin- 

«licación '* 

Fisco Nacional contra «0*1 M »*f» CN 1 ,r °- 

|itaciúii 

Floró» A., v 0»:i>|>afiia. «i amos con «Ion Ignacio y \ »- 
«•..te Klório. sol.rc mndffiáfcHn Éü "Wa. Rc-CW*o 

tic hecho .'*'."',' ** 

Frankc don i Kt« v Ctn»i«aít«a., contra la provincia «c 
Kmiios Aires, soi.rc fltfirtIiucMn tlcl triíwnal arbitral. j80 
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G 

Gianit lli. dcih Cayetano, en autos Con doM Angel 0ttcfÓ, 
sobre desalojamiento. Recurso ele hecho 349 

Gobierno Nacional, en áiiioís con clon lleittdícto Serpe. 
-obre constitución do trilninal arbitral 4X3 

Gobierno de la Nación, eii aiítós con (Ion («iranio P0U 
rio, sobre constitución (le tribura! arbitral ' 1 

Gobierno «lo la W-uión. en autos con el Ferrocarril Cen- 
tral Argeiuino. sobro constitución «le tribunal arbitral. «jo 

Gobjeriio fie la Nación, cu autos con la Oxnpafiia Fpr- 
micre Vichi* Rtát. sobre devolución dé impuestos ... 88 

Gobierno Nacional contra dón Juan I Maso! ti y Otro, so- 
bro reivindicación 12$ 

Goicoa y Duran, contra el ferrocarril peste <k- líuenos 
Vires, |ht repetición «lo >umas do dinero; sobre com- 
petencia - ■ - > •• • ••• $7 

Goieoít, clon Joaquín M.. en autos con don Juan Sciutti. 
por nulidad do Contrato do locación ; sobr<? coiupe- 
t encía 3'U 

González, don Manuel, en los autos seguidos por la Caja 
Internacional Mutua de PciiMoncs contra don Marco- 
lio Fernández, sobre cobro de alquileres . Kcairéo de 
hecho l 77 

< Manara, don Juan Garios, en aillos con don Atibo V. Ini- 
bert Recurso de becbo |0n 

(•raña; don Manuel, «su quiebra I . Contienda do o «míe. 
tencia • • - 75 

Guilljert, clon Jacobo. en los autos "De Sosa. Elena Ca- 
sorti, acusada do homicidio en la persona do l.uis Guil- . 
1*11 Itlank". Recurso de hecho I M 
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Inibrois?. don Nicolás, en \m autos seguidos por la Mu- 
nicipalidad «1c la capital, contra A. Pheulpin y Cia.. 
Sobre desalojamiento. Recurso de hecho no 

Islas Gara?, don Ignacio, en autos con don Kugcnip ln- 
triasi y Héctor de la Peñas sobre desalojamiento. Re- 
curso de hccllo 112 

I* 

Ubprde, I lernianos. contra la provincia de ¡Mendoza, p«>r 
inchnstitticionatidnd de la ley 703 y devolución de su- 
mas de ditero. Kxcep. iones de ¡nco-.njH-teticia de ju- 
risdiccion y rsjiera 

Lafarga y Coirrpañía. sucesor^ ¿ífe A. Soapnsio y Cía., 
«ti autos con la Aduana dé !a capital, sobro diferencia-- 
cia de calidad. Recurso cíe hecho 305 

I*ndini. don y otms en el juicio salido 1»r 
dpn K anión García contra %t jpsé Sánchez, sobre res- 
cisión de contrato y desalojo Recurso dé hecho 3t>3 

U-desina Silgar States and Refining Cotupajiv, deducien- 
do excepción de ineomi>eiopcia por inhibitoria 5 . 

Keivar. «Ion Juan II.. en autos con doña K«tvfania V. de 
Biltct, sobre d^lojániictitp. Recurso de hecho 19 

Lorcto. don Francisco, erí autos cor don Francia» Cas- 
tañeda Vega, sobre cobro de peso*. Recurso de hecho 23 

Ll 

I.linas. doña Marta Fernández de., (su sucesión». Con- 
tienda de c*t:ir,Htencia * 1 
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Magnus l)avid-cn. do» Carlos, cñ autos con la Direc- 
ción General efe li* ni^KiCÍoii, sobre colín» «le inulta. 
Recurso ele hedió .5-4 

Mallei. «Ion (iiistón, contra la provincia «le Mendoza. ¡mr 
cobro <1e pesos:; incidente solirc medula de prueba ... 183 

Xlaiifredi. don Tomás, deduce tercería de dominio «1 los 
autos - «¿nidos por ilon Kstratón hYrrevra contra 
don AbJíon Iís^hiz. sobre cobro ifc peso*. Competen- 
cia negativa ,t5- 

Xlarréletti; doña Juüa Zanoü de. contra la sucesión de 
don Kclix llavero. |ior escrituración: sobre wjx^icjoil 
de sellado -7** 

Matéis .Marcelo A. de, en la causa seguida en su contra 
I* ir infracción a la ley 4<> l »7- Recurro «le Htócho -43 

Maytitti, don IVdro, en auto, eon don V. Alliidor. snhrv 
desalojamiento. Uecurso de hecho -17 

Meites. dOn Julio, en el juicio seguido ]M»r doña Catalina 
del Cantillo e ntra don Naun (ióldíii, sobre desaloja- 
miento. Recurro de lucho -47 

Maites. flpn Julio, en los autos seguidos |*»r dóña Cata- 
lina del Castillo, centra don Naún (¡oldítl. sobre des- 

alojatuieuto Kccítrso de hecho ;. 

Mesher. don Cario*, contra la provincia ele Unenos Aires, 
sobre cobró de pesos 



Micheli. don Ouint»». en autos con el Fisco Nacional, so- 
bre cobro de patente. Uecurso de hechi 22 

Mo larelli. don José \\. contra la pnivincia de Unenos 
Aires, sobré cobro de jk'mis ¿4* 

Mondada, don Oscar C. en autos con el Banco Copular 
Argentino, sobre desalojamiento. Recurso de hecho.. io<) 

Morano. don l>ancisco, en autos con doña KcgUia La*- 
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tes. s6bfc nulidad de actuaciones judiciales Recurso 

de \\ec\u *• y $ 1 

Moreira, don José, crt aúloS con la sucesión cfc dofia 
Ana V. lie iMnoehieUo, sobre desalojamiento. Kecnr. 
su de lucho JO 

Monira. don José; csi anms con la sucesión d* doña 
Ana V. de í ; inochictto, sobre do>aloja:nicnto. Recur- 
so d¿ hecho " M 

Muías, don Agustín J.. m aulos con Juan Si^ot. sobre 
cobro lii|M»uvario. Recurso de hcclio «M* 

Midas doií Agustín J.. an amos con don Julián Kuiz 
.le Salas, sobro cobro hii^ttcario. Recurso efe bicho. 248 

Municipalidad de la capital en rtíttos con dóñ K/e<|uicl P. 
I'az. director del líiarfo -l-a l'nW. i»or tajMfcfftl 
de pago indebido *! 

Municipalidad de Tncunuui. Contra el Ferrocarril Central 
Córdolm. sobre reivindicación >-*<> 

Munro, don Dlicaft M.. en autos con él liso, nacional* 
\m reivindicación 4 a 



Naba-, don Nicolás, en !»s anios del juicio seguido por 
vi IJaixo de Cálida y líiieiios, conira don Juan M. Na- 
sif. *>brc desalojamiento. Recurso de hecho ...... -'4 

Nabas, don Nicolás, en los aulos seguidos por el Ibinco 
de Galicia y Buenos Aires, contra don Juan XI- Xa- 
si í. sobre desalojamiento. Recuráu de hecho -'43 

O. Bcinberg v ComiKiñia. en autos con las sucesión del 
General don Julio A. Roca, sobre cobro de pesos. Re- 
curso de hecho ~" 
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Orrcgó. dolí Julio cu autos con doña Ana Pufuu tic Ro- 
drigue/, sobre locación de •ervicio. RecWrSo (le hecho ¿1)3 

r 

Padovnni. don José, en aritos con dofia Gabriela R. de 
Bpscitii Siohrc cüb;ro de pesóse Recurso de luvho .... 11S 

Pagano, don tierardo. contra *•! jí bienio de la nación? 
sobre constitución de írilnirial ar|«tr;d "t 

Ph|oniba, don PVisctial; en auri « con don Xteolas Ca>a 
novas, sobre desalojamiento. Recurso de lincho "> 

Palomeciuc, don Alberto, en la demanda sobré uicoiisii- 
tucionalidad del acto del senado de la proyincia de IJué- 
nos Aires, negando acuerdo al |w|ér ejecutivo para 
nombrarlo ministro «le la suprema corUs Recurro <¡<- 
hecho J¿6 

l'ahnnlHi, don Rafael. y I 'abundo, doña Luisa kusjp de. 
en atttos con la sucesión de don Salvador Mezquita, so- 
bre dc$€*ilojaniicnto. Recurso de hecho -53 

Pando, don Ra ró.». solicitando amjKin» ron ine'ivO de la 
clausura j «lesocripnicioii de «na ptojiiedad. fair luí- 
berse Comprobado el ejercicio de T :* adivinación : so* 
bre n>m|K'tcneia T) 

Pavero, don Félix 1 su siux^ioiíj. cri aritos con doña Ju- 
lia Zanoü «le Mateletti. por escritn ración ; sobre repo- 
*u*¡óu de sellado ?7v 

Paz. don faequiel IV. director dej diario "La Pren-a M . 
contra la municipalidad de la capital, por repetición de 
pago indebido 3* 

Peralta, don LernaU- 15.. en los autos del juicio suce- 
sorio de don To nas Lanu:geira. Recurso de ludio . . . ¿14 

p c rey ra Iraola, don Leonardo, contra la provincia de 
Pítenos Aires, sobre rqwtición de una suma de diñen» 37- 
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P.ijlin* 

Pcricliñ. doti Knfiíiuc, (W atcesicHi». Contienda cíe eom- 

-75 

petcncta 

Pctralia, doña énn U- «i la causa de tleíramLncion se- 
gftftía en su o ...va. por drtii Angel Ca-arctii. Recur- 
so tic hecho • 

Peirncci. «Ion Rrncslo. en atitos con «Ion lorenzo lie- 
íalM sobre crtliro cíe pesos. Recurso cíe hecho W 

i'róinetiirios del velero •Norihlaiui". en autos con los 
añores Contó y Cía., por incun-plimeirtto ele contra- 
to de ílatatricnto: sobre cortijjetencia 

Provincia (le Unenos Aire, en autos con «lo» Carlos _ 
Mcshcr, sobre cobro (le pesos ¿ 

Provincia «le Unenos Aires, en autos con JOse V. Moda- ^ _ 
relli, sobre cobro de pesos •• "' 4 ' 

Pn.vii.cia de Unenos Aires, en amos con don Unnardo 
Pcreyra Iraola. -obre rendición «le una -urna (le dinero 

Provincia «le Rueños Aires, en antos coa los señores Otto . 
Franke y Conipañia. wilirc. constitución de tribunal ar- ^ 

bit ral 

Provireia de Kittrc Rios, en autos con la Compañía Vrc- 
„cra del Vizcaíno, sobre ínconstitucionalidad de ley y 
devolución de dinero' ^ s 

Provincia de Mendoza contra el l-ci rocarril di- Unenos 
Aires al Pacífico, por njterdicto de obra nueva : so- 
bre prescripción : • • " * ' 

Provincia de Mendoza, en autos con don Donni^o IM- 
cbeverry. por deslinde y mensura: sobre cinr^tencta, -\-, 

Provincia de Mci «loza, en autos con don Dotnitvjolvtchc- 
verry, sobre reiv::. licación. Incidente sobre cobro de . 
honorarios 

Provincia de Mendoza, «n atóos con don Oaston Ma- 
ilct. sobre cobn. de |>C50s: incidente sobre medida 

t 1.83 

t\v prueba 
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Provincia de MeiulQZíj, en aut.u con Lalwnle Hemia- 
rios, por incon.*titiiciunalídad (le la ley 703 y devolución 
tic sumas dé dinero [£scé|>C¡oíies «le incompetencia d¿ 
jurisdicción y espeta 

Provincia do Santiago del Kstoro, cii autos con dOii Ri- 
cardo Achával, por ¡ntcrdfCtM do retener: sobro me- 
didas do prueba 17 

Provincia do Santiago del listero. CU autos con don Ri- 
ca ni • Achával. por interdicto de rotonor; sobre re- 
cusación . . % ... . 70 

Q 

Qúébráchales Fu>ioiiad«^ en amos con ol capitán del va- 
por ¡ii^és "Clyilosilalo". sobre íláños y pcrjtrtcios. Re- 
curro de hecho 216 

< >:iorcjcta. don José G>, en auto* cpii don (donaldo Fer- 
nándex, sobre dé^iojaiiiieiilo.' Contienda do coni]>c- 
tencia - ....... ... - - - 3M> 

Qiliroga. don Abortano. en aillos con don Juan Jutila, 
sobre cobro db pe&itf. Recurso do hecho 252 



R 

K'abufotti. don Liiís, cu autos con don Jesús Scane, som- 
bro «lesalojánvieiub. Recurso de hecho -44 

Radriz/aui. don Cayetano, cu l"S autos siicesorios do don 
Alfredo Andrés Radrizzaui. Recurso do bocho 343 

Rafacli. Pascual, criminal contra, por hurto. Recurso do 
hecho .-.v ....... 406 

Relies, don Celestino, en la can-a seguida 111 su contra, 
por infracción a la ley 4.531. Recurso do heclio 233 
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Ki-1*. .Ion Knri<|iu». <M sWCStfti I - Confuiría ele confe 

• l 4') 

potencia 

Rocha, Kavor W.. teniente del regimiento 5" «'« :>TU ' 
Hería, sumario instruido ifn su contra, por daño 
ciunal. Contienda de con.petencia -5'> 

Rodrigue*, don Mariano y don Francisco, Ctl mitos con *l 
liaiico Hogar Argentino. M.l.re .restitución de un m 
mueble Recurso di- hecho 3-1 

RodrígilCa. «l"«> Nicolás, en los amos del juicio de quie- 
bra ,Ie .loo Eduardo Rodrigue/ Rama. Recurso dé 

hecho " 4j 

Rbnfancliú don Carlos, an autos cu don José (.on/.aicz. 
whrc dcsalbjanriciao. Recurso de líeelib ! 



Sabhidúvich. don Jm&X <» con s " #Ü8^ ,,ona 

Esílier Cohon. sobre divorcio, Recurso de ludio .... 247 
Salch, «Ion Ascni. cu autos coii don Abdul Ual.su! Saín, 

sohro desalojamiento. Kccurso «le liccjio • 20 

Soloihéhe, doña Pctrona Benetcllo de. en íbs autos segui- 
dos por «Ion jércSiias IVuovi contra Eugeni. Antcno, 

sobre tercería de dominio. Recurso de hecho -'5« 

Sánchez, don Jos,, en autos con don Ramón f.areia. -o- 

Üre desalojamiento. Recurso «le hecho 3& 

Saravía. don José, en autos con don Enrique khx, so- 

bre cobro ejecutivo «le |x>sos. Coinpctencta 

Sarpa. dotí Francisco, en los mitos seguid^ pr '** 1,1 ••" 
nicipalidad «le la capital contra le* señores A Pheul- 
üin v Cía.. s«.bre deswdojáiniento. Recurso «le neclio. . 
Sarratea. don Emcterio. y don Joaquín M. Coycoa. en 
autos con do» Juan Sciutti. por nulidad «le cíntralo 
.le locación; s«ihre proecdeiichi del recurs.. extraord.- 
nario ' 



3;»» 



-7 



"3 
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Patina 

Sctfttti» «Ion Juan, contra doíi K.neterio Sárratea y <i« #ti 
Joaquín M. r.oycoa. jM>r iitjlidacl <le contrato cíe loca- 
ción; soIh-c procidencia cfel reí ;nrso cxlnioríluiario ... it.s 

Sciutti. don Juan, en amos con don Joaquín M. Ctóicoíi* 
por nulidad de contrato de locación : s« »bre coni- 

|K.'tt'!lCÍa gf-X 

So rinario y Muran, en ^utos con «Ion Federico Cozzi. 
spbre falsificación ele patente <U> inveacíón. Rccnr- 
¡so cíe liedlo jxj 

Saravaglicri, don Salvador, ir los asnos ¡¡cguidós ppf do- 
ña Catalina I). del Castillo c-mlra Xatni O JUín, so- 
bre dCsalojatlíiciUO Recurso or hedió 2>í 

Serpe. don IJenedicto. coima el (lóbiéfno Xaéional. s««- 
bre constitución de tribunal arbitral \l$ 

Sevilla y Compañía, cil autos con Lutte State.- RljUlicr 
Kxport Comjtyiiy Limited, |K>r cobro de petíós: s»>U:\ 
inscr¡|KÍóii en la matricula de procuradores «)•> 

Sicilia. <Ior Mariano, en autos con don Aiigel liisso¿ <¡n. 
lire desalojamiento. Recurso de lucho 244 

Sltpov. dpn Marco-», en I*»* autos seguidos por don Idel- 
foltso Miguel, contra Pascual Zan^ui. sobre desaloja- 
miento. Recurro de liedlo i<»j 

Sociedad Anónrna [»dri*Ocarnl Rural y Puerto KcsUte:i- 
cia. en autos con el IfcrfOcarril Central Norte. sobre 
expropiación 366 

Sociedad Anónima "Kumely Products tpnipany", contra 
don Coustantino Itoiiotti. sobre cobre» de pes-'S. Cotn- 
petcncin negativa LOO 

Sosa, don Francisco y otro-, contra lona- Morcas, sobre 
fV'íraiidación 250 

Steiml)erg, II. y Compañía, contra don Iiririqite Cio:>zá- 
lez García, sobre nulidad de patente cíe invención .... it" 

S:oliar. don Moisés, etí autos con don Vilírld Harón, so. 
bre desalojamiento. Recurso de hecho 2# 
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Motín, don [uán !'... en autos con don José K. Bhinft. 
soMc cobro de pesos. Recurso de hecho m 



22 
21 



Tauo. Antonio; criminal. o.,ura. por homicidio 
Tarifa, don (osé; contra la immidpalidad de la ciudad 
,lc Salla, sobre indemnización de daños y perjuicios. 

Recurso dé hecho :'"\""- ;,"•* ' 

Terán, don Francisco, en autos con dón lfcirt«»l«»me Mi- 

hanoviel». sobre desalojamiento. Recurso de hecho... *>» 
Tendee, «lona Clcmentina U. de., en autos con el T- erro- 
carril Oeste, sobre daños y |«rjuicids. Kccurso «le 

hecho , 1 ' ' i- „ . n 

Tido, don Juan Cari.,, en autos con don Ai.rch.ou B. 

Rodriguen cobre desalojamiento; Recurs- de hecho^, 
Torres . Melchor K., en la cansa seguid* en su contra, por 

estafa . Recurso «le hectu • • • ¡y 

Toso; don Pascual, onura don Gustavo jurgas, sobre 

cobro «le pesos. Contienda «le competencia m 

V 

.Tirite States Rubber E*port Company Limited, contra 
ios señores Sevilla y Cía., por cobro «le j** sobre 
¡nscripetón en la matricula dé procurad.™ N 

V 

Vaccari. dOt. Clau.lio. en autos con la Cmnañia «le S| 
gjjros •Roma", sobre indemnización por accidente de ^ 
trabajo. Recurso de hecho 
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Vari Sane, don Alfonso, m autos con «Ion Octavio An- 
•aldi. sobre desalojo. Uccurso de hedió -?5«» 

Varas* ílbti Suuhilfo. ch el incidente Milité levantamien- 
to «Ir embargo preventivo, trabajo a duii Torta Nie- 
to. |«»r la su ir mu n de Santos Martille/.. Kecnr- 
S0 ile liedlo . 138 

Yerdier. don Celestino, en los autos seguidos por don 
José Monutti contra rlgn Jos¿ Venlier. soba- desalojo. 
Kecur-o liedlo 33$ 

\"icla|. clon Arturo en autos con doña KnuMina Me:uly 
de García perii;Viulez. wbré desalojo!:. Recurso ''** becho 348 

Villaseca, «Ion Jesús, ni aut«>s cotí don Antonio Acro- 
gliano, sobre «letal da miento. Recurso de hedn> 348 



w 



Wliitmore, Mace, don J., éii autos cpii «Ion Mami« a ! 
tiiHeS Ramón, par cobro de pesos; sobre coiirn-tencia. 153 
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A 

Arl>m¡f (W contrato (te obras publicas*. — Ningún prin- 
cipio «le órilcn público si- opone, a que la institución del 
arbitraje sea practicada i-.r el estado canto |k vsoii:i jn- 
r'KKvá a los lints de dirimir mis controversias en los 
particulares; y establecida esa institución |x»r la ley e 
incorporada a iiti contrato «jcJie producir los efectos 
qUe en términos generales establece el articulo ««■'' 
o-liRu civil, toda vez i|Uc las obligaciones creadas por 
contenciones bilaterales no pueden moclifiearsc ni «■ 
luigttirse por voluntad de Una sola de las lurtes, (Gorli- 
jrt, Civil, articulo ■ #*> > correlativos i. Kn cottsecuen- 
,-ia. producido el caso previsto en los artículos 38 1 .Vi 
,1,- I.-, lev nacional riínnefo 775. sobre obras pubhci». 
por tratarse de diferencias suscitada- al venhearse la 
entrega de las obras correspmulr. que la nación eontn- 
Imya a la formación ¿leí tribunal arbitral establecido en 
el contrato respectivo. Página»!. 
Arbitraje (en contrato ele obras públicas*. — \f dispom- 
cittnes «le los auienlos 38 y de la ley de obras publ:- 
cas. número 775 m «•"« ,orlza vl sometinuento a aria- 

Litros de las cuestiones que sí- susciten durante el cur- 
so de la ejecución o antes de la entrega de la obra, *»- 
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hrc la calidad «» preparación de los materiales y sobre 
vicios ile construc.ión, no |iermi!cn hacer extensiva 1a 
jurisdicción arbitral a otras diferencias que. aunque ori- 
ginadas |M»r el cumplimiento del céntralo, tío revisten 
úti carácter exclusivamente técnico, como sen» el dere- 
cho del ept^trátistá a reclat-ar intereses sobre el unir- 
te de los certificados cuyo pago le haya sido demorado 
y tipo de dicho* intereses, y derecho del nús:iu> a exi- 
gir indemnizaciones. 

h.l cor.-tnictor tiene derecho para reclamar lilla de- 
cisión que dirima su diferencia por el poder ejecutivo 
sobre la mestión relativa a los defectos de cousrtue- 
ción.dc la abra y para exigir que esa decisión sea pre- 
nunciada por arbitros. 

I f a referida 'y de obras públicas Sltpoiie en sn 
articulo 51 la existencia de rlcfcclíM ttp cuestionados 
¡K»r el constructor o sobre las cuales hay;» recaído ni; 
pronunciamiento arbitral con arreglo al ártkülO $>: pe- 
ni no faculta al poder ejecutivo, para establecer con 
carácter definitivo la existencia tic tales vicios de cons- 
trucción. 

( V'ÉasC el sumario de la causa que se registra en 
la página 6l del tomo aplicable a la presente!. Pá- 
gina 4M- 

G 

Citación tic vrn iÓH. — Con arreglo a la ley 4p5$ >' a ' AÍtum- 
lo J¿4 de la ley 50, la CUüitión sobre improcedencia de 
la citación cíe evieción no propuesta ni por consiguien- 
u. consideradla y resuelta en primera instancia, no es 
legalmente susceptible de pronuiKiamicnto alguti» anu- 
la jurisdicción de apelación. 

La cuestión sobre improcedencia de llfííl citación 
de evieción que, el) el caso de autos, comprende Ib re- 
lativo a al responsabilidad del citado, no puede ser ma- 
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icria de un juicio qiic es «le reivindicación, y eri el ijjttti 
e! citado saltó en defensa (le! demandado por rcivin- 
dicacióu . I Vigina 

('ontfetiueia. — Véase "Jurisdicción". 

Coitiíendtís de compcntccia, — Las contiendas de competóft- 
ria s'»lo puede:» referirse a juicios pendientes y no a los 
fenecidos, i Vigilia JI9¿ 

Contienda de competencia por inhibitoria. — No existe tiivm 
civil pendiente ante 1< ls tribunales de una provincia, 
«pie ptiida dar lugar a la substanciación de una inbi- 
biinria deducida ante la corte suprema* en un caso en 
en c(tie sólo acrece halarse iniciado trámites a inis- 
ti.iiivns para dar cumplimiento a tina ley qjtc uvdara 
un bien de utilidad pública, sin qtic el gobierno liaya 
ocurrido a la justicia entablando la corresjMMidiente de- 
manda. Página 5. 

CttlpaWlidad de k¿ empresas ferroviarias. — \ea*e "Prueba 
de la culpabilidad «'le las empresas ferroviarias". 

D 

Domicilio, — En caso de iluda respecto al domicilio real del 
causante, debe Uener*e por cierto qjté lo tenia en el lu- 
gar de su fallecimiento, en donde por lo tanto, corres- 
ponde se abra la sucesión. (Articulo 3284. código ci- 
vil ). Página 240. 

Bpmküio tprtiQUa del». — Ka prueba ele haber sido, deter- 
minado lugar el domicilio del autor de la siicesióin 
emcrger.Ce de liátier éste fallecida» y tenido allí sus bie- 
nes, agregada a las circunstancias de haber sitio en ese 
mismo higar en donde contrajo matrimonio y bailar- 
se domiciliada su esposa, según manifestación de la mis- 
ma al otorgar poder poní iniciar la swccsión «le a^uél, 
no ¡Hiede ser desvirtuada con la declaración vaga de 
«los testigos qué afí tillan que el último domicilio} del 
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cansante fiié « >t n i lugar, sin proporcionar antecedente 
alguno capa/, de desvirtuar a<|iiellos hechos. I •agiiia -'7?. 

m 

fcxfrftaon de espera* — consiUiicióii tic Mcndtóa, al sus- 
traer a la provincia dé la a«ión de la justicia en vir- 
tud de la excepción <|tte el articulo 4" de & co?i- 
sagra a f¡avor de ella en ciiáñto a la forma y modo íle 
hacer fcíetfivas mis deudas, lia estatuido sobre materia 
.|Ut- i-> de! resorte excílisivo del eon»rr-o. J£n conse- 
cuencia, es improcedente la excepción «le e-pera t»pnes- 

la por la provincia de -Mendo/a n una éjecución |>tff 
cobro d« hbiidnmos (Je un perito devengados en un 

juicio seguido contra ella íliUc la corle sitpmm. funda- 
da en 'pie la aceptación ■!* un cargo judicial, aún (Itscer- 
liido de oficio, importa iln contrato ¡le locación de ser- 
vicios aceptad.. 1-ajo la condición de someterse a los 
¡.r.»cec¡iiuu'nto^ determinados por las leyes vigentes en 
cuanto a la forma y oportunidad de cobrar esos servi- 
cio^, y en qt-léi según disposiciones de la o mstituci. »ti 
de la provincia, el gpteíttadctí iio puede decretar más 
erogaciones (itlC las determinadas por la ley de presu- 
puesto, y corresponde a la legislatura arbitrar el modo 
y furnia de verificar el pago Cli los casos <-u qtte 
-provincia ''ñera C05ldcnadn a alonar alguna deuda. 1 
gina 161. 

Uxfmrhs ¿m diligcnciasr.icníc-^.. — So íes necesario paiti 
darse dimplinucnto a un exhorto tiúra^íb de acuc'rdo 
con lo dispuesto por el ariienl.» 1 1, del reglamento para 
juzgados federales, ((tic Se acompañen rcfjítsfc&S qUé no 
estén ordenados por leyes vigentes; y CS de pertinente 
aplicación lo dispuesto por los articulo* i y n. inci- 
so !.? de la ley 4.055. para la resolución de Olí éO»flic- 
t.i entre «¡os jue.es federales de distintas Odones, jiftfc 



cijicfiio Vm motivo del «liliycnciainivnio de «ti c»Hofi 
(ti. I'á^ina J>7- 
llvliortits im\\úúm Sil dÍIÍg^nnjfciit«» i. — Tratan 

«lose «le oxítonos dirigios por atu- .rula.K> nacionales 
pnKimiaks. no es necesaria la aunvlicaciün pros- 
cripta pót la Ücy número 44, de as-o-to 2O de i.$H>3, l>a - 

gi»a .U"- . . 

Expropiación, valor «k- lo- Incites a expropiarse del* 

regularse en él momento del jniCi» ri-¡>cilivo. sin lo- 

mar ni éticnía el i|U« haya podido teíier con anterio- 

ri-la.l cuando mcdiateiO diversos factores qiie H" es de! 

casó teoer presente. Pagina i-v. 

r 

■ 

Ferrocarriles del l¿sf(i(h. í#* fcrrtKarrik^ del K-tado. ifcJ 
¡.nulo iK- vista de fes derecha ilc que gOX9» > * las 
obligaciones qfltí si- Ies imponen, swn entidades iiu%- 
iriiilifutcs del litado misiro. con el que no es posi- 
ble confundirlos. Sliñíjíie til r.ación tengíj ¡iiietcs tu las 
causáis ele <■ entra tales ferrocarriles. Ingina 

Verrocarrilcs. su responsabilidad cú el transporte. — Vca- 
sc 'Trans-porte por ferrocarril I r^potissíliilkted dC 
¡os Y. p. G. O. 

7Wrw <sn restitución i. — No obstante tratarse ele lM)?J¡e(Io- 
tes de mala h ]»»r ser el titulo invocado una shupk' 
cesiór de derechos y accione- ];o>esorias qye no ha po- 
dido hacerle- sii|KMier que ad< |niririan nn (Iprccho real 
sobre d inmueble en cuestión (articulo 2.355 y 2.356, 
ratifgb civil 1, corres|M»nde limitar la restitución de fru- 
to-, a los percibidos o dejad* - de percibir desde < r ie 
aquéllos fueron notificados de la demanda, -i de autos 
resulta que la octtpaidíai de la casa fué tolerada hasta 
el moirento do ejercerse la acción reivindica!, ria. Píi- 

«•ina 10. 
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rúen* fcdernL tvl filero ¿Je fós trilimtálc^ íeiléráleis de- 
terminado \H)t la ley ninn-n» ¿|í$; éti tfi articu!.- i. a ¿ in- 
ciso 2" para la- -can-a- civiles cil que ^an parte u: 
VCCiilO de la provincia en qué se >n>citt* el pleito y un 
vecino dé otfit, ha áído establecido como itti privileg¡< 
en ía\or del vecino de extraña provincia de a. judia f-v 
que se suscita cj pleito. Página 181. 

F/líro federal. Kl argentino, vecíüo dé !a capital federal, 
demandado ante Í0s triluiualr* ordinario- ele Ma< por 
mi extranjeros weiro de nua provincia, no puede in- 
vocar eí fuero féüenil («ir di-tinta ifacioiíalidarl o w- 
ciudad. IVijjinn 35O: 

G 

(¡aramia ¿óñsiUiidonal (la dtil artiaiio 19. j.' parte. K 
articulo ry di- ta constitución nn acuerda 1 i lulo, den 
ch<». privilegio 1» exeenci«Vi ev.ucialc-, y e* manili*--:* 
í|«e tocto cntóiióll acerca (le la existencia V alean-ce 
la ley a que se refiere dicha cláusula conítiutcional, ijeln 
St*r re-ucíta por los iril»unale> que conozcan Icgjíitna- 
inciÚc del pleito «» proceso, sin reenr-o nlterfan' par., 
ante la corte suprema, fuera de \m caso* extraordiiKi 
ripS previ-tos en el artunlo 14. ley 48, ó,'\ ley 4.055 \ 
22 ijfel CfWigO de pp crri.PÍcnl'-> en lo criminal. IV 
g«"á 177. 

Garantía constitimoiial. - Vea-e "Inviolabilidad de ¡a pro. 
piedad". 

(¡araiitias i OiUtitucioiUtli'J. \ ea>e ,¿ Íiívf !;,!»i!idad de la 

• leieu-a y garantía" referente al juicio previo fundad** 
en lev anterior". 

(.¡aramia cWMÜMidÜtil* — Véasi? "Libertad de im¡>iv::ta*\ 

I 

( ui puesto tle Si-Ha. — I.a limitación que estaWcce el inciso 7. 
de! articulo 34, de la ley 4.0.27. nú dehe entenderse coiii • 
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(|iu- libera de todú impnerrtu a las promesas ¿le venta 
(jtte tengáti flor 41! yeto biches Minados en las provin- 
cias CtUiníte 1"- respectivo, contratos se hallen stljCtüS 
;i !a jurÍMlscción nacional por razón del lugar dé su 
celebración ó ¿le sM cumplimiento, atento to quC dis? 
ponen los artículos i.'' y 15 dfe la misma. En con^cueu- 
cia. un 1m»U'!<» tic compra-yetua de terror.. simados en 
la provincia ¿te Unenos Aires, firmado en la capital fe- 
deral, se halla sometido a las dignaciones dé ley ¡iu]hi- 
sitiva. mimen» 4-'J-7- 

I.u disjiufceto éfi el segundo alertado del articulo 14 
de la rcferíd?i ley no ctfitiprende Itts contratas «le los 
males guio emergen oljli^cituies pcK<oná2e& como el 
de aillos. Páj-ira -7*. 
Impuestos establecidos sin jitrlsdiceiÓH ptiro im — m?I pro- 
vincia de Unenos Aires carace de jurisdicción para es- 
tablecer y percibir ¡!iqmest«?s sobre terrenas situados al 
norte del antaño cauce del Uin. huelo, per*) «pie pr»r las 
modificaciones producidas |wjr la? obftis de reciiti-aciua 
íld mismo ha:: (piedad o al -ud de dicho cauce. I'a- 

gina ¿7-- 

Ineonstjtuehnalidad del arriciúo /" rfc consfUuciüii de A/Wi- 

</or</. — Véase " Kxcepcióu de CSJKíra 

!;ieottst¡!ue¡oihtl¡dad de ley {la de impuestos sobre las he- 
remitís, de hi prm'inda tie Hítenos Aires), — Vea>e 
••Inconstilucionalidad de sentencia". 

lneoHsfiHtewntiadaJ de ley 1 la de la provincia de Entre l*ías ? 
sobre compra de sobrantes de tierras fiscales». — La 
aplracMn de la ley número ¿.507. de 23 de «xtubrv 
de iwi.ñ. de la provincia de lint re Rios. a los (pie solici- 
tan en compra excedentes de tierras fiscales vendidas 
con anterioridad a la fecha en 00 aquélla fué sancio- 
nada, importa alterar cm»s contrato- de venia en lo re- 
lativo al precio y desconocer el derecho conferido \hk 
el articula 31 y « 7- hú-Uo 11 efe la con-titueión nació- 
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nal y procede la clcyohlcíón de lo pagado por ex- con- 
cepto . Página 395. 5 

l ncoHstUucionaUdiUl c/r snitrm'itt <<ohre ejercicio de la pro- 
cii ración >. — Kl dcrechci fie reproentar eíi juicio, romo 
en general el de trabajar o ejercer industrias licitas. 
Se llalla sujeto a las leve- í\0 regla. reman su cjtírpiciü. 
prir lo ijüc él cbiigíeíb lia 1 •< >< li<l« » establecer «leternúna- 
«lus rci|tii>i;<»s para el iIcm-uvicuo de los mandatos ju- 
diciales, y disponer, también. <|tie los alagados *|Wí? pre- 
tendan hacer dt* procuradores, atinjue >ea en casos ais- 
lados, deben limar 1 -as mismas fónniiltdailes; de co;j- 

signicnte la ri'M»lncion por la «pie <v impoiir a un abo- 
gado la oii%íicioii ffc inscribí rsr eii la matricula de pnfc 
curádori*s para poder representar en juicio, aú;i cuando 
lio hagan de ello su profesión habitúa! ui renuncien a 
ejercer la olmgacia. inierpretandu lijéis o no, el articu- 
lo 12 cíe la expresida ley. ño viola el articulo 14 y cpú- 
cordante< «le la corsñuiríún . Página fy). 

hiCQHStitiH ¡onalitlad «7c scútCMÜ «ley de reincidencia, núme- 
ro .1335 — h » I** términos del articulo jjjfi de 
la b'iy 3.335. su alca» ce é* general y aplicable a los pro- 
cesados cu la capital, territorios nacionales y provincia* : 
en con secuencia, una *entencia fuellada en dicha ley. 
no es contraria al articulo 07. incido 1 1 de la Constltu 
ción. ni al principio de igualdad. I Vigilia 400. 

fmonslilntiótíatUfiid i/<* unlMcUt i -obre impuesi«>s a la> he- 
rencias, provincia de I menos Aires». — K11 ei sitpiicsio 
«le »¡ue una sentencia «le los tribunales de la provincia 
de l'.ueiios Aires diera efeiií) rctr«iacti\o a la ley pro- 
vincial de 5 «le «-ñero de Hjlg. sobre impuestos a !;■.* 
herencia-, tal cii\un<iancia no la |)0lidfia en omfhct'. 
cotí dis|N»sicinnes de carác.er constitucional y legal *!c 
la ilación. (Indo ((tic la cMi-tituei«'»n no contiene más li- 
mit aciones, al rc-|»ccto. que la relativa a las leyes pé- 
nale*, en cuarto puedan endurar la situación de tas 
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procedo*, v el articulo 3," del código civil Se W rcfc. 
ri.lo a las reiaciorics de derecho privado sobre las mtc 
legisla, sin co.nprni.U-r las leves administrativa. (|UC .«« 
del» la, provincias o la capital y icrruorins nac.ouak- 
,.„ uso de facultades reconocidas en la «nis.ua constl. 
uieión. 

líl hedió «le que él iinpm-to se baga exigióle no 
tf „ t .| ,r»metito en p la sucesión se ramita por it«- 
nbterio dé la ley, sino cuando «-a sucesión se tra.luce 
en act« s <te gcsitiúií judicial, no importa alterar dere- 
chas ádíiniridos en virtud de los artículos .*.-'7o. .V-' s -- 
? m v í.410 del códiKo civil, m circunstancia de «|tl<! 
el falló recurrido baga recaer el hupúesto 110 ya sobre 
la suce-ióii sino sóbre el i>atrinioiiio del heredero, tai.i- 
píteO pneden fundar una impugnación a la ley provu.- 
cial o a la inteligencia (|ttc le lia sidó atribuida. VMW 



21 ó. 



InrhMUmA ./«• las gatMtias de '» dvfcnst, >' .«""«"»"" * 
mué al ¡«¡ció previo (andado en ley anterior. - fc* 

garantía del articulo £« de la cc»t»tittRÍÓ». referente 
inicio previo fundado e.i ley anterior al lucho de la 
cansa La sido dircc:a.ner.te acordada a h* procesados 
v no «¿8 de aplicación a las contiendas civiles, y la re- 
ferente a la inviolabilidad de la defensa en juicio no 
,„,ede reputar*- viola.la CUandO el juicio se lia seguid» 
con todos jos trámites marcados por las leyes de proce- 
dimientos, el recurrente 1.a si.lo oída y la cuestión ha 
sídd debatida ampliamente. I 'Agina #J$ 
immmm de propiedad. - $ «H**» constiiucioua! 
,k ( .,ic nadie ,.uede ser privado de su propiedad sittt 
eii virtud de sentencia fundada en ley. prevé los cas... 
extraordinarios de sentencias arhitrarias. desproveas «le 
,o«o apoyo legal, fundada ta., sólo en la voluntad de 
los iueces. v ..o cuando la -entciu-ia se funda en la nu 
rispru.leneia derivada del acuenlo de un tr.h.u.al en pie- 
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ño, que ba fijado la iiiicn)retaci«m de láS leyes de cuya 
aplicación so traía. Página j»>S. • • 

j 

Jurisdicción. — Corresponde a la justicia federal el CQjtoct- 
mientu de ura dcniamla «le indemnización |Hvr daño* J 
perjuicios contra un ferrocarril nacional. basada ¡nnic- 
diatamenie en hechos de culpa atribuidos a los cillpléa- 
«los de la empresa en violacióll de tos reglamentos, aún 
citando él caso entrañe o pueda su-citar cuestiones (¡He 
deban regirse pura rente por Ibfi pHncipíus «leí dcrecln 
común. Imagina S. 

Jurisdicción. — I.os convenios i>or los niales las partes dcin'- 
minan «le común acuerdó a:.te t\iiv autoridades jtuii- 
eiales han de diriniir en casos como el de auto-, las gbn- 
tieinlas cíiwrgeiitcs (le los contratos de flctanu'r.o, m 
son contrarios a las l¿Vcs de la naei/;i . < V'éasc t< •- 
n\o$ 25, página 235 y i-?'», pagina 41S. I.a cláusula de 
ca'ío decia: "Si SofirüVÍñjera cuali|uier desacuerdo etl- 
tre lo> propietarios y fletadores, el punto en CUes1Í«Ml 
será . s«vr«-tido a «los arbitros en Rut de Janeiro, un 
nombrado jmu- una de las parles y jos dos elegidas asi. 
si fuera necesario, nombrarán un dc-empala«loi\ y Stt 
decisión m la de «los de ellos será terminante y obliga- 
torio " » . Página 11., 

Jurisdicción. — l'na petición de mensura y doüude no ijn- 
p»rta un caso contención) para qiíc la justicia iiactonnl 
punja en ejercicio sn j ñri sílice t óii . Ingina j?. 

Jurisdicción. \n corre*; tunde a la justicia federal sino a 

la ordinaria, conocer de una queja fornutlada contra un; 

orden «le clausura y «les. •¿•upa ió:» de una casa, dictan : 
pur l:i municipalidad fie la capital, por babero- .ornpr.-- 
bada cti ella d ejercicio de la arlivinación. Página 71. 
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i/mWíVr/rm. — rVtcnto lo dispuesto por los artículps -* & te 
lev mínicro m-7 y 1,384 ácí ccidigo civil, y coropralxtdo c¡ 
domicilio dél fallido i-ii la ípocá t de la declaratoria ele 
la quiebra, por propia imiiife^tactóii al otorgsir ptótfcf 
general a >u frijo; y a|XTs.'iiarsc al juicio reactivo, 
corresponde al juez di? ese domicilio el conocinúenKi de 
dicho juicio, máxúre citando las obligaciones citya falta 
de I>agO determinaron la qiiiciifa. fueron contraídas allí 
y alli debían cumplirse, y él único centro de oblaciones 
de] fnliulú *v bailaba taiiiW^i en el misino liigSft Pá- 
gina 75- 

' nnsJnrión. — Comprobado que el causante falleció cri esta 
capital: que el testóV.fteutO baj° rl1 . vas disposiciones fa- 
lleció, aparece extendido y fechado én la misma y fué 
depositado i»>r el catt-ar.tc ey poclpr de un escribano dfc 
la capital: tjtic la jirotoc<)liz5ictóii del tutaniento fue pro- 
movida ante el juez de la misma pflf el primer albacea 
v otros nitere-ados en la sucesión : que el causante se 
■lijo domiciliado en esta capital en tres escrituras pfiWfc 

cas. dos del año 1.917 y tina dtí corriente año: une el 

movimiento <¡e fondo- pertenecientes al extinto se rea- 
lizaba 011 es-ía capilal. HO es cié estimarse bastante crt 
este can», para desvirtuar tales constancias, el ie-:imo- 
nio ofrecido en otra jurisdicción, por más respeble qUC 
sea en relación al producido en i-ta capital. Página 8©. 
mr^ékcwn, — Con arretflo a lo establecido reiteradamen- 
te iM»r la jurisprudencia de la corte suprema, salvó Ifc 
relativo a la jurisdicción originaria, el cobro de IjoñÓ- 
rarins. como euiergeiicia del juicio en que ?c ban de- 
vengado, corresponde al juez ijtKí entendió en el que 
fueron causados y reculados. Página S4. 
lnti<dkc¡ón. — \U necesaria la venia c|bl congrio para que 
{os tribunales federales puedan conocer de una deman- 
da contra la nación tendiente a obtener el ejercicio líe 
actos de soberanía completamente ajenos al derecllO |>r¡- 
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vado, i lín el cas*» demandaba a la nación para qiiG 
hicier^i respetar jmii* la sociedad cpn^ccioiKiria del puerto 
del Rosario el privilegio <|iU" la empresa del PfcrrpCít- 
rril Central AfgcntiiW) se atribuye |*>r su contrato de 
concesión y lev <|"«' I»» rige, dír no |>agar dciwlios ele es- 
lingaje, tracción y guiuebe » . Página •/». 

Jurisdicción. Gtiii áríeglí* a lo dispuesto por el articulo ■>/■ 
de la ley w-7. a! jtic? del lugar en donde vi falIUJo ^u- 
vicre vi principal establecimiento al tiempo de la ileclrt- 
raclón de quiebra, corresjionile vi com ■cimiento «leí con- 
curso de acreedores Página i-'4> 

Jurisdicción. \o existiendo más «|iu a un saló hcralcrp y 
tratándose (Id ¿ohn> Úc un crédito | km*si 'iial. del»e ocu- 
rrirse al juez ca l domicilio de tliclio herceforo. Página 1 4'*- 

Jurisdicción. ~ Kstár excluidas de la eoin|*-tei:eia ífc l«»s juz- 
gado* nacionales de sección, toda* aquellas causa* «le 
jórí^dicción concurrente eii las que el valor «le ki de- 
mandado itó exceda de qninieíito^ |>osos fuertes, cuan- 
do por otra parte vi conocimiento del vaso caiga baj«» 
la jurisdicción «le la justicia paz. respectiva, según las 
leyes do procedimiento* vigente* en vlla. (Se trataba de 
un juicio entre dos vxtran joros,, y la coVte suprema tie- 
ne declarado que lo C^allledclo eii el articulo I0O de la 
constitución y |>or la ley de jurisdicción y competencia 
dr los tribunales nacionales eii el articula inciso ¿:\ 
es aplicable solamente a los ciudadanos vecinos de dis- 
tintas provincias y no a los extranjeros ) . Página 15$ 

JurisdiccUm. — Acreditado t\vk el causante vivía con su ín- 
rnilia én esta capital. eorres| mixto al juez de la misma 
el omocimieito dfel juicio sucesorio «articulo có- 
digo civil >. aún cuando a<|Ucl tuviese en otro lugar sus 
principales intereso* i bienes muebles y removientes, 
cuentas corriente» cor banco-, vtc. etc., articulo 04 <M 
mismo código 1. Página 165, 

Jurisdicción. — \n corrcvuitide a la justicia militar sino a la 
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cnil de la justicia nacional el conocimiento de un pro- 
ceso contra ñn conscripto por infracción al articulo tf> 
(!,• la lev ufanero 47°7 «I»*' establece que "en el cas.» 
,,,u- un pedido de excepción fío 1u*icra sido despacha* 
m hasta la fecha fijada vara la ineo.p.ración al ejerci- 
ta ilel ciudadano pífente. queda ésfe obligado a efec- 
tuar dicha iticorjx»ratíón y a esperar en las tilas el re, 
Altado de su pctici.V. Página 167. 
hmMlkafi». - C«n»rol»ao que él concursadlo unía en la 
ciiidad del «osario el asiento principal de sus negocios 
y qne allí tuvo su domicilió liasl;i pt»CO tiempo atttes W 
hacer cc-ión di- IrieilCS cu la ciudad <U- Isa Plata, a la 
<,ne se trasladó, correspondé al ile aquella ciudad el co- 
nmimiento .leí juicio de concurso, atentó qtte esa tras- 
lación no pudo ¡durar la jiW^ÍN#«? del juez c(i don.le 
tuvo el asiento principal «le sus negocios. para el cono^ 
eiinieiito .le dicho juicio. Página tRf. 

hmsdkeÚti. — BÍ pniiotintiento del juicio sMcesorió -le la 
mujer casada. sqKi.-a.la judicialmente del marido, co- 
rre.siH,ncle al juez del domicilio qué la misma tena a la 
¿poca de sti fallecimiento: y acreditado jn.r la declara- 
ción de numerosos testigos y i-.r la propia maniícMa- 
ctón de la causante, consignada en su testamento, por 
acto público, que en osa feclta se ltal|al>a domiciliada 
en esta capital. corros|H»nde al juez di- ésta el conocí-, 
miento del juicio. Página • !*>.. 
fMtüihm. - Corresponde a I:. justicia ordinaria el vo- 
nOCWnicnto de un inicio entre un extranjero y una sa- 
ciedad anónima extranjera. I Víase' el sumar,., de la 
causa que se n-gi&tra en la página 215 del tomo 13*, 

aplicable a la presento). Papua 199 . 
Jurisdicción. - 1-a jurisdicción militar carece «le eomiwten- 

cia para entender en una causa instruida a un indita* 

por el delito de daño intencional, cometido fuera de] 

cuartel. Página 253. 
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Jilrisdiccián. — I.a ejecución de una sentencia debe |»cdh\-e 
al juez que. entendió en el litigio en <juc* aquella fué dic- 
tada, y tal principio ni» sufre excepción por la etreun.-- 
cia dé qué con arreglo al articulo 309 de la ley 50 y |H»r 
razón del tiempo transcurrido desde que se dictó la sen- 
tenvia, el acreedor haya debido hacer uso de la vía eje- 
cutiva cil vez ele la de apremio, i La ejecución de la 
sentencia y no la naturaleza mas <» menos sumaria del 
inicio, vs lo que dcl>e tenerse en cuenta para determinar 
ia jurisdicción «le! juez que conoció en la cansí prin? 
sipal ». 

1 Véase el sumario de la causa registrada en la pá- 
gina ifir, de! tomo Iftji aplicable a la presente». 1% 
gitta 261* 

Jurisdicción. — Corresponde a la justicia federal la averigua- 
ción y castigo de tos culpables, en los casos compren- 
dido* en el titulo V. de la ley número 2iBf3 9 > m,c 
tan la -cguridad y el tráfico de los ferrocarriles nacú»- 
nalcs. Kn consecuencia, corresponde a e!la conocer de 
un sumarió instruido contra un maquinista <lel ferroca- 
rril del Sftfli por la muera- (Je una persona, ocurrida 
a causa de haber sido arrollada por el tren que éste li- 
rigiíi . Página 264, 

iuristlicción. — La jurisdicción sobre la sucesión correspon- 
de a Iop jueves del lugar del último domicilio del di- 
fúiulo. y e-e lujjar. asiento principal, a SU vez, tic sus 
negocios, determina la competencia del juez pita en- 
tender en el juicio sucesorio del causante. Página ¿73. 

Jurisdicción. — Kl juicio promovido para el CÚmpli aliento de 
de obligaciones comerciales debe substanciarle, a falta 
de estipulaciones en contrario, ante el juez del lugar 
en que dj.hns obligaciones fueron contraída*, aunque 
oiro fuera el domicilio tlel demandado. lYigina 

Jurisdicción. — Kl juez de I»» principal debe ?érlo de la acce- 
sorio e incidentes del juicio. 
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Las tercerías deducidas Cía un jttiab ejecutivo, asi 
como el pedido de levantamiento de un embargo decre- 
ÜSldd éfl el mismo, son invidentes <Ic dicho juicio, y co- 
msjiondiendo el conocimiento de) juicio ejecutivo al 
juez local, es e¿te el comitente para conocer en la ter- 
cería y pedido de levantamiento de embargo, aunque el 
tercerista sea extranjero y ti ejecutarte argentino, pá- 
gina 3S* 

Jurisdkcinón. - ■ Xo basta qlíe la nación tenga interés en un 
pleito para que el Conocimiento de éste sea efe la com- 
petencia elle la justicia federal; es necesario que ella sea 
parte en e! mismo, ¡mes el fuero se da a la perdona que 
sea |¡arte nominal en el litigio y rio al Cjtic no intervie- 
rta en l;t causa, sea cual fuese el interés «pie pueda ti 
Üér en ella. Página 
Jurisdicción. — El cambio de las tarifas de transporte por 
ferrocarril está regido por el articulo 44 y concordan- 
tes de la ley mimen» 2.873, } v ' Pulido *agone- para 
el ittfeino. i»» está por el articulo fiel decreto regla- 
mentario de ilklia ley. por lo (|tte corrcspor.de a la jus- 
ticia federal vi conocimiento de una demanda imerpues- 
la por 1111 particular contra un ferrocarril nacional. i»r 
repetición de sumas cíe dinero que si- dicen cobradas de 
más jK>r el transporte de mercaderías, en violación ele 
dispoMciorcs especiales de la citada ley y de mi regla- 
mento. I 'agina ¿07. 

Jurisdicción. — Cualquiera que sea la competencia en cuanto 
a! fétido de! incito, corresponde conocer y resolver lo 
relativo al Wliro de costas (en el cásu ho-.mrarios de 
servicias proledonales) al juez ante quien se han vau- 
sado. Página 388. 

Jurisdicción. — Véase "Domicilio*. 

Jurisdicción arbitral. — Establecido en una ley de cor.ccsión 
v en el contrato respectivo que quedan libradas a la de- 
cisión arbitral "todas las cuestiones que puedan Surgir 
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eütrc él tfolik-rnu y livs c«iixa>ionari<i¿*'. Slij lr:int;ición 
alguna, corresjioiwle al tribunal arbitral instituido f>or 
convenio ele partes y p..*tai!o cii la forma antedicha, de- 
cidir la cuestión de nscisión «le! expresado contrato e 
indemnizaciones consiguientes planteadas jM>r cjj actor y 
'a planteada por la parte «lemandada. cu cuanto auqia- 
ra mi derecho en al articulo r.204 «lo! código civil, J Vi* 
g¡«a 380. 

JitriMiccián de la corte supremo. - Las cuestiones sobre eom- 
I ciencia entre jjteces federales están excluidas «1c la ju- 
risdicción ile la corte suprema. Página ¿10. 

Jurí0koÓH orujimria. — I,a circunstancia de «|iie en una 
en usa sé debatan in.ereses directamente relacionados con 
loí limite** territoriales de la capital federal y la pro- 
vincia de Unenos Aires, 110 obsta a la precedencia de 
la jurisdicción de la corte suprema. *-i en dicha causa 
iwi se traía de dictar resolución i|tu* i;rpli«|iic detenní- 
nación de limites' o modificación de |c»S determinados 
p:»r el congreso en uso de la atribución ijue le c»>nlicrc 
el articulo 07. incis<i 14 de la ^institución, sino de jíl¿- 
f$P relaciones jurídicas, derivadas precisamente (Je la 
delimitación e-tahlecida \***r aquel poder. Página 372Í 

L 

Libertad de imprenta. — I-a aplicación a lina empresa pe- 
riodística. ':e impuestos o tasa* iruuicipalcs sanciona- 
da^ de acuerdo con la autorización conferida i»or el con- 
grego en sil carácter de legislatura local, lio vulnera la 
garantía acontada |w»r vi articulo £3 de la clmstitu- 
*ión nacional. Página Jl. 

IJtmícs entre listadas. — ÜS de estricta aplicación entre nos- 
otros, la doctrina de que. lijado \*>r la ley eil el curso 
de un rkfe <|11€ divida dos lisiados el limite entre los 
mismos, dicho limite 110 se altera |N»ri|iic el rio cambie 



d¿ catuv: v as», est Mecida por la lev del hoiioraWé ^ - 
greso efe la na i<'::\ ití«M*> I. <•-!<) V la le)' Ü|? la provin- 
ríii de lUienos Aires tfé líe m-uibiv «U- l$&7, «?oi)io li 
initc vn\n- la eapital fcliral y la iwénciotiáfÚi provincia, 
ei -Uiachui-ln de barracas hasta su confltíClldsí Ctrtl el 
l'lata*'. «8 evidente qüc m Mutación k-gal lirtu- que 
&¿M&ir niientras tira nnéíñ ley nú la ini*Iifit|U<! y di* 
rima los o-níli.t.» jjosiWíwi origína^ps jHir tíraítt&an- 
oias ele lun-lm cjltc havaíu tíe?V¡wlo el $$ee que d Kia- 
i-lmeln ienui en la fctfía cu í(tie efe ilfeífi la reo miarla 
ley núnuTi. i.<u<> t|tu- iViU-raliz- el iiütifieilMÓ <k- Rtt*- 
(Hw Site*. Pájíira 3/2. 

M 

Miiisilfa v «/..<//«(/.• ($estcíóh de:»,. V'éaíft! •^urfsdiceiAn . 



• •,.•/•, / .»•,•//«/</<>. — Véase "Impuesto d* selle**". 

poseedor tic mala fe. — Véase "Kcuii.-ión (derecho de" >. 

:.„,,,,.;,;„. _ |. a posesión es mi heelui y. por fin tanto, no tt 
sifectlíliDle dé Ser establecida, respecto dé terceros, rtte- 
diítntt simples declaraciones tle las \qute* interesadas en 
asios contractuales, y para tjtic sé la reconozca, es indi- 
,,,-rsaMc ijue W haya interiorizado por hechos ¡nec|«í- 
voeos v reiterados. 

|.:¡ prcsniciiVii establecida por el articulo 4AU <M 
código civil un puede invocar!;) «|ñ»é'i exhllw tltuUs* íjuc 
solo acrediten ventas de árboles y! cesiones de ¡«•se- 
sión. I'áfíina -|_'. 

r'MrtUW iri'iiüciuiría. Ks ineficaz |Kira acreditar la pose- 
sión treintenano a rjtté si- refiere el articulo 4«>'5 del 
código civil, una pruelta tesiimoji\al en que ninguno de 
1.- testigos hace referencia :i hechos concretos y filias 
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precisas ni apoyan siis declaraciones eii aiucccdtiite? 
ípií? pin tía» darle* |$e s y átitortítád. y que. ¡*>r Ic» i|tu; 
respecta ;i! ánimits possnteitií!, no se Anulan cu reíe- 
renciaa a circun>tnnc¡as. de las cuales st* inticra. «ni t>yi 
delicia, la intención \x>r parle de! < cUpánle, de so nt-ier la 
cosa |m»m'Í<I;i al ejercicio del derecho de propiedad, i Vea 
m- las *iuiimrips «le las causas que registran t"- 
ntos 123, página 285 ; un. página 131; 131. páyina 1.5; 
y 132, página 55». Página 4?. 
PrMfpiffCitill. Tfa\íit\<\o*£ del cumplicieüto de la- enirieva 
cioiic-S contenidas en sentencia éjeciüoria, !a exyepei »jí 
de prescripción fundada en el articulo i.* 1 ,*-' del pñdjg 
civil es improcedente. (Se trataba dé costas regfthidas . 

f'r-*;¡H, ias (¡sus facultadeí). — K! precepto rjiie contiene el 
articulo m>S de la constitución 110 dejh lujfar a duda eñ 
cuando a «pie Inda-* la* leyes que eMaUlven sobre la*: ti 
lacuínes privadas di* l«»s habitante* de la república- sien- 
do del dominio de la legislación «."i \ il 6 comercial. e-*táli 
c6n?.preididas entre Ia> facultades, de dictar ¡ ,K ^odi^f»? 
fnpu laméntales «pie la o mMiinción a tribu ve * xi^u >i vá- 
rente al congreso. Página 1 i> 

Provincias.. Las provincia- no están obligarlas por contra- 
litó cj(B ooinpra-wnta celebrido.s por sn< Mmd<«n:iri.'» 
con imiticúliífes, sin la autorización cfirress|Kiníi¡e:ne. I'á- 
giiia 362, 

Provincia* (sil poder de imposición |, — Kl poder de iníjioiK'V 
(|iié se han reservado la** pñwiheias üo liejja hasta el 
extremo de legitimar sancióftes legislativas locales que 
bajo él nombre de impuesto* itti tengan niás ñn;dida/l 
ijue alterar los efectos ordinario.; clg Iris contrato*. IVi 
guia 395. 

Prueba. j'ín el jukio de httptllieto, dada la naluraL'/a 1 
!a traiiülaeióii de ellos. corresponde apreciar en la* sen- 
leticias qué Ies ponga término. todas las defensa» « ;•"<"■- 

* 

1 
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m a-i feh%J ¡si v.vi-Kv. tjj* filS ¡.nn-kt- ;»rud;k-ida-. 

¡'rucha. Oni arreglo a In d^puc*t" |Kjr el articul.» mS rfcl 
c(ui%<i «K- ¡VrOíwliuiieiUt^ «Ir la rápita!. ¡fqíliblWc til In 
EcíjcRil por la ley nüinfci» las diligencias de pm*- 

ha (ÍcIkt mt pedida- deiitro del lérniind. eftn exce| -ión 
<!v la> de pociones . Página 183. 

pritvha tfv tú tüifiünttdüil de tus mfti\m ferr<K 9 Uma^ El 
segundo apartado del ñrtielílu 65 tío la U-y ufanero 
encima tina ili^v-ici.'n dé caracu-r c\wnao.:a1. tlci*>- 
vai-ria tfól »U rcrlin común, y (iadftí sjis u'-rriiv- ex- 
presos a:p;«ara -"la 1 vru- a los cargmUíre* «* pnssijeros. 
y nn al.anza, 1» ¡«r eotií%níeine. a lo-¡ empleados de 
csif^reíM. t Sf Áirv la prueba í|p la culjijilñliilaíl de éstas». 

Página J'»5- 

R 

Recurso de nulidad , — Kl r^Wi?« «U- indi lad sólo puede ser 
examinad*) ci 1- - «te'ós eii y'úie la W autoriza la illítan 
cia i.nlinana de apelado:!; Pagina .V»5- 

Recurso i\rlmordbiaríq. — Su ¡>r. a-K- él nvur><i clel ar¿ 
ticuio N- ley 4S. iroiitKi un atuu de un jtiez «K ¡."inu-ra 
instancia. cur*inrat"rin de otVo di- 1111 jtieJí di- \KU. ijite 
no hizo liigOr ¡í l"- 1 recurso i\% ájíelsiéioii y indiciad in- 
urpitot«'< o ni ra una decisión di* este üHiuío jiuz n<» 
haciendo lu-ar a IIP pedid»» -lo nulidad 'V 1" "tuad.. eil 
auto»." I K3 jue¿ de priiucra ¡íwancia. al conlíwúar el 
a. u. denegatorio de mía aj>elación deducida ante 
él. se limitó a interpretar la ley UiCíil do pfo;e/dinuetu<>s 
en la partí- que tija las iiv^aiírin- para la inutiitíicíón 
di- l-'s juicios». Página 

Recitrso extraordinario. — La. clarificación del Anifii) "La 
Prensil'' eojiUi e^ia!)icej>uiciitp comercia! e industrial, 
hecho |jor los tribunales Incalió os un púntí) di- 1»< rlin 
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J 'Ir derech.. o.tuun extraño al recurso cxiraonli:!;u 

cíei ririiéuiü 14. ley 0. Ingina 31. 

AVw/ov mmw-tiiMfjp. iVocccle *•! recurso oxtraurdina. 
rio «le! articulo 14. ley 48 y 6.0 % la ley 4.055 eontru 
Hiiíi resolución denegatoria fiel fuero federal. V&g. $4, 

AWitrso t'xtnumtinarin. Siendo ] :i ley r,iie rcgjameimi oí 
ejercicio de la procuración, de carácter |>roccSal, v na- 
vi- nal rj local según el caVáctcí cié los tribunales que la 
apliquen, sólo es remisible \W la Cftrttí suprema la ¡rir- 
IÍK¿nciíi que le atribuyan los de car:t:tcr local, cuntido 
ém pueclé, hallarse en conflicto con (Imposiciones de la 
o nstituoión. tratados o leyes «le la rabión. hi»¡na 

Recurso *Atrattrtf¡w[riit. — \'n procede el reciírsb éxtráórdi- 
nari.. <|¿| artículo 14. ley 48^ contra una resolujióii 
i|Ue ni» hizo lu^ar n un jkmIíiIo de nulidad de Icido lo 
actuado en mi juicio de desalojo, fundado. (Helio pedi- 
di», en que se liabia prrtnun id. ■ ante la justicia federal 
cuestión de c«'in¡iete: o¡a jw>í inhibitoria y en que. mien- 
tras Mil no se resaíviern. un pudría continuarse la tra- 
mitación (le la eausa desconocer la garantía acorda- 
rla por el articulo ÍH de la constitución, de un >er sa- 
cado de síís juca- naturales y de ser nido en el jijeio. 
< l'.ii el easjj de aillo- no se hallaba trabada todavía la 
cmitu-uda de rlHíiencia eii lós término* de los ar- 
tículos 51 y 5.», ley 50». Ingina 

ft^lihó iWlriutrilinario. — No procede el recurso extraordi- 
nario del artículo 14. ley 4S. contra una M-ntencia que 
tiene | <r háSe cuestiones de ludí., y de prueba, fjín 
el caso la sentencia se fundaba en que los elementos 
prolia torios de autos demostraban que "los ojales rv- 
lorzados. en distintas aplicaciones y por diversos jiro- 
cedinncntos. eran cbiHickios y usados con anterioridad 
al ptiirjpiinjeitto de la patente'*'. I 'agina 11'». 

liixúrso r.i7r t i,»;-i/í//ijno. No prcjcedé el recurso extraordi- 



DE JÜSTICIA DE VA NACIÓN 



Uítí 



na rio del articulo 14. ley 48; contra una rc^ílucion ijUc 
se ftíiiilá. n<> cu la iiiíéligpu^ia dii di>jN»*ioi<iiies <le la Ifcv 
cié jmjxrl sella+lo, siiio en el caracli-r y alcance qiíe co- 
rrc>ponda acordar a tos documentos agriada* a lii? 
aiUo& Págiiisi 1 1*. 

Rcctifaó t\rtrtf>ni¡iutri(t. — N«» precede el rocnr-<> ex«%*ujrdi- 
lihri'ci del atiictlla 14, ley 4$ contra mía sentencia de 
un'» cantara de a Delaciones rtüc no haciendo litj&ir a la 
excep-ión de iníi^i»iíi<l<i(| «lo t5tuIo¿ ináníla llevar a<K-- 
laue la ejcéiicion- il.a* pronunciadas 1*11 el juicio cje.- 
cutiyn ii<> licúen carácter de definitiva^». Lo rcferéiue 
a la 0K1 iuKgadá es materia de clereefio c<«m% qué n<» 
autoriza, por lo tanto, a pmerponer dicho recurso. I'á- 

f^iía ijo. 

h'i'crrso tstraord'tuar'uK — No procede el recurw extTSWirdi- 
iíario (leí artículo 14. ley 48. contra una senté. :eia que. 
fundada en cor^id^ratíionts de derecho civil y procesal, 
ordena el levanta:riorto tle un eivdiargo hasta tanto se 
ofrezca la lianza prescribía por el c»>Ht?o ele ;a<i.. ü- 
mientus. Mil reetirreutít! fundaba t»iu1iié« su queja cu 
consideraciones do derecho civil y pRkreSal). Tá^T- 

na 138. 

l\CiUrso rxtraortiinar'w. — La iiilerp relación y aplicación de 
la* leyes del congreso relativa* a! réginieñ y «ohiera.. 
local do la capital, iio daii iugar al rceür?o extí^ottH- 
nnrio del articulo 14- % 4 S - * >»' : ,l,SM cin-Minn la 
validez ule una ordenanza nninicipal por coiisiderarla 
vitílatorin do la ley dictada para la capiial> minierp 
10.341 ». I Vigilia 157. 

Rm¡m> rxlrttimtirntrin. — \ ? o procede ol recurso extraordi- 
nario <Iel artieülci 14. W l8 - «ntorp:u-*.o por uri sub- 
inquilino cenara la ro>oliieMii deiiégsuoria íle i«J pedi- 
do para que se deje sin efecto el juicio de desalojo, (se- 
gún áqiííei, una loimiyenciá fraudulenta con d actor)» 
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l»;il»ifitiIoM- fundado dicho rccursn en que s violó |í 
garantía tic la défen>a eií juicio. ranina 174. 
RiXUrso ixtraordhiar'ui. \m prtipvdé d rt?ci»fs»<i extraordi- 
nario tlfl artú a u!n IJ, le) i*. "Mira liña rcáplticion di- 
Mi? jiu/ (fe paz i|tn- líi utaifleitlh de pn>ri!r:t.!<»r 

para ri'>n-MTtar m jtficio anu- la ju-tii-ia de paz de la 
capital. (Las ¿,iif-!i- iu> ilé -i la ju-Jci:í de Jiaz (K-^-n 
regirse i»»r !>•< ]»;i».vdiiui*-nt««- fletcniiitiádos ¡¿oí 1a lejf 
¿,86o p ¡ i" la gcrcrftl jíc ;»n»wdiniiruiMS para ios 
trijiunalcs de la iMpilal. y en cniwnu'in'ia. m !a ley 

i*)-,» . regbiiicutaria del ej.etm-10 la jtmcUWión es 

n«. apücaiaV a la.- aciiWUUiies aim- la justicia dv pv. 
¡ñateriá «Ir la coiilrovcrsui dé auin>. fuvdan en ej «V- 
ivrl>o o anin j la leg^laciíMi procesal. Clip hu-lijlen- 
ciíi y aplicación $011 materia pm-ativa de I"* ft^itcti- 
triUtiñádcs loca!<Mj. Página 17"- 
l\\*rtrrsi> ixintordltiorhi, — X»» pri -ede el redigo r\tra< •!'•!'- 
: ario ilvl arlicu!'» 14. ley |S. cu Un ca«o en rju* sol** 
»c lia discutido la validez de cSftusulas o.nipriimisoria* 
cMalil(vi»la- en ;t.»li/a< ele <e£iirt» nv-.riiitvos. pof nii 
réuítir las copdiii;>nes exigidas ]»»r !a lev procesa!, y el 
alcalice 'Ir dteíias i\áu-u!;^. J ni que él* triiftíiíal 
dividir eso- pU1lto>. se li r "'i«« a ajijíciií d¡*pn>K'Ín!l 
«le •Inveho £i>:mVi y a inve-ii^ar la riítenciAn de la* 
partes coiUi'atamés- Ingina j'>7- 

RfCttrso t\: tnu>rti;ihini>. La- reSídli<ii'>n <iC una eamara U - 
ifcfhl ÚÍ1C declara |Ue un asfl.nxp no es de la compet.- 1- 
eia del jiu-z federal de détenhinada sección, no da lu- 
gar al ■•eeitrscií extraordinaria del ariicído i j. ley 4^- 
toiHi vez cju¿ no ¡ufyóriñ (letiega ion del fuero téderal. 
l'a^ina 2IO; 

Recurüh iXtriifrJliuirin. N«f procede e] fVCiirsO extraordi- 
nario del ahícttfa f*fi ley 4 S - comf<\ "na ^nteneia <|U? 
de^stimo una acción r)e núli latí «lt- la ójkíóÍi luvha 
por na inei^r. dé acogerle a 1*»- iM^neikio^ del artíctdf» 8. 
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lilUlO i," (l? !;i ¡c> Arfo/) 1 ^ ¡Westór servició íniífé 
Uir <»¡n.» aspirante a rtlícíál ifc ri-.scrv,-i I; IVtfcira 212, 

Recurso c.vtritoriHuario. — Ur-;«. ¿?ndó We " ,f fue- e t ri ' cn " 
rrente el c|üc tovoco la di^K*t$p) Tratado «fe 
retho Inernaei.mal de Mom-video. M nc decidió la 
miicsi cuW^tióii ila ilr comiHncncial resuelta $>0r la sert- 
icncia apelada, ño prende contra &*tñ *?1 «ihüso ev- 

traprdmiirto del articulo M- u \ v # Xtld:i yc7t i ' iu "- (!: ' 
tía ¿sá circunstancia, no aparra- que so haya dtstw*- 
e¡do» a aquel déreclm alguno fumíádo oí diclio tratado, 
i;- Üa cue^ioil de si el cansanw dejó no bienes iu-- 
rediiarip? ¿Sta repuliHia, > la relativa a ia raturak-- 
za jurídica de bienes, son punió- <le Invito < ie 

(lereclio coiiiiín ajen >s al referido recurso. Página 214. 

%Ww txtr<wrd¡mtrhK Procede el recurso extraordiua- 
ftu del artículo 14. ley 4& contra una sentencia % s.t 
suprema cort« de justicia de la provilfciá de IJ». ÁlTC*. 
fui;<lá<Io en que ella era violatoria di- los artkulo. $i 
ir. inciso 1 1 y 10S de ia con^titucjóil nacional, al nive- 
lar cor su proiuukM\-iinier.:o Uá dcrcclios euK^igrndos 
,,nr los artículos 3^79. 3" tótó del iwligo 

civil y contrarialKi 1.» díspu^to 1 * el anicnlo 3" ^ 
mismó cú$¿0 (Sóbtc reactividad*. Ragliia ->«'»• 

/todito exlmotífhiaríó. X" |»WWfe el muir*, estraonr. 
nano del articulo 14. ley 48 y 2. intimo -V del código 
(le j>rocediiíiier«to.s en !p criminal, contra una resor.í- 
cfóií que declara que la clausura de locales particulares 
por iiifracdóii a la ley número 4.331. sobre funciona- 
miento del Banco Xluilicipal de I 'restamos de la capi- 
tal de la na/'.:!, corresponde a la jurisdicción adminis- 
trativa de la áñunicipalidad de cVia. y qué escapa a.la 
de la jn-ticia correccional, ante la cual sólo corre-pon- 
de la aplicación en juicio SUUUirio, (le las penas de inul- 
ta v arresto, en >u caso. (Invocaba el recurrente el 
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articulo i$ de la cotistittitióri : la &ntái¿i« reeitirtcfo 
hiterpretó y aplicó leyes c!tr carácter (ocal ). Página 233. 
:\'mirso esfraórdinarió. — X T <> es rexisjhle por la corte* ¡¡u- 
; renta itoa resolución de la -uiprenia corte di* justicia 
de la provinciá dé Ijileno* Aires j.or la ;j;ié t ínierjuv 
:;¡nd • la ci ■uMiir.ióu y levo* lócales de está* *e limita 
a deparar sli incompetencia para pronunciarle - 1¡ re 
la validez 11 nulidad ile la resohu-v.n de! penado (le ta 
pnvviuciíi* negarído el acuerdo solicitado por el p wler 
ejecütjvo para designar fiíjenibi'ó ¿le la corte provincial 
al reciirrcnte. I 'agina ¿36. 
..'Xí» wíraordiiiátíé. Xo pn :edc el recinto extraordi- 
nario de! articulo 14, ley 48, Contra un auto t|iK! <H*. 
clara cjue "la legalización <U- lofirñia del n«nari... liécha 
i t el cói'SÜJ. eá ineficaz, por fallar la de la autoridad 
<V! pat*. íjuc e- la <|ue dicho funcionario delie legalizar 
en la forma prese^riptu por el articulo 359 de! decrei 
reglamentario ele '«"* ley consolar, fondado en la falt;; de 
los reqtii^itos exigidos |*>r disposiciones de una lev prfi 
cesa! local*; Página 259. 

Rrátriiá, cA-lraórdmario. — La ley minien' 4-*, ¿7. iíe pape] 
sellado, es lev éSjíceial de la nación, por lo que cede 
el récúr.so extraordinario del articulo 14 de la ley nú- 
mero 48. contra una resolución denegatoria de una 
exención íundada en ella. Página 278. 

Rri'iirsó t\i'traord¡uario. — Xo procede el recurso eStraonH- 
narib del arú áilo 14, ley _|S, contra restitución de un 
>n¡-eniT 1 rilimial «le justicia, fjue iniporta dctermijnO" 
Iris liriiilcs de la éonijieteticia de) niisnío atribuida pór 
!a lej local n. 1 impugnada corno riolatoriá tle ta consti- 
Ilición nacional y que. |«>f .lo inwmo. su iuterprtcaei »n 
11»' puede -er revivada por la corle subreniá en un re- 
curro de la naturaleza del interpuestos I \riiculo ios 
de la Constitución nacional'. LYiginn 2%. 

ftf&ífsÜ txtrnord'nuino. liiví -.ida durante el ¡>leit0 la di- 
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¡rtsicióu oot-ionida en l:i segunda pÍM^C del aru/nlo 65 
de la lev numeró 2*873, y sieildo !a deetefón recaída en 
última instancia, contraria a! (brcclwi íiliulíiílo en él|& 
procede el recurso «leí arüeiiío 14. te? 4 ,s - IVigi-.-a #¿5- 

ReiimM f.vtninrtiinttr'n: — No hasta vitar garantía- acorda- 
da* \w la ccHKStitucióñ y leyes i'$(K%úate:s cfól congreso 
¡•ara que pr- ceda el rccU^o extraordinario del articulo 
14. ley 4S. -i 110 se ftin'la directa e ¡niiie<liatai?ieutc eú 
¿llris i-l derecho cuestii-nado. <Ic tal mniícra que la so„- 
liidon «lo la -"tusa dependa dé la inteligencia que se 
atribuya a la- garartias invocadas.' (En él caso *C 
lialwi litigado para que se estableciera si con artTgto a 
las íeye* 07 i. y.478. 1) 48 1 \ rfcjb:» y al cóiilttte res- 
lectivo, el deudor jwlin pagar stts (leudas éii $tos so- 
bre París. si debía satisfacerlas en oro; eittendien- 
do$e qtie la aiternativa acordada al acreedor debía 
Mil ,-isiir no olifante haber rlcsiíparccídb lé^altiiente e! 
mercado de om: ciKvstiones «|tu- 1111 guardan nla-ió;i 
directa e ¡mrediatíi con el articulo (V de la ley 7.055 y 
ariioulo- 17. iS y tic la epnstitucióii, ¡nvocrtdwS \M 
el recurrente 1. 

I-" I recurso extra«ír4"iari<i ele] ariícido 14, ley nu- 
mero 4?*, SÓlo trae al conocimiento y de.isinu de la 
corto suprema la cuestión do deréélió fcdefúl contro- 
vertida oí- el pleito, cuando ríe sti soHieiün depc*udc la 
«le la cansí misma. I» que no ocurre y se convierte en 
dWisión abstracta y sin aléame practico alguno, cuan- 
do el fallo ajelado se apoya fcn mi furdamento de de- 
lidio común, extrañó al recurso; según el articulo 15 
de la lev 48 y suficiente por >» ilífeniii para sústcnlár 
la dociMÓn recurrida. Página xfi. 
Kccursn twtrtwrdhutr'uK — l.a invocación de garandas cOiis- 
titu-ioiiales no hasta para autorizar el recurso extra- 
ordinario de apelación del articulo 14. lev 4& cuando 
los articulo- de la constitución que las coiissigran son 
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••vraño* a la caii*a. ilVnin ocurre en la prea&Utt?. n- 
•ulta por aplicación directa é ¡» < riiaia del articulo 
1.057 ' a * ordenanza* de aduana ) . 

No v< revisatylc por i-I rc^ctirso éxtnWirilii/^rjo de! 
aiii -al'» 14, ley 48. una sentencia confinltai^rí.a tic una 
rfwilm-i.'.ji aduanera, que funda la penalidad, en la eon- 
OltisuViil dé liftchO. suficiente para sustentarla por >i sola. 
•K ijüe la infracción cohiciidá no es dé aquellas que 
v-neden f'»n*i IrraiM* como imposibles de pasar fle^sqter- 
cihida*. Página 305. 
ttefursó r.vír<t*>rti¡nar¡(K — Kl recurso extraordinario ¡uítofir 
xado ]H>r el articulo 14 dír la ley número 4$ es impru- 
edeute uní ctiáudo la deci-ión recaída «obre la cues- 
tión federal sea contraria al derecho fiiiMlado en 'lía. 
*i $0 ap»>va ndcniá.s, en fundamentos di» lircho o de de- 
lio cowún jud no pueden ser revisados por la corte 

*:¡; rema y -ulieientcs para sUstciltáF por si solus el fa- 
llo recurrido, cualquiera qije ifca la cojicliisifíii a qiic 
«leba llegarse SOÍ)i* e¡ plinto di- derecho fedértrf. \% 
«iiia 3Ó8; 

RcaírM* tu7n/(>r,/ ( /Mn\>. — - - l.a encst!*>n de si corresponde 
ííiuendcr en tttl litigio tendiente a ufotífiicr la iiulida i 
(le actuaciones producidas en u *a cjecú¿i6ii> al Jticz de 
é>ta «» ;il de turno, es un punto a rc.<olver*e jx>r la ley 
local de procedi 1 ienins. ana inii-rj 'vtad.n ñp ptn-dr 
«t-r irania a la corte -uj.reuia. mito ctfatldu a esa ley -4 
la ¡nijMgtTa como nolasoria de una garantía de caráctév 

No tiene carácter de definitiva a Ion hnes «K*I re- 
t 'ur-<> cvra M'dinario ,lcl articulo 14. lev 4S, una iv-*»- 
lución ipie declara Juez couijwienie para pbiir er de 
un juicio |Mir nulidad de actuaciones producidas n 
una ejecución, al ¡üez que enteiulió en ésta. 

l.a invocación dé l«>- artíctilos 14 j ' s de la cons- 
titución no es bastante para que proceda en su u-ri ». 
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|¡, apelación extraordinaria t¡uc autorizan l"> artículos 
,., v h," de las leyes 48 > 4-055. respectivamente, en un 
cm copio el de •iiitt.s |M>vc|ue la forina (le gestionar 
la nulidad de !■•< iwocedimient«>s judiciales no esta re- 
gida "directa »■ imnediatanu-nte" jior la coiwtitite<on. 

Página 3?i;- . , , 

/•:.•■ //«.. extraordinario- ~ P«edc ser revisada |>or 'a 
corté suprema mu semencia en que se Hace consta? 
•• U úc el recurrente no lia justificado el» fornia la |*n 
cédeitein federal por razón He la distinta vecindad !i 
iás panes en jj»s términos exigidos por el articulo 
¡neis,, v articuló io dé la lev de jurisdicción y erm 
inítenci» <fe \>- tribunales nacionales, l Pronunaanm-n- 
10 basado en la apreciaron de la bnielia'. Mgíra 
liíteiim extraordinario. - Xa procede el recurso éxtraordi- 
nariti del artículo M, fcj 4»- contra un» sentencia pro 
iniitciada en juicio sólirc irodifieaKtón de marca de 
comercio, fundada en qí& '« s etiMuétás usadas por el 
recurrente tienden a establecer semejanzas e«r. produc- 
tos vi ¡lares, ton prO|)ósitos íle cómjseienei:? descaí y 
en omira de 1>> ya establecido en fallos ejecutoriados. 
I Fundamentos .!«• hecho y de derecho común, extraños 
jjor lo laiífó. :« dicho recurso I. ('Agina 
Rmtfso .xlraordiiur.;,: No tiene earácte' dé sentencia 
definitiva denegatoria ¡le derechos (pie pudiera hacerse 
v.-iler por vía del recurso •extraordinario del articulo 
1 1. lev 48; mi;' resolución de una cámara federal que 
se circunscribe a declarar que los tribunales federales 
carecen de. jurisdicción apelada para conocer en una 
resolución prohtmciada por la iHrección t*.cneral de 
inmigración, y que las penas une ésta aplica sólo son 
recurribles para ante el ministerio respecttyi», mu I>er- 
jtticio de las acciones ordinarias que pitdicran corres- 
ponder. Pagina ,í-'4- 
Recurso extraordinario. N'<> procede el recurso extraordi- 
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nario «Id articulo 14. ley 4 S « fundado cu la garantía de* 
la inviolabilidad de la defensa en jiiieio consagrada por 
el articulo de la constitución nacional, -i dé autos 
resulta mtc el recurrente fué otilo cil el juicio y un • 
oportunidad dé ha ér valer sus derechos. Psigi.ia 33O. 

Rttitrsfí extra* Hitaría. — X<» es" admisible el ft*;'Urso ex 
traor dina rio dél artículo 14. • ley 4S, cor. ra una resolu- 
don dictad;! por uíi jiiez de ¡iriritera instancia de la 
capital. r|ué se limita a declarar improcedente utj iv- 
eurso di- hecho íuiK¡á;Ví!ose en la firviinMar.ia de no 
halarse denegado por el juez de paz apelación a'gtlna 
(|«e huliicíc iiHtrpucsto el rcTUfraile. ¡( No se trataba 
de sentencia (\úé revi-tiera el carácter tje definitiva; ni 
mié decidiere cue>tioiu-> tic catáqtér federal, y si solo 
de la a] 'i*.' i' • c iti>erprétácitVii d* una ley l^oal ele 
pro ce.diniicn to.s. no repugnada conu» inmn^titucional ». 

Xo puede >er revirada pOf la Miprettta en 

la infancia esjk'cial di-I articulo 14- lev 48, una resolu- 
ción que hace e^téri§iyo a un -uh-in (Milino !<>> efectos 
de ura NitmMU'ia de desalojo contra el inqüiliiU) prin- 
cipal, fundada en (Iis]w>sicirtnes ilel código civil; (Fitri- 
damentos de ludí*» y de derecho común); I 'agina 338. 

Recurso cxtniiirif'iiiariit. — Xo ;m»cede el recurso cxiraordi- 
hario del articulo 14. ley jS. contra una resolución ijue 
;:<» hizo lugar al pedido dé un sul ¡tkjuilino. de ¿|it€» se 
le diera el plaza acordado al im|Ui:)hui prjntíij?al para el 
desaloja, fui: lada é=r cjtic "al recurrente lio se le huhia 
Hecho intiiiM: ióu alguna de desaloje/'. Pagina .'4 1 - 

Recurro cxJriwnUnarui. i Ley de Papel -ellado!, — La apli- 
cación di- la ley sobre impíte^to a la trasmisión gratuita 
«!i bienes situados en la capital y t territorios ftavibñájé¿. 
numeró m.oj.*. no da lugar al reenrsn extraordinario 
del articulo 14- ley 4S. 1 Ksa ley ej de carácter local, 
destinada n rtgír en (a eajVilal y tcrrittrfios nacih'uilCs i. 

La cuestión de *i los valores existóilí^s en las su- 
tufsalt?s muí 11 110 er&Kios padiesidos en la capital fede- 
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ral, a los efectos del pago del inpucsto. debe resolverse 
por (os principios del derecho común, y c4¿ cjl conse- 
cuencia, extraña a dicho recurso, rágina ¿4,V 
¡iccitrSQ extraordinario. — Ño procede el recurro extraordi- 
nario del articulo 14, ley 4*. contra mía fesoltfríún 
enturaría a la éí^sicipn a itn desalojo. basada esta, en 
ha haber existido sentencia cjittí lo ordenara, y por !q 
tanto, tjug se violaba con dicho desalojo el artículo 17 
de la constitución que amparaba el derecho de pftipfc- 
clád; >i de autos resulta que el caso filé examinado y 
resuclto por aplicación del dcrivho común. ! tííntrt de 
forma como «le fondo. ( l.a referida rcsóliictón dene- 
gatoria expresaba <|UC "en él /wrfíff se trata de dili- 
gencias relativas a la ejecución de una sentencia pasa- 
da en autoridad de cosa juzgada, caso pura el cual son 
inaplicables las disposiciones que se invocan». I 'agina 356 
Recurso extraordinario. — No procede el recurso extraordi- 
nario del artículo 14. ley ¿j&i contra lina seuterci;: 
fundada en cuestiones de hedió y ele derecho común, 
t Improcedencia |*>r falto He, prueba de t*ia aca&tl 
reivindicatoría entablada por ¿1 recurrente en el carác- 
ter de prO|)i¿taríi> exclusivo». 

1.a cuestión de -i un tribunal ha deÚido prenun- 
ciarse o no acerca del derecho del recurrente como 
condcVrimo. es tic carácter procesal, extraña como ta!, 
al expresado recurso. Página 384. 
Recurso extraordinario (ley de accidente- del trabajo'. — 
1.a ley $0, sobre accidentes del trabajo, es supletoria 
del código civil, y como tal, su interpretación y aplica- 
ción por- los tribunales locales, no puede dar < .vasión al 
recurso extraordinario del articulo 14. ley 48; 

Ks improcedente una queja por denegación del re- 
curso extraordinario interpuesta contra una sentencia 
.basada en la apreciación dé la prueba para reducir el 
monto de la indemnización acordada. I 'agina 386. 
RiWW extraordinario. — No existiendo el liedlo en que se 
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tiaési iin reeur>*o de rjüeja ppr apelación denegada* in- 
terpuestp contra una re^luciÓn que >r |irctcnclc vi- ■ 
lato ría de «na ¡¿aramia amstüudonaí. procede el recita - 
m tic !a queja deducida- i ISii el cá-so, la inv«*"ieion dé 
ta calidad di! cxiraiíjcro y gje) privilegio del fuero fe- 
deral l!. Página 390. 

Recurso extraordinario. — Son «¡JOtrañós al rectirso éx- 
iraordihario la- cuestione* relativas a los |>rocc<|iihi<*ii- 
tos dé los funciQnafibs de la justicia ordinaria de la 
capital, citando ellos no iitfportáii él desconocimiento de 
una resolu/ióu dé la corle suprema. (El recurrente —e 
(¡nejaba de halier^c curplid.» la sentencia apelada sin 
reu nir el falló de la corté suprema 1. 

Rl apelado en un recurso extraordinario puede pe- 
dir la ejecución ele la sentencia cuando ts ctinfirinatoria 
|c la de jftzgailcjs de primera instancia. Artículo 
7. '. jej 4.055. Página 390; 

decurso cxtraonfinarlo. — Puesta 1-11 cuestión durarte el 
pleitó la valide/ de una ley del ^uurc-o en/concepto 
de ser repugnante al principio cor.-titueioual de la ¡{pial- 
dad ante la lev. asi como el articulo 07 de la constitu- 
ción, por fiitcJider él recurríate que la ley 3Í335 IV»r 
ser de carácter local no lia podido derogar «r articulo 
del código penal. procede el rcurso extraordinario del 
artículr> 14. !<$ 4« s - I Vigilia 406. 

Recurso de rcposichhi. — 1.a rc»>!uci"u declarando Uieii de- 
negado tu recurro extraordinario, no es susceptible ele 
reposición. Pagiria 3Í)Q. 

decurso de rcviyt >n. — l\s improcedente el réeursii ele tvvi- 
sjórí c<n-:ra sentencia datada en un caso venido a la 
corte suprema cu apelad »u y a los fines resiringido.s 
del lartieHÍb 14 de la ley numeri) 4S. Pátfina .Vio. 

Recurso ordinario de apelación. — T\rátaiú!ose de causas en 
(jiie la nación lia obrado corito ¡>tidér adniiitistradpr. y 
por tanto. "«> comprendidas entre las qué autoriza la 



DE JUSTICIA PE LA X ACIÓN Mfc! 

ley ¿¿952, no procede el rcnirsn qué prescribe el ¡íi- 

ei?;o 1". articulo .V de .la ley 4-«55- 

No se halla CQiiipretwlidó en el inciso j. ' del 
articulo gf ele la ley 4.055. una cansa contra la naci'm. 
¿obre devolución de inifiiiestos, en qué la #minídíi 
apelada declara <jnc el ñscp debe devolver al «actor eirico 
mil jicm .s en 'estampilla- dé cinco centav - moneda 
••aciimal cada una. sir. intereses ni costas, previo pago 
de I"- gastos a qúe de lugar la impresión de aquéllas. 
IViirina 88: 

te urji) <>niittarii> de i»pcia(i6n. — No procede él recurso 
• mlmario de aj/claci >r autorizado por el articulo 3." 
de !a ley núni. 4.055. en una demanda entablada por un 
ferrocarril del Kstado. tíágitia 360. 

Recurso ftm UiaflhabiVidad lie ta ley. — No procede para ante 
la o ríe suprema el recurso autorizado por el articulo 
áH\ del código de procedinu,erifos de la capital* IVi- 
ííir.a 396. 

Rtyitsacwn. — No pr*:»:ede la reculación de un juez federal 
a (jiric!! la corte suprera comisiona el diligcnciaíníéiltó 
de ircfüdas de pruebas <rdenada< en un juicio radicado 
arte ella, i La casual era el pan-ntezco dentro dé la 
lev. con el gobernador de la provincia deniandádrtí^ 
IViirira jn. 

Rr¡:lnJ¡riír¡ón. Procede la reivindicación de lúi terreno 
;j;ie formaba parte mtegrmvte dú una calle pública, 
enaieiiáilo por lili intendente municipal en virtud de 
una onVnanza qué establecía siinplcirvnte que "la 
clau-nra de la calle San Juan subsistirá mientra- Sea 
destinada o continúe siendo necesaria para l»»s trabajos 
del ferrocarril". Página 14o* 
'iciftictáti 1 derecho de). — Aún vitando él poseedor de lítala 
fe tenga derecho a ser indemnizado der los gastos rife- 
cesirios hechos en la cosa puseida y a rejietir la- me- 
joras titile*- que hayan aumentad" su valor basta la 
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concurrencia del iMybr valor esístciite. no puede re- 
tenerla sino hasta Ser pagado ¿le Itos gast« - nc'ccsaribs 

- eóilig,. civil., artículos 2,440 y 2441)- pagina J2& 

s 

'cn 'nio militar í cKcC|>cióil ck-l)« — lín presencia del texto 
y espíritu «le la lev -1.707. cjjie dclic interpretarse res- 
trictivamente en cuatito se trata de una excepción n pri- 
vilegio en favor clef ileténinnadaS personas, itu pitede 
ni ílelw, considerar-e comprendido al lujo «le tna<lrc 
abandonada in>r su esposo, en la cxceprfóii del ^rvicio 
militar a qtte se refiere «•! artictilo 6$ iiieiso /» » «le la 
citada ley; Página *¡o. 

T 

r V#v« — Véáse "jurií»«liccH»n . 

TritíitpiYrtc par f^npairríl { rcSjMMisaWHdswl dé los I* I ; . CC.» 

— 1.a disposición «leí articulo 2«jQ del decíetb regla- 
incntarto (le la ley de ferrocarriles. número 2.S73. no 
importa estalilecer la irresÍK>nsabilidatl absoluta «le las 
empresas «le irar.')Hirte por los daños qiu sufran las 
Cargas depositadas en las ¡condiciones que dicho §wv 
liculo establece, sino solamente dc-ca r tar su responsa- 
bilidad cor.iracuial com.» «leposttnria* o porteadoras. 
En eonsecuei . ¡a. ion responsables por los ín-rjuiems 
emergentes «le cuasi delitos de sus empleado*, con arre- 
•S.n a I» «|iie precejítúa el articulo #3 «le la ley -¿.*7.> y 
a las reglas del dereJéllí) cortiún (iHxligp civil, articulo* 
1.109 y i . i 13 ) . 

I*"l inci o j." ilel articulo 57 de la expresada ley 
de ferrocarriles rio ^insagra ninguna exeiicmn «le rev 
p.tmaldlidad en favor de los ferrocarriles ni «e refiere 
tampoco a las cargan «pie ?c llevan a las estaciones. I'á- 
gííia 32* 
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Ledesma Sügar States and Rcfimüg Companx Limited* de- 
duciendo excepción de incompetencia por inhibitoria. 

Sumario: \o existo causS vil pendiente ante Jos tribuna- 
Ies de tufa provincia, <|iu- pueda dar lugar a la substan- 
ciación de nna inhibitoria deducida ame la corte suprema, 
en un fiaSQ 1*1 que miIo aparece haberse iniciado trámites 
administrativos para dar cumplimento a nna ley que de- 
clara un bien de utilidad publica; sin que el gobierno haya 
ocurrido a la justicia entablando la correspondiente de- 
manda . 

Caso: t¿a explican fas pieza> siguientes:: 

DICTA&I KN OKI, SKSOR l>ROCt*KAI><>lr C.KMCKAI. 

Buenos Aitei, Oclubte 14 de 1920. 

Suprema Corte : 

Con los documentos acompañados, estimo prohado que el 
domicilio de la sociedad Anónima Ledesmg Sitiar lístate- and 
Kéfining Compapy Limited, es en la capital de la naciósi. ppiv 
íjiie aquí ha sido autorizada para funcionar como persona ju- 
rídica y aqni tiene stt directorio principal, (C. S. N.. o pági- 
na 365; H7i ingina i«jo>. 

Fúndase en tal hecho la |>ctición de dicha compañía para 
qué V. E. se declare competente para conocer fiel juicio de 
expropiación qtte; el gobierno de la provincia de Jtljuy in- 
tenta entablar contra aquélla con respecto a una tracción de 
tierra declarada j>or lev provincial de utilidad pública para 
ampliar el ejido del nuevo pueblo. 

Tero según resulla de la propia exposición de la sociedad 
interesada, el l\ K. de Jujuy no ha ocurrido aún a la justicia 
ptíéí -ólo ha iniciado trámiles administrativos . No hay pues, 
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motivo actual át contienda judicial, que (indicia dar a V. I**, 
el derecho de intervenir declarjihdüse competente y lilirando el 
oficio inhibitorio que se solicita. \*o existe "la cau<a civil" 
entre una provincia y un vecino cié otra a que se refiere el 
articulo i.", inciso ir, de la ley 4S que se invoca para justi- 
ficar la jurisdicción originaria de V. K. ( institución nacional, 
articulo too) . 

La curte suprema nacional carece de jurisdicción para 
revisar resolución^ administrativa- «le ios gobiernos provin- 
ciales, |M»r.|ue la justicia nacional sólo ejerce jurisdicción de 
los casos contenciosos en que es requerida a instancia de 
liarte (articulo ¿. ley 2? 1 . 

I .o - contrario importaría invadir él ejercicio del poder y 
autonomía que los articulo 104 y 105 de la constitución re- 
servan a los gobiernos de provincia. 

Por ello opino que corresponde desestimar la petición du- 
la sociedad recurrente. 

Jim Nicolás Matienso. 



V.M.lj» oí; t.\ cokti; SUPREMA 

Bienos Aires. Octubre M Je titíO 

\n aparecieiulo que exista causa civil pendiente ante Jos 
tribunales de la provincia de Jujuy para ¡sustanciar la inhibi- 
toria a que se ritiere el articulo 45 de la ley número 30. que se 
invoca a fojas 15. y atento lo dictaminado |»or el señor procu- 
rador general, no sfe hace lugar a lo solicitado en el escrito de 
fojas i.*. Nolifiqucse y re|n'mgase el pa|K'l. devolviéndose al 
juzgado ile procedencia el expediente agregado aJ vffectum 

vidciidí 

A. Ukkmkjo. — NtCAXOK G. DEL 
Soi.ar. — D. R. Pai-acio. — 
J. Ficur.itoA Ai.corta — Ra. 

MÓN MENDEZ. 
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Ptóvhicia de Mt'initKa contra el Ferrocarril de Muchos . tires 
/'orifico, pót interdicto de obra wfáá; sobre p?estr¡fi>£¡éH. 

Sumario', Tratándose (leí cumplimiento de las condenaciones 
contenidas en sentencia ejecutoriada, la excepción de 
prescripción fundada en el articulo 4.032 del c«"hI¡^*> Ci- 
vil ?!» improcedente. I Se trataba de coMas reguladas 1 . 

Coso: Lo explica el siguiente: 



I-AI.I.O nK I¿A t«»KTK StM KKMA 

Bucnoi Aires, Octubre 28 út 1920. 

Y vistos: Kl representante «le la Kmpresa únenos Aire-* 
al Pacifico promueve ejecución contra la provincia de Metido 
/jt por cobro *Iel importe de la liquidación tic fojas 147. apro- 
bada a fojas 14X \ nclta con la conformidad del representan- 
te ile la provincia que se reservó el derecho de hacer valer la 
prescripción . 

(Jtte citada de remate la paite ejecutada opuso la ex- 
ce|H'ión de prescrijición respecto a la partida de dos mil pe- 
sos en «pie fueron regulados los honorarios del doctor Ramón 
Videla. como altogado de la empresa, incluidos en esa liqui- 
dación, invocando la dispuesto en el artículo 4-°,V ¿ « ¡rtcisÍJi 1 " 
del código civil. 

Qué la obligación de la provincia respecto al pago de esos 
honorarios deriva de la resolución de esta corte «le fojas 14.? 
que al declarar operada la i*erención «le la instancia impuso 
las costas a la parte actora con arreglo al artículo 6." de la 
ley 4 55°. 

(Jue como lo reconoce el representante dé la provincia 
a fojas 156 vuelta "las costas reguladas a cargo del vencido 
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en un pleito son a beneficio dfi la parte y no dé los letrados 
o procuradores" y Córttó !ó ha hecho constar esta cOrtC en ca- 
sos análogos, tratándose dé) cumplimento de las condenacio- 
nes contenidas en sentencia ejecutoriada, la excepción de pres- 
cripción fundada én el articulo 4.032 del código civil es im- 
fíroccdélUe. 1 Palios, ionio o-í. página ¿85. considerando úh¡ 
jliO página 288) . 

Por estos fundamenta *e declara improcedente la ex 
cepción opuesta y llévese adelante la ejecución Hasta haCCf 
se {Xkgó al acreedor del capital, intereses y rostas. Kep»>n- 
ganse las fojas. 

A. Bkrmujo. — Nicanor (1. imíi. 
Solar. — p. K. Palacio. — 
J. Fi»¡\;kroa Ai corta. — Ra- 
món Mkxdkz. 



Doña Dolares {¡arela Padilla de Fernández eolitra la Admi- 
nistración de los Pcrrócarrites del listado, sobre daños y 
perjuieios. Comfeteneia aeijaliva. 

Sumario: CorrcsjXMlde a la justicia federal el conocimiento 
de una demanda de indemnización |*>r daüo> y |>erjuicios 
contra un ferrocarril nacional, hasada inmediatamente en 
hechos de culpa atrihuidos a los empleados de la empre- 
sa en violación de los reglamentos, aún cuando en el caso 
entraña o pueda suscitar cuestiones que deban regirse 
puramente por los principios del derecho común. 

CaSO\ i.*» explican la- pie/a- siglUentes: 
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DICTAMEN Ütib SEÑOR PkocrKADOR CRNERAI. 

Butaot Aire*. Octubre i§ de IW9. 

Suprema .Górtc: 

La acción que <l«>iia Dolores García Padilla de Fernán- 
dez inicia contra la Administración de los Ferrocarriles del 
Kstado es de derecho común, fundada expresamente en dis- 
]H»sicioncs del código civil. Además la parte demandada tie- 
ne personería distinta dé la de la nación y no goza del fuero 
federa! so^ún V. K. ha declarado en muchos casos. 

I'or lo tanto, no corres|K>nde este asunto a los trihrnales 
federales, ni j>or raz«'ii fie la materia, ni |*or razón de las iier- 
sonas. 

Creo, pues, que ' a jurisdicción local es la competente. 

José N icolás Matiénso í 



KAI.1.0 DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires. Octubre 25 dt tft». 

Autos y vistos. Los de contienda negativa de competen- 
cia entre iwi juez federal y otro de l| instancia en lo civil de 
la capital para conocer en la acción que por daños y )>erju¡- 
cios ha entablado doña Dolores García Padilla de Fernández 
contra la administración de los Ferrocarriles del Kstado. |K>r 

muerte de su esposi) don Tomás Fernández Borquin, y 

■ 

Considerando: 

Qxív según lo expresa la demanda "es demasiado sabi- 
do que en las zonas portuarias lo& vagones se estacionan des- 
ordenadamente frente a los dejwisitos de aduana para cargar 
o descargar y las |>crsonas que deben atravesar la* \ías se 
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ven obligadas a ettizálr |«»r los cs|k-cío> qitc quedan entre tren 
v tren: pero conforme a los regl#iiciítos de Ferrocarriles y 
también a la más elemental prudencia c> evidente c|uc citan 
do los vagóiies se encuentran esiatíóiiactos para realizar a<|iie 
lías operaciones, no deben ¡ser p»tcstos en movimiento sin el 

previo silbáto de la locomotora'^ • 

One "ai esté caso los cuatro vagones (|ne ocasionaron *. 
accidente estaban j>ara ser de-cargado* de cerea!e> \ el ch 
que se produjo debido a que una locomotora, seguráinciit'! 
cón los frenos deso nuptuMos £ol|K'ó contra los misinos como 
queda expuesto". 

( Jue los antecedentes ante* relacionado- solí lós qiíe b .:i 
determinado al juez de primera instancia en lo civil para i\ 
clarar mi incompetencia, con-ideraudo qtie el caso c<nres¡n»'i 
de por razón de la tnateria a la justicia federal con arreglo a 
1.» dispuesto |Mir el articulo j... inciso i." de la ley número 48. 

Oñe en electo corres|»onde a dicha jurisdicción el cono- 
cimiento de mía demanda de indemnización por daños y Jjér- 
juicios contra un ferrocarril nacional, que tiene sil fundamen- 
to v =é basa inmediatamente en becbos de culpa atribuido* a 
los empleados de la empresa en violación de los reglamentos, 
aún citando el caso entrañe o pueda suscitar cuestiones que de- 
ban regirse purámente ¡*>r los principio* del derecho cothíiu. 
l fallos, lomo 96, página 366: tomo iát>, pagina Si., entre otros), 
Por ello v píelo el señor procurador general >e declara la 
competencia de la justicia federal para Conocer de la demanda 
antes relacionada. Kn consecuencia remitán-ele los autos avi- 
sándole el jrtiez de lo civil en lo forma de estilo. Repóngase 
el papel. 

A. Bkrmkjo. — Nicanor G. dRí. 
Solar. — Di K. Palacio. — 

J. FlGt'KROA Al.CORÍA — RA- 
MÓN Mknukz 
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Señores Contó y i "ui.. contra ios propietarios del velero 

"Xurthland', por incumplimiento de contrato de fletamen- 

to; sobre competencia. 
■ 

Sumario: Los convenio* pof los diales las parte* determi- 
nan »le común acuerdo ante qué autoridades judicia- 
les lian de dirimir en caso- como el de autos, las contien- 
das emergente?» dj los contratos de flctamenta. no son 
contfárias a las leyes de la nación. (Véase tomos 25. pá- 
gina 235 y ij<>, página 41S. { La cláusula del caso deeia); 
"Si sobreviniera cualquier desacuerdo entre los propieta- 
tarios y fletadores, el punto en cuestión será sometido a 
dos arbitros etí Río de Janeiro, uno nombrado por una 
de las |>artes y los dos elegidos asi. si fuera necesario, 
nombrarán un desempatado!', y su decisión o la de dos de 
ellos, será terminante y obligatorio "t. 

SKNTKXt'IV l)K |.A CÁMARA l'KOKRAl. 

Buenos Airtt. Diciembre 4 de Mil». 

Y vistos: Kstos autos, caratulados Colito y compañía con- 
tía el capitán de la barca "Northland" sobre daños y perjui- 
cios, por incumplimiento de un contrato de fletamenio. 

V considerando : 

Que la liarte de Cauto y compañía, a mérito de las ra- 
zones que expolie en el escrito de tojas ¿l, solicitó y obtuvo 
el embargo preventivo ele la barca "Nortliland". medida a la 
que se opusfj la parte demandada, entablando los recursos 
<te nulidad y ablación que fueron concédalos a fojas 27. 

Que a foja-; ¿2, el señor juez de sección se declaró com- 
petente para entender en el asunto ratione materia-. 
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<>uc posteriormente la paite de Coúto y Compañía, de- 
mandó a los propietario? dé la barca "X'orthland". |>nr la st:- 
n>a de cincuenta y seis mil desciernas treinta y ocho pesos 
oni sellado, en concepto de daños y perjuicios qne le füérón 
irrigados |4>r la falta de cumplimiento del contrate» de flela- 
Uicnto de la dicha barca, sus intereses y costas. 

One a foja- 105, este tribunal para mejor proveer, pasó 
los autos en vista al ministerio fiscal a efecto <le que é*te se 
expidiera sobre la comjH-tencia. habiendo sido evacuada la vis- 
ta a fojas |06, so-teniendo el ministerio fiscal la incompetet- 
eia del podtf judicial de la nación, para entender en el asun- 
to, a mérito «le lo establecido en el articulo 23 de la |>óliza de 
fletamento. 

Qiie la dhha cláu-ula establece <|Ue, "-i sobreviniera cual- 
quier desacuerdo entre los propietarios y fletadores, el punto 
en cuestión será sometido a dos arbitros en Rio de Janeiro, 
litio nombrado por una de las partes, y las dos persona* ele- 
gida- asi. -i fuera necesario nombrarán un desempatados y 
su decisión o la de dos de ellos será terminante -y olili- 
gatórta 

Qtte cotilo una excepción al principio establecido en ?l 
articulo i.oí>i del código de comercio, según el cual el con- 
trato de fletatncnio de un buque extranjero qué haya de te- 
ner ejecución en la república, sera juzgado por las reglas es- 
tablecida- en el código, está ¡wrmitido a las parte- excluir la 
jurisdicción de lo- jueces de la nación, y determinar la ley 
con arreglo a la cual han de resolverse las cuestiones qiie 
susciten. 

Qite la corte suprema, en el fallo del tomo ¿5. página 
ha declarado que, ninguna ley se opone a la valide/ de una 
cláu-ula por la cual se excluya de la jurisdicción de lo> tribu- 
nales de la nación, el conocimiento de la- cuestiones que sur- 
gieron con motivo «le la ejecución de nn contrato de fleta- 
mentó, >' en el fallo del tbtop '*>. página 22$ ha dicho que 
una cláusula semejante obliga a las parte- como la ley misma. 
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por aplicación de lo dtspi*sto en el articulo 1.197 llel código 
civil. 

Que en cuanto a la* (¿yes relativas al contrato de fleta- 
n-ento, como dicen Lyon Caen y # Kana;ilt. Derecho Comer- 
cian número 5. "no son generalmente imperativas ni prohi- 
• bitivas. sino interpretativas y la- iwrtes pueden ix>nvenir que 
"el contrato sea regido por la ley del puerto de partida O del 
"destino, y aún referirse a cualquier otra ley". 

Que en el presente caso, la cláusula 23 de la póliza de 
fletainento que se ha transcripto anteriormente, y en cuya 
parte final se establece que el arbitramento estará sujeto a la 
ley respectiva de 1889, determina como lo hace notar el 
señor procurador fiscal la cámara, la falta de jurisdiccK-n 
de los tribunales argentinos par conocer de la presente acción, 
que los señores Couto y Compañía, instauran fundados en la 
mencionada i|»liza de fletamento. 

Por ello y de acuenlo con el dictamen fiscal de fojas ¡«6, 
de confonnkla a lo resuelto i*>r esta cámara en julio 7 
de 1908. autos José M." Palma contra Compañía Alemana A 
Navegación j en junio 8 de u>i<>. autos Gonzalo Sáenz y 
Confía ccintra Mala Real Inglesa, y la jurisprudencia de 
# la corte suprema establecida en los casos citados, se dedara 
la incompetencia de los tribunales nacionales para conocer en 

la presente causa. 

Devuélvanse y repónganse las fojas en primera instancia. 
w_ Marcclmlfaiscalada. — A. Urdinarrahi. — % Arias. 



DICTAMEN DFX SEÑO» PMCUftADOft GftNBBAIp 

■mm Aim. Mam 9 * IM. 

Suprema Corte: 

Hn el presente juicio, seguido por los señores Couto y 
Compañía contra el capitán de la barca "NortMaiuT sobre 
daños y perjuicios por ¡nctiiiipKmtento de contrato de ficta- 
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mentó, la cámara federal de ablaciones de la capital de la 
nación ha declarado incompetente a los tribunales nacionales 
para entender en la misma, en virtud de existir en el contra- 
to de fletamcntp una cláusula |*or la que las partes pactaron 
someter sus controversias a la decisión de arbitros en Río de 
Janeiro. 

Es de advertir que él demandado consintió el auto qtié 
dio por acreditada la jurisdicción federal (fojas 32) y que la 
apelación qtíe dedujo para »nte la cámara «leí auto de fojas 71. 
filé soto por las costas I fojas 80), volviendo a consentir esta 
jurisdicción. 

Comprendí» »|Ue la justicia federal *e declare de oficio 
incompetente por razón de la materia: pero aquí no se trata 
de eso. porque, nadie niega que la materia cíe fletamento co- 
rresponde el conocimiento de los «tribunales nacionales. 

Ijg que la cámara lia hecho aqui es aplicar un cláusula 
del contrato privado contra la voluntad misma de las partes 
litigantes. 

Con este motivo, y aunque los hechos no me parece que 
lo justificaban, dicho tribunal, volviendo sobre lo resuelto por 
el mismo en sentencia de 8 de junio de iglfc recordada por. 
la parte demandante, sostiene que los particulares están auto- 
rizados en nuestro pai$ para excluir la jurisdicción de los 
jueces argentinos y determinar la ley con arreglo a la cual 
deí>cn resolvere- los pleitos. Para negar tan extraordinaria 
facultad de Í08 contratantes, me atengo a lo dicho en aquella 
sentencia tian-»cripta a fojas 118. convencido de que $i triun- 
fara la doctrina del auto venido ante V. K. se conmoverían 
las bases sobre las cuales descansan el orden público y la ma- 
jestad de la justicia. Pronto llegaríamos al caso de que con- 
tratara los arrendante nt os con sujeción a las leyes alemanas, 
y para ser juzgarlos en Berlín, y aún los matrimonios con- 
forme a las leyes uruguayas para ser juzgados en Monte- 
video. 



D£ justicia db I.A nación 15 

Por tanto, pido a V. K. se digne revocar la sentencia ape- 
lada y declarar competente a los tribunales nacionales. 

José Nicolás Matiettso. 



i:al.i,h WS UA CORTB SÜÍKEMA 

hmi Aire*. Octubre » 4c 

Vistos y considerando: 

Que con posterioridad a las medidas precautorias de que 
informan las actuaciones «le fojas i a 33. los señores Couto 
y compaña, .¡edujeron <lemaitda i>or incumplimiento del con- 
trato de fletamento contra los propietarios del velero "Nuiin- 
land" ( fojas 34». y el juez de sección decretó esas diligencias 
previa» antes de resolver acerca del fuero, (foja.» |i» vuelta». 

Que el procurack»r fiscal dictaminó a foja» 43- c ' 
tido <le la procedencia del fuero fetleral. y la parte demanda- 
da al notificarse del traslado de la demanda y de las actua- 
ciones previas aludidas, recurrió de ellas por vía de r^vocatíi- 
ria y apelación y nulidad eu subsidio (fojas 50). 

Que fundando la revocatoria, el demandado expuso, en- 
tre otras consideraciones, que los tribunales nacionales son en 
el caso incompetentes en virtud de la cláusula 23 de la póti- 
za de fletamento; la i»arte actora contestando el traslado que 
se le confirió, sustuvo a fojas 58 (acápite VI» la competen- 
cia de la justicia federal, y el juez de sección desestimo las 
objeciones a su jurisdicción por las consideraciones que ex- 
presa a fojas 71 (considerandos y y 0, y denegó los re- 
cursos subsidiariamente interpuestos. 

Que si bien en el escrito de fojas 80. |a parte demandada 
limitó la apelación a las costas, según lo hace notar el señor 
procurador general, ello no importa haber consentido la ju- 
risdicción, imes contra la decisión de fojas 7'- mterpttso el 
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recurso de hecho por apelación denegada como la expone tam- 
bién a fojas 8o, y de lo único que |>odia apelar era «le las 
costas, por tratarse ele una cuestión nueva que no había sido 
motivo de la revocatoria, ya que las comprendidas en esta 
se sometían a la cámara por recurso de hecho en razón de 
haber sido denegados los de apelación y nulidad. 

Que los antecedentes relacionados demuestran pues, qué 
el demandado no ha consentido la jurisdicción ; que el punto 
ha sido sometido ¡M>r recurso directo a la cámara federal de 
la capital y ésta lo ha resuelto, en ejercicio de sus faculta- 
des, declarando la incompetencia de los tribunales de la na- 
ción, no de oficio sino a petición de la jmrte demandada. 

Que la sentencia recurrida declara la incompetencia dé 
los tribunales nacionales en razón de que la cláusula 23 de la 
póliza de fletatuento defiere la solución de la* dificultades que 
pudieran surgir entre los propietarios «leí buq'ie y los Ora- 
dores a un tribunal arbitral a constituirse en Rio de Janeiro. 

Qíte con tales antecedentes Cabe recordar qu£ esta corte 
suprema ha declarado que los convenios por los cuales las 
partes determinan de común acuerdo ante qué autoridades 
judiciales han de dirimir en casos como el de autos, las con- 
tiendas emergentes t\v los contratos d<¡ fletatuento, no son 
.contrarios a las leyes «le la nación. 1 Fallos tomo 126, pági- 
na 418 y jurisprudencia allí citada) . 

Qm las hi|iótesis «pie fundan el dictamen de fojas 136, 
nada tienen de común con el sub judkc y no pueden ser exa- 
minadas |>or esta corte porque ello importaría pronunciarse 
sobre cuestiones abstractas, aparte de que. de la circunstan- 
cia de que, pudieran carecer de validez legal las convencio- 
nes en los casos invocados hipotéticamente, no se infiere co- 
mo consecuencia necesaria que haya de ser nulo el convenio 
que lia motivado en el sub lile la declaración de incompeten- 
cia de la justicia federal. 

Por estos fundamenios y los concordantes de la senten- 
cia apelada, y oído el señor procurador general, se confirma 
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la decisión de fojas 107, en la «parte que ha podido ser ma- 
teria del recurso. Molifiqúese y devuélvanse. Repóngase el 
papie] ante el juzgado de origen. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E- Palacio. — 
J. Ficueroa Alcorta — Ra- 

MÓN MÉNDEZ. 



Don Ricardo A chaval contra ¡a provincia de Santiago del lis- 
tero, por interdicto de retener; sobre medidas de prueba. 

Sumario : En los juccios de interdicto, dada la naturaleza y 
la tramitación fie ellos, corresponde apreciar en las sen- 
tencias que les ] tonga -término, todas las defensas opues- 
tas, asi como la validez de las pruebas producidas. 

Caso: K11 el comparendo verlial a que fueron convocadas las 
partes en el juicio seguido por don Ricardo Aehával con- 
tra la provincia de Santiago del Estero, ¿obre interdicto 
de retener, ambas solicitaron sus respetivas medidas de 
prueba, y el tribunal proveyó de conformidad ordenando 
fueran ellas practicadas. El actor pidió reposición de di- 
cha providencia, en cuanto a la autorización conferida al 
fiscal de estado de esa provincia para diligenciar los ofi- 
cios y repreguntar a los testigos, asi como también en la 
|>art«- que permitía la absolución de ]H>siciones y manda- 
ba librar los oficios para las referidas declaraciones, por 
considerar que el articulo ¿y de la ley nacional de pro- 
cedimientos establece que el tribunal de la. causa oirá a 
las parles y admitirá las pruebas que adujeran exten- 
diéndose el acta donde se consignarán los alegatos, las 
pruebas produc. as y las manifestaciones de los testigos 
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y la provincia ná Había llenado el requisito» dé presentar 
lo» interrogatorios en el inómentó de la audiencia. Eh 
tal incidencia recáyó el siguiente: 

PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

BMtiot Aires, Octubre 2P de Id20. 

Autos v vistos, considerando: 

<¿uc el actor impugna la providencia tic fo>jas (jo. í*s- 
PQtlO de las pruebas de testigos y |>osiciones solicitadas pOí" 
la parle demandada por 110 haber presentado ésta los interro- 
gatorios respectivos en la audiencia inalada por el articulo 335, 
de la lev número 50, de fojas m). 

Ojie atenta la naturaleza del juicio y la tramitación a 
qiié ln sujetan las leyes, corres|>onde apreciar en la senten- 
cia que le |»onga término todas las defensas opuestas a-i co- 
mo ¡a validez y o|»ortunidad de las pinchas producidas en la 
causal Fallos t<>mo 57. ingina 157: lomo So. página 34>- 

Por ello estése a la proveído a fojas 130, sin jwrjuicio 
de apreciar la impugnación aducida al dictar el fallo defi- 
nitivo. Repóngase el papel 

A. Kermejo. — Nicanor G. DEt 
Solar. — D. R. Rancio. — 

J. FlíUTEROA ALCORTA. — Ra- 

MÓN MkNOKZ. 



NOTAS 

Con fecha prüñct© de octubre de mil novecientos veinte, 
la corte suprema lio hizo lugar a la queja deducida por don 
Carlos Románelo, en autos ton José González, sobre desalo- 
jamiento, por resultar de la propia ex|>osición del recurrente 
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<pie la resolución del juez de primera instancia en lo civil, se 
habia limitad > a declarar bien denegado un recurso deduci- 
do para ante el mismo por aplicación del articulo 590 del có- 
digo de procedimientos «le la capital, resolución que no po- 
día ser revisada por el tribunal, según el artículo 15 de la 
ley 4* 



Kn la mioma fecha no se hizo lugar, igualmente, a la 
<|iicja deducida \*n Pascual 1 'a lomba en autos con Nicolás 
Ca sano vas, ¡>or desalojo, por aparecer que el rt*urrcntc halria 
sido oído en juicio resjKvto a la existencia de contrato de lo- 
cación, en dos instancias, señalándosele el termino de cuaren- 
ta dias para el desalojamiento y, además* por cnanto lo. he- 
chos alegados son extraños al recurso extraordinario inter- 
puesto y la invocación del articulo 18 de la constitución, ha- 
bía sido hecha extemporáneamente al afielar para ante el tri- 
bunal. 



Kn la misma íeciia la corte suprema de conformidad con 
lo expuesto y pedido por el señor procurador general, no hizo 
lugar a la queja deducida por don Juan B. Leivar, en autos 
con doña Kstefania P. de Killét. sobre desalojamiento, a mé- 
rito de no aparecer que -se hubiera interpuesto para ante el tri- 
bunal el recurso extraordinario del art. 14 de la ley 48, el que 
tampoco procedía por haberse discutido únicamente cuestio- 
nes de derecho común, según se desprendía de los autos re- 
mitidos |H>r vía de informe. 



Con fecha cuatro, no se Wzo lugar a la queja deducida 
l*>r don Pedro Détota en autos con doña Ana Cardólo, sobre 
desalojamiento, por no aparecer que se haya interpuesto para 
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la corle suprema el recurso extraordinario tlcl articulo 14, 
ley 4K. que le hubiese sido denegado, "¡ tampoco planteado 
alguna de las cuestiones de carácter federal previstas en el 
misino. 



Kn seis del misino no & iftib lugar a la queja deducida 
por don Asem Saleh en autos con AImUiI Kalwul Saín sobj* 
de.salojaniieuto. pór cuanto la cuestión <|iie se decía contro- 
veriida respecto al carácter que revestía AIkIuI Kahsul Saííí, 
si como inquilino principal o extraño al juicio promovido con- 
tra el recurrente, ésto, es que iip era locador ni locatario, es 
1111 punto fie hedió ajeno al recurso extraordinario del ar- 
ticulo 14 de la lev 4K. 



Ivn ocho del misino 110 se hizo fíigar a la queja deducir 
da pbt «Ion Manuel Ferrcyra y fósé (iandra en autos con don 
Carlos A. Tornquist. >obre desalojo, en razón de que las cues- 
linnes a que se lijtcia referencia res|iecto al derecho de re- 
tención, a los plazos para el desalojamiento, a la existencia de 
contrato y consignación «leí importe de los alquileres, son de 
derecho coritón y pár lo mismo extrañas al recurso extraor- 
dinario denegado con arreglo al artículo 15 de la ley 4* 



Fin la misma fecha, no se hizo lugar, igualmente, a la 
q;¡eja deducida \m don José Moreira en autos con la suce- 
sión de doña Ana V. de iMuoehictto. sobre desalojo, en ra- 
zón de que el aislante ocurría ante el tribunal con la pit- 
re nsión que ejercitara sus facultades de su¡>erintendencia i>ara 
rever una resolución del juez de primera instancia en lo civil 
de la capital, relativa a la extensión de la comívtencia de un 
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juez de paz. lo que es extraño a la facultad de la corte su-pre- 
ma reglamentada en el artículo 1 1 de la ley 4.055 y 2." de la 
número 48. y además ]>orque la invocación de los artículos 
t-8 y 31 (le la constitución había sido hecha extemporánea- 
mente a los fines del recurso autorizado por el articulo 14 de 
la ley 48. 



lüi trece del misino ~e declaró improcedente la queja de- 
ducida |M>r don José Mareira en autos con la sucesión de doña 
Ana V. de Finochictto. sobre desalojamiento, a mérito de que 
para la procedencia del recurso extraordinario del articulo 14 
de la ley 48. no basta citan artículos de la constitución, pues 
es requisito indis|>ensable que la solución de la catKt depen- 
da de la interpretación que a esos artículos se atribuya, lo 
que no ocurría en el caso; que se refería a la competencia ele 
lo* jueces de paz, regida |mr las leyes orgánicas y procésalos 
del poder judicial, cuya interpretación y aplicación son aje- 
nas a ese recurso, con arreglo al artículo 15 de la ley nú- 
mero 48. 



Kn la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida 
por don Juan Carlos Tido en autos con don Aurcliano I». Ro- 
dríguez, sobre desalojamiento, por resultar «le la propia ex- 
posición del recurrente que la sentencia pronunciada |>or la 
suprema corte de justicia «le la provincia de Hítenos Aires, 
se había limitado a declarar bien denegado un recurso dedu- 
cido para ante ella, aplicando sus propias leyes procesales, 
(pie no pueden ser reviradas en el recurso extraordinario in- 
terpuesto. 



Kn la misma fecha fué confirmada por la corte suprema 
la sentencia pronunciada pof la cámara federal de apelaciones 
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del Rosario, la que continuó, a su vez. la dictada i>or el señor 
juez feikral de la misma ciudad, modificándola tan sólo rtC 
oiianto recom»eia las circunstancias agravante y atenuante de 
alevosía y ebriedad, respectivamente >% en cuanto a la pena, 
reducía a 2p años la de veinticinco años de presidio impues- 
:a a Silvestre Caludein», como autor del delito de homicidio 
perpetrado en la |>ersona dé Manuel l'edrido. el día ¿2 de ju- 
lio di- 1916, en la isla "Sivori'*. jurisdicción de dicho juzgado. 



Con techa veintidós, no se hizo lugar, igualmente, a la 
(|tíeja deducida por doña Clementina K. de Ternice en autos 
con el herrocarril Oeste, sohre daños y perjuicios, en razón de 
no haberse llenado los requisitos exigidos por el articulo 15 
•le la ley número 48, ni resultaba de la exposición del recu- 
rrente que se haya planteado cuestión federal alguna qué pu- 
diera haU-r sido resuelta. 



Kn la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida 
1»ur don Ouinto Micheli en autos con el fisco nacional, sohre 
cobro de patente, por resultar de la propia exposición del re- 
currente qtk se trataba de un juicio de aprendí» en que queda 
"a salvo el derecho de las partes para que pueda usarlo en 
juicio ordinario", con arreglo a tos artículos 320 y 321 de la 
ley 50, lo que significa que no existe sentencia definitiva a los 
fines del articulo 14. de la número 48. 



En la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida 
¡>or don Claudio Vaccari en autos con la compañía de segu- 
ros "Roma", sobre indemnización por un accidente de tra- 
bajo; COntr| sentencia de la cámara -egunda de apelaciones 
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en 1<> civil tic la capital <¡uc le había desconocido el privile- 
gio acordado al derecho obrero |M*r el articulo jo. inciso d) 
«le la ley 9-688, en razón de «pie esa ley sobre responsabilidad 
¡mu* accidentes del trabajo. t¿s de derecho común modificatoria 
o ampliatoria del código civil, cuya interpretación no da lugar 
al recurso extraordinario del articulo 14 de la ley 48 "\n\r el 
hedió de ser leyes del congreso", como lo dispone el artícu- 
lo 15 de la misma ley de jurisdicción y com|»cteiieia. 



mi la misma fecha se declaró improcedente la queja de- 
ducida fot don Rafael Frabricio en autos con don Luis Sál- 
vadori. sobre daños y |>erjuicíos. alegando para fundar el de 
hecho por denegación del extraordinario, que el juez «le paz y 
el de primera instancia de Bahía Blanca, habían violado los 
artículos 7." cié la constitución y 4." de la ley de reglamenta- 
ción número 44. a mérito de que para la procedencia de dicho 
recurso extraordinario no basta citar artículos de la consti- 
tución o de una ley federal, pues es necesario que la resolu- 
ción de la causa de|>enda de la inteligencia que a los misinos 
se les dé. lo que no «ururria en el caso, pues corito lo hacia 
notar el señor juez de primera instancia en su resolución, el ar- 
tículo 7." de la constitución se refiere a! valor o fuerza pioba- 
toria que puedan tener los actos públicos y procedimientos 
judiciales de una (provincia en las demás, como lo expn a 
igualmente el articulo 4." de la ley 44 en «Sil parte final, y tu» 
a los realizados dentro ¿te cada estado particular regido |*>r 
leyes propias. 



Kn la misma fe día. no >e hizo lugar a la queja deducida 
|#or don Francisco Loreto. en autos con don Francisco Cas 
ianeda Vega, sobre cobro de pesos. |M>r resultar que no se 
había planteado cuestión federal alguna qite hubiera sido re- 
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Micha explícita o implícitamente, no estando por tanto el caso 
comprendido entre los enumerados en el artículo (y." de la 
ley 4 055, ni llenado tampoco los requisitos exigidos pór el ar- 
tlCUló 15 de la ley 48. 



Con lecha veintisiete, no se hizo lugar a la queja dedu- 
cida jM>r don Mariano j don Francisco Rodríguez en autos 
con el ttaneo Hogar, Argentino, sohre restitución de un in- 
mueble, jM>r no constar que para ante la corte suprema se haya 
interpuesto recurso alguno que hubiere sido denegado, ni tam- 
poco que en el pleito se hubiera planteado cuestión federal 
alguna que pudiera motivar dicho recurso. 



Kn la misma fecha se declaró improcedente la queja de- 
ducida por don Nicolás .Vahas en los autos del juicio seguido 
jM>r el Raneo de dalicia y ¡luenos Aires, contra don Juan Nf. 
Xasif. sobre desalojamiento, en la que sostenía que el señor 
juez de primera instancia en lo civil de la capital, le había des- 
conocido el derecho de defensa garantido por el artículo 18 
de la constitución, al declarar que el recurrente no era pane 
en el juicio de referencia, a mérito de que no aparecía que 
-e hubiera producido acto alguno que pudiera afectar los de- 
rechos que este ¡pudiera tener. |Kir lo <|ne era de aplicación lo 
resuelto' por el tribunal con fecha seis del corriente mes <tt 
el recurso traído por don Celestino Yerdicr en los autos "Ro- 
nutti José con José Verdier, sobre desalojo*'. 
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/><>#/ Domingo Fjcltcrcrry contra la provincia de Mendoza, 
por mensura y deslinde; sobre competencia. 

Sumario: Una petición (le n.ensura y deslinde no importa un 
vaso contencioso |>ara que la justicia nacional |x>nga en 
ejercicio su juirisdicción. 

Caso: La explica el siguiente: 



l'AI.I/l l»K U\ CORTK SUPRKM A 

Buenos Airct, No«ie«brt 3 4« Ift». 

Autos y vistos, considerando: 

(¿ne en el .precedente escrito se promueve contra la pro- 
vincia de Mendoza "juicio de mensura y deslinde |K>r con- 
fusión de limites <|tie autorizan promover los artículos óoo, a 
612 del código de procedimientos de la capital", pidiendo se 
corra traslade» de la demanda con señalamiento de audiencia 
a los efectos del artículo 612 del mismo código. 

Que una petición de mensura y deslinde no importa un 
caso contencioso para que la justicia nacional ponga en ejer- 
cicio su jurisdicción con arreglo a lo dispuesto en el articu- 
lo 2." de la ley de ió de octubre efe iHfa. 

Por ello y la jurisprudencia de esta corte, < fallos to- 
mos 18. fagina 170: 30. página 389: 108. página 226 con-i- 
derando 6." página 234 y otros» se declara la incompetencia 
del tribunal y ocurra esta parte donde corresponda. < Artícu- 
lo 3.', ley número 56). Remugase el papé!, notifiquese y ar- 
chívese. 

A. Bkrmk.io. — Nicanor & dfx 
Solar. — D. ÉL Palacio. — 

J. FlCUKROA Al.CORTA. — RA- 
MÓN Mkndkz. 
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Francisco Sarpa, en los untos seguidas por al ntuñicifig. 
lidad de la capital contra los señores A. Fhenlpin y Cfái. 
sobre desalojamiento. Hccnrso de hecho. 

Sumario: No prpeede el recurso extraordinario (leí artícu- 
lo 14. ley 48. contra un auto do un juez de primera i«s- 
iancia. confirmatorio de otro de un juez de paz. que «0 
se hizo lugar a fós recursos de apelación y nulidad in- 

% lerpuestos contra una decisión de este último juez no IVi 
ciendo lugar a un |x*dido de nulidad de lo obrado en autos. 
( KI juez de primera instancia, al continuar el auto dene- 
gatorio de una apelación deducida por ante él, s¿ limitó 
a interpretar la ley local de procedimientos en la parte 
que fija las instancias para la tramitación de los juicios). 

Caso: l.o explican las pieza* siguientes: 



IM'itKMK IMÍI. SKÑOK JUIÍ35 l»K V \Z 

Buenos Airen. Agosto 2». de I?0O. 
fíxma. Suprema Corte: 

Kn cumplimiento a lo ordenado por V. K. en el auto pre- 
rédenle, ctlflipto con el deber de informar sobre el expedien- 
te: "Municipalidad de la capital c/. A. Iliculpin y Cía., sobre 
desalojo", cuyos autos me i>eriiiito elevar a Y. K. como co- 
rrolmración y ampltacun de mi informe. 

Según consta de los autos a (pie me refiero la municipa- 
lidad de la capital inició juicio ele desalojo contra A. I'hetil- 
pin y Cía., por los locales calle Carlos Pellegrni números 070 
y ¿7-í. tramitado el juicio de acuerdo con las reglas del pro- 
cedimiento, se dictó la «¡entencia de fojas *> y 10 «le los mismos 
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condenando a los demandados a desalojar los locales dentro 
del térm.. de diez días, en razón de <pie se habían dejado 
de alamar más de dos mensualidades consecutivas. 

Interpuesto por los demandados el recurso de apelación 
contra dicha sentencia a fojas ló, el juzgado la denegó por 
auto de fojas lO vuelta, en razón de no ser el caso de los com- 
prendido?, en el articulo 590 del código de procedimientos. 
Recurrido de hecho ante el superior, éste por auto de fojas 2¿ 
vuelta, confirmó la «sentencia dictada por el juzgado a mi car- 
go. Kucontrándose los autos en estado de ser elevados nue- 
vamente al superior, a fojas 28 se presentó el señor Francisco 
Sarpa diciendo ser ocupante con un restaurant del local ca- 
lle Carlos Pellegrini número ¿70 (uno de los que expresa 
la demanda de desalojo), y haciendo presente qué no es in- 
quilino ni de la actora ni de los demandados, sino del señor 
Kugenio % Mataldi; que no adeuda alquileres, que no ha sido 
parte en el juicio, ni oído ni vencido y que no se le ha no- 
tificado plazo alguno, por lo que solicita la nulidad de I» 
obrado a su respectó y en suhsidio interpone la nolidad y ape- 
lación ante el superior. Dicha petición fué denegada en todas 
sus partes por auto de fojas 30, cuyo auto recurrido de hecho 
ante el superior fué confirmado por éste, como consta en la 
resolución dictada a fojas 43 \uclta y devueltos los autos a 
este juzga*'*», estando vencido con exceso el plazo acordado 
para el desalojo a petición de la parte actora y por auto de 
fojas 44 vuelta se ordenó al oficial de justicia diera cumpli- 
miento al lanzamiento decretado, y al hacerse efectiva dicha 
diligencia, en tal circunstancias se ha recibido la orden ema- 
nada de esa Exma. Corte que motiva el presente informa al 
que acompaño los autos para mayor ilustración. 

Bs cuanto tengo que informra a esa Kxma. Suprema Cor- 
te, n quien Dios guarde. — F. Armvsto. 
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DICTAMEN OKI. SEÑOR PROCURADOR GENERAL 



Aire», Octubrt 1« <t« 



Suprema Corte: 



Iniciado juicio de cte^ldjo por la municipalidad de la ca- 
pital de la nación. contra los señores Pheulpin y Cía., ante 
el juzgado do ;pas de la sección fué fallado ordenando el 
desalojo f fojas o>». Y a|K*lada esa sentencia fué confirmada a 
fojas ¿5 Vtielta» pQr el juez dé l>" instancia en lo civil. 

Vuelto el expediente al juzgado de origen se presento don 
Francisco Sarpa cu el misino, pidiendo la nulidad de todo lo 
actuado \*>r cnanto, dijo, él era el ocupante de la casa qué se 
mandaba desalojar y esa sentencia no podia ejecutarse contra 
él <jne no habia sidQ parte en el juicio y no había jmdtdo pro- 
ducir su defensa en el mismo. 

I\l juez no ¡tizo lugar al pedido. ¡>or consiedrar que no 
era parte el recurrente y esa resolución fue confirmada a fo- 
ja- 4.í vuelta en primera instancia. 

Por eatenter que ella importa un desconocimiento de los 
derechos de la libertad de defensa que. fundados en la cons- 
titución nacional invocó con anterioridad el señor Sarpa. in- 
terpuso contra dicha resolución el recurso extraordinario de 
apelación para ante Y. K.. que le fué denegado. 

15] recurrente manifestó ante el juez de paz que no lia- 
lúa sido parte en el juicio seguido |>or la municipalidad con- 
tra I'heulpin y Cía., y el juez asi lo !¡a considerado al ne- 
garle intervención en el mismo. La sentencia dictada en ¿M¿= 
a foja- o. ordenó el desalojó «le IMic.dpin y Cía., y no puede 
por tanto obligar a Sarpa. 

Se trata. jwies de un simple temor ríe fVjts 'uvea de un 
hecho futuro, que podría afectarle si el juzgado de paz. vio- 
lando la garantía invocada de ]a constitución, «pretendiese 
aplicarle la sentencia dictada contra Pheulpin y Cía., lo que 
no debe presumirle de antemano. 
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Faltando, pues» caso concreto, que de margen a la in- 
tervención de V. K., opino <|ite corresponde declarar impro- 
cedente la queja, como acaba de resolverlo V. K. el 6 de este 
mes en el recunso interpuesto j»or Celestino Vérdfcf en el 
juicio seguido pot J<>* ; Konutti contra José V r erdier por des- 
alojo. 

José Nicolás Matienco. 



FALIjü DE I.A CORTE SUPREMA 

Iwim Aim, Novi«mbre S de >W0 

Aulos y vistos: til recurso de hecho por denegación del 
extraordinario interpuesto por don Francisco Sarpa en la de- 
manda jH>r desalojamiento deducida por al municipalidad de 
la capital contra tes señores IMieeulpin y compañía. 

Y considerando: 

<Jue entablado el juicio ¡iludido ante el juzgado de paz de 
la sección 3/ en mayo 15 del año en cursi» y tramitado con 
arreglo .1 los procedimientos del caso, dicho juez dictó sen- 
tencia ordenando que se desalojasen los locales objetos del li- 
tigio, esto es, los números ¿70 a sjz de la calle Carlos IV- 
llegrini tantos venidos por \ía de informe, fojas <>). 

Jue apelada la sentencia y denegado el recurso a mérito 
de lo que dispone el articulo 590 del código de procedimientos 
de la capital, el demandado recurrió al juez de primera ins- 
tancia, (fojas 18), y éste confirmó la resolución denegatoria 
(fojas -23 vuelta), después de lo cual se dedujo el recurso 
extraordinario del art. 14 ilc la ley 4*- para ante esta corte, y 
por no haber sido concedido, ocurrió el demandado en queja 
que se desestimó por resolución que corre a fojas 35 de auto». 

Que durante la substanciación de los referidos recursos 
interpuesto* .por los señores Pheulpin y compañía, compare- 



¡so 
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ció al misino juzgado dé paz, don Francisco Sarpa y expuso: 
que era ocupante de uno de los locales materia de desaloja- 
miento ordenado a Pheulpin, y como había recibido la inti- 
mación de desalojarlo bajb apercibimiento de ser lanzado por 
la fuer/a pública, hacia notar que nú» habiendo sido oído ni 
vencido en juicio, debía declararse la nulidad «le Ib obrado a 
su respecto en mérito «le lo que dispone le articulo iS de la 
constitución (fojas 2$) . 

0ue jHir auto de fojas 30. el juzgado de paz 110 hizo lu- 
gar a la nulidad deducida y denegó la apelación, denegatoria 
de la qtfc Sarpa recurrió ante el juez de primera instancia. 
4|uieti continuó aquel auto, y contra esa decisión el afielante 
interpuso el recurso extraordinario del articulo 14 «le la ley 
número 48. «(ue también fué denegado í fojas 15 a 17 del re- 
curso de hecho», deduciéndose en tal virtud la queja que *c 
examina. 

Qué de tale> antecedentes se desprende que el auto de 
fojas 43 vuelta, establece implícitamente que el de fojas ¿o 
dictado ¡mu* el juez de paz es definitivo, en cuanto no hace 
lugar a la a|»elación interpuesta f>or el recurrente. Y contra 
el aun» ile fojas ¿o citado. 110 aparece interpuesto el recurso 
extraordinario. 

QttC ese auto de fojas 30 contiene un doble pronuncia- 
miento: el de fondo, que niega el carácter de |»arte al señor 
Sarpa. y el de forma, que no hace higai* a la nulidad y ape- 
lación deducidas; y 110 se comprende cómo habría fiodido con- 
tinuar el juez de primera instancia el pronunciamiento (le 
fundo <iu declarar procedente la apelación, como quiera que 
la revocatoria del auto en la parte que deniega la ajielación 
era de carácter previo, pues para conocer del fondo el juez 
de primera instancia debía empezar por establecer su juris- 
dicción apelada, y soto una vez revocado el auto de fojas 30. 
en esa parte, habría podido resolver sobre el fondo. 

Une el auto de foja* 43 vuelta, confirmatorio del de fo- 
jas 30, no podría haberse pronunciado al mismo tiempo so. 
Iwt! la cuc-tión de forma y de f«»ndo sin manifestar contra- 
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dicción, cpnio quiera <|Uc no podría <Uvlat.tr a la ve/ bien de- 
negada la ablación y continuar la resolución en cuanto nie- 
ga el carácter de parte al recurrente. 

Que deducido el recurso con referencia al auto tic fo- 
jas 43 vuelta, corresponde oWrvar que tratándose de una dc- 
decisión «pie confirma la del juez de paz que denegó la ape- 
lación y nulidad interpuesta ¡>or Sanpa. tampoco puetle auto- 
rizar el recurso previsto por el artículo u de la ley 48 y ó" 
de la ley 4.055, i>or<|ttc el juez de primera instancia al con- 
firmar el auto denegatorio de una apelación deducida para 
ante él. se limita a interpretar la ley local efe procedimientos 
en la parte que fija las instancias para la tramitación de los 
juicios. (Fallos, tomo 124, |>ágina 66; tomo 128. página 35:; 
tomo 129, página 66; tomo 130. página- 55. 74. 135 etc.; .an- 
sa Nicolás F. Vetere contra José Barreiro, ñor desalojamien- 
to. fallada en agosto 13 del corriente año». 

Por ello. V atento lo pedido ]K>r el señor procurador ge- 
neral, se declara no halxrr lugar al recurso. Notifícese y 
repuesto el ¡tajiel archívese. Devuélvanse los autos venidos 
por vía de informe al tribunal de procedencia con transcrip- 
ción de la presente. 

A. Bkrmk.io. — Nicanor G. dku 
Som«. — D. E. Palacio. — 

J. FuiUKROA AU'OKTA. ~ R\- 

món Méndez. 



l>on lizeqniet /\ Paz, director del diario Prensa 9 , con- 
tra la municipalidad de la capital por repetición de pagó 
indebido. 

Sumario: 1." I.a clasificación del diario "lia Prensa'' como 
establecimiento vomereial e industria!, heeho por los tri- 
bunales locales, es un punto de hecho y de derecho común 
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extraño al recurso extraordinario d el articu lo 14, le»- .¡S 

2. La aplinrión 1 ana empresa periodística de im- 

pue.-tos 6 tasas municipales sancionadas de acuerdó con 
la autorización conferida |ior el congreso, en su carácter 
de legislara local, no vulnera la garantía acordada ]»or el 
articulo ¿2 de la constitución nacional. 

Cajo: Lo explican las pieza- siguientes: 



SivXTKNCI A DKL SKN'oR JUKZ EN l.o CIVIL 

BueMi AiffM. AbHI S de INO. 

Y vistos: Para rc.-olver estos autos de los í(Jie resulla: 

I. Qoñ Félix A. Casas en representación de don Kze- 
qutel I'. Paz, como director del diario "La Prensa" demanda 
a la municipalidad de la capital ]>or repetición de pago inde- 
bido. ( Escrito de fojas 171. 

Expone: líl diario de su representando ha sido clasifica- 
do indebidamente dentro de la categoría de negocio o indus- 
tria, v |H>r tal concepto se le cobro el respetivo impuesto, 
aparte del que se paga por el edificio, liste criterio es equi- 
vocado, pues no puede equiparárselo a los negocios que tienen 
por acto primordial realizar actos de comercio. 

Formulados los reclamos pertinentes, cpii rebultado ne- 
gativo, se vio obligado a pagar bajo protesta, la suma pre- 
tendida. 

lúnula su derecho en lo dispuesto en el articuló J2 de la 
constitución nacional y 784. "SH, 7^2. ^93, 7<M y concordan- 
te*» del código civil. 

Solicita se condene a la demnadada a la devolución de la 
suma de ocho mil do-cientos ocho |>eso> moneda nacional, con 
sus intereses desde el día del pago y declarar al diario "La 
Prensad exento «Id pago del impuesto adicional dt* alumbra- 
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do y limpieza, que ilegal e inconstitucionalmente se Je cobra^ 
"C0ÍT costas. — 

II. Don Bartolomé Zanetta por la municipalidad de la 
capital, contesta la demanda. (Escrito de fojas 28). 

Manifiesta: A su juicio, los diarios de la capital quedan 
gravados por la ordenanza de impuestos relamas a los co- 
mercios o industrias y por tal concepto se le cobró la suma 
correspondiente. 

Además, se percibe una contribución mayor, debido al 
aumento de servicio que se requiere por la índole misma del 
trabajo a que se dedica la actora. 

Solicita se recbacc la demanda, con costas. 

III. Declarado comitente el juzgado, se abre a prue- 
ba la causa. Prodúcese la que acredita el certificado de fo- 
jas 91 vuelta. Agregados los respectivos alegatos, se llama 
autos para diotar sentencia. 

En atención a lo resuelto a fojas 157. corresponde que 
el juzgado se pronuncie sobre el fondo de la cuestión plan- 
teada. 

Y considerando: 

Primero: Viene nucamente, este pleito a la decisión ju- 
dicial, para resolver si corresponde hacer lugar a la deman- 
da iniciada sobre repetición de |>ago indebido. La actora pagó 
bajjo protesta, la suma (pie le exigió la municipalidad en con- 
cepto de impuesto al diario "La Prensa" y resulta incuestio- 
nable el derecho que le asiste para exigir su devolución. ■' 

Segundo: Funda su acción en un solo argumento: el dia- 
rio "La Prensa" no ¡Hiede ser comprendido dentro de la ca- 
tegoría de negocio o industria: La municipalidad entiende que 
realiza actos de comercio y debe pagar un impuesto especial 
independiente al que se cobra por el edificio: pero advierte 
que este impuesto se percibe por la mayor afluencia de públi- 
co y vehículos que la naturaleza de su destino lleva, lo que 
iffiplfcá dedicarle un servicio mayor. 
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l>ta dualidad ele criterio interpretativo debe ser exami- 
nada separadamente. 

De la pericia de fojas 57. resulta que la actora paga un 
determinado impuesto por el edificio, de modo que si en rea- 
lidad pudiera variar el criterio impositivo por el mayor o me- 
nor servicio qué hubiera (pie prestar como consecuencia de la 
índole de sus acthídades. seria este* impuesto el qtie sufriría 
una variante en su monto, pero ello no autorizaría a crear 
itíió distinto; 

Qüeda, pues, en pie el otn» argumento relativa al carác- 
ter comercial del diario, y es en torno de su calificación, qíté 
detie pronunciarse et juzgado. 

Tercero.: Poí el giro de sus negocios, el diario "La Pren- 
sa" ¿puede ser comprendido dentro de la enumeración del 
artículo S del código do comercio? 

I«a fundación ele un diario, en término-i generales, no 
itopotta la realización (fe un acto con fines de lucro, aun cuan- 
do accidentalmente y como derivado de una dé sus rubros, 
ejecute operaciones que pudieran comprenderle dentro de tal 
criterio. 

Kn la Historia publicista, abundan los casos de fundacio- 
nes dé órganos de la prensa, dcstihadós esencialmente a pro- 
pagar idea- generales o que se dedican á alguna especialidad : 
religión, política, ciencia. Esc es el fin único de su existen- 
cia: llevar al conocimiento general el conreino preciso de de- 
terumiadas ideas, con el exclusivo objeto de sacar de la igr.o. 
rancia, salvar errores evitar prejuicios a la colectividad. \ 
con ta] criterio, no podría decirse que la razón inmediata de 
su existencia fuera realizar un negocio económico desde C)Ue 
la elevación de sil destino y las miras con que deben ser con- 
siderado, lo pbtieii a ctibiértb de toda calificación interesada. 

La constitución organizad.*! de esta? fundaciones, supone 
la existencin de un núcleo más o menos numeroso de perso- 
nas inspiradas en una corriente de ideas parálelas, cuya acti- 
vidad se complementa en sus diversas producciones» con el 
objeto dé obtener la finalidad propuesta, No los guia un pro- 
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pósito utilitario, pues este constituye un elemento accidental, 
en relación al verdadero objeto perseguido. 

Es cierto que para la confección de un periódico, es im- 
prescindible al adquisición de papel, tinta, maquinarias, tipos 
de imprenta etc., que contribuyen a la elaboración mecánica 
del diario; jx?ro esto nada significa por ser un antecedente se- 
cundarío en relación a su destino y principales propósitos per- 
seguidos: — 

Kl hecho de cobrarse un determinada siuñíTpof~l3~mser= — 
ción de avisos o por la venta del periódico a un ínfimo precio, 
tampoco altera el criterio fundamental anteriormente expues- 
to, desde que ellos tienden a cubrir los enormes gastos que 
su confección mportn, sin haberse tenido en cuenta como 
razón esencial de su existencia. 

La calificación de "« -npresa'' o "industria'* contenida en 
el testimonio de fojas ¿2, - eflcja una opinión privada de quie- 
nes la formulan, que n , revisten el carácter de inatacables y 
por su naturaleza no obligan al juez a aceptarlos como 
exactos. 

El registro de la marca "La Prensa" a que se refieren 
los testimonios de fojas 64 y 65, no implica establecer una 
marca de comercio con fines comerciales, dentro del criterio 
estricta con que se los comprende, -sino prevenir la existen- 
cia de fundaciones similares con idéntica o análoga denomina- 
ción que pueda confundirlas. Ks una precaución perfectamen- 
te legitima, a fin de alejar toda pósibfc confusión con los 
grandes riesgos que (nidria ocasionar para la seriedad del dia- 
rio y el concepto público que hubiera merecido. 

Extremadas las consecuencias de un criterio contrario, 
se llegaría a involucrar entre los actos de naturaleza met- 
caniil. toda venta de productos o de obras materiales o inte- 
lectuales, si, el escultor, el pintor o el arquitecto, que se 
benefician |>ecuan¡ariamente. con el resultado de su jiersonal 
dedicación a las tareas artísticas. Igualmente el autor del li- 
bro que participa de las ganancias obtenidas en la venta de su 
obra. En ambos casos, como puede ocurrir con las revistas o 
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los diarios. las dos operaciones diferenciales: la del que pro- 
duce y vende pór si y por intermediarios y la del que se de- 
dica a la compra- venta del libro o de la obra ele arte. De esta 
suerte, si el editor o el vendedor son comerciantes, no pueden 
serlo Iqs autores o inspiradores del objeto vendido. 

Llega así la sentencia a conclusiones favorables para la 
procedencia de la acción interpuesta. Y al fallar e! litigio, ha 
tenido bien en cuenta el juez las consecuencias que para la 
municipalidad significa >u errónea interpretación de la orde- 
nanza de impuestos, que la ha llevado a aplicarla a casos cx- 

tr mne :i mis alcances. 

Más: es neecsario.Hbr.v a b pren-a en general <lc cargas 
gravosas que pudieran restringir su aparición, en el conven- 
cimiento dé que con ello* no se afecta disposición legal alguna 
y se tiende a procurar la libertad de imprenta en su función 
de fiscal receloso de los intereses públicos de las convenien- 
cias sociales en la mayor amplitud del término y de la vida 
guliernamental del estado. 

Cuarto: Kl solo enunciado de la completo cuestión traí- 
da a la decisión judicial, lleva a la conclusión de que la parte 
vencida pudo tener sus fundadas razones para oponerse a 
las pretensiones de la contraria. La novedad dé los argu- 
mentos expuestos y su interés jurídico, a pesar de la forma 
elemental en que los plantea y resuelve la contraria, pudieron 
hacerla creer que el asunto ts¿ resolvería a su favor. 

Por ello, corresponde que las costas se pagen en el orden 
causadas, de acuerdo con la dispuesto en la segunda parte 
del articulo 221 del código de procedimientos. 

Por estos fundamentos, fallo, condenando a la municipa- 
lidad de la capital a devolver al riario "La Prensa'* la suma 
de ocho mil doscientos ocho pesos moneda nacional, con su* 
intereses desde el día del pago indebido, a estilo de los qué 
cobra el Banco de la Nación Argentina en sus descuentos 
diarios, sin costa-. Notifique el empleado Oamillo Posse. En 
su oportunidad archívese, previa reposición de los sellos. — 
Ji. Bnnge. — Ante mí. Feo. IK Qnesada. 
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ACUERPO PK LA CÁMARA 2. a DE APRUfClOXES EN U) C1VII. 

Kh Buenos Aires capital de la República Argentina a 
veinticuatro de septiembre de mil novecientos veinte, reunidos 
los señores vocales de la Exma. Cámara Segunda de Apela- 
ciones en lo Civil en su sala de acuerdo» para conocer del re- 
curso interpuesto en los autos caratulados "La Prensa contra 
la municipalidad de la capital, sobre repetición de pago in- 
debido", respecto de la sentencia de fojas 168, el tribunal plan- 
teó la siguiente cuestión: 

¿Eá arreglada a derecho la sentencia apelada? 

Practicado el sorteo, resultó que la votación debia tener 
lugar en el orden siguiente: señores vocales doctor^ llelgue- 
ra, Gigena. Salvat. Zapiola. Juárez Celmau. 

El señor vocal doctor Helguera. dijo: 

La empresa del diario "La Prensa" demanda a la muni- 
cipalidad de la capital |>6j devolución de las sumas cobradas 
ix >r recargo a la tasa por alumbrado, limpieza y barrido. Se 
sostiene que no tratándose de un comercio o industria, la ta- 
rifa tiene que ser la común para las casas de familia, y se in- 
voca finalmente el articulo ¿¿ de la constitución. 

La demandada, basándose en la diferencia entre impues- 
to y tasa, sostiene la legalidad y procedencia del cobro efec- 
tuado y explica el alcance de la disposición constitucional ci- 
tada. La sentencia bace lugar a la acción. 

En mi concepto, la cuestión se ha magnificado, invocán- 
dose fallos <juc reconocen al periodismo liña misión evangé- 
lica y se atribuye alcances de atentado a la libertad de im- 
prenta, a la circunstancia de que se cobra con recargo una 
modesta tasa municipal. No es el caso de discutir la misión de 
la prensa y si ésta, en general, sirve con altruismo patriótico 
los intereses del país, defendiendo elevados ideales y educan- 
do e instruyendo al pueblo sobre sus derechos e intereses, o 
si por el contrario, los diarios persiguen, antes que todo, fi- 
nes de lucro y sirven al interés, la pasión o las simpatías de 
-uü directores. Ha «le haber de todo, y es probable y huma- 
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no que al lado del pensador y del patriota, prosperan los 
homares sin escrúpulos qué explotan en provecho propio las 
pasiones y debilidades del publico. 

Kl punto en cuestión es más concreto y simple, y se li- 
mita a sabci -i la tasa general de barrido, etc., debe cobrarse 
a Prensa" como a la generalidad de las casas de familia 
o con ol recargo establecido para lo* negocios o industrias. 
Én mi opinión debe distinguirse en un diario la parte intelec- 
tual de la comercial : la primera se refiere a la redacción e in- 
formación general y la segunda a los avisos, que forma el 
lado comercial y lucrativo del negocio. Se sultiva 1» primera 
paite buscar ambiente y simpatía, qUe se traduce en los bene- 
ficios que dejan los segundos. Acreditado un diario, su expío, 
t ación deja más provecho ipie cualquier otra empresa in- 
dustrial. 

En esta situación, ¿cómo sostener cpie el impuesto qtlfe 
se cobra a la casa, en gúe se publica y vende un gran «bario, 
y a donde se perciben la> cuantiosas sumas que se alionan por 
avisos, ha de estar equiparado a cualquier casa de familiar 
i .a concurrencia dé público y empleados y las necesidades de 
mayor atención en el barrido, limpieza y alumbrado, justifica 
evidentemente que a estas empresas del pUrit© de vista de que 
se trata. >e las ponga en iguales condiciones qua a los esta- 
blecimientos mercantiles o industríale-. La distinción que ha- 
ce la ordenanza para el cubro de la tasa está justificada por 
el mayor trabajo y servicio y ]>or el ln-neficio que la casa pro- 
cura a la familia o al comercio o industria que ocupa la casa. 

Kl eáaO seria distinto si s* tratase de impuesto- que no 
importan la retribución de un servicio, y sobre todo si el im- 
puesto estableciese, por ejemplo, que las empresas periodísti- 
cas págáséii en projíoreiones tale- que imposibilitasen su fun- 
cionamiento. 

Pero en el presente, la ordenanza municipal se limita a 
establecer en general categoría* para cobrar el barrido y sena 
ilógico e injusto qué las empresas periodísticas no sé consi- 
derasen a-muladas a IOS establecimientos comerciales e indus- 
triales que sirven al público y lucran cou él. 
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Considero inoficioso entrar en la discusión <le si es o no 
comercial o mdustrial la explotación de un diario con im- 
prenta propia, pero creo «leí caso hacer constar que el funda- 
dor de "La Prensa" la llamaba "empresa"* y se refiere a ¡os 
libros de contabilidad de la casa: se reconoce el propósito de 
lucro y que ésto se obtiene ampliamente (fojas 02). Con ra- 
zón también, "La Prensa", tiene registrada marca de fábrica 
y de comercio, par? distinguir la imprenta y diario, sin jmm- 
juicio de la propiedad literaria e industrial (fojas 64 >. y en- 
tonces la dualidad que dejo establecida se reconoce ¡*>r los 
dueños del diario y ello justifica las conclusiones a que llego 
al tratar el plinto en cuestión. El fallo de la cámara comer- 
cial que se cita en la expresión de agrarios (tomo 5¿ pági- 
na 93), confirma lo que dejo establecido, al resolver que la 
publicación de un diario es "un negocio como cualquier otro" 
y que la redacción "es hecho independiente y de diversa na- 
turaleza que la empresa de su publicación". 

Finalmente, debo manifestar que, en mi opinión, es abso- 
lutamente inaplicable al caso el precepto consignado en el 
articulo 32 de la constitución nacional. Xo se trata de leyes 
nacionales ijue restrinjan la libertad de imprenta o establez- 
can sobre ella la jurisdicción federal, sino de simples y mo- 
derados recargos de la remuneración que con justicia se debe 
a la municipalidad, que realiza los modestos y útiles servicios 
de barrido. limpieza y alumbrado. Los diarios no sienten, no 
pueden sentir, afectada sil libertad, ni trabado el ejercicio de 
su profesión o negocio, porque *c les cobre un ]>eqiieiio au- 
mento por la luz y limpieza de la calle, frente a SUS edificios; 
la dirección y cada uno de sus redactores seguirán el camino 
qtte su inteligencia, pasión o intereses les subiera ; propaga- 
rán como antes sus ideas y publicarán sus aviso*, y. la liber- 
tad de imprenta seguirá ejerciéndose con la amplitud V segu- 
ridad de <jué felizmente y para honra del pais. ha gozado 
hasta la fecha. V sobre todas estas consideraciones delnr te- 
nerse en cuenta que no se trata de un recargo especial para 
lo* diarios, sino para todo edificio que no está destinado a 
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casa de familia, y que, en consecuencia, no es aceptable qúC 
ello dé lugar a que sé invoque la suprema garantía que, para 
otros casos y con otros fines, establece el articulo 32 de la 
constitución nacional. 

Por esto, voto por la negativa. 

Los señores vocales doctores Oigena. Salvat, Zapiola >" 
Juárez Celman, se adhirieron al voto anterior. 

Con lo que terminó el acto quedando acordada la siguien- 
te sentencia. — Gijgéna. — llehjuera. — Salvat. — Zapiola. — 
Juárez Celman, — Ante nú: Rafael Mantilla. 

lis copia fiel del acuerdo que obra en las páginas 571 a 
574 del libro X." -íi de acuerdos de la Kxma. Cámara 2." de 
apelaciones en lo civil. — Rafael />. Mantilla. 

sKXTKNTIA 

Bueno» Aire*. Septiembre ¿4 de 19-ü. 

Y vistos: 

Por el mérito que ofrece la votación de que instruye él 
acuerdo que prece, se revoca la sentencia apelada y en con- 
secuencia, se rechaza la demanda. IX'darándose que las cos- 
tas de ambas instancias deberán pagar-e en el orden causado. 
Devuélvanse y repónganse los ellos. — Aureliano Gitjena. — 
/•*. HeUjucra. — R. í Sah at . — José M. Zapiola. — Tomás 
Juárez Celman. — Ante mh Rafael />. Mantilla. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Airee, Noviembre 10 4e 1980. 

Vistos y considerando : 

Que la dirección del diario "La Prenda", lia demandado 
en este juicio |a devólución de las cuotas adiciónale- del un- 
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puesto general (barrido, limpieza yalumbradot que le cobró 
la municipalidad de la capital con arreglo a la clasificación de 
casa de negocio que dicha autordad ha hecho «leí local en que 
se encuentran instala«las las oficinas y talleres <!e impresión 
«leí mencionado diario. 

Que la demanda se furnia en que la clasificación es erró- 
nea, poique un diario no es un establecimiento comercial o 
industrial, según se ha declarado en repetidos fallos judiciales 
v administrativos y en «pie la aplicación del recargo del im- 
puesto a las empresas peridisticas, es contraria a la garan- 
tía consagrada por el articulo 32 <Ic la constitución, toda vez 
que constituye una restricción a la libertad de imprenta 

Que la sentencia recurrida ha rechazado la acción, fun- 
dándose en que el Io:al en «pie se publica y ex¡>cnde el dia- 
rio "La Prensa'', no puede equipararse a los efectos del im- 
puesto o tasa municipal a cualquier cosa de familia, dada la 
índole y la im]>ortaiicia de las operaciones que en el se reali- 
zan,, y en qeti la distinción que hace la ordenanza entre ca- 
sas de familia y establecimientos mercantiles e industriales 
para el cobro de la tasa está justificada por el recargo de los 
servicios que exijen éstos últimos. Hacendóse cargo de ia 
cuestión constitucional planteada, la setencia establee que 
en el caso no es de aplicación el precepto consignado en el ar- 
ticulo 32 del a constitución, desde que ya no se trata de leyes 
nacionales que restrinjan la libertad de imprenta o establez- 
can sobre ella la jurisdicción federal, sino de simples y tno- 
«lerados recargos en al remuneración que con justicia se debe 
a la municipalidad que realiza los modestos servicios de ba- 
rrido y limpieza y alumbrado. 

Que en esta instancia extraordinaria no es permitido 
rever la sentencia pronunciada por los tribunales locales en 
cuanto a la clasificación del diario "La Prensa*' como esta- 
blecimiento comercial o industrial, por ser ese Un punto de 
hecho y de derecho común extraño al presente recurso. ( Ley 
número 48, artículo 15 
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Que el articulo 32 de la constitíución UO tiene en lo per- 
tinente otro propósito QUé limitar las facultades del congreso 
como legislatura nacional, dejando a las autoridades locales 
el poder de reglamentar la libertad de imprenta y de repri- 
mir los abusos que con ella se cometiran. (Fallos tomo 115. 
p&giná 92 y tomo ! n>, página entre otros). No puede, 
por lo tanto, considerar \idnerada dicha garantía por la apli- 
cación de impuesto* o tasas, sancionadas de acuerdo con la 
autorización conferida por el congreso en su carácter de le- 
gislatura local, de la capital, máxime cuando el gravamen no 
lia sido establecido especialmente para las empresas penodi>- 
ticas. sino qué l»esa igualmente sobre todas las propiedades 
situadas dentro del Municipio que se hallen ocupadas i*>r es- 
tablecimientos comerciales o industriales, y cuando consti- 
tuye una retribución de servicios no ¡mpuganada como eon- 
fiscatoria o que l»>r 5U cuantía resulte restrictiva de la liber- 
tad invocada. 

Kn su mérito. >e declara que en el caso no se ha vio- 
lado la garantía consagrada por el articulo 32 de la constitu- 
ción relativa a la libertad de imprenta. Notifiqtlese y repues- 
to el papel, devuélvanse. 

A. Bermkjo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fku croa Alcorta — Ra- 
món- Mk.ndkz. 



Fisco ñadañai contra Ducan M. Munvo. sobre re'rAndWaeión. 

Sumario: i." La posesión es un hecho y. por lo tanto, no es 
susceptible de ser establecida, respecto de terceros, me- 
diante simples declaraciones de las partes interesadas en 
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actos contractuales, y para qtte Sé la reconozca, es indis- 
pensable que se haya exteriorizado por hecjios ineqnivo- 
cos y reiterados. 

2.° La presunción establecida por el articulo 4.00$ 
del código civil no puede invocarla uuicii exhibe títulos 
que sólo acrediten ventas de árboles y cesiones de po- 

y l£s ineficaz para acreditar la posesión) treinte- 
naria a que se refiere el articulo 4.015 del código civil, una 
prueba testimonial en que ninguno de los testigos hace 
referencia a hechos concretos y fechas precisas, ni a¡>o- 
yan sus declaraciones en antecedente- que puedan darks 
peso y autoridad, y que ¡>or lo que respecta al atiimns 
poss'uieridi. no se fundan en referencias a circunstancias 
de las cuales se infiera, con evidencia, la intención por 
parte del ocupante, de someter la cosa jMiseida al ejercí- 
ció del derecho de propiedad. (Véase los sumarios de 
las causas que registran los tomos IJ23. página ¿85: 
página 131; 131. pág»»a 155 y i0i Ingina 55 ► - 

Cüso: Lo explican las piezas siguientes: 



SENTENCIA PKL SEÑOR JUEZ FEDERAL 

La Plata, Noviembre is 4t l«5. 

Y \istos: Este juicio seguido por el fisco nacional contra 
Duncan M. Munro |>or reivindicación de una fracción de tie- 
rra, situada en la isla Santiago, compuesta de setesientos mil 
cuatricieutos veintidós metros cuadrados lindamlo con el Río 
de la Plata. Arroyo Punta del Monte. Arroyo Largo y con 
Antonio Malacaka, del que resulta: 

1." Que el 13 de marzo de U)\2, el procurador fiscal 
de esta sección se presentó fundando su acción en los siguien- 
tes hechos y «moderaciones: a) Decreto del poder ejecutivo 
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nacional de 22 de abril de 191*1, ordenando la ¡¡..dación del 
juicio; b) Dominio privado y eminente que ha ejercido el 
gobierno provincial de Buenos Aires, realizando actos de pro- 
pietario, tales como haber hecho mensurar en 1892, las tie- 
rras de las islas y citación i>ostcrior de los ocupantes para que 
se presentaran ante la oficina de tierra* a solicitar en arrien- 
do sus respectivos lotes bajo apercibimiento de desalojo, sien- 
do de nota r que el demandado, no figura como ocupante, se- 
gún la memoria del ingeniero que llevó a cal>o aquella ope- 
ración, ni como protestante de ambas resoluciones guberñati- 
vas que importaban interrumpir la prescripción; c) Ley do 
enero 11 de [£$7 mediante la cual la legislatura provincial 
declaró inenajenables los terrenos de la isla, en cuyo ca-o tío 
era susceptible- de prescripción ; d) ley nacional número 4.43'». 
y provincial de octubre 14 de i«a>4» aprobando la venta he- 
cha por la provincia de Buenos Aires al gobierno nacional, 
del puerto de La Plata, el que formaba parte integrante de 
aquella, habiéndose establecido en el contrato "que el hecho 
de la cesión «leí puerto, no suponía el reconocimiento como 
de propiedad p ivada de los terrenos existentes en poder de 
particulares, sin titulo legal", y por el contrario, la provincia 
transferia a la nación todos los privilegios, derechos y accio- 
nes para hacerlos valer en oportunidad. 

2." Que acreditado el fuero y corrido traslado, lo con- 
testa a fojas 29. don Kamus Honde Andersen. pidiendo o! 
rechazo de la demanda, fundado en que: a) ]>uncan M. 
Muuro tiene una i>osesión de más de treinta años respeto del 
bien que se quiere reivindicar, de buena fe, pacifita y públi- 
camente y nunca interrumpida, por |o que ha prescripto el 
dominio sobre aquél: b) La mensura practicada en 180,2, no 
constituye un acto |»osesorio y menos aún si se tiene en cuen- 
ta, que. en todo caso, se habría llevado a cabo sin citación de 
linderos: f> La ley provincial de 18O7 110 se refiere a las tie- 
rras de la isla Santiago, desde que éstas no se consideran is- 
las y que, por 1»» demás, una ley de tal origen no puede mo- 
dificar Ia> disposiciones del código civil acerca de la pres- 
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eri|>c¡ón: d) Al vender el gobierno provincial al de la nación 
el puerto y los terrenos de la isla, se puso en claro que ha- 
bía legítimos derechos de terceros, es decir de* personas que 
como Munro, habían adquirido la propiedad por prescripción ; 
e) Que el fisco perdió el dominio de la isla o no lo tuvo nun- 
ca, mejor dicho, pues la corona de España hizo de ella merced 
en 1618; f) Que acompaña varias escrituras de las que cons- 
ta el término de la posesión del demandado, y termina pi- 
diendo por todo ello el rechazo de la acción. 

Que abierta la causa a prueba, so prohijo la cer- 
tificada a fojas 154. 

Y considerando: 

t* Que no ol*>tante su condición actual de isla, a la que 
se ha legado artificialmente, por la construcción del puerto 
de La Plata, la isla Santiago, evidentemente es una propie- 
dad privada del estado, que nunca ha salido de sus dominios, 
pues los documentos de fojas 117 y 119 no alcanzan a probar, 
de una manera categórica qué las "mercedes" que en ellos se 
mencionan se refieran a la tierra en cuestión, trasmitida en 
plena propiedad, por virtud de las respectivas leyes de i<*>4 
al gobierno de la nación, perfecto titular, así, de un derecho 
indiscutible sobre ellas. 

2. a Que siendo ello asi. la cuestión primordial a resol- 
ver, es la relativa a la prescripción que invoca el demandado. 

3. " Que a este res¡>ccto corresponde dejar establecido an- 
te todo, que una ley provincial, como es la del 1 1 de enero 
de 1867, puede, en orden a lo que dispone el artículo 2.357 
del código civil, declarar inenajenable un "bien" determina- 
do, lo que no importa decir, que la mencionad ley tuviera esc 
projiósito, desde que de sus términos resulta evidente que los 
terrenos de la "Isla Santiago" no fueron puestos fuera del co- 
mercio, sinó simplemente reservados para ser vendidos en 
otra oportunidad, o para darles otro destino. 

4. Que íos documentos agregados a fojas 23, 27 y 2», 
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accreditan la adquisición por parte de Munro en diversas fe- 
chas, dé otras tantas fracciones que juntas forman el inmueble 
demandado, variando la posesión, según aquéllo-, entre vein- 
tiocho y treinta y dos años. Seria el caso de resolver, además 
la* objeccipnes hechas ¡>or el actor en su alefato de fojas 150, 
acerca de! valor legal de las escrituras mencionadas, la cues- 
tión relativa a los efectos de aquellos distintos términos de 
la posesión del demandado, para el caso (pie tuviera que colo- 
carse la litis dentro de los términos del articulo 4.010 del có- 
digo citarlo. Tero es que la prueba testimonial rendida de fo- 
ja* 14J a 148. acredita de una manerr decisiva- si se tiene 
t:i cuenta la edad de la mayoría de lo* testigos, y la razón 
que dan dé sus dichos, que Munro posee desde treinta años 
atrás a la fecha de la demanda, la totalidad de la tierra a que 
ésta se refiere, en cuya caso ha prescripto el dominio de la 
misma, sin la exigencia del justo titulo, ni de la buena fe 
que. por lo demás, concure en favor de aquél. 

5v Qííe la mensura llevada a cabo en i8o> ¡>or no ha- 
lterio sido previa citación de linderos, y |>or carecer de otros 
requisito* legales, es indudable que no constituye, de parte del 
fisco, un acto posesorio con fuerza para interrumpir la pres- 
cripción, en cuyo casi» resulta incuestionable que la razón y 
el derecho están de parte del demandado. 

r Por ello, y definitivamente juzgando, fallo: no haciendo 
lugar a la reivindicación demandada, con costas a la parte 
Vencida. Xotifique-e en el original, repónganse los sellos y 
en oportunidad archívese el expediente; — í". Zaralia. 



si:nti:\ci\ de¡ la cámara ikokral 

La Pinte, Noviembre lo de 1916. 

Y vi-tos: Kstos autos traidos por el ministerio fiscal en 
foja ciento ochenta y dos que absuelve de la demanda a don 
Duncan M. Munro. 
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Y considerando: 

Que por más insuficiente l¿ue se considere la pruelw ins- 
trumental que ha presentado la parte demandada para acre- 
ditar el titulo requerido par la posesión de diez o veinte años, 
los derechos de Munro a la cosa que posee aparecen clara- 
mente amparados por la prescripción treintenaria. I«i prue- 
ba testimonial de autos, por el número y la calidad de los 
testigos, que no han sido objeto de la menor tacha, es con- 
cluyeme e inobjetable. 

Que, por lo tanto, es inútil, ante tal antecedente, es- 
tudiar el mérito de los instrumentos de compra o cesión de de- 
rechos traídos jx>r el demandado a este juicio, como carece* 
igualmente de objeto la demostración en que se empeña la 
expresión de agravios acerca de las calidades de la posesión; 
porque la prcscrqxñón de treinta años se cumple a J>esar ue 
la falta o nulidad del titulo y de la mala fe del i>oscedor. ar- 
ticulo 4.016 del código civil. 

Que el único victo que puede oponerse a la prescripción 
treintenaria es la precariedad de la posesión. U expresión 
de agravios atribuye esa calit'ad a la del demandado y sostiene 
qUé Munro no ha podido cambiar por sí mismo, ni |M>r el 
transcurso del tiempo, la causa de su posesión, que era preca- 
ria en su origen y asi continuó hasta hoy. tornándola inhábil 
para la prescripción. Pero no resulta de autos que los ante- 
cesores de Munro hayan poseído para otros, constituyéndose 
en simples tenedores de su posesión; ni que Munro haya re- 
cibido en tale.» condiciones la shtíple tenencia de los inmue- 
bles, reconociendo, a su vez, la posesión de otro. Por el con- 
trario, la prueba testimonial es expresa y concluyeme: "digan 
si es cierto que don Duncan Munda posee para si, sin intc- 
rnqxión, quieta, pacífica, públicamente y a titulo de dueño, 
etcétera"; "digan si es cierto que don Duncan Munro ad- 
quirió. . . de puersonas que a su vez habían poseído también 
para si por un término no menor de quince años y que le 
transfirieron dicha posesión, etcétera" (interrogatorio de fo- 
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jas 141, 2." y 3.M; pregunta* que fueron contestadas en men- 
tido afirmativo a fojas 142 y siguientes. En cnanto a la prue- 
ba instrumental, ella es concorde con la de testigos, como lo 
revela la lectura de los documentos de fojas 23 y siguientes: 
todos los cedentes afirman la propia posesión que trasmiten; 
y en ninguno de tafos instrumentos la cestón se reconoce, ex- 
presa o implícitamente, que poseyeran par otro o en nombre 
de otro. 

Que el estado, sea .nacional o provincial, carece de espe- 
ciales privilegios que lo amparen contra la prescripción adqui- 
sitiva de los bienes de su dominio privado, articulo 3.951 del 
código civil; de modo que, demostrado por el demandado y 
fel señor juez a qüo que los bienes de que se trata no eran 
inenajenables, la iH>scsión ele Munro. por un término mayor 
de treinta años, lia separado el inmueble reivindicado del do- 
minio del estado nacional para incorporarla al patrimonio de. 
demandado. 

One en lo «pie respecta a las costas, no corresponde !:í 
condenación impuesta por la sentencia, toda vez que la de- 
fensa que ha prosperado y dado la solución del litigio ha sido 
la prescripción treintenai ia, que solo ha podido conocer el ac- 
tor en la su-tanciación del juicio impidiéndole cerciorarse px 
lo tanto, antes de la demanda el derecho de! jwseedor. 

Por estos fundamentos y los de la sentencia apelada, se 
confirma en lo principal, debiendo pagarse las costas por su 
orden. 

Y en cuanto a los honorarios del perito kohera. conside- 
rando esta cámara reducida la regulación de fojas 188 vuel- 
ta, se eleva a tres mil quinientos pesos. Xotifiquese y devuél- 
vase. — K. Guido Lat'alic. — José Marcó (en disidencia). — 
Antómo L. Marccntiro. 

AMIM.I ACIÓX W, Ft'NDAM KNTOS 

Cabe agregar, que la observación hecha en el acuerdo 
acerca de que. las escrituras acompañada* sólo se refieren a 
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la posesión de montes, -que ni tal hecho es cierto con respecto 
a todas aquéllas, ni tiene mayor importancia, toda vez que del 
concepto mismo de dichas escrituras resulta claramente la in- 
tención ele trasmitir derechos sobre el terreno, debiendo te- 
ner-e presente, además, que la isla Santiago, se denominaba 
también públicamente Monte Santiago. 

En la escritura de íojas 23, se vende "el monte y los cle- 
"rechos que pueda tener al terreno'' ; la de fojas 25 se refie- 
ra también a un terreno; la de' fojas 28 a "un monte y los 
'derechos que tiene adquiridos por la posesión continua de 
"diez años, entrando una casa rancho, etcétera"; en la de fo- 
"jas 27 se dice en su virtud (el vendedor) se desiste y apar- 
ca «leí dereclio de |x>sesión que al monte vendido había y 
tenía ". Bien se percibe que esta enunciación se relaciona con 
la tierra podida, pues el mopte de árboles era propio del ven- 
dedor, |)or haberlo plantado a sus expensos como dice la mis- 
ma escritura. 

Respecto a la prueba testimonial, la razón del dicho es 
perfectamente aceptable y la única que los testigos pueden 
dar: su conocimiento personal de los hechos y de las per- 
donas. Saben, los testigos, que Munro poseía para si, ]>orque 
lo han vis*o poseyendo» sin que puedan declarar sobre las 
condiciones jurídicas de aquella posesión, porque esa circuns- 
tancia no cae bajo la apreciación de sus sentidos. Así se des- 
prende de las misma) opiniones citadas en el acuerdo. — 
R. Cuido Lavalk. 

DISIDENCIA 

Vistos, considerando: 

I. Todas las pruebas document es, con que don Dun- 
can M. Munro se opone a la demanda, consisten en las si- 
guientes por orden de sus fechas: 

a) Escritura de fojas 28, extendida en ocho de mayo 
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de mil ochocientos ochenta, por la que don Francisco Percy- 
ra %cndC ;il señor Muuro un monte y los derechos que tiene 
"adquirido* j>or posesión continua de diez años, entrando un 
'•-ancho; venta por la cual" (dicen también a la letra, la es- 
i rituara) "ag desiste y aparta del derecho que a dicito monte 
"tenia y había, cediéndole en el comprador*'. 

h) Ivscritura de fojas 27. del veintitrés de diciembre de 
mil ochocientos ochenta y tres, por la que don Pedro Gilhha- 
rrex vende a Munro el derecho a un monto de cuatro mil 
plantas, más o menos, de todas clases, que le pertenece i>or 
halarlo hecho a su excusa, en cuya virtud "se desiste y apar- 
ata del derecho de posesión que al monte vendido había y te- 
"nía. etcétera". 

c ) Ivscritura de fojas 23 i>or la que don Manuel Santos 
en quince de marzo dé mil ochocientos ochenta y cuatro, ven- 
dió a don Duncan M. Munro "un monte ele sauces y álamos 
"hecho a sus ex|>cnsas", agregando que "bajo tales concep- 
tos, wriiíca la venta del monte y los derechos que pueda te- 
"ner al terreno en que se halla plantado por |>oses¡ón tío in- 
terrumpida" : en cuya virtud agrégase asimismo á\% "se de- 
"siste del derecho de propieda y posesfóh al monte vendido, 
"que trasmite al comprador...". 

d) Documento privado de fojas 24 y ele techa primero 
de junio de mil novecientos dos, no reconocido en autos, |>or 
el que "conste**, dice la señora Angela Pcrotti que lo suscrl- 
l)c así. en esto- términos que subrayan, "conste que cedo y 
transfiero a favor de don Juan Bautista Iturreria. todos los 
derechos y aciones posesorias (no la posesión, adviértase, que 
es cosa distinta) sobre una faja de terreno, ubicada en éi 
Afro) o Largo. Ma Santiago''. 

e) Escritura de fojas 25. con que ocho días después, o 
en nueve de junio de mil novecientos dos, don Juan Bautista 
Iturreria vende y transfiere a don K. Bonde Andersen para 
don Duncan M. Munro. los derechos que tiene y 1c asisten 
sobre un terreno, con monte de salteé, adquiridos de doña 
Angela IVrotti con el documento precedente letra d) ; derc- 
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chos que le corresponden, según Iturreria. "en razón de ha- 
"bér venido poseyendo pacíficamente y sin interrupción, des* 
"de hace múltiples anos, durante cuya lapso de tiempo fia 
"Perotti) ha efectuado a su costa la plantación., «quedando 
"por esta venta el comprador subrogado en todos los dere- 
chos que respecto al terreno y arbustos 1c pertenecían, . /\ 

Y bien, basta y sobre esta ligera referencia de las e>critiu 
ras del demandado Duncan M. Munro liara que se vea con 
luz meridiana, hasta donde es incierto que haya recibido de 
las personas de quienes dá en llamarse sus ÜcesorcS, o sea. 
Pe rey ra y los demás nombrados, la posesión de los terreno* 
que en etos autos se le reivindican, pero no ya la precaria 
que algunas de ellas no la lian invocado ni menos se la han 
transferido. |>or lo que se ve, siendo en realidad solo Iturre- 
ria el que afirma halierla recibido de la Perotti. sino la po- 
sesión de dueño de que absolutamente no se hace siquiera en 
dichas escrituras, la menor mención. 

II. Las declaraciones de los testigos don Teodoro Urce- 
gui. Luis Spagnolo, V. Calzette. S. Ilurrieta, S. Lal>ordc, 
tt. Tellechea y Bernardino Y. Conti son otras pruebas del de- 
mandado, al tenor del interrogatorio de fojas 141. en esj>e- 
cial sobre si es cierto (segunda pregunta) que Munro po- 
see para sí, sin interrupción, quieta, pacifica, públicamente y 
a titulo de dueño, desde el año mil ochocientos ochenta y uno. 
más ó menos, la fracción de terreno, y sobre si es cierto asU 
mitfno (tercera pregunta) que Munro adquirió esta frac- 
ción reivindicada en autos, de personas que habían poscido 
también para «si, por un término no menor de quince años, 
entre los cuales figuran los vendedores Santos, Pereira. C.ilha- 
rrex y otros que alio se mencionan, omitiéndose en esta de- 
signación a la señora Angela Perotti y a Iturreria: presentas 
a que dichos testigos contestan afirmativamente. Mas, véanse 
las razones que cada uno de ellos da y en que insisten cor- 
testando a la quinta pregunta, fojas 141 vuelta (sobre pre- 
sunta, fojas 141 vuelta (sobre den razón de su Jicho...) 
procurando expresarla- con la mayor exactitud, casi copián- 
dolas o copiándolas. 
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Teodoro Urcegui. testigo de setenta y siete anos, rentis- 
ta, sabe 6 le consta el contenido de la segunda pregunta, "|>or 
"haber visto al señor Munro en posesión de estos terrenos, 
"más o menos desde la fundación de La Plata..." habiéndolo 
conocido en Punta Lara l*>r el año mil ochocientos setenta y 
dos" y empezado (Munro) a adquirir esos terrenos..., alre- 
dedor del año ochenta, come "le consta" lo interrogado en 
la tercera pregunta. "porque conoció a las personas que *c 
expresan (Santos. Pereira, etc.). de los cuales vive el prime- 
ro, y todos j>oseian terrenos en esos parajes, en extensiones 
más o menos grandes"; (fojas 143 y 143 vuelta). 

Luis Spagnclo. testigo de sesenta y dos años, contratista 
dé empedrado, "lo sabe (segunda pregunta) porque conoce 
a estos terrenos desde mil ochecientos sesenta...", " cono- 
ciendo desde el ochenta y uno. más o menos, a Munro, e|uien 
"los ]>osee désele esa ¿poca en que empezó a adquirirlos " y 
"lo salw {j3 pregunta) porque ha visto en posesión de los te- 
rrenos a los mencionados (Santos, etc.). a quienes conoce 
"desde el año mil ochocientos setenta en dicha posesión"; 
( fojas 144 vuelta ). 

V. Calzette. de sesenta y dos años, comerciante, "Sabe 
12J pregunta ¡ porque ha visto al señor Munro en posesión 
"dé esos terrenos, desde el mil ochocientos ochenta, más o me- 
"nos, en cuya fecha comenzó a adquirirlos", y (3.* pregunta » 
"sabe porque ha conocido personalmente a todas las personas 
"mencionadas ( Sante*. etc.)"; (fojas 145 suelta). 

S. íturrieta, jornalero, de cincuenta y cuatro años, "sabe 
"do de la 2* pregunta) por haberlo visto a (Munro) en po- 
sesión de ese terreno y cuando hizo los cultivos y plantacio- 
nes que ahora tiene", y "sal>c (lo de la ¡j> pregunta ) flor 
"haber conocido a tod¿s los nombrado* «Santos, Pereira, 
"etcétera », a quienes ha visto ín posesión del terrena desde 
"hace cuarenta años, más o menos" (fojas 14ÓK 

Serviliano Laliorde, renti.-ta. de cuarenta y seis años 
de edad, "lo sabe (2 14 pregunta), porque lo ha visto continua- 
"mente ta Munro I en i>oses¡ón de esa tierra, y también que 
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"todos los cultivos y plantaciones que exigen, los hizo el sé- 
nior Munro"'; y lo de la tercera pregunta, "lo sabe por ha- 
"lxrrlos conocido a todos (Santos y demás) a quienes vio en 
"posesión dd lerreno: que por referencias, sal>e también que 
"la posesión ha sido mayor de quince años...", (fojas 147). 

B. Tellechea. empleado, con cuarenta y nueve años de 
edad, sabe lo de la segunda pregunta "por haberlo visto (a 
"Munroi desdé esa época, más o menos (año 1881)". y qué 
las plantaciones existentes han sido hechas por él, en su 
mayor parte, como igualmente lo de la tercera 'pregunta, 
"por conocerlos a todos (Santos, etc.) y haberlos visto en jk>- 
"sesíóii. pues él reside en la Ensenada desde mil ochocientos 
"setenta y cuatro, y por referencias también tiene conocimien- 
to que han poseído esas tierras, por más aún de los quin- 
"cc años", ( fojas 14S». 

Por fin, Bernardino V. Conti. escribano, con setenta y 
dos años de edad, dice que "le con&a (el contenido de la se- 
guida interrogación > porque en su carácter de escribano, 
"fué quien extendió las escrituras traslativas de posesión ele 
"esos terrenos, no pudíendo precisar las fechas. ]>ero recor- 
dando que fué antes de la fundación de La Plata"; y agrega 
que "le consta" (el «le la tercera interrogación ) "por lo de- 
clarado anteriormente, y porque 'as personas nombradas fue- 
"ron quienes otorgaron ante el declarante, la escritura a que 
"se ha referido, a favor del señor Mtmro"; (fojas 142). 

Ahora bien, tan exactamente como se ha dicho de la 
exposición de las escrituras del demandado don Duncan M. 
Munro. I: de estas declaraciones de sus testigos, basta y so- 
bra también por si sola, para que se eche de ver sin mayor 
esfuerzo, como no justifican tampoco la posesión que invoca. 

Acaso está demás decir por esto mismo, que no expre- 
sando las referidas escrituras otra cosa que lo que de ellas 
Jiásc expuesto, habiendo intervenido don B. V*. Conti. como 
escribano, (en los de Pereyra, (iilharrex y Santos (fojas 23, 
24 y 28. letras a, b y c de esta resolución) y no asi en la de 
fojas 25, de Perotti o Iturrería (letras d y e allí) mal ha |*>- 
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dido testificar que 1c consta por sólo la razó» de esa interven- 
ción, la posesión de dueño de .Munro y sus antecesores. dado 
que días no la mencionan conforme está dicho, sobre toda la 
tierra cuestionada, con el agregado de que falta a la verdad 
igualmente, en cuanto que en esta tierra según Munro, se ha- 
lla comprendida también la que esta parle manifiesta halwr 
recibido de Pcrotti o Uurreria, respecto íé la cual el testigo 
ningún conocimiento tiene. 

Sin la más mínima duda, demás está decir asimismo, que 
de la razón de los dichos de los restantes testigos, no resul- 
ta que hubiesen podido estar ilustrados de que la posesión 
del demandado haya sido aquélla- Resulta, antes bien, lo con- 
trario, pues que todos se reducen a declarar que conocieron 
los terrenos y a -Munro y sus antecesores, (menos Pcrotti o 
hurreria, de que se ha prescindido, r-c repite», y que los han 
visto en la posesión de ellos, sin decir o agregar otros he- 
chos por los que pueda juzgarse la clase de esta posesión (con 
animus domíiti o no), pero no por los testigos mismos, que 
carecen como tales de la facultad de juzgar, sino por el juez, 
que es el único que la tiene, pues en sustancia, absolutamente 
no dicen más., como se ve de la transcripción precedente de 
toilas sus declaraciones. 

"'Apreciar los hechos mismos, enseña Ricci, es de la 
"competencia del juez, no del testigo que debe tan sólo, na- 
frar cuánto ha caído bajo la acción de sus sentidos. Es ilin- 
ación propia de estos testigos, dice más adelante, afirmar o 
"negar hechos, no decidir sobre las condiciones jurídicas de 
"una cosa. Hacer decir a los testigos que una cosa es 
"propiedad de una persona, cuando acerca de esta pro- 
piedad es precisamente sobre lo que recae el debate, se- 
"ria dejar que ellos decidieran lo que sólo debe ser decidido 
•por la autoridad judicial". (Tratado de las pruebas, tomo 
primero, página trescientos ocITenta y ocho). 

A continuación agrega Kicci, lo siguiente, de aplicación 
estricta al caso presente: 'De igual manera, la prueba oral 
no puede admitirse para que los testigos afirmen si es legí- 
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t¡n»a una posesión «lacla; solo puede admitirse sobre aquellas 
liedlos materiales de los cuales el juez debe inducir los ftin- 
damenu» para decidir respecto de legitimidad de la posesión 
controvertida". 

Serían en el caso, esas hechos, agregaren »s. por ejem- 
plo: manifestaciones en público, verbales Ó escritas de tener 
la cosa para si y como dueño; ejercer actos de dueño como el 
pago de contribuciones, arrendar la cosa en ese carácter, etc. 

"Considerando, dice el Tribunal Supremo de Turin, "que 
la posesión es un nombre genérico, un resultado de varios he- 
"ehos espedfiiCOS y concretos, la posesión debe ser legít a, 
"y la ley misma determina sus caracteres: así la posesión con 
"valor para hacer al i>oscedor adquirir un derecho real, im- 
"plica la idea de actos exteriores y precisos, practicados i>or 
"el pretendiente, y un concepto jurídico acerca de la índole y 
"el valor de los hechos mismos: de donde resulta la conse- 
cuencia tic <|ite si los primeros pueden ser objeto de prueba 
"testifical, en cuanto son materiales y sensibles, no ocurre 
"lo mismo con el concepto jurídico (pie comete exclusiva- 
mente al juez". (Obra citada, título primero, página tres- 
cientos ochenta y ocho). 

Ks todo esto lo que de fundamental, exige nuestra ley 
de enjuiciamiento, disponiendo que los testigos deberán dar 
siempre la razón de su dicho, articulo VJi del código de pro- 
cedimientos de la capital >, conforme con el precepto de las 
leyes de Partida (ley Á, título 16, Partida 3."), siendo aún 
de más rigor su aplicación hoy día, dado que la ley libra a la 
critica sana del magistrado, la apreción de la fuerza proba- 
toria de las declaraciones de los testigos (articulo 204. códi- 
go citado) de aplicación en lo federal, como el anterior. 

III. La prueba restante del demandado, no va más allá 
que a la pericia sobre las mejoras hechas, y a destruir el ti- 
tulo con que el actor ha deducido la demanda, (fojas 84. 98 
y siguientes). 

IV. A pesar de estas pruebas y contra estas pruebas, 
hásc ya resuelto varias veces, tratándole de tierras de la Ma 
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Santiago, como en el sub jtídicc, que estas tierras forman 
parte de los bienes privados de la provincia do Buenos Aires, 
y esta provincia o sus sucesores tienen perfecto derecho 
a reivindicarlas. 

V. La parte demandada ha opuesto solamente, contra 
la demanda, la prescripción treintenaria. cuyos extremos son 
la posesión y el ánimo de poseer como dueño (artículo 4.015 
del código civil), durante treinta o más años, y estos extre- 
mos que sólo al que alega esa excei>ción, le corresponde pro. 
bar. ella no los ha probado, como y por lo que queda dicho 
precedentemente*' 

VI. La demanda lia sido interpuesta en trece de mar- 
zo de mil novecientos trece ( fojas 6 a 9>. e- s decir, antes de 
los treinta años de las compras hechas \*n el demandado en 
las escritura* mencionadas al principio, excepto la de fojas 28,. 
pues que es de fecha ocho de mayo de mil ochocientos ochen- 
ta, y asi la prescripción opuesta, sólo seria procedente cuando 
más respecto de lo que atañe a esta escritura o a la tierra 
que comprende, bajo el supue-to de que en la misma se le 
haya transferido la posesión ¿niño dom'tni. considerando esa 
excepción a la luz de las mismas escrituras, con preseinden- 
cia por tamo, de las declaraciones de |os testigos destituidas 
de todo valor probatorio según esta resolución. 

Vil En ningún tiempo la demandada ha podido con- 
siderarse poseedora «le buena fe. según los antecedentes de 
autos, más. le asiste derecho a 1as mejoras útiles compensa- 
bles con los frutos percibidos o que hubiere podido percibir 
en los términos del artículo 2.44" y &f correlativos del có- 
digo civil. 

Por estos fundamentos y los concordantes de la parte 
adora. Se revoca la sentencia recurrida de fojas 182, hacién- 
dose lugar a la reivindicación de la propiedad de que se trata, 
cuya entrega efectuará el demandado, en consecuencia, den- 
tro del término de diez días, sin perjuicio de las mejoras úti- 
les. com¡>cnsabIes con los frutos percibidos o que hubiere po- 
dido percibir, y sin especíál condenación en costa> por no ha- 
l>er mérito. Devuélvase. — José Marcó. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

BtitaM Aires, Noviembre ¡3 de 1900. 

Vistos y Considerando : 

Que el gobierno de la nación funda la presente acción 
reivindicatoría en el dominio, que le fué trasmitido por la 
provincia de Huenos Aires, de las tierras del Monte o Isla 
Santiago, donde se encuentra situada la c|ue es materia del 
pleito; y en la cesión de todos los privilegios, derechos, y ac- 
ciones que a dicho estado le correspondían sobre las expre- 
sadas tierras. 

Que tanto la transmisión del derecho de propiedad, como 
la cesión de las acciones correspondientes a esos bienes, se 
encuentran acreditadas |M>r los contratos y leyes aprobatoria* 
de las mismas transcripta a fojas 4 y 5. cuya existencia y va- 
lidez no ha sido cuestionada. 

Que la provincia de Buenos Aires ha podido transferir 
legalmente el dominio y los deicchos y acciones relativos a 
los terrenos de la isla o Monte Santiago, toda vez que no se 
ha comprobado que dichos inmuebles hubieren salido del pa- 
trimonio provincial por acto de sus poderes públicos, ni que 
estuviesen comprendidos en algunas de las mercedes otorga- 
das a particulares j>or los reyes de España o por sus repre- 
sentantes, habiéndole demostrado, en cambio, que dicha pro- 
vincia exteriorizó y afirmó constantemente sus derechos so- 
bre esas tierras por medio de leyes, decretos y mensuras. 

Que en consecuencia, al enajenar conjuntamente con el 
puerto de La Plata los terrenos de la Isla Santiago de que 
forman parte los reivindicados, la provincia de Buenos Aires 
ha ejercido una facultad derivada del derecho originario de 
propiedad que los estados particulares tienen sobre todas las 
tierras situadas dentro de sus respectivos límites territoriales 
* código civil, articulo 2.342 inciso y ha podido trasmi- 
tir a la nación un titulo legítimo sobre e! bien objeto de este 
juicio. 
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Que el titulo qué por su parte invoca el demandado, lo 
hace nacer de la prescrijKióii adquisitiva qttfi sostiene haber- 
sé producido |K>r la posesión continua ejercida ]>or él y |>or 
SUs causahabicntes a titulo de dueño, durante más de treinta 

años. 

Que COli .el fin de acreditar dicha posesión ha presentado 
divergís escrituras y producido prueba de testigos. Las pri- 
meras están destinadas a comprobar que el demandado ad- 
quirió entre lo> añas iSHo y lgp2, los derechos de diversos 
ocupantes de fracciones de monte de la Isla Santiago i to- 
jas -?¿ a fojas 28) . Con la prueba testimonial pretende de- 
mostrar "na ocupación franquea* continuada y con ánimo de 
dueño de esas mismas fracciones, durante un tiem|M> mayor 
qüe el requerido por la ley para adquirir sin titulo el domi- 
nio de bienes inmuebles i código civil, articulo 4.015 I. 

Que toda esa prueba, -ea que se la considere en conjun- 
to o en detalle, resulta ineficaz para los fines que se propuso 
el demandado al producirla. Ni las ventas dé montes de sau- 
ces y de álamos, ni las cesiones de imprecisos derechos posé- 
Sirios qu¿ los mismos enajenantes no se atreven a afirmar Ca- 
tegóricamente que los tengan, comprueban la ocupación ma- 
terial «le las tierras ¡>or los cedctltes o la continuación de esa 
ocupación |M>r el cesionario «le los derechos, como tampoco 
demuestran que la posesión se tuviera públicamente y con el 
propósito de hacer suya la tierra poseída. La posesión es un 
hecho y por lo tanto no es susceptible tic sor establecida res- 
pecto <le terceros mediante simples declaraciones de las partes 
interesadas en actos contractuales. Para que se le reconozca 
es indispensable que se haya exteriorizado por hecho- ine- 
quívocos y reiterados que no surgen |>or cierto de las cesio- 
nes de que se trata. 

One no puede invocarse en favor del reivindicado la pre- 
sunción establecida por el articulo 4.003 del código civil, es 
decir, de haber poseído desde la.- fechas de las escrituras de 
tojas 23 a fojas 28 las tierras objeto «le dichos contratos: 
porque esa presunción sólo ampara a los que presentan titulo 
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translativo de propiedad, mientras que los exhibidos ¡>or el 
cxcepcionantc sólo acreditan ventas de árboles y cesiones de 
posesión, siendo, además, de notar que ninguno de los ceden- 
tes se atribuya el carácter de poseedor a titulo o con ánimo 
de dueño. 

Que no es rapaos ineficaz la prueba testimonial cuya va- 
guedad es evidente, ya que ninguno de los testigos hace refe- 
rencia a hechos concretos, o a fechas precisas ni ájpóyáti sus 
declaraciones en antecedentes que puedan darles peso y auto- 
ridad. Esto en cuanto al hecho material de la ocupación, que 
|>or lo que respecta al ánimo de dueño coi! qué aquella se 
habría ejercido, la prueba rendida es más deficiente aún. Xo 
es jwsible. en efecto, considerar acreditado ese requisito esen- 
cial de la posesión para adquirir el dominio, con meras ase- 
veraciones de testigos que no se fundan en referencias a cir- 
cunstancias de las cuales se infiera con evidencia la intención 
de someter la cosa jwseída al ejercicio de un derecho de pro- 
piedad. Decir que el ocupante ha tenido el inmueble como 
dueño es expresar una simple opinión o un juicio personal 
del testigo. Lo que al juez interesa conocer para formar su 
criterio sobre el carácter de la posesión que se intenta probar, 
son los hechos externos en que se ha traducido el animas 
dotubii, hechos que deben revelar inequívocamente ese propó- 
sito, no bastando para ello la simple ocupación de la tierra, 
su cultivo o la percc¡ ción de frutos, porque como lo ha dicho 
está Corte en repetidas ocasiones, tales actos, son comunes 
a toda clase de posesión, es decir son actos ambiguos, y no 
pueden por lo tanto servir de base para declarar adquirido el 
dominio sin justo titulo. 

Que el demandado no ha comprobado ningún hecho que 
indiscutiblemente revele el ejercicio del dominio, como seria 
una mensura judicial, el pago de impuestos o algo semejan 
te; y como del contenido mismo de las escritura» de fojas 2¿ 
a fojas 28. no se desprende la intención de transmitir las tie- 
rras, ni siquiera los derechos emergente* de una posesión con 
el ánimo de convertirse en dueño, lógicamente se deduce que 
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la ocupación, >i es que ha existido, fue precaria, es decir au- 
torizada por la administración y sin otro propósito qújc la ex- 
plotación de los montes que en realidad constituyen el ob- 
jeto de las mencionadas cesiones. 

Qué «lados estos antecedentes no puede considerarse du- 
doso el derecho de la nación, para reivindicar las tierras ma- 
teria idel pleito y para exigir la restitución de los frutos, aun- 
que limitados estos últimos al tiempo transcurrido <lesde la 
notificación de la demanda ya qué los antecedentes que su- 
ministran los autos, hacen presumir que la ocupación a los 
efectos de plantar y explotar los montes fué en su origen 
autorizada (código civil, artículos ¿433. $5*Q$ --5>3 )' 2.758). 

Por las precedentes consideraciones y la* concordantes 
de! voto en disidencia de fojas se revoca la sentencia Ape- 
lada y haciéndose lugar a la acción promovida se condena a 
don Duncan M. Munro a restituir a la nación las tierras rei- 
vindicadas con los frutos ¡>crcibidos y dejados de percibir «Ies- 
de la notificación de la demanda, sin perjuicio de los dere- 
chos del reivindicado para reclamar el importe de los gastos 
necesarios efectuados en el inmueble y de las mejoras útiles 
hasta la concurrencia del mayor valor existente, comjwnsa- 
hles con los frutos que deba restituir (código ctii!, artículos 
.2440 y 2.441 Xotifiquese y devuélvase, reponiéndose en el 
juzgado ele origen el papel que corresponda al demandado. 

A. Bi;rmi;jo, — Nicanor G. dei, 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FlGUEROA ALCORTA. — RA- 
MÓN MÉNDEZ. 
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Don Geranio Payano contra el gobierno de la nación, sobre 
constitución de tribunal arbitral 

Sumario: Ningún principio de orden público se opone a que 
la institución «leí arbitraje sea practicada por el estado 
como persona jurídica a los fines de dirimir sus contro- 
versias con los particulares; y establecida esa institución 
por la ley e incorporada a un contrato debe producir Iqs 
efectos que en términos generales establece el art. 1.197 
del código civil, toda vez que las obligaciones creadas 
, M jr convenciones bilaterales no pueden modificarse ni 
extinguirse \tor voluntad «le una sola «le las partes, (o>- 
«ligo civil, articulo 1.200 y correlativos >. En consecuencia 
producido el cas») previsto en los artículos 38 y 39 de la 
lev nacional número 775- s " br c óbrás públicas, por 1 v 
tarse «le diferencias suscitadas al verificarse la entrega 
de las obras. corresjxMide que la nación contribuya a la 
formación del tribunal arbitral establecido en el contra- 
to respectivo. 

Caso: Lo' explican las piezas siguientes: 



SKXTUXCIA DKI. SK-ÑOR JUBZ FEDERAL 

Bueno» Aire», Agosto 21 de Wiu. 

Y vistos: Los |m>movidos «>or Gerardo Pagano contra la 
nación sobre constitución de tribunal arbitral, de los que re- 
sulta: 

1." Que «le fojas 3 a 14 se presenta don Juan U. vai- 
oagno |x>r don Gerardo Pagano — instrumento de fojas 1 
v 2 — y manifiesta «me el P. E. por «lecreto de enero 3' 
de 1918. declaró rescindido el contrato celebrado con Pagano 
para la construcción del Hospital Regional de Alien, Rio Ne- 
gro, reteniendo además el importe de los trabajos no hqui- 
da«los y las sumas ix>r reparos y garantía. 
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2." One firmado él contrato en noviembre 20 dé '913» 
se ejecutaron las obras bajo la dirección y vigilancia de los 
ingenieros Tzant y Journot. terminando el edificio en junio 
2(t de 1916, manifestando Journot a la Comisión Asesora de 
Asilo* y Hospitales Regionales que aceptase la obra por de 
pender esta de la Comisión, la que por su parte recíen e?i 
ágOStÓ 5 mandó al inspertor Mola, quién empleó cinco meses 
un llenar su cometido de inspección. 

.V íjue Pagano protestó, jK>r escrito a causa de la de- 
mora ante la Comisión y ésta ordenó la reconstrucción de los 
cimiento* a costa de Magano, |n»r halierse observado dcs]x-r- 
fectos de imi>ortanc¡a en ellos. Pagano comprobó que los dcs- 
|HsrfectOS eran causados por hechos fortuitos e irremediables 
y formuló mis observaciones en junio jH de 1917, pidiendo se 
le dieran por escrito las indicaciones de la Comisión, lo cual 
se hizo en julio ¡ del mismo. I.o que pretendía el actor en 
la incidencia era la constitución del tribunal arbitral — artícu- 
los 38 y ley 775 — pütd la Comisión mantuvo ocultas !$8 
actuaciones y luego de larga espetó se dictó |m«t fifi el decre- 
to de rescisión. Dicho decreto aplica mal la ley 775; el costo 
de la reconstrucción proyectada llega a 105.207 S con 84 ceii- 
lav<'N moneda nacional, de modo que en lugar de proyectarle 
un gasto dél diez |>or ciento como máximum, se fija un cua- 
renta |wr ciento originado por obras de drenage y desagua- 
miento, etc.. etc. No hay culpa ni fraude, ni negligencia del 
contratista a cjlic se refiere el articulo 07 ley 775 citado en 
el decreto cié rescisión y deben aplicarse los artículos 38 y .Vi 
de dicha ley, ¡>or lo cual termina solicitando se condene a 
la siacion a que constituya el tribunal arbitral respectivo para 
solucionar la- diferencias suscitadas, cu costas. Hace la re- 
serva por interese- a míe alude el artículo 04. ley de obras 
públicas. 

Solucionada la cue-tión de coin|>etencia — autos de fo- 
ja** áp y 26 vuelta — contesta la demanda el señor procu- 
rador fiscal y a fojas 32 y 33 expone: 

I o One las causas generadoras de la re-cisión del con- 



DE JUSTICIA DE LA NACIOH 



nato están especificadas en el decreto respectivo. De! expe- 
diente &8$£ resulta que ¿1 contratisia empleó materiales de 
inferior calidad. Ib qüe motivó desperfectos en los cimiento?. 

2" Que el ador no tiene razón al hablar de hechos for- 
tuitos e irremediables y sus pretensiones de tribuna! arbitral 
son tñaílmísibles. U< divergencias surgidas que motivaron la 
recisión "se refieren a la calillad de los materiales y a la so- 
lide/ v buena ejecución de las estructuras afectadas' , «'ü;'- 
templado élld por el articulo j.| pliego de condicione- inte- 
grante delV'MUratM. 

Termira m .licitando el rechazo de la demanda, con costas, 
Se abre ki causa a prueba a fojas 34 certificando el ac- 
tuario a fojas .V» vuelta. Alega el procurador fiscal a fo- 
jas 38 y el actor de fojas $> a 47- Con la providencia de 
auto* dé fojas 48 vuelta queda 1 CíttlSa para definitiva. 

Y considerando: 

1: Que la substancia del presente asunto radica ei: la 
aplicación de «li versos preceptos de la ley de obras públicas 
número 775 al contrato celebrado por la nación con el actor 
y a los hechos acaecidos en virtud de dicho contrato. 

2. Que el decreto de enero 31 de 191$ reconoce la cir- 
ctui>tancia de que las diferencias surgidas con el contratista 
lian ocurrido al procederse a accionar lo pertinente para la re- 
cepción provisoria de las obras, lo cual supone evidentemen- 
te «pie dichas obras se habían ejecutado — fojas 108. i«>. 112 
a 115. i-'4. ¿49- -V> vuelta y fojas 30.S j»*$B preliminar !cl 
decreto respectivo expediente administrativo número 8883. 

*;« Oue las antedichas divergencias se suscitaron al ir 
a recibirse provisoriamente las obras, por cuenta de la «ación 
entendía qué parte de ellas otaban deficientemente ejecuta- 
das, mientras que Pagano sostenía lo contrario. Véase fo- 
jas 103 y 173 exp. 8883. 

I.a parte demandada de la nación ahrma a foja* 32 vuel- 
ta al contesta* la demanda que. las pretensiones de la actora 
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apoyadas en IOS artículos 38 y y) ley 773. son improcedentes, 
por cuanto "las divergencias surgidas y que mothtiron la res- 
cisión del contrato se refieren a la calidad «le los malcríale* 
y a la solidez y buena ejecución de las estructuras efectua- 
das", rigiéndose el cas» i»or lo dispuesto en el artículo 24 plie- 
go «le condiciones que forma parte integrante del contrato 
re-|KVtivo. 

Dicho articulo 24 no puede tener la amplia aplicación 
que pretende el señor procurador riscal, desde que, como se 
deja ya mencionado, las divergencias ocurridas barí tenido lu- 
gar 110 durante la ejecución de los trabajos, sino una wz ter- 
minados. 

Además, ese mismo artículo ¿4 pliego de condiciones, 
establece (pie "serán sometidas al arbitraje tan sólo las cues- 
tiones expresamente denominada- por la ley sobre obras pú- 
blica-", esto es. mantiene tal disposición en pie el precepto 
contenido en el articulo 39 de la ley 775. 

Kn efecto; la misma Comisión Asesora de Asilo- y Hos- 
pitales Regionales a fojas 108, 100. 14°. '5<> del expe- 
diente X«S8$ ba reconocido formalmente qtíe >e trataba de 
un asunto en que tenia aplicación el articulo 30 ley 775. Re 
manera que si era procedente esa aplicación, va .«¡11 decirse 
qiie existia incompatibilidad con la vigencia de la primera 
parte del articulo ¿4 pliego de condiciones dado que el im- 
perio del articulo 30, de la ley 775 coincide con el de la -e- 
gtimla y última parte de aquel articulo 24. 

Aclarando -i es necesario el enunciado del párrafo pre- 
cedente, cabe decir que. la Comisión Asesora pensó que le- 
ni:t que accionarse lo dispuesto en el articulo ley 775. esto 
es, someter a arbitraje las diferencias suscitadas, pero luego y 
a pesar de esa te-is. — fojas 2QT¿ — argumentó acto seguido 
que debía sujetarse Pagano a todas las decisiones de la Co- 
misión en virtud de lo preceptuado en la primera parte del 
articulo 24 pliego de condiciones, fojas 301 expediente 

Como w. pues, la contradicción existente, es. remarca- 
ble, quedando por lo tanto sin eficacia el argumento esgri- 



mitli) por el señor procurador fiscal a fojas 33 vuelta y 
acerca d* la improcedencia <lel arbitraje! redamado por la 
parte adora. 

4." Que ddnóstrado como queda la indudable pertinen- 
cia ile la aplicación del artículo ley 775, conviene recordar 
que, el ministerio de obras públicas de la nación ba indicado 
que* "conviene establecer Caramente los hecbos para llegar 
a la solución del 2? punto", esto es. -solución técnico legal 
de las diferencias producidas teniendo en cuenta las estipu- 
laciones del contrato" y para ello ba crcido prudente **«e de- 
signe una comisión técnica con personal de la Oivision Gene- 
rál de Aquiteetura para qué en presencia del t&nico qvie 
nombre la Comisión Asesora de Asilos y Hospitales Regio- 
nales y de! contratista, constaten debidamente el estado ac- 
tual de las obras y reúnan todos los elementos necesarios para 
llegar a establecer oportunamente litó conclusiones riejiniti* 
vas" v "en tal forma se conseguirá.. . dejar las debidas cons- 
tancias para el estudio <|ue forzosamente rielnrrá bacerse en 
oportunidad a fin de dilucidar las diferencias entre la Comi- 
sión y el contratista" ( fojas 185 y vuelta a 187 ex P- 88«3)- 

Aún cuanrioja Comisión Asesora coincida con la apre- 
ciación que se transcribe — ver fojas 2<>8 vuelta expediente 
citado — las conclusiones a que llegó a fojas 301 vuelta y 30J 
y vuelta fueron contrarias a lo expresado y tan lo fueron <|ue 
sirvieron para fundar el decreto del R F.. de enero 31 de n>i8. 

5-° Qu<-" como puede observarse saltan a la vista las re- 
flexiones contradictorias formularias |>or la Comisión rie Asi- 
los Hospitales Regionales. |Mirit¿ndose agregar que en el in- 
forme rie fojas 2Sfí vuelta y 300 se consigna la opinión y con- 
sejo del ingeniero sefior Walls, inspector general rie arqui- 
tectura en contra riel contratista, pero en autos no figura prueba 
suficiente rie tal opinión y tal consejo, antes por el contrario 
sólo consta el informe rie fojas 185 y vuelta que enerva la* 
manifestaciones aludidas del señor ingeniero WaHs, fexpe- 
diente 8883. 

6." Que está infectamente estableado en autos que la 
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nación al contratar con Pagano ha procedido como persona 
del derecho privado — fojas 20, -m 25 y 26 vuelta — de lo 
cual se infiere que no lia podido dictar por -i y ante si la pro- 
pia autoridad de fescisióft del contrato invocando para dio 
el articulo ley 775. 

Ese articulo dice que el I\ l\. tendrá derecho a la res- 
cisión del contrató cuando el contratista se híiga culpable de 
fraude <• de grave negligencia y contravenga a las obligaciones 
y condiciones estipuladas en el contrato. De ello se sigue que e! 
I 1 . K. debe accionar el derecho acordado por ese artículo ante 
la justicia ya que no es el caso del art. (>*>. ley 775 que faculta 
;tl l\ K. a declarar rescindido un contrato con pérdida de la 
garantía y sin admitir ninguna reclamación cuando el contra- 
tista dejase de cumplir su contrato en el tiempo estipulado. 

Por lo demás tratándose c*»mo en realidad se trata de 
aplicar en el caso presente el articulo §tj de la ley 775 y 110 
ti 07, es obvid que debe solucionarse la divergencia suscita- 
da entre el I 1 . K. y el contratista constituyéndose el tribunal 
arbitral, pues la re-cisión a que alude el articulo 07, tendría 
¡ue pronunciarse judicialmente Una vez comprobado el frau- 
de, la negligencia o la contravención »K! contratista, lo cual 
no ocurre en el caso sitb judicc. 

7.' One atenta la orientación de esta sentencia no es 
el casi» wrtir apreciaciones acerca de la- circunstancias que 
pudieron ocasionar los desperfectos en las obras, sea que 
dichas causas proviniesen de la mala calidad de los materia- 
les como lo pretende la nación, sea qite provinieren de inun- 
daciones y agentes químicos como lo sostiene la adora. lili» 
-erá contemplado por los arbitro? o|wrtünamcnte. 

S." One por último, en lo relacionado con el pedido fi- 
nal de la demanda o sea la reserva por los intereses de acuer- 
do con lo señalado por el articulo (k| ley 775. 110 procede 
hacer declaración alguna que\ 110 seá tenerla presente, por 
cuanto la oportunidad de aplicar ese articulo para cada una 
de las partes llegará recién una ver. que los arbitros hayan 
dirimido la- diferencia- Suscitadas. 
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Por las consideraciones que preceden, fallo: declarando 
que la nación debe sujetarse al nombramiento de arbitros re- 
clamado por la parte actora de Gerardo Pagano en estos au- 
tos de conformidad a lo dispuesto en el artículo 30. ley 775, 
con costas. Notifique**». re¡>óngase el sellado y ópórtlinámén- 
te archívese este expediente, devolviéndose el agregado a su 
procedencia. — Sai*/ M. liscobar. 



SKNTKXCIA m U\ CÁMARA FKhKK.M, DK Ai'l-I.ACloXKS 

Buenos Aires, Mayo U de 

Vistos y considerando: 

Que -urge de las constancias del presente expediente que 
la nación al realizar el contrato de construcción del Hospital 
Común Regional de Kio Negro, pueblo Alien de la Colonia 
Roca, ha obrado en su carácter de persona jurídica. 

Que estableciendo el artículo ¿4 del contrato ele construc- 
ción celebrado entre el actor y el gobierno, en su parte final 
íe "serán Mjmetülas al arbitraje tan sólo las cuestiones ex- 
presamente denominadas por la ley sobre obras públicas", es 
de toda evidencia, que dicha cláusula armoniza con las dís- 
posiciones ele la ley 775 de obras públicas, a la cual se hallan 
sometidos todos los contratos de construcción que se realizan 
por cuenta del gobierno de la nación. 

One siendo esto asi. es de advertir que el articulo 39 de 
la ley 775. es de perfecta aplicación al caso y asi lo ha reco- 
nocido la Comisión Asesora de Asilos y Hospitales según 
consta en el ex] a-diente administrativo agregado, desde que 
dicho articulo concuerda con la última parte del articulo 24 
del contrato y tal conclusión es la sustentada en el informe de 
la dirección general de arquitectural corriente a fojas 185, 
aceptado por el ministerio de obras públicas a fojas 187. 

One el fallo del -eñor juez a quo hace notar con las 
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constancias del expediente administrativo la flagrante con- 
tradicción en qué incurre la comisión asesora y que motivó el 
decreto del P. K. de 31 dé enero de ítfííi, rescindiendo el con- 
trato de construcción celebrado con el constructor Pagano, 
fundamentándolo en el articulo 67 de la ley ele obras pú- 
blicas. 

Que si bien es cierto que diebo articulo establece que 
el P. E. f tendrá derecho a la rescisión del contrato en los ca- 
Sos enumerados en el misino articulo, de ello no se desprende 
qué el P. K. pueda por sí y ante >i declarar la resvisión. sino 
que cíete accionar ese derecho como acertadamente lo estable- 
ce el fallo recurrido. 

Por estos fundamentos y los de la sentencia apelada de 
fojas 50. se la confirma en cuanto declara que la nación debe 
sujetarse al nombramiento de arbitros reclamado por la par- 
te actora de Gerardo Pagano, de conformidad a lo dispuesto 
en el articulo 30 de la ley 775., con especial condenación en 
costa-. NotifiqueSe y devuélvase. — % Añas. — A. L'rdinu- 
rmiiu — Marcelino Escalada. 



FAI.1,1) DE I.A CORTK SUPREMA 

Bueno* Aire». Novlcaoce 12 de IW. 

Vistos y c nsiderando: 

Que el articulp ¿4 Jffc las especificaciones para la Cpns. 
trtiectón del hospital común regional de Rió Negro invocad.» 
en esta instancia como \k\<c fundamental de la defensa del 
fisco, establece qué las decisiones definitivas deferidas a la di- 
rección general de arquitectura se circunscril>en a "las con- 
testaciones qué surgieran durante la ejecución de l<>s traba- 
jos..." "en lo relativo a la calidad de las moteriales y a la 
solidez y buena ejecución de las estructuras", ¿i decir, que 
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esa cláusula contractual prevé las contestaciones «le detalle a 
que podía dar lugar la construcción, y que tío habría sido 
prudente someter a arbitraje sin exponerse a perjudicar con 
interrupcipiíes y demoras la ejecución de la obra y aún de- 
terminar la paralización de la misma, inconveniente- que se 
ha tratado sin duda de evitar defiriendo la solución de tales 
contestaciones a la Dirección General dé Arquitectura como 
arbitro permanente y definitivo. 

One de las actuaciones administrativas agregadas como 
prueba resulta que "durante la ejecución de los trabajos" no 
sé han producido las conicstacione> a que alude la cláusula 
precedentemente citada; que tam¡K>co se ha cuestionad*» en 
lal oportunidad la solidez y buena ejecución de las estructu- 
ras, y que la Dirección de Arquitectura nada ha decidido so- 
bre el particular, lo qué importa en definitiva que no se trata 
en el caso «le las cuestiones previstas en la cláusula que se 
examina. 

Que si hubiera de atribuirse al referido articulo 24 del 
contrato la interpretación que pretende el demandado, la pri- 
mera parte de esa cláusula, que según dicha interpretación 
excluye del arbitraje las cuestiones aludidas, estaría en eviden- 
te contradicción con la segunda parte de la misma cláusula 
que establece que "serán sometidas al arbitraje tan sólo las 
cuestiones expresamente denominadas i>or la ley sobre obras 
públicas" (fojas to. expedienté administrativo número 8883, 
agregado). 

Que los artículos ¿X y 39 de la citada ley número 775. 
definen con precisión los casos, las circunstancias y los me- 
dios de dirimir las cuestiones que por la calidad de las ma- 
teriales o vicios en las consttrueiones surgiesen entre el go- 
bierno y el o tratista. estableciendo que esas cuestiones pue- 
den presentarse: a) en el turso de la ejecución, b) al verifi- 
carse ta entrega de las obras, y en uno y en otro caso las di- 
vergencias deben ser resueltas por árbítros. Y como en e\ 
caso de autos se ha establecido en el contrato (articulo 24) 
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qiiC las contestaciones que surgieren "durante la ejecución de 
los • rabajos", término equivalente al de "en el curso de su 
ejecución", serán zanjadas i»or la Ins|>ección o la Dirección Ge- 
neral de Aquitectura. es evidente que el punto a) está excluido 
d';l arbitraje legal; pero no es menos evidente que el punto b¡. 
q te es precisamente el de esta causa, está comprendido en di- 
cho arbitraje, porqué la ley «le obras públicas lo establece en 
los términos expresos que prescribe la última parte de la cláu- 
sula 24 del contrato de referencia. 

Que si bien la ley nacional invocada por las partes p»/- 
mite al Poder Ejecutivo declarar rescindido, por si, el con- 
trato no ciiniplidó en el tiempo estipulado i articulo 69, ley 
número 775». el precepto que autoriza esa rescisión, como 
toda excepción al derecbo común, tu» puede aplicarse sino al 
caso especificado que prevé y resuelve, esto es, restrictiva- 
mente, (argumento de los fallos tomo 89. página 45 • tomo 0,5. 
página <>. etc.» : y en el sub lUe no ha mediado la circunstan- 
cia ele tiempo que aquel articulo determina, ni el poder eje- 
cutivo funda en esa causal el decreto rescisorio del contra- 
to, sino en el concepto de la grave negligencia que consigna 
el articulo 67 de la ley referida, en el que se consagra el de- 
recbo a la rescisión jiero no la facultad de declararla. 

Oue jM»r lo demás ningún principio de Orden público se 
Opone a qué la institución «leí arbitraje sea practicada por el 
estado como perdona jurídica a los fines de derimir sus con- 
troversias con los particulares; y establecida esa institución 
|w>r la ley e incorporada a un contrato, como en el caso dé 
autos. (Jebe producir los efectos que en términos generales 
establece el articulo 1.197 del código civil, toda vez que las 
obligaciones creadas por convenciones bilaterales no pueden 
modificarse, ni extinguirse ¡>or voluntad de una sola de las 
partes, (código civil, articulo 1.200 y correlativos; fallos, to- 
mo 65, |KÍgina 3i$l tomo 08. página 103: tomo 75. página 100: 
tomo i¿8. página 40J. etnre otros». 

Por estos fundamentos y los concordantes de la senten- 
cia apelada de fojas "2. se continua ésta en lo principal, de- 
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clarándose que las costas de las diversas instancias >erán sa- 
tisfechas en el orden en que se han cansado atenta la natu- 
raleza de las cuestiones debatidas. Notifiquese y devuélvase. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. K. Palacio. — 
J. Ficukroa Alcorta. — Ra. 
món Méndez. 



Don Ramón Pando, solicitando amparo con motivo de la 
clausura y desocupación de una propiedad, por haberse 
comprobado el ejercicio de la adivinación: sobre compe- 
tencia. 

Sumario: No eorres|x>ndé a la justicia federal sino a la or- 
dinaria, conocer de una queja formulada contra una or- 
den de clausura y desocupadón de una casa, dictada ¡*>r 
la municipalidad «le la capital. }x>r haberse comprobáis 
en ella el ejercicio de la adivinación. 

Caso: Lo explican Ia> piezas siguientes: 



VISTA FISCAL 

Buini Airea. Abril is dt im 

Señor juez: 

La comunicación corriente a fojas t> no emana de Mt 
toriclad nacional, lo que l>or si solo determinaría la inconr 
petencia *»e L\ S. para entender en esta causa. 
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ppr otra parte, .de los propios términos de la referida 
nota resulta que no se trata «le un cas.» «le sfótricción de la 
iUertad individual del postulante, por 1«» que lio es el caso 
previsto en él articulo (>t? del c«'.<lis<» de prendimientos en lo 

criminal. * 

Procede pues que U. S. desestime con costa? el recurso 

interpuesto. — R. (»'• Parera. 



u~ro DEL S^SOR JUK3Ü FEDERA t. 

Bueno* Aire*. Abril M de IW9. 

Autos y vistos: 

N.» resultando «le la exposición del recórreme, en sus 
escrito- que anteceden, la competencia del juzgado para en- 
tender en este asunto y de conformidad con lo dictamina«ib 
por el señor procurador fiscal, se declara que el suscrito ca- 
rece de jurisdicción para entender en el presente recurso y 
en consecuencia devuélvanse el interesado él doemnfentó de 
fojas i para que ocurra donde corresponda y archívense las 
presentes actuaciones. — Manuel H. de Anctwcno. 



VISTA DEL FISCAL DE CAMARA 

Bueno* Aire*. Mavo * <l«t «80. 

Kxma. Cámara : 

Teniendo en cuenta qué, conforme a lo dispuesto en el 
articulo 80, inciso .V de la ley número I.893, recursos 
de apelación o de queja contra las resoluciones de la nwnci- 
páUdad de la capital en asunto de carácter conten .'•oso a 1- 
ministrativo, no son de la competencia de la justicia federal, 
v considerando que, según la propia manifestación del recu- 
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rrente. la presentación de este último no implica en manera 
alguna interponer el recurso de habeos corpas armado por 
el artículo í»i 7 del código dé procedimientos en lo criminal, 
„i se desprende tampoco de los términos de la nu«na que *e 
deducen acciones civiles o criminales cuyo conocimiento com- 
peta al fuer.» federal por razón de la materia o .de la s per- 
sonas, soy de opinión que corresponde se sirva \ - fe. comir 
mar, con costas, la resolución apelada de fojas % que declara 
uuc el juez a qao carece de jurisdicción para entender en el 
¿resente asunto promovido por .Ion Ramón Pando solicitan- 
do amparo. — Horacio R. Larrcta. 

RESOLUCIÓN m l-A CÁMARA FEDERAL DE APEtACIOSES 

BMM. Alie.. Junio MÜtM* 

Y vistos: 

Por los fundamentó* a.lucidos en el precedente dictamen 
del señor procurador fiscal «le cámara, se confirma la resolu- 
ción de fojas 7. que declara la incompetencia de !a justicia 
federal para conocer en estas actuaciones promovidas ,x.r don 

Ramón Pando. 

Repónganse las fojas en primera instancia. — i. Aftas. 
_ .-/. Urdmarrain. - Marcelino Escalada. - «• A. \azar 
Anchorena. 



DICTAMEN* DEL SEÑOR PROCURADOR CENERAL 

Bueno* Sin: Noví»p»« 4 «t W». 

Suprema Corte: 

En las actuaciones iniciadas por don Ramón Pando, ante 
el juez federal de la capital de la nación con motivo de la 
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orden de clausura y desocupación de la casa Kartolomé Mi- 
tre 3178. dada por el intendente municipal de la capital, por 
haberse comprobado el ejercicio de la adivinación en el refe- 
rido local ¿no encuentro cuestión alguna que |x>r razán de la 
materia ú |*>r razón de las personas; coloque el caso bajo el 
fuero dé excepción que -e invoca. 

Como le» hace notar él *eiíor procurador fiscal de cámara 
en su dictamen, el caso es de competencia de la justicia local 
de la capital pof tratarse de asuntos municipales, con arreglo 
a la ley número i.Soj. Por otra |>arte no Iiay caso conten- 
cioso, pues el recurrente no demanda a nadie, faltando asi 
un requisito esencial para la intervención de la justicia fe- 
deral ( Ley número ¿7. articulo 2"). Por tanto y por los fun- 
damentos de «licito dictamen, estimo bien denegado el fuero 
federal por la cámara «le ablación de la capital. 

José Nicolás MatifiisQ, 
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1 - • 

Buenos Alte», Noviembre 12 de 1130. 

Vistos y considerando: 

One dictadla im>Y el intendente municipal de la capital, 
invocando ordenanzas de ésta, la resolución <¡ue obra testimo- 
niada a fojas 1. ordenando la clausura y desocupación de la 
casa calle Bartolomé Mitre 3.178, ¡x>r haberse comprobado el 
ejercicio de la adivinación, en el referido local pudiendo lle- 
varse a cabo el allanamiento del domicilio si fuera necesario, 
dirigiéndose previamente nota a la jefatura de policía, el 
señor Ramón Pando, se presentó ante la justicia federal que- 
jándose de tal medida y solicitando en conclusión "se oficie a 
la jefatura de policía a fin de «pie se alistenga de proceder 
al cumplimiento de una orden «pie no se funda en ley. y que 
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constituye una restricción a los derechos que acuerda el có- 
digo civil, que t$ una hi' !$¡? fondo que debe rcs¡>ctar*e'\ ( fo- 
jas 4 vuelta). 

Que ello ini}>orta un recurso del que sólo puede conocer, 
llenados los trámites del caso, la justicia ordinaria de la ca- 
pital* con arreglo a lo dispuesto por el articulo 8o, inciso 
de la ley número sin perjuicio, en su caso, de lo esta- 

tuido por el articulo 14 de la ley número 4S. 

Que la declaración de incompetencia de la justicia fede- 
ral i>ara conocer en la incidencia referida es arreglada a de- 
recho pues no & ha intentado justificar su intervención por 
ninguno de los motivos expresados en los artículos 100 de la 
constitución y. 2." y .V «le la ley de jurisdicción y competencia. 

Por ello y conforme con lo expuesto y pedido |>or el se- 
fiorf procurador general, se confirma el auto apelado. Xotifi- 
quese y devuélvase, debiendo rcjwmerse el pa|>el ante el tri- 
bunal de origen. 

A. Bt-RMK.ro. — Nicanor G. dki. 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fic.n-ROA Ai.cokta. — K \- 
móx Mkxokz. 



Don Manuel Grana, (su quiebra). Contienda de competencia. 

Sumario: Atento lo dispuesto por los artículos 2 de la ley 
número y 1.384 del código civil, y comprobado el do- 
micilio del fallido en la época de la declaratoria de la 
quiebra, por propia manifestación al otorgar ¡Hider ge- 
neral a su hijo, y ajiersonarse al juicio resjiectivo. corres- 
ponde al juez de ese domicilio el conocimiento de «Helio 
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juicio, máxime cuando las oblaciones cuya falta de pa- 
go determinaron la quiebra fueron contraídas alH y allí 
débiari cumpHtee* y el íuiiccj centró dé operaciones del 
fallido se hallaba wnibién en el mismo líí|ar. 

Cá¿0 : Lo explican las pie/as siguientes: 



DICTAMEN DEL SEÑOR TROCUIMDOR GENERAL 

Buenos Airet, Octubre 19 de I&20. 

Suprema Corte : 

■ 

Entre Ibs jucce- locales de primera instancia de la ca- 
pital de la repúMica y de la provincia «lo Tucmnáti; se lia tra- 
bado cuestión de competencia respecto del conocimiento del 
concurso eje acreedores de don Manuel (¡raña. 

Es un lucho comprobarlo ( declaraciones de fojas 10 y 17. 
oficios de tojas ¿4 y 31 y certificado de fojas 27 y ¿1 del 
expediente de ia capital» que don Manuel Grana se trasladó 
desde TUcuman a Unenos Aires a fines dé noviembre del año 
phS. acompañado de su familia, con la que <hmi|k> la casa 
calle Chile 1.75 y después la de Paseo Colón número 1131. 
mam testando a mis relaciones le intención de abandonar de- 
fiiiitivauiente. a Tiuumán. 

Coinciden estos hechos con el otorgamiento del poder ge- 
neral y amplio que confirió en Tucumán a su hijo José, poco 
ante- de trasladarse a Buenos Aires, cuyo testimonio corre 
agregado a fojas 10 de las autos de Tucumán. 

IM prueba producida en el expedieinte «le la capital rela- 
tiva al domicilio de C.raña no ha sido destruida, ni se ha in- 
tentado hacerlo siquiera, en el de Tucumán. 

Por consiguiente, y no constando que don Manuel (¡raña 
tuviera su principal establecimiento en Tucumán, cuando en 
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i- de mayo dé 1919 se le leclaró en quiebra, creo que el co- 
nocimíemo del juicio »»h ral de concurso de sus acreedo- 
res corrc-iKimte al juez del domicilio, o sea al de esta capital, 
con sujeción a lo dispuesto U el articulo 2." de la ley de ¿ de 
septiembre de Í878. 

y-j,'- .ViV.'/ifí Mütknso. 



FAl.I.o DE LA CORTE SUPREMA 

Bueno» Atret. Noviembre 12 dt IBíO. 

Amos y vistos;: Los de contienda de competencia entre 
1111 juez de primera instancia en lo civil y comercial de la cui- 
dada «le Tucumán y ..tro de igual categoría en lo civil de la 
capital para conocer en el juicio de quiebra «le don Manuel 
('.raña abierto ante el primero de dichos jueces, y 

Considerando : 

Qué aún estimando debidamente trabada la presente con- 
tienda, corresponde observar que con arreglo a lo dispuesto 
por el articulo -V de la ley número «)2/ >' >-3 8 -» del c • ligo de 
comerció la solicitud de quiebra deberá presentarse ante el 
juzgado del domicilio «leí comerciante y si se trata de sociedad 
comercial ante el juzgado «leí lugar donde existia el estable- 
cimiento principal. 

Que no es dudólo qtie el señor ('.raña, era vecino «le Tu- 
cumán, donde vivía con su familia, ejercía el comercio y te- 
nia todos sus bienes y negoci«>s |*>¡r lo menos, hasta el iR «le 
noviembre «leí año i«)i8. fecha en la cual otorgó poder gene- 
ral a su hijo José ('.raña, diciéndose vecino «te «licho lugar 
("fojas 10 del 2." cuerpo de autos». 

Que la falta de pago de obligaciones allí contraída» y 
cuyo "cumplimiento debía verificarse en el lugar de su domíci- 
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lio al tiempo de contraerías, determinaron la declaratoria ilc 
quiebra, el 17 de mayo de 1919 (tojas ioi. 

Oue («raña. -c apersonó al juicio por apoderado como 
consta " fojas 13, 17 y 24 del sequillo cuerpo de amo-, y allí 
se manifestó que su ausencia de Tucumán era accidental, mo- 
tivada por el mal estado dé su salud, y qué comparecería per- 
sonalmente lina vez que ésta se 1*» permitiese, haciendo entre 
tanto su dicho apoderado entrega al contador de la quiebra dé 
jos bienes y pápele- del fallid*». 

Qu¿ tales manite-tacior.es fueron formuladas en los «ílias 
iy, ji y jS del mes de mayo de 1919. Según se ve en el cargó 
puesto a i« tí escritos respectivos por el secréíarfe del jaté- 
enlo . 

Qtte talcá comprobaciones demuestran que Grana tenía 
su domicilio en Tucumán a la época de la declaratoria de 
quicbta, sin que puedan estimar-e desvirtuadas por la infor- 
inació» producida en esta capital, teniendo en consideración 
que aquellas proceden de su propio hijo que era, además, su 
socio comercial y apoderado general. 

One no es dudoso que Grafía tenia en Tucumán su úni- 
co centro de operaciones comerciales y donde desenvolvía sus 
actividades. \*>r lo que es de estimarse que allí tenia su es- 
tablecimiento principal, t tallos tomo 117, página Mjo. entre 
otn *s 1 . 

Oue la circunstancia de haber abandonado su domicilio 
con posterioridad a la declaratoria de quiebra, no puede de- 
terminar la incompetencia de los tribunales de Tucumán, por- 
que ello importaría dejar librado a la voluntad del deudor el 
interés de sus acreedores. 

tjue *i tirana era 1» no comerciarle cuando se declaró 
su quiebra y si ella era p »o procedente, -on cuestiones aje- 
nas a la contienda. 

E11 su mérito, fundamentos concordantes del auto de ío. 
ja- 13.'. 2.V cuerpo de autos y oido el seüor procurador 1 ene- 
ra!, se declara la competencia de lo- tribunales de Tucumán 
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para conocer de la quiebra de don Manuel (tralla. Kn conse- 
cuencia y previa reposición del sellado remítanse los auto-» 
al señor juez en lo civil y comercial de elidía provincia, avi- 
sándose al de la capital en la forma de estilo. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fjgueroa Alcorta — Ra- 
món Méndez. 



Don Ricardo Athával contra la provincia de Santiago del lis- 
tero, por interdicto de retener: sobre recusación. 

Sumario : No procede la recusación dé un juez federal a quien 
la corte suprema comisiona el dílígcnciamicnto de medi- 
das de pruebas ordenadas en un juicio radicado ante ella, 
i La causal era el ¡wrentezco dentro de la ley, con el go- 
bernador de la provincia demandada). 

Caso: Kn el juicio seguido por don Ricardo Achával contra 
la provincia de Santiago del Estero, sobre interdicto cíe 
retener, la actora recusó ai señor juez federal de dicha 
provincia a quien se comisionaba el diligeuciamiento de 
la prueba en razón de ser éste hermano carnal del go- 
bernador de la misma. Celebrado el comparendo verbal 
a que fueron convocadas las partes, éstas solicitaron su 
prueba, proveyendo el tribunal de conformidad y, habien- 
do insistido nuevamente la actora en el |>eclido de recu- 
sación formulado, se dictó el siguiente: 
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Buenos Aire», Noviembre i¿ de 1920. 

No siendo procedente la recusación que se formula ai 
señor juez federal de Santiago (leí Estero, por cuanto su in- 
tervención está limitada a dar cumplimiento a medidas 
denadas por esta corte, v no tratándose, por otra parle de 
una demanda instaurada contra el goWrnador de la provin- 
cia, sino contra esta. a*i se declara. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar — D. E. Palvcio. — 
J. Ficueroa Alcokta. — RA- 
MÓN MÉNDEZ. 



Ih>n Manuel Oasso (su sueesión). Contienda de eompetenáa. 

Sumario: Comprobado que ¿1 causante falleció en esta ca- 
pital: que el testamento bajo cuyas disipaciones falle- 
ció, aparece extendido y fechado en la misma y fué de- 
incitado por el causante en i>oder de un e^ribano de la 
capital; que la protocolización del testamento fue pro- 
movida ante el juez «le la misma por el primer albaca y 
otros. interesados en la sucesión; qué el causante se dijo 
domiciliado en esta capital en tres escrituras públicas, 
dos del año upij y una del corriente ano; «pie el moví, 
miento de fondos i*rtenecientes al extinto se realizaba 
en esta capital, no es de estimarse bastante en este caso, 
para desvirtuar tales constancias, el testimonio ofrecido 
en otra jurisdicción. ¡M>r más respetable que sea en rela- 
ción al producido en esta capital. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 
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DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

llHH AlfM. OctHbft 21 4t 1920. 

Suprema Corte: 

E! asiento principal de los negocios de don Manuel Das- 
so, al final de su vida, era en Weelright, provincia de Santa 
Fe. Este hecho me parece evidente dada la abundante prue- 
ba testimonial e instrumental acumulada en el expediente se- 
guido en el juzgado del Rosario. De las numerosas cartas 
agregadas resulta que en su establecimiento de Weelright pa- 
saba el finado Dasso la mayor parte del año. Venía a Bue- 
nos Aires de cuando en cuando, como multitud de gentes en 
análogas condiciones de trabajo y fortuna, y paraba aquí en 
casas de pensión u hoteles. En un hotel murió. Por eso. 
aunque en algunos documentos otorgados en Buenos Aire* 
dió por domicilio un hotel o una casa amueblada de la calle 
Sarmiento, la dirección general de correos, -ontestando un 
oficio del juez de primera instancia de esta capital, informó 
"que, no obstante las prolijas averiguaciones practicadas no 
ha sido posible conocer el domicilio que tenía el causante en 
esta capital", (fojas 92 del expediente de Buenos Aires). 

En caso de duda sobre el domicilio real de Dasso, atento 
a su residencia alternativa en Buenos Aires y Weelright. debe 
decidirse en favor de este segundo lugar, puesto que allí te- 
nia su principal establecimiento, de acuerdo con lo mandado 
por el articulo 93 del código civil. 

La jurisdicción sobre la sucesión corresponde, pues, al 
juez de Weelright. que es el del Rosario, con arreglo al ar- 
ticulo 3284 del código civil, y opino que en ese sentido debe 
resolverse la contienda de competencia trabada. 



José Nicolás Maticnzo. 
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TALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Noviembre 12 de 1920. 

Autos y vistos: Los de contienda de competencia entre uii 
juez en lo civil de esta capital y otro de igual categoría de la 
lindad del Rosario, provincia de Santa Fe. para conocer en 
los autos testamentarios de don Manuel Da^so. y 

Considerando: 

Que el referido señor Dasso falleció en esta capital, se- 
gún consta en la partida de defunciónu protocolizada a fo- 
jas i del juicio iniciado ante el primero de dichos jueces y 
foja* ¿ del promovido ante el segundo. 

«Jue el testamento ológrafo bajo cuyas disposiciones fa- 
lleció, aparece extendido y fechado en esta capital y filé de- 
positado por el mismo en poder del escribano público don 
José Al. Torreguitar. «pie lo entregó por orden judicial para 
-ti protocolización. 

Qué tal diligencia fué promovida ante el juez de la ca- 
pital por el primer albacea y otros interesados en la suce- 
sión, lo qtífi índica que consideraban de stí competencia e! co- 
ligamiento del juicio testamentario. 

One los certificados de fojas 51 y 52 acreditan que en 
tres escrituras públicas, «los del año 1917 y una del corriente 
año. el señor Dasso se dice domiciliado en la capital y en los 
locales que se indican. 

Que el movimiento de fondos i>ertenecientes el extinto 
se realizaba en dicho lugar, pues aqui tenia su cuenta corrien- 
te bancaria. su depósito en caja de ahorros y el de cédulas 
hipotecaria- y títulos de propiedad (fojas 38, ¿*h 40. 46 y 61 
aui' s de la capital >. 

(Jue la misma correspondencia que se pretende hacer va- 
ler para establecer la competencia del juez del Rosario, no 
fué extraída del domicilio que se dice tuvo en dicha juris- 
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dicción del causante, sino de la habitación que acupaba en 
esta capital al tiempo de su muerte. 

Que por más respetable que sea el testimonia ofrecido 
ante la jurisdicción de! Rosario, en relación a la producida 
en la capital para acreditar el último domicilio real del se- 
ñor Dasso, no es de estimármelo bastante en este caso para 
desvirtuar constancias como las relacionadas antes y cuando 
no aparece un interés que hubiese impulsado al extinto para 
determinar en documentos públicos, etc., un domicilio dis- 
tinto al que realmente tenía. (Fallos, tomo 123. página 24». 

Que aún aceptando que fuese dudoso el último domici- 
lio del señor Dasso, a la época de su fallecimiento, no es el 
valor de una propiedad el que lo determinaría, sino el lugar 
centro de sus operaciones, y es indudable que aquí las verifi- 
caba, no sólo en el movimiento bancario sino en contratos de 
índole diversa, por lo que es de estimarse, que el último do- 
micilio real de dicJio señor a la época antes mencionada esta- 
ba en esta capital, tanto irás si se tiene en cuenta que el prin- 
cipal establecimiento en Wcelright a que se hace referencia 
habia pasado en 19 de febrero del corriente año a cargo de 
los arrendatarios de que informa el certificado de fojas 52. 

Que en tal virtud y con arreglo a lo dispuesto por el ar- 
tículo* 3.284 del código civil y oído el señor procurador gene- 
ral se declara juez competente para conocer en los autos tes- 
tamentarios de don Manuel Dasso. al de esta capital. En con- 
secuencia remítansele, avisándose al juez del Rosario en la 
forma de estilo. Repóngase el papel. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. FlGVEROA Alcorta. — Ra- 
MÓX MÉNDEZ. 
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Banco de la Nación Argentina en los autos seguidos por don 
Arturo A. Genesoni en el juicio de quiebra de don Pedro 
Sct/undo Sin. sobre cobro de honorarios. Excepciones de 
incompetencia de jurisdicción e inhabilidad de titulo. 

Sumario: i." Procede el recurso extraordinario del articu- 
lo 14. ley 48 y 6.° de la ley 4055 contra una resolución 
denegatoria del fuero federal. 

2« Con arreglo a lo establecido reiteradamente por 
la jurisprudencia de la corte suprema, ^alvo lo relativo 
a la jurisdicción originaria, el cobro de honorarios, como- 
emergencia del juicio en que se lian devengado, corres- 
ponde al juez que entendió en el que fueron causados y 
regulados. 

Caso: Lp explican las piezas siguientes:' 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Airei, Noriemtwe 4 de WO. 

Suprema Corte: 

Demandado el, Banco de la Nación Argentina ante el 
juzgado de comercio de la ciudad de Mendoza por don Artu- 
ro A. Genesoni por cobro de honorarios que le habían sido 
regulados en la quiebra de don Pedro Segundo Sin, decretada 
poi- el mismo juzgado a solicitud del Banco aludido, éste, al 
ser citado de remate, opuso la excepción de inhabilidad de 

titulo (fojas 48». 

Substanciada dicha excepción, fué resuelta por el juez 

desestimándola. • 

Y. apelada es|a resolución, antes de que se dictara sen- 
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tencia en segunda instancia, el abogado del Banco, al infor- 
mar ¡n vocé, opuso la excepción de incompetencia ele juri? 
dicción fundándola en la ley de jurisdicción y competencia *fi 
los tribunales nacionales. 

La cámara desestimó la excepción y denegó el recurso 
dé apelación extraordinaria que, fundado en el articulo 14 '1* 
la ley 48. interpuso el Banco para ante V. % 

Importando tal resolución denegar el fuero federal, 
timo que la queja traída es justa y que procede la apelación. 

Corresponde por ello pronunciarse sobre el recurso in- 
terpuesto. 

A este respecto cabe observar que, como antes lo hice 
notar, el Banco concurrió al juicio, tomó intervención en él 
y opuso su defensa, aceptando en esa forma, tácitamente 
la jurisdicción del tribunal de comercio local, pues sólo en se- 
gunda instancia declinó la jurisdicción. 

De conformidad con lo dispuesto en el articulo 12. in- 
ciso 4" de la ley 48, lia prorrogado la jurisdicción expresa- 
da y su excepción de incompetencia rationc pcrson<r t estando 
trabado el pleito por demanda y contestación, es extempo- 
ránea . 

Tal prórroga de jurisdicción está además autorizada en 
el articulo 18 de la ley 45°7 sobre reformas a la carta orgá- 
nica del Banco de la Nación que establece en favor del mis- 
mo la concurrencia de la jurisdicción federal con las locales 
de la capital y provincias (S. C, N. T. II 7, página 73^. 

Si de acuerdo con dicha disposición legal, el Banco de la 
Nación está facultado para elegir, como actor, la jurisdicción 
federal o local, también debe estarlo cuando concurre como 
demandado ante los jueces locales in ampararse, oportuna- 
mente, bajo cT"fuero nacional. 

Por otra parte, se trata de un incidente del concurso pro- 
movido por el mismo Banco ante la justicia local, sin que se 
liaya dicho de inconstitucionalidad de las leyes que. no obs- 
tarte lo dispuesto en el articulo 100 de la constitución, han 
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substraído de la jurisdicción fedral la aplicación de la ley de 
bancarrotas. 

No tratándose, por último, de incom¡>etencia jwr razón 
de la materia, ya que ésta, en el caso de autos. j>enenece al 
derecho común, conceptúo improcedente la apelación, corres- 
pondiendo en consecuencia, confirmar la sentencia apelada en 
la parte que ha podido ser materia del recurso. 

Josc Nicolás Matienzc. 



FAU-O DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aire», Noviembre 15 de 19*0 

Autos y vistos: El recurso de hecho i>or denegación del 
extraordinario interpuesto por el Bánco de la Nación Argen- 
tina en los autos seguidos por don Arturo A. Cenesoni en el 
juicio de quiebra de don Pedro Segundo Sin. sobre cobro de 
honorario-. 

Y considerando: 

Que según resulta de los autos venidos a requisición del 
Señor procurador general* el Banco de la Nación solicitó ta 
quiebra de don Pedro Segundo Sin. en la que designó al con- 
tador don Arturo A. Cenesoni para que tomara la posesión 
de los bienes del fallido y ejerciera funciones conservatorias 
y de administración. 

Que recurrido el auto de quiebra, fué dejado sin efecto; 
el contador estimó sus honorarios y una vez regulados pidió 
y obtuvo que se intimara al Bañcó de la Nación el pago de 
los niismos. en razón de que. a su juicio, los ga>tos emergen- 
tes de la quiebra son a cargo del acreedor que la ha solicita- 
do cuando aquélla se declara improcedente. 
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Que ejecutado el Banco de la Nación, opuso en segunda 
instancia y en el acto de informar m roce su letrado, la ex- 
cepción de incompetencia de jurisdicción, alegando que el caso 
correspondía a la justicia federal. 

Que rechazada la referida excepción, el ejecutado inter- 
PUSO #í recurso extraordinario, y |>or haln-rsele denegado, de- 
dujo, la presente queja. 

Que con tales antecedentes, es manifiesta la procedencia 
del recurso que auttjriza el artículo 14 de la ley 4* y <»•" de la 
ley 4.035. y a mérito de lo expuesto y jiedido por el settor 
procurador general, así se declara. 

Que en cuanto al fondo del asunto, por ser innecesaria 
mayor substanciación atento, lo alegado por el recurrente en 
el escrito de interpo>ición de la queja, la jurisdicción de lo- tri- 
bunales de la provincia de Mendoza» es la que corresponde 
en el caso, t>ucs con arreglo a lo establecido reiteradamente 
por la jurisprudencia de esta corte suprema, salvo lo relativo 
a la jurisdicción originaria, el cobro de honorarios, como emer- 
gencia del juicio en que se lian devengado, corresponde al 
/juez que entendió en el que fueron causado^ y regulados. 
(Fallos, tomo 1 1<>. ingina 226; tomo 127. página 394. entre 
otros). 

Por ello, y atento lo pedido en el dictamen de fojas 33 
«leí recurso de hecho, se confirma la sentenci.1 apelada en la 
parte que ha |xxüdo ser materia del recurso. Notifiquen y 
devuélvanse al tribuna! de procedencia. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FlCUKROA ALCORTA. — RA- 
MÓN Méndez. 



t 

1 



83 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



Compañía Fermiere l'ivhy Etat contra el gobierno de la na- 
ción, sobre devolución de impuestos. 

Sumario: l." Tratándose de causas en que la nación ha obrado 
como poder administrador, y por tamo, no comprendidas 
entre las que autoriza la ley 3.952. no procede el recur- 
so que prescribe el inciso 1". articulo 3." de la ley 4055. 

2." No se halla comprendido en el inciso 2. del ar- 
ticulo 3." de la ley 4055. «na causa contra la nación, so- 
bre devolución de impuestos, en que la sentencia apelada 
declara que el fisco debe devolver al actor cinco mil pesos en 
estampillas de cinco centavos moneda nacional cada una. 
sin intereses ni costas, previo pago de los gastos a que 
de lugar la impresión de aquéllas. 

Caso: Ante el juzgado federal de la capital se presentó la 
Compañía Fermiere Vic'ny Etat demandado al gobierno 
de la nación, para que se le condenara a devolver la can- 
tifiad de cien mil estampillas valor de cinco centavos ca- 
da una como impuesto, para agua mineral, que fueron 
embarcadas en el mes de febrero de 191$ a bordo del 
vapor "Guádaloupe^i con destino a Burdeos, y perdidas 
por hundimiento del mismo por el crucero alemán 
"Kromprinz VViíhem". agregaba que el fisco estaba obli- 
gado a devolver al comerciante el importe de las estam- 
pillas destruidas, por considerar que éstas «e aplican 
sobre alcoholes, aguas minerales, etc.. no siendo por lo 
tanto valores fungiblcs que pudieran negociarse, desde 
que el sello del impuesto interno llc\oba. en el caso, el 
nombre de dicha compañia. y sólo podía ser usado por 
ella en productos de su fábrica. El juez a mérito de las 
pruebas producidas en autos, hizo lugar a la demanda ix>r 
encontrar indiscutible el derecho que axistia a la acto- 
ra para exigir se le entregara un número equivalente de 
estampillas de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 
763 del código de comercio, al disponer que siempre que 
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se justifique la destrucción de un título ante los emisores, 
estos tienen la obligación de expedir duplicados, publi- 
cando avisos, y declaró que el gobierno de la nación es- 
taba obligado a devolver a la compañía actora la canti- 
dad de cien mil estampillas de cinco centavos moneda 
nacional cada una. para agua mineral, previo pago de los 
gastos de impresión. Apelada dicha sentencia fué con- 
tinuada por sus fundamentos por la cámara federal de 
apelación. 

EALIX> DF. LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aire». Noviembre 15 de 1020. 

Y vistos : Los seguidos por la Compañía Fermiere Vichy 
Ktnt contra el gobierno de la nación sobre devolución de im- 
puestos, venidos en apelación de sentencia de la cámara fe- 
deral de la capital. 

Y considerando: 

• ■ 

Que el recurso interpuesto y concedido, es el ordinario 
autorizado por el articulo 3." de la ley número 4055 eij las 
causas que el mismo prevé y determina. 

Que tratándose de causa en que la nación ha obrado co- 
mo poder administrador, y por tamo no comprendida entre 
las que autoriza la ley $$$21 no procede el recurso que pres- 
cribe k inciso artículo de la ley 4.055. 

Que para hallarse el stib Utem comprendido en el inci- 
so z7 del precepto antes citado, por ser parte la nación con 
la venia del honorable congreso, el valor disputado debería 
exceder de cinco mil pesos lo que no ocurre en el caso, pues 
la sentencia apelada declara que el fisco debe devolver a la 
atiora, cinco mil pesos en estampillas de cinco centavos mo- 
neda nacional cada una. sin intereses ni costas, previo pago de 
los gastos a que dé lugar la impresión de aquéllas. (Fallos, 
Tomo \Á% página 281 y jurisprudencia allí citada \ 
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Por ello se declara no haber lugar al recurso interpues- 
to. Xotifiquese y devuélvanse. 

A. Bermejo. — Nicavor G. del 
- * ' Sola*. — D. E. Palacio. — 

J. Ficueroa Alcorta. — Ra- 
món MÉNDEZ. 



Don Angel fíocci. solicitan Ja excepción del ser; icio militar. 

Sumario: En presencia del texto y espíritu de la ley 4.707, 
que dcl>e interpretarse restrictivamente en cuanto se tra- 
ta de una excepción o privilegio en favor de determina- 
das personas, no puede ni debe considerarse comprendi- 
do al hijo de madre aUindonada |>or su cs|>oso. en la ex- 
cepción del servicio militar a que se refiere el artículo 63. 
inciso h) de la citada ley. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



SENTENCIA DEL SEÑOR JUKZ IEUERAL 

Buenos Aires, Abril '» de WtU 

Autos y vistos: Estás actuaciones seguida* por Angel 
Bozzi conscripto de la clase 1809. matricula D. M. a fin de 
justificar dallarle comprendido en los términos del articu- 
lo 6$ inciso b) de la ley 4.707. 

V considerando: 

(Jxxe se encuentra com¡)rol)ad«> con la información suma- 
ria y demás t( distancias de autos, que el padre de! recurrente 
ha hecho abandono de! hogar, siendo este el que atiende a la 
subsistencia de su señora madre que carece de recursos. 
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Por ello, de acuerdo con la aconsejado jwr el señor de- 
fensor de incapaces y siendo análoga la situación de la ma- 
dre abandonada a la de la madre viuda a los efectos de la 
excepción del hijo que sea su sostén, el juzgado, no obstante 
la opinión en contrarío del señor procurador fiscal, declara 
que Angel Bozzi ha justificado la causal invocada, debiendo 
otorgarse testimonio de esta resolución a los fines de la ley 
número 9.686, Xotifíqucse desglosándose los documentos 
acompañados y archívese. — Manuel B. de Anchorena. 



SENTENCIA DE LA CÁMARA FEDERAL DE APELACIONES 

Buenos Aires, J unió 28 de 1M0. 

Vistos y considerando: 

yuc, como lo ha hecho notar esta cámara en casos re- 
sueltos en los años 1910 y 191 1, la situación material de la 
madre casada . abandonada por su esposo, es análoga a la de 
aquélla cuyo marido ha fallecido. 

Que, no bostante ello, la corte suprema ha sentado ju. 
risprudencia, a la que se atuvo posteriormente este tribunal, 
estableciendo que, por ser el servicio militar un deber que la 
constitución impone a todo ciudadano, las excepciones que 
la ley determina deben ser interpretadas restrictivamente y, 
en consecuencia, no debe declararse exento del servicio "«li- 
tar al hijo que atiende a la subsistencia de la madre abando- 
nada, |»or no hallarse el caso expresamente previsto en el ar- 
tículo 63 de la ley 4-707- 

Por ello y de acuerdo con lo dictaminado por el señor 
procurador fiscal de cámara, se revoca la sentencia de fojas 9 
y ro se hace lugar a la excepción solicitada por el conscripto 
de la clase de 1899. Angel Bozzi. Repónganse las fojas en 
primera instancia. — V. Arias. — Marcelino Escolada. — 
En desidencia de fundamentos: A. Urdinarrain. — En disi- 
dencia : B. A. Nasar Anchorcna. 
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DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Butaos Airet. AflOito 24 de 1930. 

Suprema Corte: 

La apelación interpuesta a fojas 19. de la causa seguida 
por don Angel Bozzi, solicitando excepción del servicio mili- 
tar. (|uc tramitó ante el juzgado federal de la capital de la 
nación, no reúne los requisitos exigidos j>or el artículo 15 de 
la ley 48. para su procedencia. 

Debió deducirse la queja en forma qué su fundamento 
aparezca de los autos cotí una relación directa e inmediata 
con las cuestiones de derecho federal en disputa. 

Todo ello se ha omitido, limitándose el recurrente a in- 
terponer la apelación que ante V. E. sin fundarla en dispo- 
sición legal alguna, lo que importa requerir una ctrecra ins- 
tancia, inadmisible en asuntos de esta naturaleza. 

Para que se entienda interpuesto el recurso extraordi- 
nario de apelación que acuerda el articulo 14 do la ley 48, es 
preciso determinarlo expresamente U18. fallos 142 y 171) no 
bastando hacerle» posteriormente ante V. 1\. 

Por ello opino que el recurso ha sido mal concedido por 
la cámara de apelación y pido a V. E. se sirva asi declararlo. 

José Nicolás Matienzo. 



PALLO I>E LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aire», Noviembre Ifl át IKO. 

Vistos y considerando: 

Que según resulta de amos se interpuso en tieni]x> el 
recurso de apelación para ante esta corte contra la sentencia 
de fojas t$, recurro que ha sido acordado como el extraor- 
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diñarlo que autoriza el artículo .4, inciso | de |^| 
mero 48, como se reconoce en el auto de la cámara federal de 
apelaciones, de fojas 19 vuelta. 

Y considerando m lo <l uc hace al fondo: 
Que al tratarse del servicio militar tanto en la discusión 
del articulo 63 de la ley vigente 47°7. como en las anterio- 
res números 3-3.8 y 4.03.. no aparece "'«^J'^ 
ni indirectamente el hijo . legitimo de madre abandonada por 
su esposo, habiéndose limitado las cuestiones debatidas a h jo 
leeitimo de madre viuda o natural que atiende con su tra- 
So pernal a la subsistencia de ésta o de un padre sep- 
tuagenario o impedido, como asi fué sancionada, incluyéndo- 
se en el inciso b) del citado artículo 63. 

Que no puede equipararse el hijo de madre viuda que 
atiende a su subsistencia con su trabajo personal con el lujo 
de madre abandonada por su esposo. La prescripción lega 
% autoriza la excepción del servicio militar en el »rm£ 
caso, se comprende fácilmente por la situación de ta mjdre 
viuda que no cuenta con otro recurso para su subs s tenc a 
íuTcon los que pueda proporcionarle su hijo con su trabajo 

^Que no ocurre lo mismo en el segundo caso por cuanto 
el abandono voluntario del marido no implica forzosamente 
1 situación legal de desamparo, desde que * ^<*£ 
núa obligado a prestarle a su esposa todos los rea mo> ■ l"e 
te fueran necesarios y a ejercer tollos los actos Y obhgac^es 
q „e le correspondan, a lo que puede ser compehdo judicial- 
mente con arreglo a la, disposiciones del 

One lo expuesto demuestra también la razón ae la ex 

cenciSn establecida por la ley ÁW ***** J ,as SP^jS 
SEm de la organización del ejército de la nación >• de a 
excepciones del servicio obligatorio impuesto por el art.cu 
foTde la constitución a todo ciudadano argentino, en fa^r 
del legitimo de madre viuda o natural que se encuentren en 
las condiciones expresadas. 
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Que si bien pudiera decirse como se lia sostenido que la 
madre abandonada por su esposé; pudiera hallarse en igual 
situación de desamparo de la madre viuda, es de observarse 
que para <|iie tal situación pudiera invocarse estimándose el 
abandono del esposo o su ausencia como un presunto falleci- 
miento y |M.r lo tánto equipararse -con la situación legal de viuda, 
sería para esto necesario su justificación judicial acreditada 
y reconocida en la forma que prescriben los artículos 113 y 
concordantes -del código civil. 

Qué entre tanto, en presencia del texto y espíritu de la 
ley que debe interpretarse restrictivamente en cuanto se trata 
de una excepción o privilegio en favor de determinadas per- 
sonas, y con arreglo a lo declarado uniformemente i>or la ju- 
risprudencia de esta corte, no puede ni debe considerarse com- 
prendido al recurrente como hijo de madre abandonada por 
su esposo en la excepción del servicio militar a que se refie- 
re el articulo 63. inciso b) de la ley 4.707. Fallos, tomos 75. 
Inginas 382 y ¿$5 76, página 77: 77- página $68; 9". pági- 
na 438: 110. página 207 y últimamente entre otros el de Ma- 
nuel Viagas. fallado el 4 de octubre último. 

Que apoyando esa jurisprudencia que excluye la aplica- 
ción extensiva de las excepciones «leí servicio militar por mo- 
tivos «le analogía, el señor procura«lor general, doctor Costa, 
hacia notar en los primeros casos traídos a la decisión ¡'e 
e<ta corte que "no tendría más inconveniente esta intrepreta- 
ción humanitaria si no es descnvohvr en granile encalada una 
filantropía interesada, qxw acabaría al fin por desvirtuar por 
completo el espíritu de la ley". (Dictamen de 18 de febrero 
de 1881. fallos tomo 25. página 28). 

Que la excepción con feri«Ia por el articulo 6& inciso b) 
de la ley 4.707 "al hijo natural o legítimo de madre viuda 
que atienda con su trabajo personal a la subs : stencia de ésta 
o «le un padre septuagenario o ¡medido", ha sido reprodu- 
cida de las leyes número 4.031 del año ígpi, número 3.318 
de 1895 y número 120 de 1865. sin variante alguna respecto 
a la condición «le hijo «le madre viuda, sin hacer mención del 
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m de madre abandonada por el marido que había ¿ido ex- 
cluido, por la jurisprudencia, del goce de la excepción apli- 
cando el articulo 26 de la ley 33«8. (Fallos, tomo 75- pag'- 
ñas po y 383; tomo f& 73: tomo 77. . pagu» 

de <Íonde debe inferirse el propósito del legislador de mante- 
ner esa jurisprudencia pues que. cuando quiso apartar-, 0*. 
ella en algún punto, lo hizo explícitamente como ha ocurri- 
do con relación al hijo natural lo mismo que respecto al .i..-., 
chic atiende a la subsistencia de sus abuelos, no adr...t ** 
ñor la interpretación judicial aplicando el mismo articulo * 
de la ley 3.^18. (Fallos, tomo 75, pagina 286; tomo 7'.. pa-i- 
m ó, y %y. 90. Página 280 y * página ,8, ). y ,, - 
ron expresamente excluidos entre los exceptuados de ini- 
cio en la lev 4031 del año 1901. (articulo 100, incisos b y «>. 
reproducidos en la de 1905 que lleva el número 4.707 V '!« 
está actualmente en vigencia. 

Que esa doctrina ha sido consagrada por la jurispruden- 
cia americana al establecer que "cuando el congreso al san- 
cionar estatutos revisados adopta el lenguaje de la antigua 
ley que ha sido ya interpretado por esta corte, adopta tam- 
bien esa interpretación" ( «45 U. S. 29. a la página 4*| o como 
lo había hecho constar en resoluciones f^ffefegí 
bras y frases cuyo alcance ha sido establecido judic.almente 
deben ser entendidas en el mismo sentido cuando son usadas 
en una ley subsiguiente" <«> Mow. 248: 10 Wall 533- sunia- 
rio número 11 : lió ü. S. 104). 

Por ello y sus fundamentos, oído el señor procurador 
eeneral. se confirma la sentencia apelada. Notifiquese y de- 
vuélvanse debiendo reponerse el sellado ante el juzgado de 
origen (artículo 42. ley 10.360. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Sola». — D. F. Palacio. - • 
J. FtGUEROA Ai.corta. — Ra- 
món MÉNDEZ. 
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Ferrocarril Central Argentino contra el gobierno de ¡a nación, 
sobre constitución de tribunal arbitral. 

Sumario : Es necesaria la venia del congreso para que los tri- 
bunales federales puedan conocer de una demanda Con- 
tra la nación tendiente a obtener el ejercicio de actos de 
soberanía completamente ajenos al derecho privado. (En 
el caso se demandaba a la nación para que hiciera res- 
petar |K>r la sociedad concesionaria del puerto del Ro- 
sario el privilegio que la empresa del Ferrocarril Cen- 
tral Argentino se atribuye por su contrato de concesión 
y ley que lo rige, dé no pagar derechos de eslingaje, trac- 
ción y guinche). 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



VISTA FISCAL 

Buenos Aire», Noviembre 24 de MU» 

Señor Juez: 

De la relación de antecedentes que se formula en el es- 
crito de demanda, resulta que en el presente caso se deman- 
da al gobierno nacional en su carácter de poder público y 
no corno persona jurídica, por lo que corresponde dispoier 
que acredite el demandante haber obtenido el requisito de 
la venia del honorable congreso nacional para demandar a 
la nación. — Ii. G. Parera. 
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AUTO DEL SEÑOR JUEZ FEDERAL 

Bueno* Airas. Diciembre 6 ét 101*. 
Auto* y vistos, considerando: 

Oue en el presente caso el carácter con que ha interve- 
nido "ía nación no es el de persona jurídica sino el de poder 
administrador, soberano o político. 

Que la jurisprudencia de nuestros tribunales fedcra.es 
tiene consagrado que es requisito indispensable la venia le- 
gislativa previa para poder traerla a juicio. 

Por ello y de conformidad con el dictamen fiscal de fo- 
jas 15 vuelta, resuelvo: no dar curso a la acción promovida 
y ordenar el archivo de las actuaciones, previa reposición del 
sellado. Notifíquese. — Saúl M. Escobar. 

SENTENCIA DE LA CÁMARA FEDERAL DE APELACIONES 

Bueno» Aire». Mi»o 5 4% 1020. 

Y vistos; Por sus fundamentos y de acuerdo con lo dic- 
taminado \h>t el señor procurador fiscal de cámara, se- confir- 
ma, con costas, la resolución apelada «le fojas 16. de fecha 
6 de diciembre de 'i9«9- que no da curso a la demanda por 
faltar el requisito de la venia del honorable congreso nacio- 
nal para demandar a la nación. Devuélvanse y repónganse 
las fojas en primera instancia. — T. Arias. - A. Urdma- 
rraht. - Marcelino Escalada. — B. A. Nazar Anch orena. 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Butaot Airet, Junio 14 dt 19». 

Suprema Corte: 

La disidencia entre el poder ejecutivo y la empresa del 
Ferrocarril Central Argentino versa sobre las facultades 
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constitucionales de aquel poder, como resulta claramente de 
los extractos del expedienté administrativo adjuntos a la de- 
manda. La empresa del ferrocarril pidió al poder ejecutivo 
que hiciera respetar |x>r la sociedad concesionaria del puerto 
del Rosario el privilegio que aquélla se atribuye, de no pa- 
gar derechos de eslingaje, tracción y guinche. El poder eje- 
cutivo, por dos veces, una bajo la administración anterior y 
otra tejó la presente, ha declarado que una controversia de 
tal naturaleza, entre dos empresas particulares, sobre sus res- 
pectivos intereses y sobre la interpretación de las respetivas 
leyes en que la apoyan, es de naturaleza judicial y no puede 
ser resuelta administrativamente por el po'vr ejecutivo. Esa 
también fué mi opinión en el dictamen que invoca el decre- 
to de 23 de septiembre de 191 8. a que se refiere la demanda. 

Por ello y la- consideraciones aducidas ]>or el ministe- 
rio fiscal pido a Y. I?. la confirmación de la sentencia apelada 
de la cámara federal, que no da curso a la presente demanda 
deducida por la Empresa del Ferrocarril Central Argentino 
contra el gobierno de la nación por faltar el requisito de la 
venia del congreso nacional para litigar contra dicho gobierno. 

José Nicolás Matienso. 



RALLO Dfc LA CORTK SUPREMA 

Buenoi Aires. Noviembre 29 de 1920. 

Vistos y considerando: 

Que según resulta de los antecedentes acompañados con 
la demanda deducida por la Empresa del Ferrocarril Central 
Argentino, en su escrito de fojas 12, no se trata en el caso 
de hechos o actos realizados por el gobierno de la nación en 
su carácter «le persona jurídica de los que deban conocer los 
tribunales federales sin necesidad de la autorización previa 
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legislativa conforme a lo dispuesto por la ley número 3.952 en 

su artículo primero. 

Que por el contrario la demanda tiende a obtener del 
gobierno el ejercicio de actosj de soberanía completamente 
ajenos al derecho privado, que no pueden ser juzgados sino 
con el consentimiento de los poderes competentes al efecto, 
esto es, con la corrcsi>ondicnte" venia legislativa, la que no ha 
sido solicitaila y concedida para que pudiera darse curso a la 
demanda con arreglo a lo establecido por la jurisprudencia 
de esta corte. 

Por ello y sus fundamentos se confirma la resolución- ape- 
lada de fojas 24. Notifiquesc y devuélvanse, debiendo re- 
ponerse las fojas ante el juzgado de origen. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Figueroa Alcorta. — Ra- 

MÓN MÉNDEZ. 



Uitüé States Rubber lixport Company Limited eoiitra los 
señores Sevilla y Compañía, por cobro de pesos: sobre 
inscripción en la matricula de procuradores. 

Sumario: 1." Siendo la ley que reglamenta el ejercicio «le 
la procuración, de carácter procesal, y nacional o local 
según el carácter de los tribunales que la apliquen, só'.o 
es revisible |>or la corte suprema la inteligencia que le 
atribuyan los de carácter local, cuando ésta puede ha- 
larse en conflicto con disposiciones dq la constitución, 
tratados o leyes «le la nación. 

2. El derecho de representar en juicio, como en 
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general el de trabajar o ejercer industrias licitas» se ha- 
lla sujeto a las leyes que reglamentan su ejercicio, por lo 
que el congreso ha podido establecer determinados requi- 
sitos para el desempeño de los mandatos judiciales, y 
4¡si>oner, también, que los abogados que pretendan ha- 
• ccr de procuradores, aunque sea en casos aislados, deben 
llenar esas mismas formalidades; de consiguiente la re- 
solución por la que se impone a un abogado la obligación 
de inscribir-e en la matricula de procuradores par. poder 
representar en juicio, aún cuando no llagan de ello su 
profesión habitual ni renuncien a ejercer la atogacia. in- 
terpretando bien no, el articulo \z de la expresada ley, 
no vfóía él artículo 14 y concordantes de la constitución. 



ALTO Ül-L SEÑOR JUEZ l>K COMERCIO 

Buenos Airea, Abril 23 de 

Justifique halarse inscripto en la matricula de procura- 
dores y sé proverá. — PéKx Martí» y Herrera. — Ante mi : 
Juan J. Briiós. 

Contra el auto que precede- se interpuso por el represen- 
tante dé la aetora. recurso de reposición, recayendo él si- 
guiente : 

A ÜtO DR'rj SEÑOR JUEZ DE COMERCIO 

Bueoos Aitet , Mayo to de 1990. 

■ 

Autos y vistos. Y considerando: 

Primero. Que el recurso de reposición no está fundado 
en el concurso de circunstancias transitorias y puramente ca- 
suales, que se relatan en el párrafo primero del escrito del re- 
currente, sino en la interpretación que corresponda darse, a 
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las disposiciones de la ley número 10.996: que en cousecuen- 
cía y no habiéndose requerido tina resolución transitoria pa- 
ra éste caso, aquellas circunstancias accidentales, no pueden 
tener influencia alguna en la decisión que recaiga. 

Segundo. Que la letra de la ley no deja ningún lugar a 
duda: "Los abogados y los escribanos nacionales (dice el ar- 
tículo 12) que optaran por el ejercicio de la procuración, es- 
tarán obligados a acreditar su respectivo titulo y llenar los 
demás requisitos establecidos por el articulo 3""- Q"c esta dis- 
posición expresa y terminante establece las condiciones que 
deben llenar 1<« abogados con titulo expedido por una uni- 
versidad nacional y fija claramente el alcance de la autoriza- 
ción general conferida en el articulo inciso i,° de la ley 
número 10.996. 

Tercero. Que tampoco puede dudarse de la absoluta 
conformidad entre la letra y el espíritu de la ley: a los ante- 
cedentes «le ia gestación «le esta ley en la cámara de diputa- 
«los. que el señor agente fiscal ha expuesto en la precedente 
vista, deben agregarse las «Aclaraciones «leí miembro infor- 
mante de la comisión respetiva del senado, fonnulatlas al 
tiempo «1c discutirse en particular, el referido artículo 12. 
K1 senador Callo, contestando uña interrogación del senador 
Llanos, «lijo: "La comisión- ha contemplado el caso «leí alxv 
gado que ejerciera la representación del juicio, lo que no les 
impediría que entre otros casos actuasen como alagados ; en- 
tendiendo que tcnlos los que ejerzan la representación deben 
estar en igualdad «le condiciones, sin perjuicio de las dispo- 
siciones especiales que rijan las respectivas profesiones . El 
senador Llanos, dijo a su ves: "Salvada esa observación me 
vov a permitir hacer otra. Yo creo que al alagado no «leí* 
cxígirsele fianza de ninguna clase, para que pueda represen- 
tar en juicio. En primer lugar, porque su condición de abo- 
gado va es «le por si suficiente responsabilidad y en segundo 
lugar.' porque solamente por excepción aceptan jwdercs. en 
casos sumamente raros, porque les conviene siempre tener su 
procurador y cuando algunas veces aceptan mandatos, es por 



102 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

pedido especial del cliente; en otros casos no aceptan. Ade- 
más esto tiene sus precedentes; en la provincia de Buenos Ai- 
res no se exije fianza al abogado qué se presenta en juicio; 
en Santiago del listen) tampoco; en Córdoba tampoco y me 
partiré que no debemos desechar estos precedentes que tienen 
muchísima importancia ya que no ha sufrido fallas en su 
aplicación desde la éi>oca en que esas leyes están en vigen- 
cia". ISl senador Callo, contestó en los siguientes términos: 
"La exigencia de la fianza se ha hecho extensiva a todos los 
que hayan de ejercer la representación en juicio, para man- 
tener la situación de igualdad. Son dos profesiones distintas, 
la de! alw>gado y la del procurador y asi como va a exigirse 
una fianza al procurador que tiene notoriamente rcs|»onsVu- 
Hdad material superior a la de muchos letrados, no hal»rb 
K:z'n para que. por la simple presunción que un letrado, p6i 
el titulo que inviste, ha de tener los medios materiales ¡>arn 
hacer frente a cualquier responsabilidad, se cree a favor de 
ello* una excepción que no estaría amparada por el respeto 
debido al principio de la igua'dad". 

Cuarto. Qtié la ley no distingue en ninguna de sus dis- 
posiciones el ejercicio accidental de la procuración, del ejer- 
cicio habitual y profesional; que en consecuencia, no es da- 
ble establecer la distinción pretendida por el señor letrado 
recurrente. 

Que i*>r coi-siguiente, el ejercicio de la procuración que 
se manifiesta l*>r la presentación del recurrente en estos au- 
tos, tiene que conformarse a las reglas impuestas indistinta- 
mente por la ley número 10.99/». 

Quinto. Que el precepto legal que sirve de fundament » 
al auto recurrido (articulo 12. ley número 10.906) no pítele 
ser tachado de inconstitucional o de contrario a los princi- 
pios consagrados por el código civil. 

Ou« el artículo 19 de la referida ley húmelo IO.O06. b 
declara parte integrarte del código de procedimientos par.» a 
capital de la república y por consiguiente sus disposiciones 
rigen la representación en juici-.. de acuerdo con la disposi- 
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cíóii general que contiene el articulo 1.870» inciso 6.?. del có- 
digo civil: que por otra parte es indiscutible la facultad del 
congreso nacional para dictar leyes procesales destinadas a 
regir en los tribuna'es de la capital de la república (artícu- 
lo 67, incisos 27 y 28 de la constitución nacional!. 

I'or estas consideraciones y de acuerdo con lo dictami- 
nado por el señor agente fiscal, fallo en definitiva: Mante- 
niendo el auto recurrido y concediendo el recurso de apela- 
ción subsidiariamente interpuesto, a cuya efecto se elevara 1 
estos autos a la lixema. Cámara en la forma de estilo. No - 
tifique el oficial Belgrano, Repónganse las fojas. — Míx 
Martin y Herrera. — Ante mi: Juan J. Britos (hijo). 



SEXTKNCIA l>K I.A CÁMARA OI' AI'KI. ACION RS BS? 10 COMERCIAL 

Butaot Afrtt, luHo 21 de 1W0. 

* Y vistos: Kl artículo 12 de la ley io.(>r/>. dispone. Cara- 
mente que los abogados que ejerzan la procuración, defeén 
cumplir lo dispuesto en el articulo 3." de !a misma, ó sea la 
inscripción en la matricula respetiva y el otorgamiento efe 
las garantías necesarias para hacer efectivas las responsabi- 
lidades en que ¡Hiedan incurrir como mandatarios. 

En las manifestaciones del recurrente, las que hace el 
señor agente fiscal en su dictamen de fojas 18. y los funda- 
mentos del fallo recurrido, así como lo resucito por e 1 -eiior 
juez de primera instancia doctor Naón. en el juicio "l\vidf,! 
fi v. F. C. C. Córdoba", se hace especial mención de h gla- 
bra •'optar" empleada en el recordado articulo 12. y llega a 
sostenerse que el projnSsito de la ley es, disponer la insc, Op- 
ción en la matricula, cuando c! ejercicio de la procu. ación, 
por los abogados, es habitual y no ocasional. Tal inierprc. 
tación es errónea, primero, porque la ley no hace distinció:i 
al respecto, y donde ella no distingue, no debemos hacer nin- 
guna distinción, como enseña el viejo aforismo, y des;> - ¿ 
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porque el empleo de dicha palabra "optar", sólo ha sido hecho 
como una rectificación de redacción del agregado propuesto 
por el diputado Rodríguez, en la discusión en -particular y que 
decia: "ios ahogados, cuando ejerzan función de procurador, 
etc.", agregado que la comisión aceptó, pero que fué votado 
por la cámara de diputados, con la nueva redacción propuesta 
por el diputado Fernández y aceptada por su iniciador. Los 
fundamentos de esa disposición los dieron en el debate dé la 
ley. los diputados Rodríguez y Bcrmúdez y se sancionó, no 
obstante la oposición formulada por el diputado Vergara. — 
Véase sesión del 24 de junio 1919. 

Kl sentido estricto del verbo empicado, implica induda- 
blemente, elegir, preferir, o escoger y rilo sti|mndria entonces. 
— como lógica consecuencia — el abandono del ejercicio de 
¡a abogacía: solo- por ello, se explica la repugnancia qué tal 
cosa ha ocasionado — con justicia — al recurrente, pero, una 
vez fijado en la forma indicada el verdadero alcance y pro- 
pósito de la ley. carece de todo fundamento tal repugnancia, 
por cuánto solo se trata en el caso de la aplicación de una ley 
dictada únicamente para la representación en juicio y a la 
que deben sometersé todas las .jiersonas que quieran ejercer 
tal representación, sin qué SU titulo, aún por la .superioridad 
que él representa respecto del de procurador, sufra ningú» 
menos cabo, toda vez qué sólo se limita el precepto en cues- 
tión, a establecer garantías de orden personal, sobre la base 
de una perfecta igualdad y que la ley fija, lo mismo para los: 
procuradme*, (pie para los abogados o los escribanos. 

Ksto demuestra que el referido precepto no viola nin- 
guna disposición ele orden constitucional, desde qué no coar- 
ta el ejercicio de ninguna actividad, como sostiene el recu- 
rrente, sino cjuc reglamenta el ejercicio de un derecho, otl 
uso de disposiciones expresas de la constitución y de faculta- 
des que la misma confiere al congreso de la nación, como se 
determira en el articulo 14 >' c » ,os ¡"cfsos 11 y 27 del ar- 
ticulO ó/ de la misma. 

Por otra parte, el recurso de nuiidad de que hace nié- 
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rito el <eñor fiscal a fojas 31, carece de todo fundamento le- 
gal, ix>r cuanto él no puede tener por base la interpretación 
de la ley, liccha en la sentencia o resolución judicial, sino 
contra las sentencias pronunciadas con violación de la for- 
ma o solemnidad que prescriben las leyes, o en virtud de un 
procedimiento en que se hayan omitido las formas substan-. 
cíales del juicio o cuando así expresamente lo establezca al- 
guna disposición legal; articulo 240 del código de procedi- 
mientos. 

Por ello no obstante el dictamen fiscal que antecede, se 
confirma, con costas, el auto de fojas 7 v devuélvase previa 
reposición de sellos dentro de tres días, bajo apercibimiento 
de lo dispuesto por el artículo 23 de la ley 4- «28- — Estrada. 
— érónwetl. — Meléndes. — Ante mi: Alfredo Fox. 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR CENERAL 

Bueno» Aires, Novleatee 18 dt 1920. 

Suprema Corte: 

La ley número 10.996 ha reglamentado la representación 
en juicio, ante los tribunales de cualquier fuero en la capital 
de la república y territorios nacionales, asi como ante la jus- 
ticia federal de las provincias. 

En su articulo 19, dice: "Esta ley se considerara parte 
integrante de las leyes de procedimiento para ante lo> tribu- 
nales federales, asi como del código de procedimientos pan» 
la capital de la república". 

Es pues una ley mixta de federal y de local, cuya apli- 
cación corresponde a la jurisdicción en la cual se substancie 

la causa. , , ,, 

Cuando es aplicable por los tribunales locales, solo pue- 
de traerse el asunto a la revisión de V. E. en el caso de ha- 
berse impugnado su inconstitucionalidad y de que la senten- 
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cía definitiva sea contraria al impugnador, con arreglo a lo 
establecido en el artículo 14 de la ley 48 y 6." de la ley 4/\"5 

Y bien, habiéndose presentado el doctor Enrique Jorge» 
en representación de la sociedad anónima "United State* 
Rubber Kxport. Company Limited" ante el juzgado de co- 
mercio de ta capital de la nación, entablando demanda con- 
tra los señores Sevilla y Cia.. por cobro de pesos, el jue*! exi- 
gió al mandatario que justificara previamente estar inscripto 
en la matricula de procuradores. 

El doctor Jorge reputó suficiente, de acuerdo con la ley 
número io.oo/>. a los fines del ejercicio de su mandato, su ti- 
tulo de abogado nacional y creyó que con tal resolución, qt;e 
fué confirmada por la cámara comercial, sg violaban las ga- 
rantías acordadas por el artículo 14 y siguientes de la cons- 
titución nacional. Pero no ha demostrado en qué consisten 
esas violaciones. 

Xo basta a tal fin decir, como lo hace el recurrente, que 
si -por medio de una ley se coarta el ejercicio de una acti- 
vidad o tic un derecho reconocido y consagrado por la cons- 
titución, esa ley es inconstitucional; porque éste es un prin- 
cipio general de derecho cuya aplicabílidad al caso, es justa- 
mente, lo que debe demostrarse. 

Reglamentar la forma de ejercitar un derecho no es des 
conocerlo, fuera de que la constitución no garante derecho 
alguno de una manera absoluta, sino "conforme a las lejes 
que reglamenten su ejercicio" (articulo 14). 

La cámara de Id comercial de la capital, en el caso suh 
judice. ha declarado que el congreso, al dictar la ley de re- 
presentación en juicio, ha ejercitado la facultad acordad 1 en 
el articulo 14 y en los incisos 11 y 28 del artículo 67 ele la 
constitución. 

El recurrente ño ha negado qtt la ley tenga ese legitinio 
origen, ni ha alegado la inconstitucionaltdad del articulo 12* 
aplicado. Es cierto que la cámara de lo comercial le da un 
sentido distinto al que le da el interesado, pero eso ocurre 
frecuentemente en la aplicación de lo< código civil, comeres K 
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penal y de minería / de todas las leyes procesales, sin que 
tal disidencia motive el recurso del artículo 14 de la ley nú- 
mero 48. 

Por tanto, mi dictamen es que el recurso traído es im- 
procedente. 

José Nicolás Mattcnco. 



ÍAUO uK CORTE SUPREMA 

BWM Altes. NHlMkfC 2» «t 1». 

Vistos y considerando: 

Que el presente recurso extraordinario ha sido interpues- 
to contra la resolución de la cámara de apelaciones en lo co 
mercial de la capital (fojas 32), confirmatoria de la del juez 
de comercio de la misma jurisdicción (fojas 22), en la que 
por aplicación del artículo 12 de la ley número 10.996 ^ de- 
clara que el recurrente, no obstante su titulo de abogado, de- 
be acreditar que se encuentra inscripto en la matricula de pro- 
curadores, instituida por la mencionada ley. para poder in-j 
tervenir como mandatario en el juicio. 

Que la ley 10.996 es de naturaleza procesal y es nacional 
o local, ^egün sea la jurisdicción en que rija (artículo 19 de 
la misma), revistiendo en el caso, el carácter de ley local por 
haber sido aplicada por tribunales del fuero ordinario de la 
capital de la república. Por consiguiente, la inteligencia que 
se le ha atribuido en la resolución de fojas 32, no es revisi- 
ble por esta corte sino en cnanto pueda hallarse en conflic- 
to con disposiciones de la constitución, tratados o leyes de la 
nación( artículo 15 de la ley número 48; fallos, tomo 96. pá- 
gina 1 18 y tomo 100, página 426. entre otros). 

Que la impugnación que por inconstitucional hace el re- 
currente a la interpretación dada en el fallo apelado al ar- 
tículo 12 de la ley 10.996, es evidentemente infundada. El de- 
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techó de representar en juicio, como en general, el de tra- 
bajar o ejercer industrias licitas a que se refiere eí artículo 14 
de la constitución, se halla sujeto, como lo expresa dicha clau- 
sula, a las leyes que reglamentan su ejercicio; de donde se 
■sigue que el congreso, velando \jot el interés de los litigan- 
tes y por la mejor administración de la justicia, ha podido 
establecer determinados requisitos para el desempeño de los 
mandatos judiciales; y ha podido también disponer que los 
abogados que pretendan hacer de procuradores, aunque sea 
en casos aislados, deben llenar esas mismas f ormalidades ; 
todo tilo sin ultrapasar los limites de stís poderes constitiw 
cionales, desde que tales reglamentaciones no alteran los de- 
rechos o garantías fundamentales. Por consiguiente, haya si- 
do bien interpretado o no el mencionado articulo 12, al atri- 
buirle el alcance que le asigna la cámara comercial, esto es* 
el de imponer a los abogados la obligación de inscribirse en 
la matricula de procuradores para poder representar en juicio, 
aún cuando no hagan de ello su profesión habitual ni renun- 
cien a ejercer la abogacía, es indudable que no se ha \iolado 
el articulo 14 de la constitución, ni las disposiciones concor- 
dantes de la misma que el recurrente invocó en el juicio, toda 
vez que las restricciones de que se trata han podido imponer- 
se por el CÓngreso en virtud del poder «le reglamentación de 
qttt¡ se halla investido y de la facultad de dictar leyes de pro- 
cedimientos para la justicia nacional y -para la ordinaria d? 
la capital «constitución artículos 14. 28 y 67, incisos 27 y 28). 

En su mérito y de acuerdo con lo expuesto por el señor 
procurador general, se confirma la resolución apelada en 
cuanto ha podido ser materia del recurso. Notifíquese y re- 
puesto el papel devuélvanse. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Figueroa Alcorta — Ra- 
món Méndez. 
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NOTAS 

Con fecha tres de noviembre de mil novecientos veinte, 
no se hizo lugar a la queja deducida i»r don Marcos Shpoy. 
en !«< autos del juicio seguido por don Idelfonso Miguel con- 
tra don Pascual Zanotti. sobre desalojamiento, por no aparecer 
que se hubiera interpuesto recurso alguno para ante la corte su- 
prema, que le hubiese sido denegado. 



En la misma fecha, no se hizo lugar, igualmente, al re- 
curso de queja deducido por don Oscar C. Mondada, en autos 
con el Banco Copular Argentino, sobre desalojamiento, por 
cuanto de la propia exposición del recurrente, resultaba que 
en el juicio se había discutido y resuelto una cuestión sobre 
recusación sin causa, regida por el articulo 366 del cod.go de 
procedimientos de la capital y por aplicación de un contrato 
que se decía celebrado entre las partes, lo que es ajeno al re- 
curso extraordinario interpuesto, con arreglo a lo dispuesto 
por el articulo 15 de la ley número 48. 



En ocho del mismo se declaró improcedente la queja de- 
ducida por don Juan Carlos Granara en autos con don At.- 
lio V. Imbert, por resultar de la propia exposición del recu- 
rrente, que se había tratado de la interpretación y aplicación 
de los artículos 206. 207 y 208 del código de procedimientos 
de la capital, referentes a la oportunidad de ofrecer y probar 
las tachas opuestas a los testigos, lo que no puede ser revi- 
no por la corte suprema en el recurso extraordinario del 
articulo 14 de la ley 48. con arreglo al articulo 15 <lc la misma. 



110 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



En quince del mismo, no se hizo lugar, igualmente, a la 
queja deducida |>or don Nicolás Imbroisi. en los autos del 
juicio seguido por ta municipalidad de la capital contra 
A. Pheulpin y Cía., sobre desalojamiento, por cuanto como 
16 hacia constar el recurrente el señor juez de primera ins- 
tancia "ha confirmado el auto en que no me acordaba ape- 
lación", y ser además la aplicación de las leyes procesales, aje- 
na al recurso extraordinario, según el articulo * 5 de la ley 
número 48. 



Con fecha diez y nueve no se hizo lugar a la queja de- 
ducida por Melchor E. Torres, en la causa seguida en sil 
contra por estafa, por no encontrarse el proceso en la corte 
suprema, como erróneamente se aseveraba por el solicitante, 
y no aparecer tampoco, que se hubiera interpuesto para ante 
Olla, recurso alguno que le hubiese sido denegado por la cá- 
mara de ablaciones en lo criminal y correccional de la capi- 
tal. (Artículos 514. inciso 1." y 515 del códig • de procedi- 
mientos en lo criminal ). 



En la misma fecha la corte suprema, de conformidad 
con lo expuesto y iwdido jwr el señor procurador general, 
no hizo lugar a la queja deducida por doña Antonia C. de 
Cerrutti y otros,, en auto< con don León Umansky, sobre des- 
alojamiento, a mérito de que la sentencia apelada, dictada 
por el señor juez de primera instancia en lo civil, se había 
limitado a declarar, después de oídos los recurrentes, que ce- 
«¡ando el contrato de locación se resuelven o pueden ser re- 
sueltos lo> subarriendos cuyo tiempo aún no hubiese con- 
cluido, salvo el derecho del subarrendatario por la indemni- 
zación que le correspondiere contra el locatario, todo ello en 
aplicación de lo dispuesto j>qr el articulo 1.606 del código ci- 
vil, que no podía motivar el recurso interpuesto con arreglo 
a lo prescripto por el artículo 15 de la ley 48. 
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Kn la misma fecha, no se hizo lugar a la queja deducida 
pbr don Antonio Brunctti. en autos con don Adolfo Fisch. 
sobre desalojamiento, en razón de que las condiciones de ta 
cosa juzgada están regidas por el derecho común, cuya apli- 
cación es ajena- al recurso extraordinario interpuesto, con 
aneólo al articulo 15 dé la ley número 48. 



Kn veintidós del mismo no se hizo lugar, igualmente, a 
ja queja deducida por doña Argentina Colonesse, en autos 
con su esposo don Pablo delta Costa, hijo, sobre divoriio. 
por resultar que se reclamaba de un auto de prueba que no 
podía ser considerado como sentencia definitiva a los efec- 
tos de la acción extraordinaria del articulo 14. de la ley nú- 
mero 48, porque no ponia fin al pleito ni hacia imposible SU . 
continuación. 



Kn la misma fecha fué confirmada pot la corte suprema, 
la sentencia pronunciada por la cámara federal de apelacio- 
nes de La Plata, la que, a su vez. confirmó la dictada por c! 
juez letrado del territorio nacional de la Pampa Central, que 
condenaba a Antonio Tanco a sufrir la pena de catorce años 
de presidio .accesorios y costas, como autor del delito de ho- 
micidio perpetrado en la persona de Eduardo Abelli. el día 
22 de septiembre de en el parage denominado Quemú- 

Qitcmú. jurisdicción de dicho territorio. 



Con fecha veinticuatro no se hizo lugar a la queja dedu- 
cida por don Ramón Calvo en los autos del juicio seguido 
por don Belarmino Alvarez contra Rafael Pascual, sobre tüs- 
alojamiento, por no aparecer que jara ante el tribunal, se 
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hubiera interpuesto recurso alguna que le hubiera sido le- 
negado. 



En veintiséis del mismo no se hizo lugar a la queja de- 
ducida i>or don Sergio M. Córdoba, en autos con la sucesión 
de don Bartolomé Pode>tá, sobre desalojamiento, por cuanto 
las circunstancias que se invocaban para fundar el recurso, 
eran puntos de hechos y de prueba ajenos al mismo y. a de- 
más, habían >ido sometidos a la justicia de instrucción según 
se afirmaba. 



En veintinueve del mismo, no se hizo lugar, igualmente a 
la queja deducida por don Jacob» Guibcrt, en los autos de la 
causa "De Sosa. Elena Casoni, acusada de homicidio en la 
l>ersona de Luis Guilbert Blanck", en razón de que. según lo 
expresaba el recurrente, se habia tratado de la personería del 
querellante en el juicio, o sea, de la interpretación y aplica- 
ción del articulo 170 del código de procedimientos en lo cri- 
minal, que es extraño al recurso extraordinario interpuesto, 
según el artículo 15 de la ley 48. 



En la misma fecha no se hizo lugar a la íjueja deducida 
por don Ignacio Islas Caray, en autos con don EugeWto In- 
triassi y Héctor de la Peña, sobre desalojamiento, por resul- 
tar que la resolución apelada del señor juez de primera ins- 
tancia se fundaba en el derecho común que rige las relacio 
nes del subinquilino respecto al inquilino principal, ajenas al 
recurso extraordinario para ante la corte suprema, con arre- 
glo al artículo 14 de la ley 48. 
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Don Juan Si'utti contra don Bmeteríó Sarratca y don Joa- 
quín A/. Goycoa. sobre nulidad de contrato de locación. 

Sumario: So procede el recurso extraordinario del ! artícu- 
lo 14. ley 48, contra una resolución que no hizo lugar a 
un pedido de nulidad de todo lo actuado en un juicio de 
desalojo, fundado, dicho pedido, en que se había pro- 
movido ante la justicia federal cuestión de competencia 
por inhibitoria y en que. mientras ésta no se resolviera, 
no podría continuarse la tramitación de la causa sin des 
conocer la garantía acordada i>or el articulo 18 de la 
constitución, de no ser sacado de sus jueces naturales 
y de ser oído en el juicio. (En el caso de autos 110 se 
hallaba trabada todavía la contienda de competencia en 
los términos de los artículos 51 y 52, ley 50). 

Caso: Lo explican 'las piezas siguientes: 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENUAL 

B0»M AJrts, Nortea** 19 án 1920. 

Suprema Corte: 

Don Juan Sciutti demandó por nulidad de un contrato 
de locación a don Emeterio Sarratea y a don Joaquín M. 
Coycoa ante el juzdado de primera instancia en lo civil de la 
capital de la nación. 

Notificados de la demanda, y en atención a que no había 
sido contestada en tiempo, el jttez dió por decaído el dere- 
cho de contestarla y abrió la causa a prueba. 

En vista de esta resolución, «no de ellos, Coy coa. se 
presentó pidiendo la nulidad de todo lo actuado y fundándose 
en haber promovido ante la justicia federal cuestión de com- 
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petencia j»r inhibitoria y en que, mientras ésta no se resol- 
viera, no podría continuarse la tramitación de la causa sin 
desconocer la garantía acordada por el artículo 18 de la con* 
titúcion nacional de no ser sacado de sus jueces naturales y 
¡tl¿ tCT oído en el juicio. 

Desestimada su petición en ambas instancias recurrió, 
para ante V. E. invocando el ártiétllo 14 de la ley 48. ¥ en el 
escrito presentado ame V. K. el recurrente da cuenta que. en 
í» de noviembre, tí juez federal ha desestimado la inhibito- 
ria, por lo que aquél se disponía a apelar. 

Kesulta asi que no hay resolución definitiva, como lo re- 
quiere el articulo 14. <le ja ley 48. para que proceda c; Te- 
curso extraordinario para ante la corte suprema. Si la cá- 
mara federal de. apelación negara la jurisdicción federal a 
que se acoge el recurrente, sería el caso de que é*te trajera 
él asunto a Y. E, 

Traerlo antes y con motivo de medidas simplemente pro* 
cesalcs. es p¿dir a V. K. una mtervenci<«t ilegal en la snbs. 
tanciación de los juicios seguidos ante los tribunales de la 
capital. 

Por otra parte, no basta para que proceda el recurso in- 
terpuesto que el inBere-ado haya invocado vagamente una 
cláusula de la constitución nacional. Es menester que de- 
muestre que existe una relación directa e inmediata entre la 
clátisii'íá invocada y la cuestión resuelta. lo que no ha hecho. 

Si los jueces locales de la capital no acceden a sus|»en- 
der la tramitación del pleito, es, como lo han hecho constar. 
IM.rque no han recibido el oficio inhibitorio que el interesado 
gestiona ante la justicia federal. Es esa una consecuencia na- 
tural de la forma de contienda de comiwtencia elegida vo- 
luntariamente por el recurrente. 

SÍ el oficio inhibitorio llega y los jueces locales no ac- 
ceden a él. se habrá planteado la contienda y la corte supre- 
ma podrá intervenir para dirimirla. 

Entretanto, creo que el recurso traído es improcedente. 

José Nicolás Matknzo. 
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IWU.O DÉ LA CORfE Sri*RKM A 

Buenos Aires, Diciembre I.» de 1*20. 

Vistos y considerando: 

Que tratándose de cuestiones de competencia el legisla- 
dor lia establecido trámites ¿especiales para, dirimirlas, di- 
versos de los recurso extraordinario: los autos en que los 
jueces denegaron el requerimiento de la inhibición, sólo son 
recurribles ante el suprior inmediato. T. III. libro I. código 
de procedimientos, articulo 9. fey 4-055- Fallos, tomo 94. pá- 
.gina 279: tomo 122, página 244 y 124, página 344* entre otros. 

Que es también de derecho que no hay cuestión de com- 
petencia sino cuando ella lia sida trabada en los términos de 
los artículos 51 y 52 de la ley de procedimientos. Fallos ci- 
tados. 

Que en el caso de autos no existe trabada tal contien- 
da de competencia |>or cuanto, como se manifiesta en el es- 
crito de fojas 75. si bien se ha recurrido |>or vía de inhibi- 
toria ante la justicia federal, ésta no ha resuelto su petición 
en definitiva para que pudieran considerarse impedidos los 
trtbunale- ordinarios de la capital de continuar conociendo 
en la causa como se pretende i>or el recurrente. 

Que por consiguiente si esta corte en las condiciones en 
que se ha traído a su conocimiento el recurso interpuesto en 
la presente causa contra la sentencia de la cámara segunda 
de ajwlacior.es en lo civil de la capital de fojas 82, resolvie- 
ra que debe declararse nulo todo lo actuado en el presente 
juicio y suspenderse toda su tramitación como se solicita, ha- 
bría decidido en realidad una cuestión de competencia sin 
la substanciación correspondiente de la excepción y sin una 
sentencia de la cámara federal de apelaciones, ante la que se 
afirma se ha recurrido, que hiciese procedente el recurso ex- 
traordinario autorizado por el articulo 14. de la ley número 48. 
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Por ello, lo resuelto en casos análogos y de conformidad 
con lo expuesto y pedido j»r el señor procurador general e» 
el presente dictamen, se declara mal concedido el recurso. 
Notifiquese V devuélvanse, reuniéndose lis fojas ante *I 
juzgado de origen. 

t A. Bermejo. — Nicanor G. deu 

Solar. — D. E. Pauacio. — 
J. Figueroa Alcorta. — Ra- 
món Méndez. 



Señores 11. Steimbcrg y Compama contra don Enrique dan- 
zález García, sobre nulidad de patente de invención. 

Sumario : No procede el recurso extraordinario del articti. 
lo 14, ley 48, contra una sentencia que tiene por base 
cuestiones de hecho y de prueba, < En el caso la senten- 
cia se fundaba en que los elementos probatorios de autos 
demostraban que "los ojales reforzados, en distintas apli- 
caciones y por diversos procedimientos, eran conocidos y 
usado* con anterioridad al otorgamiento de la patente*'». 

Caso: Lo explica él siguiente: 

FAU/í DE LA CORTE SUPREMA 

Bucees Aires, Diciembre b 4e 1100. 

Y vi-tos: Lós seguidos por los señores H, Steimbcrg y 
Compañía contra don Enrique González Garcia, sobre nillj- 
dada de patente de invención venidos en apelación extraordi- 
naria de sentencia «le la cámara federa! de la capital. 
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Y considerando : 

íjue la sentencia recurrida de fojas 539, confirmatoria 
de la de primera instancia < fojas 491). se funda en que los 
elementos probatorios de autos demuestran "que los ojales 
reforzados, en distinta* aplicaciones y por diversos procedí- 
mientos. eran conocidos y usados con anterioridad al otor- 
gamiento de la patente de González García" i fajas 542 
vuelta). 

(Jue según lo expone el allante en el memorial de fo- 
jas 552. el recurso extraordinario interpuesto se funda con- 
cretamente en las siguientes conclusiones: a) en que el uso 
anterior del ojal patentado no se ha demostrado; b} en que 
el actor no ha fabricado e* ojal antes de que el demandado 
impusiera su producto en plaza ; c) en que se ha demostrado 
que el invento se refiere a una nueva aplicación de medios 
conocidos: d) en que se ha omitido una medida de prueba. 

Que así caracterizados los antecedentes del sub Vtlú, ?o 
rres|>onde considerar que tiene \yor base cuestiones de hechc 
y de pruelia, y que según constante jurisprudencia, esas cues- 
tiones son irrevisibles i>or esta corte en el recurso extraor- 
dinario, tostando en el caso j>or sí solas para sustentar la 
sentencia apelada, con prescindencia de la interpretación que 
pudiera atribuirse a la ley numero 111. invocada por el re 
cúrrente, la que por lo demás, no aparece cuestionada en c; 
pleito, limitando*: la sentencia a examinar la mayor o me- 
nor eficacia de la pruel* producida a fin de establecer sí on 
anterioridad a la patente era conocido y usado el procedimien- 
to industrial de referencia. (Fallos, tomo 132. página 34 Y 
jurisprudencia allí citada). 

Por ello se declara no haber lugar al recurso. Notifi. 
quese y devuélvanse. Repóngase el ^wipel ante el juzgado de 
origen. 

A. Bkrmfjo. — Nicanor G. dkl 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FlCUEROA ALC0RTA. — RA- 
ICÓN MÉNDEZ. 
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Don José Padovani en autos con doña Gabriela K. de Hose- 
tt¡; sobre cobro de pesos. Recurso de hecho. 

Sumario: Pío procede el recurso extraordinario del artícu- 
lo 14. ley 48. contra una resolución qué sé füuua, no en 
la inteligencia ele disposiciones de la ley de papel séllá- 
do. sino en el carácter y alcance que conestida acordar 
a los documentos agregados a los autos. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buetot Airti, Diciembre 4 de lft». 

Suprema Corte: 

El articulo 1." de la ley 10.301 sobre papel sellado na- 
cional, tal cual ha sido modificado |ior la ley número n.ooí» 
sobre la misma materia, dispone: "Las acciones contra par- 
ticulares pér cumplimiento de esta ley corresponde a la justi- 
cia federal o a la ordinaria de la capital según la natura- 
leza del caso*'. Kn presencia de esta d¡s|>osic¡ón. que no es- 
taba contenida en las feye> anteriores que no puede atribuir- 
se a los tribunales federales jurisdicción exclusiva en los casos 
de aplicación de la misma. 

Gbtno lo he dicho en otra ocasión, "el hecho, por otra 
parte, de ser dictada una ley |*>r el congreso nacional no es 
suficiente para que la aplicación de ella constituya siempre 
un caso federal. V. K. así lo ha declarado con respecto a la 
ki de defensa social en las causas registradas en loé to- 
mos 113, página 263; 117. página 140 y otros. estaWeciendo 
que ella es mixta, de jurisdicción federal u ordinaria, segtfn 
las circunstancias del hecho que motiva su aplicación". 
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Kn el mismo caso se encuentra la ley de papel sellado. 
Ella se refiere, no sólo a actos o relaciones de orden proce- 
sal, sino también a actos o relaciones de orden local; asi en 
cuanto establece impuestos sobre las solicitudes presentadas 
al congreso y a los tribunales federales, no cabe duda de que 
se trata de una ley de jurisdicción federal ; pero cuando grava 
con un impuesto las promesas .de compra venta de bienes rai- 
ces en la capital y territorios nacionales o las actuaciones ante 
!a justicia local de esos distritos, es evidente <|Ue el *ongreso 
legisla como legislatura local y no como cong eso nacional 
para todas las provincias. 

Todo impuesto a procedimientos judiciales federales es 
federal y todo impuesto a procedimientos locales es local, 
l>or<|Ue el impuesto es lo accesorio y la materia sobre la cual 
recae e> lo principal". 

En consecuencia, opino lI recurso ha sido bien de- 
negado. 

José Nicolás Matienzo. 



KALI.O M h\ CORTE SUPREMA 

BneaN Aires, Dicte»** 10 dt 1990. 

Autos y vistos: Kl recurso de «jueja por denegación del 
extraordinario deducido contra sentencia de la cántara de 
apelaciones en lo comercial de la cantal por don José Pa- 
dovani en los autos que ha iniciado contra doña (iabriela R. 
«lo Bosetti por cobro de jhtsos. 

Y considerando : 

i 

(Jue según re<ult;i de los autos principales remitidos por 
vía de informe, ro se lia cuestionado la inteligencia de los 
artículos de la ley de papel sellado, número 11.006, aplicados 
en la sentencia de fojas 7, que confirma la de la cámara a 
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fojas 13, sino el carácter atribuido al documento de fojas i. 
corno se hace constar en e! auto denegatorio del recurso co- 
rriente a fojas 17. 

Que conforme con lo resuelto en repetido- casos análo- 
gos no precede ¡el recurso extraordinario del articulo 14. *le 
la ley 48. contra una resolución < iue se fluida B Q CU '*■ ' ¡TV - 

^téHgsiáaa di in 'li'i '< la ley tte papfel sellado siró 

en el carácter y alcance que corresponde acordar a los docu- 
mentos agregados a los auto-. (Fallos, tomos 123. página 41.;: 
I2<>. página 37 y 227, entre otros». 

Ppr ello y de conformidad con lo |>edido j>or el señor 
procurador general, se declara bien denegado el recurso. No 
Hfiquese y arehivt&c previa re¡>osición de los sellos, devol 
viéndose los autos principales con testimonio de esta reso- 
lución. 

A. Bkrme.ii). — Nicanor G. okl 
Solar. _ D. E. Palacio. — 
J. Fioueroa Alcorta. — Ra- 
món Mkndkz. 



Pon José Canturati en autos con los señores José A. y Al- 
berto huirte. Eduardo Pagani y Juan Omaáni. si>hre 
cobro de pesos. Recurso de hecho. 

Sumario: 1." No procede el recurso extraordinario del ar- 
ticulo 14. ley 48. contra una sentencia de una cámara de 
apelaciones que no haciendo lugar a la excepción de in- 
habilidad de título, manda llevar adelante la ejeciK-ún. 
(Las pronunciadas en juicio eje utivo rio tienen carácter 
de definitivas). 



; siguientes: 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bucm» Aira, Novtenbre 24 4c 193». 

Suprema Corte: 

Kn el juicio ejecutivo seguido contra don José Catmiritl 
ppr clon José Antonio [Harte y otros por cobro de un legaré, 
ante él juzgado de comercio de la capital de la nación, aquí', 
al ser xitado de remate opuso la excepción «le inhabilidad «le 
título fundándola en disposiciones del código civil y «leí fie 
procedimientos. 

IX'scstimada su defensa p»ir el juez y confirmada la re- 
solución de éste por la cámara comercial, interpuso CaiiUI 
rati para ante V. K. recurso de apelación, diciendo única- 
mente: "De la semencia de V. ÉL apelo en tienvpo y forma 
para ante la suprema corte de justicia de la nación". 

Hasta «sta transcripción para declarar improcedente el 
recurso, por cuanto en él no se han cumplido ninguno do ios 
requisitos «|tie exige el artículo 15 de la ley 48, para la Pro- 
cedencia de la apelación extraordinaria autorizada por el 
articulo 14. 

La apelación tal como aparece deducid*, stipérte una ter- 
cera instancia ordinaria ante la corte suprema, que no pro- 
cede en asunto* fallados ¡>or los tribunales locales. 

Por otrá parte, la invocación que el recurrente hace ;:l 
expresar agravios ante la cámara, del articulo 7. de la cons- 
titución nacional es inconducente a los efectos del recurso ex- 
traordinario dado por la ley 48. articulo 14. inciso 3." 



» 
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No se ha discutido en el presente juicio la inteligencia 
(leí articulo 7." de la constitución en cuanto declara "f|ité los 
actos públicos y procedimientos judiciales de una provincia 
gozan da entera fe en las demás*', ni hay resolución dictada 
sobre este punto. Kl hecho de que. para justificar su temor 
de una reivindicación, el ejecutado haya recordado una sen- 
tencia dictada por los tribunales de San Luis en pleito en 
que él no fija sido parte, no significa que dicha sentencia haya 
sido trailla como titulo del ejecutado y convertida asi en ma- 
teria del presente litigio, ha garantía del articulo 7." se re- 
fiere al derecho reconocido por las sentencias provinciales a 
las partes litigantes, y en este caso el ejecutado no ha ale- 
gado derecho alguno conferido j>or la sentencia de San Luis; 

Finalmente, la sentencia apelada no es definitiva, como 
ío requiere el artículo 14 para la apelatólidad ante la corte 
suprema, pues ha Sido dictada en un juicio ejecutivo, después 
del cual puede el vencido hacer valer sus derechos por la vía 
ordinaria (articulo 500 del código cié procedimientos de la 
capital». 

Opino cu consecuencia, que el recurso traido e^ impro- 
cedente. 

José Xieafdt Matfciiso. 



jfÁUP W l,\ CORTÉ ^URRRMA 

Buenos Aires. Diciembre 10 de 1*20. 

Autos y vistos: 

Kl recurso de queja por denegación del extraordinario 
interpuesto pQt (Ion Jo§é Camurati contra sentencia di« fit 
támara de apclacior.e> en lo comercial de la capital qíte 
en juicio ejecutivo promovido por los señores José A. y Al- 
berto triarte, Kduardo Pagani y Juan Omacini manda llevar 
adelante la ejecución, y 



« 
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Considerando : 

Oue el recurrente expresa cómo fundamento de la queja, 
que Concedido qué la fuera el recurso, entre el tribunal a re- 
solver ek fondo de la cuestión consistente en ' que habiendo 
cosa juzgada por el tribunal superior de San Luis <obre la 
nulidad de las escrituras no firma-las en «u protocolo por el 
escribano señor Cruz Muñoz en t886. por haber fallecido sin 
verificarlo, es nulo. — de absoluta nulidad — el titulo «le pre- 
tendida traslación de dominio que me han hecho los actores 
señorea Iriarte. Pagani y Omacini y como consecuencia la 
inhabilidad del titulo con que promueven, este juicio, por ser 
fai*a la causa en que aparece fundándolo, revocando asi la 
sentencia de la Éxma. Cámara en lo Comercial con arreglo 
a lo dispue.ro |H.r el articulo f? de la constitución nacional v 
las disposiciones* del código civil ya imwadas" (fojas 5 vuel- 
ta del escrito de queja). 

Que ño se irata en el presente de sentencia definitiva a 
los fines del recurso extraordinario según lo reiteradamente 
resuelto: v el caso de jurisprudencia que se invoca para app, 
jar su proa-dencia «tomo 103. página no es de perti- 

nente aplicación al siib judicc. 

Oue por otra parte lo referente a la cosa juzgada es 
materia de derecho común, que no autoriza por lo tanto el 
recurso extraordinario, según es de constante jurisprudencia. 

p or ello v conforme con lo expuesto y pedido pttr el se- 
ñor -procurador general se Mecían, improcedente la ijueja 
dilucida. ^Otifiquese y repuesto el papel archívese, devol- 
viéndose los autos venidos por vía de informe con testimo- 
nio de la présente. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. FicuEROA Alcorta. — Ra- 
món- MiixnKZ. 
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Deytieu.v hermanos, (su concurso). Contienda de competencia. 

Sumario: Con arreglo a lo dispuesto por el articulo 2." de 
• la ley 927. al juez del lugar en donde el fallido tuviere 
el principal establecimiento al tierna de la declaración 
de quiebra, corresponde el conocimiento del concurso de 
acreedores. 

Caso: Lp explican las piezas siguientes: 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Airet. Novéea^re IS de IWO 

Suprema Corte: 

Kn 31 de octubre de KM", dona Cantal i cía Kchaniz de 
Allende solicitó ante el juzgado de primera instancia en lo 
civil de la capital de la nación, se declarase en estado 
de concurso civil a los señores Juan y IVdro Deytieux. invo- 
cando un crédito contra éstos y la insolvencia de los misinos. 

El juzgado declaro el concurso con fecha 3 diciem- 
bre de ese año. 

lotificados los deudores, solicitaron el levantamiento de! 
concurso por entender que no se había acreditado su estado 
de insolencia, ni la competencia del juzgado, ya (pie uno de 
ellos. |nan. dijo tener su domicilio en Adrogué. provincia ele 
Buenos Aires, y el otro. Pedro, lo tenia en la provincia efe 
Córdoba. 

El juzgado desechó ia o|M>s¡ción en atención a que los se- 
ñores Deytieux no produjeron prueba alguna para justificar 
sus afirmaciones. La limara de apelaciones confirmó esta re- 
solución. 

Ejecutoriada ésta, la sindicatura prosiguió su< fiuuioncs. 
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habiéndose llegado a la' asolación de la verificación de eré- 

ditos (fojas 128). 

Mientras tanto, con fecha 16 de abril de 1919. otro acree- 
dor de los concursados, <k>n Edgardo J. Miguen» solicitó ante 
el juez de pri.nera instancia en lo civil de La Plata la aper- 
tura del concurso de aquéllos, presentando a tal fin un pa- 
garé vencido el 23 de dicicn bre del año 1917. es decir po- 
cos «lias después de la agriura del concurso en la capital de 

la "^¡'"V ^ u nata a|)rjó e#tc segundo concurso el 21 
de abril de lt>lO y se declaró comi»ctente. trabando cont.cn- 

da con el de la capital. .. 

Con erfos antecedentes y ante la resolución de ambos ma- 
gistrados .le mantener su competencia respectiva, ha queda- 
do planteada la cuestión que corresponde dirimir a \ . K- 

i articulo 2." de la ley 927. dice: "El conocimiento de 
los juicios universales, de concurso de acreedores y de su- 
cesión. corres.xmderá. en el territorio de ^^f^g 
jueces reactivos de aquella provincia en la que el fallido 
tuviera su principal establecimiento al tiempo «le la declara- 
ción de quiebra, o en la que deba abrirse en su caso la suce- 
sión, según las disposiciones <lel código civil 

Tal es la «lisj^ición que debe aplicarse, no obstante 
cualquiera en contrario contenida en las U*es P^nciales. 
mientras no sea tachada de inconstituconahdad. (Constitu- 
ción nacional, articulo 31 >• • . 
Sin embargo, los interesados y aun los jueces no >e han 

preocupado del lugar donde está 8 ^ff|¿|W^^ 
blecimicnto de los concursados, sino del domicilio particular 

de cada uno de ellos. . 

AflUi no se trata. ,H>r otra parte, del concurso separado 
de cada uno de los dos hermanos Deytieux. cada uno de lo* 
cuales parece residir en distinta jurisdicción, sino del concur- 
«o de nna sociedad o com.mid, fonnada por ambos hernia- 
no,, quienes aparecen finnando junto, pagares y otras obli- 
paciones. 
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Teniendo esto en colisidéráción y dadas las constancias 
de autos y especialmente las referencias contenidas en el te- 
tado general cíe créditos del expediente de la capital, creo que 
délfi reputarse esta ciudad como asiento principal de los ne- 
gocios de la comunidad o sociedad de Podro y Juan Dcytieux. 

Kn caso de «luda, por deficiencia de las pruebas, me pa- 
rece que debe preferirse la jurisdicción del juez que ha pre- 
venido, solución que. por otra parle, es !a más favorable al 
deudo** después de la ley do ÍS de octubre, último, que au- 
toriza la clausura del concurso a los tres años de iniciado. 

IW tanto. Opino que, en el presente caso, el juez compe- 
tente es e! de la capital. 

losé Nicolás Motieuzo. 
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Buenos Alrct, Diciembre 10 de 

Vutos y vistos: Los dé Ctmlienda de competencia entre 
un juez de primera instancia en lo ¡civil de esta capital y otro 
de igual categoría de la ciudad de La Plata, provincia ele Rue- 
ños Aires para conocer en el concurso de acreedores de lo< 
señores Juan y Pedro Deytieux. y 

Considerando : 

tjne citando se abrió el concurso en esta capital, los con- 
cuñados solicitaron la revocatoria del auto que lo declaraba. 
« entre otros motivos, por la ir-competencia del juez, pues uno 
de aquellos decía tetter su domicilio en la provincia de Mue- 
rtos Aire- i Adrogué ) y el otro en la de Córdoba < í«»jas 40). 

Que tramitado dicho incidente, quedó establecido por sen- 
tencia (irme la competencia del juez de la capital, en mérito 
de no haberse intentado probar en la estación oportuna, por 
los peticionantes la excepción alegada. (fojas 64) . 
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Q„e como quiera que .se aprecie tal resolución a los II- 
nes I la presente contienda, es indudable, dadas las cons- 
tancias acurradas ante el juez de la capital, que era aq.n 
donde desenvolvían principalmente el giro de sus negwosso- 
cialcs los hermanos l*y,ie«x. que trajal»n en soc-cdad, con o 
,o expresa el acreedor de La Plata, a cuya 
áiíi ¿I concurso (fojas 3 vuelta y «>">. o en comunidad de m- 
tereses. segñn -d infiere de lo manifestado en la foja 40 ci- 

?a %uc se ha pretendido acreditar ante el j««* de La Pia.a. 
qüe Is concursados tenían su domicilio particular en juns- 
dicció.1 de la provincia, pero no consta que viesen a l, u n 
fa.nilia cO.no para determinar un domic.ho real en el ^ 
M v ello sin tomar en cuenta lo man. testado por loó- 
nos de que el -ocio don Pedro estaba do.nic.bado en Cordo- 
doba. en cuyo caso debe prevalecer el «¡el toar as,ento de sus 
negocios (argumento del articulo 93 «« C,V! ' ■ 

* One en consecuencia, era en la capital el donuc. te SOCtal 
y por" ello de acuerdo con lo dispuesto por el arUculo 2 de 
a tey 927. e< al juez de dicho domicilio al que compete el co- 
«ML en c/ concurso de acreedores de la socedad for- 

"^»* lo dictaminado por e, señor pro- 
curador general, se declara juez competente para 
tendiendo en el concurso «le acreedores formado a los seno es 
Íua " Pedro Deytieux al d. esta capital. Rítansele : U 
autos.' aviándose al de La Plata, en la forma de e,t..o. Re- 
póngase el papel. 

A. BERMEJO. — NlCANOt G. DEL 

Sola*. — D- E. Palacio. — 
J. Ficueboa Alcorta — Ra- 
món Méndez. 
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Gobierno nacional contra don Juan Blasetti y otro, sobre 

reivindicación. 

Sumario: i? No obstante tratarse de poseedores de mala fe 
por ser el titulo invoca<lo una simple cestón de derecho* 
y acciones jwscsorias que no ha |xuHdo hacerles su|kj- 
ner <¡ue adquirirían un derecho real sobre el inmueble 
en cuestión i artículos 2:355 y 2^356, código civil)¿ co- 
rres|K)nde limitar la restitución ele frutos a los percibi- 
dos o dejados de |>ercil>ir désele que aquéllos fueron no- 
tificados de la demanda, si de autos resulta que la ocu- 
pación de la cosa fué tolerada hasta el momento de ejer- 
cerle la acción reivindicatoría. 

2." Aún cuando el |>oseedor de mala fe tenga de- 
recho a ser indemnizado de los gastos necesarios hechos 
en la cosa pnsfida y a repetir las mejoras útiles que ha- 
yan aumentado su valor hasta la concurrencia del mayor 
valor existente, no puede retenerla sino hasta ser paga- 
do de los gastos necesarios «código civil, artículos 2.44» 

Caso: l.o explican las pieza* siguientes: 

SENTENCIA DEL SEÑOR JUEZ FEDERAL 

La Piala, Octubre 8U de 191*. 

Y vistos: listos auto- iniciados por el gobierno nacionaf 
contra Juan Blasetti y continuados contra este y (Ion José D 
Hernández, por reivindicación de una tracción uc terreno si- 
tuada en ja isla Santiago, compuesta dé veintidós mil metros 
Cuadrados, más o menos, y linda : al norte, con la viuda de 
Martthseh; al sml-oéste, con HeruaU* Nuetelli. al nord-oeste. 
con l>>nat«» Xíartorelli y al este. la viuda de Martinsen. de 
los que 
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Resulta : 

i." Que el 23 de mayo de 1911, el procurador fiscal de 
esla sección se presentó fundando su acción en los siguien- 
tes hechos y consideraciones : a) Decreto del poder ejecutivo 
nacional de 22 de abril de rQti, ordenando la iniciación del 
juicio; b) dpniiñip privado y eminente que ha ejercido el go- 
bierno provincial de Buenos Aires, realizando actos de pro- 
pietario, tales como hal>er hecho mensurar en %&)2 las tierras 
de la isla y citación posterior de los ocupantes para q$e se 
presentaran ante la oficina de tierras a solicitar en arriendo 
sus reactivos lotes bajo apercibimiento de desalojo, siendo 
de notar qué el demandado, no figura como ocupante, según 
la memoria d , ingenien» que llevó a cabo aquélla operación 
ni como -protestante de ambas resoluciones gubernati\as que 
importaban interrumpir la prescripción; c) Ley de enero u 
de 1867 mediante la cual la legislatura provincial declaró 
innata jenables los terrenos «le la isla, en cuyo caso no eran 
susceptibles de prescripción: d) ley nacional número 4-43°« Y 
provincial de 4 de octubre de 1904, aprobando la venta hecha 
por la provincia de Buenos Aires al gobierno nacional, del 
puerto de 1.a Plata, el que formaba parte integrante de aqué. 
lia. habiéndose estableado en el contrato "que el hecho de la 
cesión del puerto, no suponía el reconocimiento como de pro- 
piedad privada de los terrenos existentes en poder de parti- 
culares, sin titulo legal, y por el contrario la provincia trans- 
fería a la nación todos los privilegio*, derechos y acciones 
para hacerlos valer en su oportunidad". Termina pidiendo se 
haga lugar a la restitución del inmueble con sus frutos y pro- 
ductos y las costas del Juicio. 

2/ Que corrido traslado, el demandado contesta la ac- 
ción a fojas 26, por intermedio de don José % Hernández, 
que dice *er condómino de Blasetti. como la acredita con el 
testimonio de escritura pública de adquisición de acciones y 
derechos posesorios, corriente a fojas 25, por lo que mostrán- 
dose paite, fundan ambos sus derecho* como sigue: a) que 
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el gobierno nacional ño adquirió del gobierno de !a provincia 
ia propiedad dé la tierra que se pretente reivindicar, porque 
el segundo, habría perdido el dominio i»or prescripción Opfe — 
rada en su contra; y porque, además, iiuiica--4^mT^í?sea<)ini- 
nio ]>or liabet salido de la propiedad fiscal el Monte Santia- 
go, di «ule está Ubicado el terreno en cuestión desde ioi8 en 
que el gobernador I lernanclarias fie Saavedra. hizo donación 
<le esa- tierras a don Bartolomé López, quien vendió parte «le 
¿Has a don Antonio Gutiérrez de Barragán, qué ha fiado su 
nombre a esa zona; b) que los actos posesorios que dice el 
actor ha ejercido sobre el bien, tales como las mensuras de 
i8i>2 y citación de ocupantes hecha j>or decreto ¿je 1*904. no 
son considerado- |Hir la ley como posesorios, pues no están 
comprendidos en el articulo 2.3X4 que determina aquéllos. La 
mensura citada por el actor era un deslinde iwrimetral y su- 
perficial parcelario realizado por la autoridad pública, en te- 
rréños colindantes con un puerto y eoii la ribera, y el deslinde 
a que se refiere la ley como acto posesorio es el realizado por 
el ocupante real fiel lerrcno. con citación de linderos y demás 
formalidades t¡ que la ley de 11 de enero de 1867 invocada 
por él actor para acreditar la imprescriptibilidad de las tie- 
rras de la isla Santiago, no puede tener el alcance que se le 
pretende dar. porque no puede contrariar las disposiciones del 
código civil y nolaria además el inciso 11 del articulo 67. de 
la constitución nacional. EÍ coligo civil, agrega, es el único 
llamado a declarar los bienes i n nena jenables o fuera del co- 
mercio: d) que la prescripción <c ha operado y oportunamen- 
te producirá prueba concluyeme al respecto, entre la que está 
los árlales de sauces y álamos plantados hace más fie trein- 
ia años; c) que* el título invocado ppr el actor, o sea la ley 
de 1304. no comprendió en la venta, los terrenos vendidos o 
enajenados de otro modo a particulares, y salvó además los 
legitimo^ derechos fie terceros, y entre ésto-, estén los de los 
ocupante* que hubieran proscripto la propiedad. 

Termina pidiendo se rechace la demanda con costas, y 
para el caso que Se admita, pttíé Sfi declare de derecho a re- 
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tener la cosa hasta tanto se le p^enJa^jrjoraY intrnrtiiH^ 
das en la tierr; 

íT^^QuíTrccibuIa la acusa á prueba se produjo la certi- 
ficada a fojas 130, después de lo Cliál las partes alegaron so- 
bre su mérito, llamándose autos para sentencia, y 



Considerando: 

I Oue no obstante su condición actual di isla a la que 
se llá llegado artificial rente, por la construcción del puerto de 
fea Plata, la isla Santiago evidentemente, es una propiedad 
privada del estado, que nunca ha salido de su dominio, y que 
fué transmitida en plena propiedad, en virtud de las respec- 
tivas leyes de 1904. al gobierno nacional, perfecto titula? asi 
de un derecho indiscutible >obre ellas, desde que los deman- 
dados, lio han justificado la afirmación que hiñeron al cou- 
testar ta acción «le haber salid., de su domhro en mil 8éi& 
^cientos diez y octó. 

ít Qm l M>r ÍO que respecta a la innenajenabilidad de 
la tierra. corresponde dejar establecido, anu iodo, que una 
„ ley provincial, como es la de 11 de enero de i8ó/, puede en 
orden a lo que diseñe el artículo ¿.¿tf del código civil, de- 
clarar irnenajenable un bien determinado, lo que no importa 
de.ir que la mencionada ley tuviera ese propósito, desde que. 
de sus términos, resulta exilíente que los terrenos de la isla 
Santiago no fueron puestos fuera del comercio, sino simple- 
mente reservados para -er vendidos en <>tra oportunidad, o 
•para darles otro destino. 

III. Que en cuanto a la preserqnrión adquisitiva opues- 
ta por los demandados, no está probada. Kn efecto, se ha 
afirmado que ellos y sus antecesores han poseído el terreno 
que se reivindica desde hace más de cuarenta años. A ello 
tiende el interrogatorio de foja- 07, |>ero ninguno de los tes- 
tigos que han depuesto, aseguran una posesión tan antigiia 
y aún cuando dio fuera exacto, los demandados no han pro- 
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liado en la forma presctipta por la ley ser sucesores de los 
primitivos i>osee<lores. Se íjfc* q«e el terreno fué ocupado 
por Martillen y que éste lo vendió a Blasetti. Sin embargo, 
no se lia traído la prueba de estas transferencias, pues el do- 
mímenlo privado de fojas 78 (que no tiene efectos, ni fecha 
cié ta contra terceros, artículos I.O34 y 1.035 C- G->, acredi- 
taría en caso de que fuera eficaz, que doña Mercedes XI. de 
Martiusen — viuda del primitivo jKiblador — transfería a 
Masctti los derecho> y acciones al terreno de bañado com- 
puesto de veintidós mil metros más o menos. Blasetti. ha- 
bría vendido esa posesión a Nicodemo Ruscitti, desde que 
éste aparece vendiendo a \o> demandados esos mismos dere- 
cho> pbr la escritura testimoniada a fojas 25. Faltaría pues, 
la prueba de la venta de Klasetti a Ruscitti y la de sucesión 
do Marttinsen a su es|x>sa doña Mercedes, que aparece ven- 
diendo privadamente sus derechos y acciones a Blasetti. jus- 
tificación que es fundamental para que los demandados |Hfc 
dieran in\\>car a su favor la posesión de su- antecesores, des- 
de que la posesión se adquiere por la ocupación durante un 
-dito /pública y «pacificamente (artículos 2.456, 2.473. 
código civil», y para que el ocupante actual pueda unir su 
l»osesión a la de su antecesor es indispensable que éste le ceda 
sus derechos a fin cíe que pueda invocarlos. (Artículos 2.453. 
2.475. 2.476. 3.265 <C. O. Por esto omito el análisis de la 
prueba corroborante, por carecer de objeto, desde que no 
existe la principai. o *ca la instrumental. 

IV. Qud en cuanto al derecho de retención invocado 
por los demandados hasta el |Kigo de las mejoras introduci- 
das en el predio, él es procedente atento a lo que disjwnen • 
los artículos 2.4-*. 3W 2.440 y 244» dvil - > 

en mérito de lo- informes periciales de fojas 115. 124 y 147. 
que a reditan la existencia de mejoras a cargo del reivin ii- 
canto cuya justificación se hará en juicio separado <nv de- 
berán deducir los demandados. 

V. Oue las consideraciones anteriores conducen nece- 
sariamente a aceptar como hechos indudables: a) que la na- 
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ck'»n como cesionaria del gobierno provincial de Buenos Ai- 
res, tiene el dominio sobre las tierras de la isla Santiago: 
b) que don Juan Blasetti y don José D. Hernández, no tiene 
titulo para prescribir: c) que no se ha probado !a posesión 
trcintenaria i>or ellos y sus legítimos antecesores dentro uel 
plazo legal: en cuyo caso, la acción deducida ,wr el Siseo na- 
dona!, es procedente, de acuerdo con el articulo 2.758 del 
código civil y demás disi>osic¡ones legales citadas en el curso 

de esta demanda. 

Por las consideraciones expuestas y definitivamente juz- 
gando, fallo: haciendo lugar a la reivindicación, condenando 
a los demandados a entregar el bien al actor dentro de diez 
días de ejecutoriada la presente, con los frutos y productos 
percibidos o dejados de i>ercibir desde la notificación de la 
demanda y las costas del juicio. Sin perjuicio, acuerdase a 
los demandados el derecho de retener invocado hasta el pago 
de las mejoras a cargo del actor, tlcbiendo aquellos deducir 
la acción dentro del plazo «le diez días de ejecutoriada la 
presente, bajo ai>ercibhniento <k- hacer entrega al propietario 
del bien «lemar.dado. Notifíqucse en el original, repónganse 
las fojas y en oportunidad archívese. — C. Zmalta. 

SKNTKNVIA 0f¡ % CÁMARA l : Bl»KRAl. Df. APK I.ACIONKS 

La PUtt. Junio isde itw. 

Vistos esto, autos traídos por aniñas partes en apelación 
de- la sentencia dictada a fojas 211. por el señor ,,iez fede- 
ral de esta ciudad. 

V o'usidcrando: 

< m aunque la demanda este dirigida lamente contra 
don Juan Blasetti. fué hecha por don Juan P. Hernández en 
nom bre v representación dei demandado y en el suyo propio. 
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alegando títulos a la mitad indivisa del inmueble, lo que acre- 
ditó con la correspondiente escritura pública. Tal actitud no 
fué objetada por la contraparte, que consintió el auto con 
que el juzgado dio |ior contestada la demanda en tales tér- 
minos (fojas 32). quedando asi trabada la litis; y substancia- • 
da ésta, el juez dictó sentencia condenando a ambos -|»oscedo- 
res a entregar el inmueble reclamado. 

Oue cualquiera que sea el mérito, en >í. de la prueba pro- 
ducida para acreditar la prescri|>ción treintenaria, ella apa- 
rece desautorizada, contó medio de adquirir el dominio, por 
el reconocimiento expreso que Hlasetti hizo en el documen- 
to de tojas 114, de ser simple tenedor del fisco provincial, en 
quien reconoció el dominio al constituirse en su arrendatario; 
porque la posesión de treinta o más años es insuficiente para 
adquirir el dominio, si ha faltado el ánimo de tener la cosa 
para si (articule» 4.015). 

Que Hlasetti, cuando adquirió de Kusciti. en mayo le 
:i il novecientos once, el inmueble reivindicado, conocía ese 
origen precario de la po^sión. pues el mismo había sido an- 
tecesor de Kusciti, cuan...» produjo el documento aH'i ib e" 
el considerando anterior, y sabia que Kusciti Me bahía r.gre- 
gado titulo alguno a la posesión que de él recioi.*. pite* la es- 
critura dé fojas fl§> mencionada CóniO único mtecednite del 
dereclío q«e Kusciti transmitía a Hlasetti. la vvuUi que inme- 
diatamente Ir» habia hecho éste a aquél 1111 año abites. 

Oue por lo tanto, no hay duda de qu« ta }*>sMdfl <fe 
Hlasetti és dé mala fe, ya que conocía, por ¿er un icto pro- 
tí¡Q y |>ersonal r el reconocimiento del dominio del fisco < uc 
había hecho en iril novecientos cuatro. 

Que, ho obstatm . esta conclusión tp puede ser exten- 
dida Til cb-poseetíor Hernández, por tratarse tic llr §0$# 011 
que éste fué ajeno, sin que exista en ütittx? antecedente al- 
guno demostrativo «le oue tenia conocimiento «le «I. no cóii- 
lenichdo tampoco la referida escritura de foja- 2$, 1.1 nieiior 
alusión a aquel antecedente: y "cuando dos o má< personas 
poseyeren en común una cosa, cada tina de ellas responderá 
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de la buena o mala fe de su posesión." (articulo 2.J59- código 
civil > : y, i>or lo tanto, la mala fe de Blasetti no puede per- 
judicar los derechos de Hernández, n. la buena fe de ¿-te. 
puede purgar la mala fe de aquél. 

Po r estos fundamentos, los concordantes «le la sentéacia 
apelada y las disposiciones «le los articulo* J.4.V» y siguien- 
tes del código civil, se modifica aquélla en lo referente a don 
Juan Blasetti. a quien se condena a la devolución ai i orde- 
nada con ios frutos percibidos y los que j>or su culpa hubiera - 
dejado «le percibir «les«le el veinte de mayo «le mil novecientos 
doce, reconociémlosele el derecho a ser indemnizado por IpS 
gastos necesarios y a re|*tir las mejoras útiles que hubieran 
aumentado el valor «le la cosa hasta el mayor valor existen- 
te: y se confirma en lo demás. Las costas del pleito por su 
orden, atento al antecedente en lo que respecta a Blasetti. 
que. resulta «le la oferta «le fojas 2. reiterada a fojas Jt y 
devuélvase. — R. Cuido ¡.avalle. — José Marcó. — .luto- 
alo I.. Marcniaro. 



RKsot.rció\- .\a..\R-\T<wi.\ 

La mta, Julio 4 4* i»» 

Autos y vistos: 

Adviniendo el tribunal «pie en la sentencia «le fojas 250. 
se na incurrido en error «ie copia al decirse "Juan Blasetti" 
en lugar «le José Hernández, se aclara dicha sentencia. e<ta¿ 1 
Meciéndole que el fallo «le primera instancia queda inódiflcá- 
do en !o que respecta a «Ion José Hernández, "a quien se con- 
dena a la devolución allí ordenada con los frutos percibidos 
y los «iue por su culpa hubiera «lejado de percibir desde el 
veinte «le mayo «le mil novecientos doce, reeonociémlosele el 
derecho a ser indemnizado por los gastos necesarios y a re- 
petir las mejoras útiles que hubieran aumentado el valor «le 
la cosa hasta el mayor valor existente "■ 



I» 
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Bagase sabor, y proveyendo al escrita de fojas .254. con- 
cédese el recurso de ablación para ante la corte suprema. 
Elévense los auto- en la forma de estilo. — A', (¡nido l.tn a 
lie. — José Marcó. — Antonio L. Maranaro. 
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Bueno» Aires. Diciembre 18 de IWO. 

Vastos \ considerando: 
■ 

(Jue hallándose consentida por los demandados la -en- 
tencia de tojas 250. qiié les impuso la obligación de resti- 
tuir la tierra reivindicada ]M>r la nación, y en vista de la re- 
soliir.irjn aclaratoria de' .fojas ¿55. corresponde al tribunal 
ocuparse únicamente del recurso interpuesto por el procura- 
dor fiscal de cámara a foja< ¿54. respecto de aquellos capítu- 
los cíe la demanda <\w no lian sido admitidos en la mencio- 
nada sentencia. 

One dad«»s los términos de dicha apelación. del)€ infe- 
rirse que la recurrente se considera agraviada: a) jorque ef 
fallo apelado no condena a los reivindicados al papo de los 
frutos percibidos Ó dejados de percibir desde el comienzo de 
(a posesión, sino desde la fecha de la notificación de la de 
manda: b) porque reconoce a los demandados el derecho dé 
retener el inmueble ijjtftg el pago de» las mejoras y ppfqut* 
no les impune ta obligación de sufragar lo-t gastos causí- 
dicos. 

QUC «i bim es cierto «pie los arteeedeiites que suminis- 
tran los autos demuestran que ambos demandados han sido 
poseedores de malá fe. de-de que el titulo (pie han invocado 
(escritura de fojas 25) es una simple cc>ión de derechos y ac- 
ciones posesoria* que no ha podMo hacerles suponer que ad- 
quirían un derecho real sobre el inmueble (código civil, ar- 
tículos 2.355 >' -o5 Í51 - "o ofcstnnle <J!o. la restitnrión de frti- 



Dt JUSTICIA Dt tA NACIÓN P 

tos debe limitarse a los inhibidos o dejados de percibir des- 
de que los ,x>seedores quedaron notificados de esta de deman- 
da, toda w que los mismos antecedentes acumulados duran- 
te el juicio, especialmente del decreto provincial testimoniado 
de fojas 113, v de la presentación de Blasetti en acatanuento 
de lo dispuesto en aquél (fojas 114). autorizan a declarar que 
la ocupación del terreno fué tolerada hasta el momento * 
ejercerse esta acción reivindicatoría, tanto por el gobierno de 
la provincia como i»or la nación, sucesora «le aquélla en el 
dominio de la isla Santiago. 

One aún cuando el poseedor de mala fe tenga derecho 
a serimlenumado de los gastos necesarios hechos en la cosa 
poseída v a repetir las mejoras útiles que hayan aumentado 
'11 valor" hasta la concurrencia «leí mayor valor existente, no 
puede retenerla sino hasta ser paga«lo de lo* gastos necesa- 
rios (código civil, artículos 2.440 y 2.441)- 

Que la exención «le costas se halla justificada en el caso, 
dadas las consideraciones aducidas al respecto en la senten- 
cia «petada y la circunstancia de que la demamlante no ha 
obteni«lo todo 'o que reclamó en la demanda. 

Por ello se reforma dicha sentencia, declarándose que e 
derecho «le retened sólo proce.lc mientras no se efectué el 
pago «le los gastos necesarios y se la confirma en lo demav 
Notifiquese v devuélvanse, debiendo reponerse en el rggí- 
do de origen los sellos que correspondan a los «lemandados 

A. Bermejo. — Nicanor C. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Figueroa Alcorta — Ra- 

MÓN MÉNDEZ. 
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1*011 Shijdulfo t aras en el incidente svbrf tevarttainicntc de 
vmbartjo preventivo trabado a don Porta Xieto f>oi !a 
sucesión dé Santos\\rart¡ncz. Recurso de hecho. 

Sumario: \o procede el recurso extraordinario Sel arvut 
lo 14. ley 48. contra una sentencia que. fundada tn con- 
sideraciones de derec.hu civil y procesal, ordena el léVaívi 
tanuento de un embargo basta tanto se ofrezca 'a fiatfza 
prescripta por el código de procedimientos. 1 Kl recurren- 
te fundaba también su queja en consideraciones de de 
rechó civil y procesal >. 

Caso: l.o explican las piezas siguientes: 

PALLO DK LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Dici nbre 18 de 1«0. 

Vistos en el acuerdo: La presente queja por <lenegación 
del reeuiNu extra*>nlinario contra semencia dictadla |>or el su- 
perior tribunal de justicia de la provincia de !.a Río ja en los 
auto* de don César Reyes i»or don Simltifo Varas en el in- 
cidente sobre levantamiento de embargo preventivo trabado 
a don Porta Nieto ]K>r la sucesión de Santos Martínez. 

V considerando: 

< hw para fundar su queja por denegación del recurso 
extraonlinario se alega ante está corte que **el superior tri- 
bunal declaró qtte no bay lugar a embargo preventivo, sin 
dar ñau/a. poique la petición de herencia no es acción reivin- 
dicatoría real, sino mixta". Yo be sostenido que no bay ac- 
ción mixta en el código civil y extensamente alegué la faz 
constitucional del punto,, como consta éspécialmente a fojas 
19 vuelta de la copia que subrayo con lápiz rojo, y fojas 34". 



Se* 
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Qi,c a la foja indicada se agrega que el levantamiento «leí 
embargó pot considerar que la acción instaurada no es de 
petición «le herencia se violaría el articulo 18 de la constitu- 
ción racional, y se agrega: "Además el artículo 1.207. mc.- 
so 3" y el 1.215 del código de procedimientos civil, son ter- 
irinanies. espresos, en el sentido que el señor juez debe re- 
solver el embargo preventm> coqf fianza pertiOna. l^atoru, 
tratándose de toda acción reivindicatoría cual es la petición 

de herencia", fojas 20. 

One como consta a fojas 28 vuelta, la sentencia del su- 
oerior tribunal de justicia de la Rioja se limita a "Revocar el 
auto apelado y en consecuencia 'que se levante el embargo 
deducido a fojas 2 vuelta, «le los autos mencionados hasta 
tanto se ofrezca y rinda la fianza prescripta por el articu- 
lo 1 204. código «le procedimientos civiles", y para llegar a 
esa concluscíón aduce consideraciones de «lerecho civil respec- 
to al objeto de la acción de petición «le herencia y de reivindi- 
cación, v «le «lerecho procesal relativas al eml*rgo preventi- 
vo, que no .pueden ser revisadas, en un recurso de la natu- 
raleza «leí presente, con arregla al articulo 15 de la ley na- 
cional número 48. • 

Oue para la procedencia del mismo no basta citar artícu- 
los de la constitución, o sea. como ajarece a fojas 20. los 
artículos 18. ó 7 . inciso 11 y artículo 104. si no aparece «me la 
solución «le la causa dependa de la inteligencia que a los mis- 
mos se atribuva. io que no ocurre en el caso de un embargo pee. 
maéó en acción «le petición «le herencia regida por el cotí», 
gn civil > leyes procesales interpretadas en la sentencia del 

,nb "". , r eJIój no se hace lugar a la queja deducida. Notifi- 
quen y archívese, reponiéndose el papel. 

A. Bkrmkjo. — Nicanor Q. dki. 
Solas. — D. E. PAtACtO. — 
J. Ficukroa Alcorta. — Ra- 
món Méndez. 
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Municipalidad de Tucnmán contra el FcrrOcarrH Central 
Córdoba, sobre reivindicación 

Sumario; r. M Coa arreglo a la ley 4*955 >' »! artículo 32* 
de "a ley 50. la cuestión sobre- improcedencia de la cita- 
ción de evicción no propuesta ni por consiguiente, con- 
siderada y resuelta ?n primera instancia, no es legalmen- 
te susceptible de pronunciamiento alguno ante la juris- 
dicción de ablación. 

2fl La cuestión sobre impnHredencia de una cita- 
ción de evicción que, Al el caso de autos. comprende lo 
relativo a la responsabilidad del citado, no puede ser ma 
teria de un juicio <|ue es de reivindicación, y en el que 
el citado salió en defensa del demandado |*if reivindi- 
canon. 

y Prtícede la reivindicación de ijll terreno que 
formaba parte integrante de una calle -pública, enajena- 
do por un intendente municipal en virtud de una orde- 
nanza que establecía simplemente que ' la clausura «le la 
calle San Juan >ubsi<tirá mientras sea de-tinada o con- 
tinúe siendo necesaria para los trabajos del ferrocarril". 
Se trataba de un bien público. * calle», y por la tanto iue- 
najenable. mientras el concejo deliberante "<> hubiese 
cambiado el carácter de tal a dicho bien. incon>orándo- 
lo a su patrimonio en el de bien privado. Ku conse- 
cuencia, dicho funcionario se extralimitó en sus facul- 
tades y la venta, por ello, careció de eficacia. El gobier- 
no nacional, a quien fué vendida la cosa, la traspa-ó. a 
su \vz. a la empresa del Ferrocarril Central Córdoba, que 
demandado ; ir evicción. ciló a aquél. 

Caso: l.o explican las piezas siguientes. 
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SENTENCIA DEL SEÑO» JUEZ FEDERAL 

Tuwmin. Julio 3 de IMfl. 

Y victos: Kstos autos de los que resulta: A fojas 5 se 
presenta «ton liberto C. Coloiubres por la municipalidad de 

esta chillad, diciendo: . 

Uuc la primitiva estación establecida en esta ciudad por 
el Ferrocarril Central Norte, transferida después al Ferroca- 
rril Central Córdoba, llegaba -olamente hasta la mitad de la 
manzana comprendida entre las calles Córdoba y San Juan, 
cuya zona fué expropiada al efecto en virtud de una ley de la 

provincia. 

Posteriormente se iniciaron los trabajos de prolongaron 
a Salta v 1 tijuy «leí Ferrocarril Central Norte, y la direc- 
ción de ios* mismos consideró necesario la ocupación de una 
parte «le la calle San Juan que tiene un frente «le diez y s.ete 
,r*tros treinta v «los centímetros y «le fondo ciento tremta y 
cinco metros treinta centímetros cotí los linderos «pie ex- 
presa. 

lísta calle estaba librada al trafico público y tema un 
ijuérié (lúe obstaculizaba el paso «le las máquinas para la 
.rolongachm. A fin «le satisfacer el ,h.-«IÍ«1«. «le la dircccio» 
de los trabajos y «le facilitar ta construcción «le una Obra de 
i)r««rcso. el concejo deliberante sancionó una ordenanza _pro- 
mulgada el <> «le septiembre «le .884 l>or la que autorizaba 
-,l I) K. para vender un terreno y arreglar con dicha direc- 
áóh la clausura de la calle San Juan, con la condición exprc- 
<a de «pte la clausura subsistiera mientras la referida calle 
sea destinada «> continuara siendo necesaria para los trabajos 
«leí ferrocarril. _ 

Resulta «le estos antecedentes que la municipalidad ja- 
más entendió «le M »ojarse del dominio de la referida calle y 
que solo consintió en autorizar la oct.pac.on «le ella en forma 

transitoria. . ■- 

Que por ló tanto el poder público que representa no ha 
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transmitido ni podido trasi itir el dominio eminente qúe tie- 
ne sobre la calle San Jnau. la cual a pesar de ello continúa 
formando parte integrante «íJe la estación que hoy pertenece al 
Ferrocarril Central Córdoba a tít tile » de compra realizada a 
la nación. La munici|>alidad siempre- lo ha entendido así 
y ha realizado gestiones desde ante el ministerio del in- 

terior \ dirección general de ferrocarriles para conseguir |»or 
la via administrativa la devolución dé la calle mencionada, 
pero atiesar de mí indiscutible dereclio se negó la devolución 
t i 4 de julio di- i&jf». 

<Jue por lo tanto inicia el juicio correspondiente contra 
el Ferrocarril Central Córdoba y pide sé le condene a resti- 
tuir a la municipalidad la zona de la calle San Juan tute «pie- 
cía detallada en el plano que adjunta: con SOStas. 

Corrido traslado! el representado del Ferrocarril Central 
Córdoba, sin contestarlo, expone a fojas 37: Qité en el ano 
1884 la municipalidad de e-ta ciudad, tratando de vender al 
Bxtno. t>pb«»rno de la Nación una manzana do terreno que 
limitaba al norte con la calle San Juan, dictó la ordenanza 
«lo o do septiembre autorizando la clausura de dicha calle en 
la extensión de una cuadra. A sil voz el gobierno de la nación 
dicto ol decroto do ¿a do diciembre del mismo año. en el 
i|ue hace o Mistar "qúe es indispensable para el ensanche de 
la estación Tucnnián. la adquisición do un terreno munici- 
pal compuesto de media manzana y la clausura de la calle 
San Jíian y resuelvo autorizar a la dirección de las obras del 
Ferrocarril Central Norte para qlié verifique la compra del 
terreno Siempre, dieo. que quede establecida la definitiva 
clausura do la calle gíin Juan". 

Asi. bajo osa condición so extiende la escritura de venta 
con focha \f> do julio de 1SS5. por la municipalidad a favor 
ilol gobierno de la nación. 

<Juo 0:1 e! ano l8n/>, la municipalidad gestionó la a|»cr. 
tura do la callo San Juan ocurriendo ante la autoridad ád- 
lUÍtustrativa > esta rocha/', osa prensión fundándose en la 
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ordenanza citada de <» de septiembre; en el decreto de te 
cha ¿o de diciembre «le 1884 y «1 la incorporación de dicho 
decreto a la escritura <1c venta sin objeción ,>or parte de la 
municipalidad. 

One por escritura otorgada en la capital de la repúbli- 
ca el 17 de agosto de i'ji 1 > el Kxm... Gobierno de la Nación 
di., eíi pago a la empresa del Ferrocarril Central Córdoba, 
una nía. zana v inedia de terreno que estaban encerradas den- 
tro ile la antigua estación del Ferrocarril Central Norte. la 
que pasó a ser del Central Córdoba, siendo esa media man- 
zana la vendida |H»r la municipalidad en 1'. de julio de 1*8? 

I.a empresa ha adquirido pites y posee esos dos terre- 
nos sobre la base de la ordenanza, decreto y escritura men- 
cionados, es decir >obre la liase de la clausura de la calle Salí 
Juan, sin la cual se le irrogarían incalculables perjuicios 
el movimiento y servicio de los trenes. 

Qué en tal -¡litación SU parle se encuentra en el caso de 
Citar de evkeión, como lo hace, al poder ejecutivo de la na- 
ción, a los efectos expresados en el articulo -M08 del código 
civil y demás «leí mismo titulo. 

Conferido traslado «le la evicción lo evacúa a fojas 70. 
el señor procurador fiscal en virtud del decreto corriente a 
fojas 7V expedido por el Exmo. C«>bierno de la Nación. Nie- 
ga que le Jisista derecho a la parte actora para promover este 
juicio y pide el rechazo «le la demanda, con costas. 

Dice que la municipalidad al vender al gobierno de la 
nación la media manzana «le terreno destinada al ensanche 
de la estación, aceptó la condición de la clau-ura de la calle 
San luán v otorgó la escritura de venta el ■<• dé jubo .le 1885, 
sin roerv'íirse ni .gún derecho ni establecer cláusula alguna 
referente a la cvei.tual reapertura de la calle. 

( )ue desde que gobierno de la nación co no único dueña 
dió en pago al Ferrocarril Central Córdoba el inmueble de 
la referencia ha corrido veintiséis años, a lóS que deben unir- 
se los «le la posesum «leí ferrocarril. 
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0|M>nc en consecuencia la excepción de prc.-cr¡|>ción con- 
fnn.íe a lo dispuesto en íó$ artículos 3.999, 3.0,51. 3-93% 4.015 
j 4.0 1*, y 4.622 y 4.023 del código civil. 

Abierta la can -a a prueba se produjo la <|Uc expresa el 
certificado del actuario corriente a fojas 126 y habiéndose 
agregado a fojas 128 el alegato de la parte actora. se llama- 
ran autos para sentencia a fojas 143 vuelta. 

Y considerando: 

I. Qué es una facultad inalienable del supremo ]>oder 
moderador cíe la sociedad regular el destino de los bienes pú- 
blico.*, entre los cuates el articulo 2.340. inciso J? del código 

civil enumera las calles construidas |>ara utilidad o 

comodidad común, lisa facultad |>ermite al poder público 
entregar tale- bienes al dominio privado por actos fiel go- 
bierno nacional, provincial o municipal, cuando una necesidad 
o conveniencia pública lo exija. La aplicación de este princi- 
pio sostenido pop los* tratadista- y establecido |x»r la jurispru- 
cia (te tutestros tribunales, dio origen evidentemente a la or- 
denanza sancionada por el concejo delibrante de la munici- 
palidad de esta ciudad, promulgada el dia seis de septiembre 
de 1884. el c-tudio de tuyos términos nos dirá A la cesación 
del uso público fué decretada en forma definitiva o sMo tem- 
poraria. 

II. Que de autos consta que el 16 ele julio de 1885. el 
intendente municipal de Tucumán vendió al gobierno de la 
nación, representando por el director de las obras de prolon- 
gación del Ferrocarril Central Norte a Salta, los terrenos del 
antiguo matadero, (fojas 103». invocando como titulo babi- 
iiiante a ordenanza y autorización conferida por el concejo 
deliberante, con fecba 5 de mayo del mismo año. Que al au- 
torizar a la dirección de la- obra> para efectuar dieba com- 
pra, el poder ejecutivo de la nación, dictó el decreto de 20 de 
di.ieinbre de 1SS4. (fojas 103 vuelta), resolviendo <|Ue la 
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compra «g» - Ovaría a cal», "siempre que qued.se esta.,0- 
cida la definitiva clausuré de la calle San Juan qúc 
la municipalidad de Tucu.nán estaba dispuesta a permitir. >e- 
gún mi consiilerando del mismo decreto. 

( hie aunque la escritura que en copia corre a fojas 102. 
m refiere tan sólo al terreno del antiguo matadero, en la ñus- 
ina LuVi„*e«ado dicho decreta, del que par k» tan,., el m- 
tendente municipal no pudo ignorar la existencia y alcance. 

III One en efecto, y como lo dice el poder ejecutivo 
m el mencionado decreto, el concejo deliberante en la orde- 
nanza sancionada el 6 de septiembre de .884. autorizo b da* 
sura de la calle San Juan en los sigmentes termmos: Art . x 
• la clausura de la calle San Juan subsistirá 9f« * ; 
tinada O continúe siendo necesaria para »^¡^| 
rrocirril". Tan sólo bajo esa base pues, el gobierno dt la 
S U efectuar la con pra de. terreno del ^ ma- 
aaero desde que la conuición que él establecía de la claiwi- 
" definitiva debió ser aceptada por otra ordenanza, cuya ex,* 
tencia no ha sido alegada. 

IV One una ordenanza modificando en el sentido ex- 
puesto la de é de septiembre, era indispensable no so.e> para 
Z a. mandato de, »<"»<*«^ 

• sin míe nu isiera concederle el concejo deliberante sino para 
e m iar destino de la calle San Juan «calle pública <egun 
Smm la prueba instrumental y testimonial pelúcida y 
pf^b^fe incoándola a su patrimonio para 
poder asi disponer libremente «le !a misma. 

X- Que sin embargo la ordenanza ya cita<la no enten- 
dió el ** Púdico de la calle San 
tras ello -'fuese necesario para los trabajos del ferrocarril.. 
IfaSsii de estos términos lleva a la conclusión apuntada 
pues m puede darse a la palabra trabajos ^ acción que 
Tqu verosímilmente le atribuyó el concejo, no conf mu. ei. 
Sola. por ejemplo con explotación, que por ser comercial e> 
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el fiii último de las empresas. Tales trabajos mu podían ser 
otros (juc los de construcción ele la vía. obras de arle, etc.; 
lo contrario baria inexplicable la condición que el concejo de- 
liberante estableció expresamente en el arliado 2." de la or- 
denanza; piles toda condición de esa naturaleza resulta iló- 
gica e incompatible con la clausura definitiva. Al celebrarse 
la compraventa, el intendente municipal traspasó por consi- 
guiente los limites dél mandato que le confirieron las orde- 
nanzas antes mencionadas, al aceptar la modificación intro- 
ducida por el poder ejecutivo de la nación, acto unilateral tjd-> 
no obliga a la municipalidad de Tucum;'n. 

VI. Que en presencia de éstúS antecedentes es innegable 
«jlie el enajenante debe responder «le la evicción a q«e ha **ido 
citado y a la <|iu\ por lo demás, ha salido, asumiendo ¡a ¡te- 
lenda del citante. 

VII. Respectó de la excepción de prescripción opues- 
ta : One la prescripción (jije se invoca iiq puede tequíeme 
prosperar, cualquiera que sea el tiempo que el demandado y 
sus antecesores hayan ¡>oseido el terreno corres|*>udk.'Mc a 
la calle clausurada, porque los bienes público*, mientras »'óii- 
servau su carácter de tales, están fuera del comercio y -cii 
imprescriptibles, con arreglo a lo dispuesto en el hict.so i.' del 
articulo 4.010, del código civil. De Ips considerando» anterio- 
res se desprende que la fracción de la calle en liligir üo ha ' 
perdido m destino público, que fue tan sólo modificado tran- 
sitoriamente; $tl po-esión 1 a titulo de dueño no tendría p>¡) '•• 
cación éii el derechó 3e prescripción. Así se declara. 

i'« r estos fundamentos, fallo; haciendo lugar a la de- 
manda y condenando en consecuencia a la Empresa del Ke- 
rn* a rrif Central Córdoba a restituir a la munieipali<lad de 
Tttcuinán. en el término de tres meses, la fracción de la calle. 
San Juan C|tte se detalla en el plano corriente a fojas % \. Sin 
costas, dada la naturaleza de la cuestión debatida, llágase 
saber y cópiese. Repónganse las fojas. — Ubalito BcmL 
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SENTKMtA DE LA CÁMARA FKDKRAI. DK APELACIONES 

Córdoba. Noviembre K de ion». 

Y vistos: 

listos aillos seglii los por la municipalidad do Tucumán 
contra la Fniprcsa (fel Ferrocarril Central Córdoba, sobre téx- 
vindicación y venidos por la ablación imerpuesia contra la 
sentencia dictada |H>r el señor juez íederal de la sección Tu- 
ciunán. de íecba tres <le julio del presente año corriente de 
fojas f-§3 a l(if, en la <|tie se resuelve: hacer lugar a la deman- 
da y condenar en consecuencia a la Empresa del Ferrocarril 
Central Córdoba a restituir a la municipalidad de Tucumán, 
en el término de tres meses. la íracción de la calle San Juan 
qtte se detalla en el plano corriente a fojas .V Sin costas, y 

Considerando : 

Une a juicio del tribunal la -enlcneia del inferior está 
fundada er. derecho y debe ser confirmada. 

One en cuánto a la cuestión -propuesta por el señor fis- 
cal en esta instancia, sobre la improcedencia de la citación de 
eviceión al fisco nacional, no habiendo >¡do propuesta a la de- 
cisión del inferior, no puede tomarse en consideración por la 
támara. Articulo 224 del C. de P¿ F. 

por tanto se confirma el fallo arelado. Hágase sibcr, 
transcriban y devuélvase. Nemesio González. — 

1AU.0 m m wm* si'prema 

Buenos Aires. Diciembre la de Í*fk 

Y vistos: 

Los seguidos |M>r la municipalidad de Tticumán contra 
la Empresa del Ferrrocarril Central Córdoba, Sobré reivin- 
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«licación de un tereno, venidos en ablación ordinaria «ie m*- 
tencia de la cámara federal de Córdoba en virtud de íá i"- 
tenvención del fisco nacional, atado di- eviceión. 

Y considerando: 

Que dictada la, sentencia de fojas l|£ y devado-, los ait. 
tos en gra«lo de ai>e1aci«Hi a la cámara federal de Córdoba, el 
fiscal de segunda instancia, al expresar agravios contra aque- 
lla; sentencia, sostuvo que "no habiendo transmitido el go- 
bierno de la nación ningún derecho sobre el terreno redama- 
do jior la muntcipalidad. no puede rcs|*>nder l>or la eviceión" 
(fojas 176 vuelta), defensa qtié no ha s¡<!<» considerada por 
aquel tribunal en razón <lc que. en sil concepto y «le acuerdo 
con lo que dispone el artículo 224. de la ley número 30. ño 
puede autorizar un pronunciamiento por no liaber sido pro- 
puesta a la «lecisión del inferior (fojas I7«) vuelta». 

QttC con arreglo al artículo 224 cita«lo, no ixwlrá fallar la 
suprema c«>rte sobre ningún capitulo «|ue no se hubiere pro- 
puesto a la «lecisión «leí inferior. >alvo los «*a-os que el mismo 
articulo indica taxativamente, restricción que la ley 4.055 ha 
extendido a las cámaras feilerales llamadas a pronunciarse 
como tribunales «le apelación en las condiciones que a«|iiella 
determina. 

Que el precepto invocado consagra el principio general 
en materia «le jurisdicción apela«la según el cual dicha juris- 
dicción revisa y corrige una causa ya instituid^ jkmo no crea 
la causa misma, impidiendo que el tribunal suprima una ins- 
tancia y resuelva cuestiones no decididas |K»r el inferior. 

CJue en el caso «le autos, como lo observa con verda«l la 
cámara fe«Ieral «le Córdoba, la cuestión sobre improcedencia 
«le la citación «le eviceión al fisco nacional, no ha si«lo propues- 
ta al tribunal de primera instancia, no ha pn<lido pues, ser alli 
considerada y resuelta, y ]«>r lo tanto, no es legalmente sus- 
ceptible de pronunciamiento alguno ante la jurisdicción de 
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apelación, ¡k acuerdo con el precedo Ütvoeado dé la ley fe- 
deral «le pr«x-edimientos. 

(hic a las impedentes consideraciones cabe agregar, que 
la cuestión alttdula que comprende la relativa a la res,M>nsab.- 
HUad del citado de evicción. no sólo .a sido sino que no 
fe, podido ser materia del presente juicio. que es de re.vm- 
dicación del terreno cuestionado entre la nu.mcq.al.dad de I u- 
cumáti y la Kmpresa del Ferrocarril Central Córdoba, a cuya 
■lefensa ha salido al juicio la nación. Lo relativo a la resi>«,.»a- 
biliáad «le ésta por las consecuencias de la evicción. -lamente 
podría ser materia del juicio sobre saneamiento «le ev.vC.on que 
la cnoresa pro.m.viera o no contra la nación y en que esta 
podrá hacer valer los «lere.hos «,..e creyere c«»rresi*»n«lcrle. 

Cor ello, se confirma la sentencia a]>ela«la de fojas »79i 
en cuanto hace lugar a la reivindicación deducida 1*»' 
nulidad «le Tucumán contra la Knq>resa de. hern-carnl 
Central Córdoba. Notifíquesc > devuélvase. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
SoLar — n. K. Palacio. — 
1. Fic.ueroa Ai.corta. — Ra- 
món Méndez. 



»„„ Enrique Riobó. (iu sucesión). Contunda «/«• competenao 

Sumario : No csistiend.. más que un solo heredero y tratan 
dose del cobro de un crédito personal, debe ocurrirse a 
juez «leí domicilió «le dicho bere«lero. 

Caso: Lo explican la- piezas siguientes: 
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: 

vista vmm 

Santa Rosa. Octubre 13 de 192». 

Señor Juez: 

Soy ik- ophlfóñ que 1*. S. debe acceder a lo solitíiWta. in- 
hibiendo-e i|e entender en el presente jitieio y remitir tas 
actuaciones a] señor jtjesí exhortante. Art. 418. coligo tic pro- 

eedimietttos cirflc» 

El juicio sucesorio de don Kuri<|Ue RíoIjó iniciad»» ante 
V. S. por Mil fccreedcir está completamente terminado en la 
capital, habiéndose dictado declaratoria de herederos con fe- 
cha ¿ de septiembre ppdcfe 

Oe los recaudo- remitidos resulta aquél el domicilio le- 
gal j si S€ tieue eu cuenta que la sucesión Riobó fué iniciada 
por la única heredera, consentida su jurisdicción, de confor- 
midad con el ministerio público, ha sido perfectamente trami- 
tada. Fín cualquier caso, esta nueva iniciación daría lugar inú- 
tilmente a una tramitación por duplicado con resultado idén- 
tico. 

I'or otra parte. <#jtan<Ío concluida y existiendo un solo 
heredero (|W Ha acepta<lo la herencia, las acciones personales 
deben promoverse en el l'tgar fie su domicilio, articulo 
código civil, observándose las disposiciones dé los artiettíos 4 
y 4.*5. código de procedimientos civiles, — Sixto RodrUmez. 



Al lí» sk$ok fjvxix I.KTRAI* » 

Santa Rota. Noviembre 17 de W». 

\ i>t(»> j considerando: 

(Jue por la documentación agregada de fojás ti) a 4-. * 
comprueba en forma uitida e indubitable, que don Enrique 
Riobó, vivía en (iamay. jurisdicción 'Se este territorio. dou*!e 
también falleció, «égáii lo acredita la partida de defunción de 
foja- 1 del ex|)edtentc $0, ;mo córriem©; 
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Que la jurisdicción sobre la sucesión se establece por el 
último domicilio del caúsame y no por la situación de los ¡Mi- 
nes. Artículos 3.284, im y 3423 iM co,,i s° civn - . 

Que aún en el supuesUi cas., de que la jurisdicción se 
determinara por los bienes denuncia-Ios. siempre correspon- 
dería a la de este juzgado, lo que demuestra el exhorto nu- 
mero 310 del corriente año. que corre agregado. 

Pop ello y en disconformidad fiscal. resueUu: No acce- 
der a lo solicitado por el señor juez exhortante y dar por en- 
tablada la contienda de competencia. (Hiciese. re«|UÍriindo> 
remita los antecedentes a la suprema corte de justicia de la 
nación. Notifiquese. — M. Claros, hijo. — Ante mí: Luis 
Cordero. 



DICTAMEN DlSt, SEÑOR l'KOCrKADOR «'.ENERAI. 

Butm Airee. Dicle«i>te II «le Ipil. 

Suprema Corte: 

Viene a la decisión de V. E. con arreglo a lo «lispuc<W» 
en el articulo <>" «le la ley número 4055. 1» cuestión de com- 
petencia trabada entre un juez de primera instancia de la ca- 
pital y el juez letrado «leí territorio de la Pampa, sobre el co- 
nocimiciito «Ivl juicio sucesorio de don Enrique Rtobo. 

1.a sucesión ab-intestat«» de don Enrique RíoIhS fue mi- 
ciada ante el juzgado de primera instancia en lo civil «le la 
capital de la nación |»r doña Teres. Martínez de Rúa invo- 
cando caríKtcr de heredera, como alucia del de rujus. y en 
esos autos fué declarada única y universal heredera la ex- 
presada señora de Rúa. en 2 de septiembre del corriente ano. 

Posteriormente, ante el juez del territorio nacional de La 
pümpa, se inició también el juicio sucesorio «leí misino, don 
Enrique Riobó |*»r «Ion Martin Berásteguí. quien manifestó 
ser acree«Ior «leí cánsate. 
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Trabada luego cuestión de competencia entro ambos jue- 
ces, se Ha diseátido cuál fué el último domicilio del expresa- 
do Riobó. 

PefO la prueba «le ese pumo es innecesaria, en mi •>!>»- 
nión. atento lo dispuesto |»r <?1 articulo $285 del código ci- 
vil, que dice: "Si eí difunto no hubiere dejado más <|ue un 
heredero, las acciones deben dirigirá ante el juez del domi- 
cilio de este heredero, después q W hubiera ácéptadb la he- 
rencia''. 

Í^p¿¡ antecedente:- acompañado* demuestran que no hay 
otro heredero que la señora de Kúa. y que esta tiene su do- 
micilio en esta capital. 

Por otra parte, la sucesión de Rlotó; tramitada * ;i la ca- 
pital, estaba terminada con la declaratoria de herederos al 
trabarse la contienda, que viene a ser asi extemporánea. 

Por ello, opino que corresponde mantener la competen- 
cia del juez de la capital. 

José Su oh'ts MaticnC'*- 



J ALLO DÉ LA CORTE Sl'l'KKM A 

Buenos Aires, Dicirmbre 15 de t*2U. 

Autos y vistos: Los de contienda de conipétetida entre un 
juez de primera instancia en lo civil de la capita. y otro de 
igual categoría del territorio nacional de la Pampa CentraS. 
para conocer en los autos sucesorios de dóli Knriquc Kiobó. y 

Considerando: 

Qué como lo hace notar el señOr procurador general al 
final <jc >u dictamen de fojas II" de los obrados en esta ca- 
pital, v el señor agente fiscal de la Pampa Central a fojas 11 
del fliltgeilCiainic.tto de! exhorto inhibitorio, los autos suce- 
sorios de dicho Kiobó fueron tramitados y conci sos en la 
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primera «le uichas jurisdicciones, cazado un acreedor se pre- 
sen... ame la segunda promoviendo el mismo ,mc,<». 

< («e no existe * el caso más que un solo heredero y t.a- 
tómjosc del cobro de un crédito personal debe ocnrnrse a) 
juez, del domicilio de diclio heredero. . Fal-»- ««no -"• P* 

^'"'dné'uo habiendo motivo de contienda *« «1 snCe " 
sorio por lo antes expresado, y según lo reiteradamente re- 
suelto deben remitirse los autos al juez de la capital* con- 
forme con lo pedido por el señor procurador general y avi- 
sarse al jueí de la Pampa en la forma de estilo. En su nu- 
fito asi se resuelve. Remilgase el papel. 

A. Bekmkio. — Nicanor C. BE?. 
Solar. — D. R. Palacio. — 
J. Ficieroa Alcorta — Ra- 

MÓN MÉNDKZ. 



Don Mam! $stM** ,,a " L " / "'"'"" v 

/•or cobro de /vio*, sobre iOiHfi'tfiiiia. 

éuMrio» Kstán excluidas de la competencia «le los juzgados 
nacionales de ,ecci««i. todas aquellas causas «le jurisd.c 
cióti concurrente en las que el valor «le lo dcmanda.lo no 
exceda de quinientos p*S05 í»crtcs. cuándo por «ra i>a.- 
, c el conocimiento «Id caso caiga bajo la jurisdicción de 
la justicia «le paz. respectiva, según las leyes de procedi- 
mientos vigentes en ella. (Se trataba «le un jwcio entre 
«los extranjeros, v la c«>rtc suprema tiene «leclara.lo |«c 
lo establci«l«» en el articulo 100 de la constitución y i*.r 
la lev de juris.Ücción y competencia «le los tribunales na- 
cionales en el articulo 2.". inciso , . es aplicable sola- 
mente a los ciu«!a«lanos vecinos «le di-tintas prov.nc.as 
y no a los extranjeros). 
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DICTAMKX PVt* SKÑOR PROCURADOR CRN ERAL 

Buenos Aire». Diciembre 14 4c IWO. 

Suprema Corte: 

Al ser demandado don José Whitmoie Mace por don Ma- 
nuel Kstcllcs sobre cobro de |>e-os ante él juez de paz de Mer- 
cedes (provincia de Unenos Aires» alegó la ¡nconipstencia 
de jurisdicción de la justicia local e invocó el fuero federal 
en rázón de >u distinta vecindad con el actor, fftfgs dijo ser 
el vecino de la capital de la nación. 

1*11 juez de la causa, al resolver la cuestión, sostuvo que 
dicho fuero federal no amparaba al demandado por ser ex- 
tranjero y serlo también el actor. 

I\l juez de primera instancia en lo civil y comercial de 
Mercedes confirmó esta resolución y concedió el recurso ex- 
traonliario de apelación" qifc Wliitmorc Macé interpuso en- 
tonces para ante V. K. 

l\es¡H-cto a !a cuestión planteada, be manifestado a V. K. 
en un dictairen anterior mi opinión. 

Dije entonces: "La contitución cuándo establece la ju- 
risdicción federal por razón de las personas, habla de litigios 
entre vecinos de diferentes -provincia y entre vecino- de una 
provincia y estallos «• ciudadanos extranjero^, pero no define 
la palabra vecino, ni menciona las corporaciones o socieda- 
des anónimas". 

Mi opinión sobre el significado de (licita palabra es diver- 
sa de la- (jité han prevalecido en las sentencias judiciales. 

La constitución argentina no es una simple traducción 
de la de los listados Unidos. Uns diferencias de texto .ntre 
Uña y otra no -on errores de traducción, como su|K>nia equi- 
vocadamente Sarmiento, muo alteraciones intencionales, intro- 
ducidas en vista de las condiciones y circunstancias particu- 
lares de nuestro país, como (o ha hecho resaltar A1l>erd¡. 

Escribiendo sobre esto hace alguno- año-, be dicho : 
"iV.nde la de l<>s listados Unidos, 'dice: contt.»versias cutre 
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m estadp v ciudadanos de otro establo, entre ciudadanos «le 
diferentes estados, y entre urt estado o sus «udadanos y es- 
tados. ciudadanos o subditos extranjeros", la constitución ar- 
gentina, dice: "Causas qué se susciten entre «M provincia 
v lo. vecino, de otra; entre los vecinos de d.fcrcntes pro- 
vincias: y entre una provincia o sus vecinos, contra un c>- 
tadó ciuda«lano extranjero". • 

Kl sentido que la palabra vecino tenia en la e, «ca ¡leja 
redacción de la constitución y <|ue aútt conserva. O da el dic- 
cionario de legislación y jurisprudencia ante atado: I cano. 
I que tiene establecido si. domicili.. en algún pueblo con áni- 
mo «le permanacer en él". , 

"Concuerda esta definición con el concepto ffl» informa 
el attkulo .2 «le la lev «le jurisdicción «leí año l86| que dice. 
a «i- "I. a vecindad en una provincia ® a«l«p«ir.ra. para k» 
efectos del fuero. |>or la resi«lencia continua «le «los anos. «. 
oor tener en ella 1 propieda«les raices o un establecimiento «1« 
!n,U,!:r«. c«>merc«>. o por bailarse- estableci.lo de «todo que 
aparezca el ánimo de permanecer*. • 

"Se puede, pues, ser vecino sin ser cnida.lann : no e* a 
nacionalidad sino la residencia, el elemento constitutivo «le la 
vecindad. Un extranjero puede avecinarse en una provine, 
sin naturalizarse, sin a«l«|uirir la ciudadanía argentina, que es 
la «nuca ciudadanía que se ejercita en nuestr a repub lt« l*s 

ennstitmentes de 1853 >' "<» P°#»" haWar ,le 

má de provincia, po«»" tal cosa ni existía entonces, ni ««»«- 

venia existiera cir esta nación". 

• Vustralia. al imitar en el articulo 25 «le su consuman 
la* disecciones del articulo III de la norteamericana ha 
procedido «le un modo análogo a la argentina, sustituyendo la 
palabra ciudadano por le de residclc. La clausula AuM ra- 
¡iana. dice: "entre estados o entre residentes «le diferentes 
estado,, v entre un esta«lo y «n residente de otro estado . 
"No se dirá que aquí hay error de traducción, puesto 
ambos textos se hallan en inglés. Lo que hay 
como en la República Argentina. íMatien»», Temas I oliti 
eos e Históricos, página 127V. 



FA1J.OS t)E I.A CORTi: SUPREMA 



Péro no e- cliclta interpretación la qué K» prCVaíetidó en 
la ináctica. mw la de que reciño quiere decir ciudadano. 

Dentro de este criterio, que resisto pero qtie no coirt- 
jarto. el demandado nd seria yecirtó de la capital cíe la Ra- 
la práctica. #¡nó la de que vecino quiere decir ciudadano. 

El pleito es, pues, entre dos extranjero-, vecinos de dife- 
rentes provincias, ya que la capital se repula provincia a los 
efectos del fuero federal. 

Según la doctrina adoptada por V. K.. qué no toma cu 
cuenta la calidad de vecinos en los extranjero*, la jurisdic- 
ción federal no procede en este caso. 




FAtljU W LA CORTK St'l'KKMA 

Buenos Aif.». Dkíeabrc M de 1*20. 

\ 'jstós v considerando: 

Oue según resulla de autos. $<s¡ trata en la presente causa 
de una demanda deducida por dpn Manuel Kstelles Ramón, 
de nacionalidad español, ante el juzgado de pa/. <le la ciudad 
de Merce.de-, provincia de Rueños Aires, contra don J. Whit- 
more Mace por coliro de la Minia de ciento cuarenta y cuatro 
pesos moneda nacional, importe de jornales ejecutados en el 
establecimiento 'San Carlos" dn pn piedad del demandado. 
|H>r quien se ha opuesto la excepción de incompetencia invo- 
cando su calidad de extranjero y su vecindad en esta .apila!. 

Que con arreglo a lo dispuesto por la ley minero <)¿7 pn 
su articulo primero y a los antecedente- de juri.-prudencia 
de que se hace mérito en la sentencia de ¡Fojas 2fy están ex- 
cluidas de la competencia de los juzgados nacionales de sec- 
ción, todas aqiiellas causas de jurisdicción concurrente en 
las que el \alor de lo demandado no exceda de quinientos 
pesos fuerte*, cuando por otra pane el conpciemto del caso 
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caiga tójó la jurisdicción «le la justicia de paz de la provn - 
^respectiva, según las ¡fe, de procedinnentos v.gen es e 
ella, como ocurre eu la presente causa, en la que tanto el acto 
conm el demandado so.» extranjeros según se acredita a t..- 

JÍtS Une esta corte tiene «leclara.lo también los estableci- 
do en el articu.o .00 <le la constitución y por la ley de po* 

Tbnio «.2. página .<*,: ««. pagkia m pagina 3*4 > '-4- 

" AgÍ, ¡w^r" tomentos concordantes y lo ¿ÉfM* 
1 a, ,• nroctirtdor general, se confirma la sentencia arlada 

Notifi.,»ese y devmMvanse. previa reposición de sello*. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Sola*. — D. É. Palacio. — 
J. FicuKROA Aiaorta — Ra- 
món- MÉNDEZ. 



Don lidislro M. Correo ,» putos con h, mW¡f<f° tf < la 
eafital, t ons¡nmn¡ó». Reeíim de /i.y/io. 

mmtim Ka interpretación y aplicación de las *™*¡T¡ 
greso relativas al régimen y gobierno local de la capital. 
„o dan lugar al recurso extraordinario del art.cn lo 4. 
W 2 ,1 puso en cuestión la validez de ^ ordena - 
xa municipal por .onsiderarla vio.a.ona de la ley dnta- 
da ¡>ara la capital, numero 10.34» »• 

Cqso: Lo explica:, las piezas siguientes: 
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DICTAMEN DKL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bu«Mt Aire.. DkrftMbrc 5 4e 1620. 

Suprema Corto: 

Don Kdistro M. Corroa demando a la municipalidad «Ir 
Huertos Aires ante el juzgado <le primera instancia en lo civil 
de la capital de la nación, para que aceptase el pago de la 
-nina <!e setecientos catorce pos*» murtela nacional en cofi- 
cepto tic impuestos ile alumbrado, barrido y limpieza corres- 
pondientes a las jyopieí lados denominadas mercados gtfárez. 
Armonía. Constitución y Victoria. 

Sostuvo qué Sólo estaba obligado a pagar esa suma de 
acuerdo con el articulo ,V" inciso a) de? la ordenanza muni- 
cipal >d)>ire impuestos de n>i8, que establece por esos serví- 
cita el 2*6 0t ciento, para las propiedades en general y no 
el adicional que la misma ordenanza en sus artículos 4." y 7." 
establece para los mercados, porque este impuesto babía que- 
dado suprimido por el articulo 5:' de la ley número 10.^41 
-obre rentas municipale v qlie dice: "1.a municipalidad de la 
capital federal no podrá bajo ningún concepto ni con ningu- 
na denominación gravar con impuestos, patentes o sisas. la 
introducción al municipio, el acarreo y la venta de los articn- 
los «le con-unio". 

Sostuvo que gravar con impuesto mayor a (os mercados 
(|tie a las demás propiedades importaba gravar el negocio, el 
comercio t[m en los mercado-, se efectúa o sea la venta tic 
artículos de coílSWmo, CQOtra la probihición legal. 

Kl juez desestimó la demanda. I«i cámara primera de 
apelaciones er lo civil confirmó la sentencia y denegó el rc- 
¿uráo extraordinario de apelación, que fundado en el articu- 
lo 14. iuciv» .»." de la ley 4S. interpuso el actor para ante V. K. 

Opino que en este caso, 110 se encuentran reunidos lo* 
elementos necesario- para que proceda el recurso aludM\ por- 
que no aparece planteada cuestión federal que permita la in- 
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tervención de la corlo suprema, como fo requiere dicho ar- 
ticulo 14- 

En efecto la ley 10,341. (pe éj recurrente dice ha sido 
violada en su articulo 5" l>' ,r ,; > ordenanza municipal, cuya 
validez ha declarado la justicia Uval, es una ley dictada por 
el congreso nacional en ejercicio de la facultad que le con- 
Rere el articulo 07. inciso 27 de la constitución nacional, de 
ejercer una le^sbción esclnsiva dé todo el territorio de la 
capital «le la nación y se refiere a impuestos creados exclu- 
sivamente para la capital. 

I\n ejercicio de esa misma facultad, el congreso nacio- 
nal dicto 'a ley de organización de los tribunales de la capi- 
tal de 1.» de noviembre de i8»i y en -u artículo mi. excluyo 
de 1;- jurisdicción federal las causas "que >< refieren al p- 
bienio v administración de la capital", asi cuno aque!h« Me- 
cióles fiscales por cobro o defraudación de rentas o impues- 
tos que sean exclusivamente- para la capital y no generala 

para la nación. 

lis. pues, evidente qué las cuestiones resuelta- en est* 
causa ]K>r los tribunales locales lian sido excluida- expresa- 
mente del conocimiento de la justicia nacional. 

Siendo ello asi. la cuestión discutida en estos ¡litios ha 
quedado definitivamente resuelta por los tribunales lociles, 
no Metido el caso fiel articulo 14. inciso 2. a de la ley ;j& i|tie 
se refiere a leyes generales para toda la nación. 

Soy. pues, de opinión qtte V. % dolw declarar bien de- 
tiegado el recurso. 



KAI.U» m LA PORTE SlTRKM A 

Buenos Atrt*. Diciembre Ifi de IKO 

Autos y vistos: Kl recurso de hecho por denegaciór Id 
extraordinario interpuesto por don Kdistn» M. Correr, en 
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autos con la municipalidad de la capital, sobré eoiiMgnaa *:.. 
contra sentencia «le la cámara primera de apelación en lo civil 
de la capital. 

Y considerando: 

gtte según r<$titta de la propia exjiosieión del recurren- 
te, sé ha puesto en cMe^óli ¡a validez de mía ordenanza mu- 
nicipal por considerarla violaioria de la ley número 10.34" 
qtie exime de impuestos, patentes o sisa^. la introducción al 
municipio, el acarreo y la venta de los artículos de consumo. 

(Jue como se hace notar en el dictamen de fojas 5 del.re- 
curso de hecho, la ley 10.341 "o ha sido dictada por el huno- 
rabie congrego en su carácter de poder federal, sino en ejer- 
cicio de las facultades de legislatura local que le confiere el 
articulo 67; inciso 27 de la constitución, y dicha ley. que no 
es de aplicación general para todal a república. *e refiere úni- 
camente a determinada- atribuciones impositivas del munici- 
pio de la capital. 

< hie asi determinado el carácter de la ley que se ha in- 
vocado cu contra|Misición de la ordenanza aludida, correspon- 
de considerar que cotí arreglo a la reiterada jurisprudencia 
de esta corte -uprema. la interpretación y aplicación de las 
eves del congreso, relativa- al régimen y gobierno local de la 
capital, no da lugar al recurso extraordinario. < Fallos, to- 
mo 100. página 34**: tomo 114. página tomo 110. pági- 
na 134. entre otros». 

Por ello y atento lo expuesto y pedido |>or el señor pro- 
curador general. ->c declara bien denegado el recurso. Notifi- 
quese y repuesto el papel archívese. Devuélvanse los autos 
venidos |>or vía «le informe al tribunal «le procedencia, con 
transcripción de la presente. 

A. Kkrmkjo. — Nicanor G¿ m:i. 
Solar. — D. K. Palacio. — 
J. Fhu-kkoa Aiaorta. — Ra- 
móv' MknoKz. 
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]>oi, Domingo Litchcvcrry contra la provincia de Mendoza, 
sobre reivindicación. Incidente por cobro de honorarios. 

Sumario i." Kl precepto que contksiie irl artíeuk» i& de 
constitución no «leja higatr a <l"«la en cuanto a que todas 
las leyes que estatuyen sobre las relaciones privadas .ti- 
los habitantes de la república, siendo del .1- .minio de la 
legislación civil o eimiercial. están comprendidas entre 
las facultades dé dictar los códigos fundamentales que 
,a constitución atribuye cxclu«i\7imento al ongreso. 

2:' 1.a constitución de Mendos al Mistraor a la 
provincia de la acción de la justicia cu virtud de la ex- 
cepción que el articulo 40 «le la misma consagra a fa- 
vor de ella en cnanto a la forma y modo de hacer efec- 
tiva sns demias, ha estatuid.. sobfC materia «pie es «leí 
resorte exclusivo del congreso. En consecuencia, es im- 
procedente la excepción de espera opuesta por la provin- 
cia de Mondo/a «i una ejecución por cobro de boño- 
rarios de nn ]>erit<i devengados en mi juicio seguid» con- 
ira ella ante la corte suprema, fundada en que la acop- 
lación de un cargo judicial, aun discernido «le «>"cio. im- 
,K,rla un contrato de locación de servicios aceptado bajo 
la condición de sometere a los pr.«ec«limientos deter- 
minado» |M>r las leyes vigentes en cnanto a la forma y 
Oportunidad do cobrar exis servicios, y en que. según 
disposiciones de la constitución de la provincia, el go- 
bernador no puede decretar más enigaciones que las de- 
terminadas por la ley «le presupuesto, y corres|Hin«le a la 
legislatura arbitrar el modo y forma «le verificar el pag«» en 
los casos en «pie la provincia fuera condenada a abonar al- 
guna «leuda. 

Caso: Lo explican la- ]»iezas 
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PALLO DE LA CURTO Sl'rMMA 

B*o*t Aires, ®rt*m*t? fu 4t 1». 

Y vistos: 1*1 ¡tiddente sobre cobro ejecutivo de hono- 
rarios iniciado por el péfttó Carlos K- Martínez, en los autos 
seguidos por don Domingo Etchevérry contra la provincia de 
Mendoza, sobre reivindicación, de los que resulta: 

Oue practicada la regulación de los honorarios de que 
se trata, y continuada |*>r auto de fojas j¿t», se libró a peti- 
ción de paite mandamiento «le pago (fojas 359 vuelta», el 
qité dio resultado negativo según consta de la diligencia de 
fojas .Vio. 

íjne citada (le rettiate la provincia de Mendoza. ÍÍO- 
jas 0$) su representante opuso la e\ce|H'ión de esteta, fun- 
dándose en que la aceptación de un cargo judicial, aún dis- 
cernido de ofició, importa un contrato de locación de servi- 
cios aceptado bajo la condición de someten* a los procedi- 
miento* determinados por las leyes vigentes en cuanto a fct 
fonna y oportunidad de cobrar esos servicios, y que según 
disposiciones de la constitución de la provincia demandada, 
el gobernador no puede decretar más erogaciones qué las de- 
terminadas por la ley de presupuesto, salvo los casos espe- 
ciales que enumera. 

Que la constitución ha previsto los casos en que la pro- 
vincia fuera condenada al pago de aguua deuda, y ha dispues- 
to que corre*|>onde a la legislatura arbitrar el modo y forma 
de verificar el pago, y si dentro de noventa días no lo hicie- 
ra, el acreedor puede ejecutar a la provincia |>or los medios 
. ordinarios establecidos por la ley al efecto. 

ijav en consecuencia, el gobierno de la provincia no pue- 
de abonar la deuua sino en las condiciones detennina<las ;>or 
la constitución provincial pues lo contrario inquinaría atri- 
buirse facultades que son privativas de la legislatura, lo que 
significa que realizaría un acto nulo porque había excedido 
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los limites de su mandato con la consiguiente responsabilidad 
para el mandatario. 

One conferido traslado de la excepción opuesta, el eje- 
cútame la contesta y pide su rechazó porque, entre otras ra- 
zones, las oWigacioncs y derechos de las personas jurídicas 
están regidas por la legislación civil sancionada |»r el con- 
greso en uso de la facultad que le confiere el articulo (»-. in- 
ciso ii de la «.institución, y toda ley provincial «pie altere 
la- disposiciones «leí código civil es insubsistente. 

Que por lo demás, han transcurrido varios meses sin que 
e. gobernador requiera fondos de la legislatura para estar en 
aptitud «le |»agar los h«in«»rarios «pie se cobran, aún achnitien- 
do que tales gestiones hubiesen debido hacerse previamente y 
como condición necesaria i»ra autorizar la vía ejecutiva, y 
en consecuencia, solícita el rechazo de la excepción deducida. 
c«m costas. 

Y ■•onsideramlo: 

(hie según l«) establece, en lo jH-rtienente. el articul«> 108 
de la constitución, las provincias no ejercen el |*»der delega- 
«k» a la nación, y no les está permithlo «lictar l«»s códigos ci- 
vil, penal, comercial y de minería, después que el confreso 
lo* nava sancionado, precepto «pie no deja lugar a duda en 
cuanto a que todas las leyes que estatuyen sobre las relacio- 
nes privada* de los habitantes de la república, siendo «leí <lo- 
nrimo de la legislación civil o comercial, están comprendí.».» 
entre las facultóles «le «lictar los códigos fundamentales que 
la constitución atribuye exclusivamente al congreso, (faltos, 
tomo 103. página 373». 

Que las provincias son |*»r el código civiU articulo 33- 

inciso" 2* v artículu-JiM*™»'^ Í^ icas * w 
cesaría. «Icmamlables y susceirtiWes de ser ejecutadas; de 
suerte que la «institución de Mendoza al sustraer a la pro- 
vincia de a acción «le la justicia en virtud «le la exce|*««m 
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que el articulo 40 de la misma, consagra a favor dé ella en 
cnanto a la forma y ttiodQ de hacer efectiva- sus deudas, ha 
estatuido sobre materia que es del resorte exclusivo tW con- 
greso, a cuv.l legislación deben conformarse las provincias 
no obstante cualquiera disjiosición en contrario que conten- 
gan su constitución o leves lócale-. 

One en consecuencia, la excepción de espera opuesta cu 
el caso, no puede fundarse con eficacia lega! en el precepto 
invocado por la provincia, porque ello importaría consagrar 
disjxisiciones derogatorias de las que contiene el código 
civil en cuanto a la í "»nna y medios de perseguir el pago de 
las deudas. 

Que como se ha establecido en Cü$$$ análogo*, el régi- 
men político y administrativo de las provincias no es otro que 
e| previsto en (bá artículos 104 y loí» y Correlativos de Ta 
constitución nacional, y por latos que sean los in.dere-e in- 
herente- al mismo rio llega hasta autorizar sanciones legales 
que estén en pugna con la legislación de fondo dictada por, el 
congreso como ocurre con el articulo 40 de la constitución 
provincial aludida, del punto ele vista expuesto en los con- 
siderandos precedentes (constitución nacional, artículos 31 
y 108: argumento del fallo tomo 124. página ¿70 1. 

Por estos fundamentos rió se hace lugar a la excepción 
opuesta. 

Eti consecuencia, llévese la ejecución adelante hasta lia- 
cerse pago al actor de la suma reclamada y costas del juicio, 
«articulo ¿77. ley 50 K Notifiquese y repóngase el papel. 

A. Bkrmb.io. — Nicanor (\. dfx . 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. F CU«ROA ALCORZA. — Ra- 
móx MÉNDEZ. 
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Don Alfonso Cimpa (su sucesión). Contienda de competencia. 

Sumario: Acreditado que el cansante vivía con su familia 
en esta capital, corresponde al juez «le la misma el co- 
nacimiento del juicio sucesorio (articulo 3284- código ci- 
vil 1. aún cuando aquél tuviese en otro lugar sus prin- 
cipales intereses (bienes muebles, inmuebles y semovien- 
tes, cuentas corrientes con bancos, etc.. etc. articulo 9A 
del mismo código). 

Caso: I.o explican las piezas «iguientes: 



KKTAMI-X PEI. SKÑoR PRoCl'KAIxiR C.l-XK.RAl. 

Buenos Hit*. Diciembre 1» de lUO. 

Suprema Corte: 

Entre el juez letrado del territorio nacional.de Santa 
Cruz v el juez de primera instancia en lo civil «le la capital «le 
la nación se lia trabado cuestión «le comjietencia -obre el co- 
ronimiento «leí juicio sucesorio de «Ion Alfonso Cánepa. 

El causante falleció en Puerto Deseado (territorio de 
Santa Cruz» el l| <,e pfo de '9<9. como consta en la parti- 
da «le «lefunción que se lia presenta«lo. 

Fundado en esta circunstancia: en la existencia de bie- 
nes muebles, inmuebles y sencientes en Santa Cruz, en que 
Cánepa tenía cuentas corrientes con distintos establecimientos 
bancarios v comerciales «le Puerto Dcsea«lo. > en «|ue thabia 
suscrit.» docunienfos Rieres fijando su domicilio en dicha lo- 
calidad, el juez letra«k> «leí territorio «le Santa Cruz, cree «pie 
el causante tuvo su último domicilio en dicho ten it<»no. y que 
alli «lelie abrirse su sucesión. 

Pero es «le notar que en ese exj)e«liente no hay prueba 
sobre el domicilio «le la familia Cánepa. 
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En el expediente tramitado en la capital se ha compro- 
hado, |>or ¿1 con.rario, que aquí regido la viuda y los dos hi- 
jo? del difunto y que aquí* por lo demás, contrajo su matri- 
monie) y nacieron los do- hijos, que viven con la madre en la 
calle Palos números 356 | declaraciones de fojas 10 vuel 
ta a 12». 

Son e^tos herederos los que han iniciado en la capital la 
sucesión dé don Alfonso Cánepa. 

Ksio- antecedentes inducen a afirmar que. -i bien éste 
tuvo sus negocios en Sania Cruz, su familia estaba entable 
cicla en Unenos Aires. 

!Ís pues de aplicación el artículo M4 del código civil, se- 
glin el cual, >i una persona tiene establecida sil familia en un 
lugar y sus negocios en otro, el primero en el lugar de su do- 
micilio. 

Siendo ello asi. y en virtud de lo depuesto por el ar- 
ticulo del mismo código, qiie da jurisdicción al juez del 
lugar del último domicilio de! cau-ante para entender en su 
juicio suce>orio. soy di- opinión que Y. K. del* derimir la 
contienda trabada declarando compéleme ai juez de la capital. 

fosé X ¡colas Matiensp. 

1-ALI.o DE I.A coKTK SUPREMA 

Buenos Aires, Diciembre *¿0 tfe Ifc». 

Autos y vistos: Los de contienda de competencia entre 
un juez de primera instancia en lo civil de esta capital y el 
letraifo de la misma categoría del territorio nacional de San- 
ta Cruz para conocer en lo> autos sucesorios de don Alfon- 
so Cánepa. y 

Considerando: 

Que se ha acreditado sufícienteinentc con la informa- 
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ción ele fojas 10. n y 12 producida entre el primero de di- 
chos jueces, que el extinto señor Cánepa vivía con sti fami- 
lia en esta capital. ^ 

Qttc si bien, dicho señor falleció en el territorio de S»"- 
ta Cruz donde tenia sus priiKiiwles intereses, no se ha acre- 
ditado que allí viviese con su familia como para decir <\m 

era su domicilio real y. por tanto, el lugar donde debía 

abrirse la sucesión del mismo con arreglo a lo dispuesto por 
cj articulo ¿.284 del código civil. 

Q\w tal situación está prevista en el articulo 94 de di- 
cho código v con arreglo al mismo corres|>on<le estiblecer 
qüc el (iomicilip del señor CáiK|>a a los efectos expresados era 
esta capital a la é|>oea de su fallecimiento. ( fallos, tomo 25. 
página 384 entre otros). 

Kn consecuencia y conforme con lo expuesto y pedido 
l*>r el señor procurador general, se declara la competencia 
del juez de esta capital para entender en los autos sucesorios 
de don Alfonso Cánepa. Remítansele avisándose por oficio 
al señor juez del territorio nacional de Santa Cruz. Repón- 
gase el papel. 

A. Bkumkjo. — Nicanoh G. wx 
Souar. — I). E. Palacio. — 

J. FlCUKKOA Al.COHTA. — RA- 
MÓN MÉNDEZ. 



Atml Generoso Crocc. cu la cansa setjnida cu su contra, por 
infracción al articulo 16 de la ley I7°7- Competencia «r- 

Sumario : No corresponde a la justicia militar sino a la ci- 
vil de la justicia nacional el conocimiento de un proceso 




168 PAMOS DE l.\ COVtt SUPaUtUA 

contra un «inscripto |«>r infracción al articulo lo de la 
ley número 4.707 que establece que "en el caso que iui 
pedid» de excepción no hubiera sido despachado hasta la 
fecha fijada para la incorporación al ejército, del ciuda- 
dano -.licitante, queda éste obligado a efectuar «lidia in- 
corporad «i y a cs]>crar en las filas el resultado» de su 
petkiuu". 

Caso : Ut explican las pieza* siguientes: 



DICTAMKN ORI. SKÑOK M'WTOK DK GUERRA V MARINA 

Capital Maral. J««t» * «* 

Rxmo. señor ministro de guerra: 

Tratándose <le un cas.» análogo ai del infractor Jorge 
Müller. doy «por reproduct<Ío el dictamen 24.070, emitido c:i 
dicho caso, y que dice asi: . 

"N." ¿4.07") Kxmo. señor ministro de guerra: K! 
dadano Jorge Müller tramitaba su excepción «leí servicio mi- 
litar, v "antes de serle acordada le correspondió incorporarse 
a las filas del ejército, lo que no hizo; habiendo obtenido pos- 

teriormente «ficha excepción- 

En consecuencia fué acusado ante la justicia federal, P»( 
infracción a la ley 4-7Ó7. consistente cu no haber «la«l«. cum- 
plimiento a la dispuesto en el articulo 69 de Título I - refor- 
«nado ,H,r lev «>/*» - que dice: "En el caso que un pedido 
,|e excepción no hubiera sitio despachada hasta la fecha n- 
iáda para la incorporación al ejército del ciudadano solicitan- 
te, queda éste obligado a efectuar «lidia incorporación v a 
esperar en las filas el resultado de su petición''; 

líl señor juez federal doctor Jamos falló dicha causa 
absolviendo de culpa y cargo al procesado ciudadano Mullcr 
v ordenando su libertad, en ratón de que si bien había come- 
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tul., aquella infracción, no era- posible aplicarle penalidad al- 
pina. |K>r cnanto la ley no había establéenlo sanción alguna 
para ella. 

Recurrida esta sentencia la Kxina. Cámara Federal de 
Apelaciones falla declarando que "el caso aparece compren- 
dido en la disposición penal de carácter general que consig- 
na él articulo 79 y su aplicación incumbe por su naturaleza 
a las propias autoridades militares" a quienes manda Se haga 
saber esta resoluCH» a los efectos del enjuiciamiento y casti- 
go del Ciudadano Müller. U disposidó»! citada establece: 
"Articulo 70. Us demás infracciones a la presente ley se- 
rán castigadas con penas disciplinarias' . 

U sentencia de la Extna. Cámara Federal imparta? pues, 
declarar incompetente a la justicia federal |*ara el c<ij" ; ua- 
miento de los ciuda.lanos infractores al articulo u>. Titulo 1. 
«le la ley 4.707 > atribuir dicha cojnpeténcía a la jurisdicción 
militar. 

Kn mi opinión y \*>r los fundamentos que paso a e-x- 
IKiner. !a jurisdicción militar carece «le competencia |»ara en- 
tender en el cas.. |ior 1«. que corresponde promover la in- 
tervención «le la suprema córtci «le justicia nacional a fin «le 
que. con arreglo a las «lisposkWs federales y de acuerdo 
om l«i dispuesto por el artículo iói «leí código «le justuia 
militar proceda a resolver esta contienda negativa «k- enm- 
petencia. 

Kn electo, he tenido «»casión ya de decir (en causa se- 
guida a Creg«.ri«. Cheskis por enatbridor «le hurto y emocw 
de arma del Ksta.lot. que en ningún caso en tiempo «le pa*. 
puede un particular ser juzga«l«i |K>r tribunales militares, en 
razón de que el código «k- justicia militar al fijar la exten- 
sión «le la jurisdrcción militar, ha establéenlo que. por rawm 
de la iiersona tan sólo en tiempo «le guerra puede un lam- 
entar hallarse comprendido en la misma « artículos 117 a 12» »• 

He sostenid.» también, en ese caso, que el hecho de que 
una infracemn esté menuda en la ley militar no implica que 
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su juzgamiento corresponda a la jurisdicción militar, cuando 
la calidad dte la -persona autora del mismo, la excluye y la co- 
loca bajo jurisdicción de títros tribunales. 

Pbr otra parte la jurisdicción militar es de excepción y 
|n>r consiguiente de interpretación restrictiva, y ella no pó- 
«Iría ser aplicada para comprender a particulares que no jmhv 
<len ser sacados, a este fin. de sus jueces naturales. 

lil señor procurador general de la nación ha abundado 
en otras consideraciones tendientes a Sostener i^úal din-trina 
y la suprema corte de justicia de la nación a) fallar dicha 
causa — en noviembre K del año ppdo.. — ha resuelto, pol- 
los fundamentos expuestos jw>r el señor procurador geherfcl 
y por el suscripto. que el juzgamiento de un particular ppr in- 
fracción a una ley militar, no es de coinjieter.eia dé la jus- 
ticia militar. 

Iin cptisecucñcia y a los efectos anterionnente indicado- 
corresponde pasen estos antecedentes a un juez de instruc- 
ción militar, «le los adscriptos a la dirección general del per- 
sonal. — Capital Federal, febrero ó de Ü)m — l ; innado: 
Carlos ICisso ftoutinsu,-. — Auditor de (aterra y Marina". 
— ('. Risso Gomingues. 



RKSOI.I CIÓX OKI. StfÑ'OR JCHZ l*K INSTRliVlÓN MIUTAK 

Iin la capital federal a los veinte y dos dias del liles de 
julio del i »rriente año. el señor juez de instrucción dispuso 
nombrar secretario para que actúe en esta causa al teniente 
don Julio Cesar Xguirre, quien presente en este áctp c im- 
puesto de la obligación que contrac jura y promete por su 
honor guardar sigilo y fidelidad en lodo lo que actúe. Para 
constancia firma conmigo. — B. A. Stthmtorrs. — Julio Cé- 
sar Aguirre. 

Seguidamente el señor juez de insirucción que suscri- 
be: Vistos |ps autos presentes y c^nsKlerandp que la opinión 
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del señor atdttor general <lc guerra y marina concuerda con 
la del snsen rtd, lo que ¡*>r otra parte está en un todo con- 
forme con 1 doctrina sentada por la corte suprema, como 
consecuencia leí fallo de fecha ocho de noviembre del año 
mil novecien s diez y nueve en la causa seguida al ciudada- 
no Gregorio Chelees, este juzgado de instrucción militar re- 
suelve declararse inconi|ietente y elevar esta causa ¿i la su- 
prema Corté de justicia de la nación, para que se sirva re- 
solver el caso remitiéndole oficio con trancrijíción del pre- 
sente al señor juez federal doctor don Miguel K. Jantus. 
Y para que conste, extiendo el presente auto que firma con- 
migo el secretario. — fí. A. S^lradow. — Julio César Jffvi 
rre (secretario). 



m:\tkncia \m. sknor ji kz fkuKrai, 

tocaos Aires, Déae»fcre tj dt iwn. 

Y vistos: Ksta causa seguicla a Angel Generoso Crocc. 
argentino de veintidós años, jornalero, procesado por infrac- 
ción al artículo 16 de la ley 4-7°7- y 

Considerando : 

■t 

Que la infracción di* que se acusa al pniCesádo está com- 
probada en autos como también que el juez doctor Matittt! I*. 
de Anchorena le ha concedido excepción del servicio por e<- 
tar comprendido en el inciso C. articulo 63 de la ley. 

ijw en este caso, como la ley rio establece la pena que 
ha de aplicarse corresponde absolver al procesado. 

Por estos fundamentos fallo: Absolviendo de culpa y car- 
go a Angel (ieneroso Croee de la acusación formulada, orde- 
nando sn libertad consentida o ejecutoriada que <ea ésta, fe- 
cha archívese. — Miguel L Jantus. 



m 
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SKNTKNCIA IH- LA CÁMARA HfcDKRAL 

Bueno* Aires. Abril iu de »•> 

Vistos: Esta causa -seguida a Angel (Icneroso Croo? l*»r 
infracción a la ley 4.707. 

<Y considerando: 

(Jav en esto» autos hállase suficientemente acreditada la 
infracción por la cual se dedujo acusación. 

Que la excusa alegada en su indagatoria por el incul 
pado es legalmente inadmisible, hallándose establecido por el 
articulo <*> de la ley 4.707. que en todos ios casos los cons- 
criptos deberán c>|>erar en las tila- la resolución de sus soli- 
citudes de excepción. 

(Jue si bien 111 el suh ///<• la taha en que Croce ha incu- 
rrido se encucntrafalcnuada |>or la jiostcrior y favorable re- 
solución judicial de su excepción, 110 puede admitirse sin vio- 
lentar el espíritu de la ley. que tai circunstancia constituye 
una eximente «le responsahilidad. 

(Juv ello no obstante retiriendose el artículo 71 de la cp- 
tada ley a tcVs casos de eonscri|>c¡ó;i a quienes corresjxmdc 
servicia, tal disjH>sición no es aplicable a Croa- legalmente 
exceptuado, (fojas 13 vuelta». 

Oue. de consiguiente, el cas»* préseme aparece compren- 
dido en la disj>osición penal de carácter general que consig- 
ua el articulo 7«> y su aplicación incumbe, por su naturaleza, 
a las propias autoridades militares. 

Tor estos fundamentos y de acuerdo con lo resuello |n>r 
este tribunali en el caso de Jorge Müller «octubre 4 de MW9)« 
se revoca la sentencia absolutoria de fojas 14 y tratándose «le 
un caso susceptible únicamente en |)ena> disciplinarias (ar- 
ticulo 79 >. bajen los autos al jiugado de origen para que ha- 
ga saber lo definitivamente resuelto a la autoridad' militar 
que corresponcia a sus efectos. — Ti sirios. — .f. Urdina- 
rram. — Mareelmo Escalada. 



DC JUSTICIA DE LA MACIÓW 178 

DICTAME* MCI. SKÑOB PHOCUKAW» GENEtAL 

Bu.no. Alrt.. Dic.«b« l«ít !«>• 

Suprema Corte: 

t# falta atribui.la al conscripto Angel Genero» Cruce, 
<k m haber espera»* en las tilas la resolución en su so i«- 
tu.l dé excepción, no es justicial.le por los tribuales nulita- 
res ei üppo de &* > creo «pie estos hacen bien en declarar- 

B„ I, causa contra Cregori» Cheskis «fallos, tomo Ijjfc 
mm m v -tros, ha quedado «tanostrado cpie la jurisda- 
J n militar "es cxcepdonal para los casos claramente deter- 
minados en la ley. siendo la jurisdicción civil la aplicable pe* 
mancille y ordinariamente. 

I* lev militar tío contiene disposición míe excluya a la 
justicia civil del conocimiento «le las causas omeermentes al 
deber «le servicio militar impuesto a l«.s ciudadanos. Np c reo 
,„c tenga razón la cámara fe.leral. al atribuir ese akalce al 
articnló 7». que dice: "1^ «lemas infracciones a la presente 
lev serán ca.tiga.la> con penas disciplinarias . 

Desde luego, nada dispone este articul.. Sobre conuM-ten- 
da Por otra |«rte. penáS disciplinarias son establéenlas en 
el código militar para castigar violaciones de deberes mili- 
.ares concretamente determinados t articulo 505 > . F.n el ca>o 
m conscripto Generoso Croce. no hay deber 
L la lev reprima con alguna de las trece clases «le penas 
disciplinarias enumeradas en el articulo 5». aunque pudie- 
ra blber un deber cívico intriugi.1., con la circunstancia de 
que la excepción le fué concedida |"»r la justicia federal. 

Por tanto, mi opinión es que la competencia en este 
asunto e* de la justicia federal y no de la militar. 

José Nicolás Maticiiso. 



JALLOS DK UA Con* SUPREMA 

FAIJjO DE LA CORTE SUPREMA 

0nt*M Aires, Dicirabre 20 de 1*2* 

Autos y vistos: l«os «le contienda ile competencia, nega- 
tiva entre la justicia federal y la militar para conocer ile la 
infracción al articulo ift de la lev número 4.707. imputada a 
don Angel Oneroso Onice, y 



XU 

A. 



Considerando: 



<Jue dados fos fundamentos consignados en las resolucio- 
nc> de foja- 14 y jo de los autos ante la justicia federal, el 
caso es de su conipetencia poíno In demuestra el precedente 
dictamen del *eííi>r procurador general y el del señor auditor 
«le guerra y marina corriente a foj 5 de los obrados ante 
la justicia militar. (Fallos, (orno 130, página 2$$). 

Kn su mérito asi se declara, remitiéndosele litó auto> y 
avisándose al sefior juez «le instrucción militar en la forma de 
estilo. 

A. BKKMKJO. — l>. K. Palacio. — 
J. FlC.rEROA Alcorta. — llx- 
mó\* MÉNDtt. 



lín la misma fecha se «litio igual resolución en la cansa 
-egujda contra Jorge Müller. j<or idéntica causa. 



Dan Marcos Fitftíasli en autos con don Abnliáto Milinm, 
sobre desalojamiento. Recurso de hecho. 

Sumario: So procede el recursií c-xtraonlinarío del articu- 
lo 14, ley 4S. interpuesto por un suli-ini|Ufltuo contra la 
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s ,n fícelo e Jim ,i c ^|„m,. según "™ 

rio principal. ser rtfcno w« r » , a 



do • 

fin -a en juicio. 
Coso: tk) cxpífeaii las pitáas >i K «ie»ies: 



UKTAMKN l>EI« SKÑOR l'K'KTKM-« 

Bumoi Aif« Dtcé«"M« *• »**• 

Suprema Corte: 

,*„ Apralu.ni Milman -leñando a don J*»gpg*, 
ppr ¡¿alojo ante el juicio «te 1*« * la -con 4. 

-t— * —. - - atrfcClíS 

lies criminales que como locatario 
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Circe d recurrente que en esta* actuaciones se ha vio- 
lad.) el principio cíe libertad de defensa qttíe garante el ar- 
ticulo iX dé la constitución nacional, porque el ¿s parte en 

juicio, 

\o aparecen justificadas é'Stajt atinnaciones . Pof el con- 
trario, consta que ha sido finió y que sus peticiones han sid«> 
objeto de resolución como la de fojas 17. 

Por otra parte, confesando el recurrente que es suh-iu- 
qtHlino del demandado, no puede negarse a seguir la muerte 
dé éste en cuanto a la cesación del contrato, conforme al ar- 
ticulo t.fioh del código civil, que dice: "Cesando la locación, 
.vinque sea por falta de pago í 1 • alquiler renta, se resuel- 
ven o pueden ser resueltos |éjs sub-arriciulos cuyo tienq>o aún 
no hubiesen concluido, salvo el derecho del suh-arrendatario 
por la indemnización que le c« >r respondiese contra el locata- 
rio", liste articulo no ha sido objetad*? de inconstituciotiali- 
dad por el recurrente. 

opino |H>r lo tanto, que el recurso extnw>rdiiiario inter- 
puesto es Unpiwedeflte. 

José Xnolás Matienso. 

FAU.o W LA CORTÉ M'I'KKM v 

Bueno» Aires. Diciembre 22 de t«20. 

Auto- v vistos: 

Tengase púT resolución el precedente dictamen del -cñor 
procurador general. Notiíiqnesc J repuesto el papel archí- 
vese, dewfvieñdoác los autos venido- por vía de informe cotí 
transcri|K-iór -le la présenle \ del dictamen de reíerencia. 

A. Rkrmkjo. — Nicanor G. del 
Solar. — Dé K. Palacio. — 
J. Ficukroa AtCORTA. — R.v 
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Pon Manuel (itiiisftts en los «utos seguidos por la Cajú In- 
ternacional M'Uua de Pensiones contra don Marcelino 
remande-, sohre cobra é alquileres. Recurso de hecho. 

Sumario: i." Hé procede el recurso extraordinario de] ar- 
ricio 14. ley 4X. contra una resolución de un juez <l«- pa* 
que exige la matricula (te procurador para representar 
«■n juicio ante la justicia de paz de ln capital, lias cues- 
tiona '!«■ >i justicia <!<• paz deben regirse |*»r los pro- 
c^limiemos iletcnninadns por la le> *Mo o por la ley 
general de procedinuentos para l<»s tribunales de la capt- 
ial, y en coUsccucnctá -i la ley io.oo6¿ reglamentaria del 
ejercicio «le la procuración es <> no aplicable a las actúa- 
«iones ante la justicia de pa¿ materia de la controversia 
de autos. *«• fundan en el derecho común y la legislación 
procesal, enva inteligencia y aplicación son materia pri- 
vativa «le !<is respectivos tribunales locales). 

¿o p t \ articulo i«) de la constitución no acuerda ti- 
tulo, derecho, privilegio exención especiales, y es ma 

nifiesto que toda cuestión acerca de la existencia y alcan- 
ce de la lev a que se refiere «lidia cláusula constitucional, 
debe ^-r resuelta v»r !<* tribunales «pie conozcan Ulti- 
mamente «leí pleito o procos... sin recurso ulterior para 
ante ¡ a corte suprema, fuera «le Lis casos extraordinarios 
previstos en el articulo .4. ley 4*. ley 4055 y ->-' del 
código <!«• prfKe«limient«>s en l<> criminal. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



DICTAME** oKI. SKÑoK I KOi UKAIMiK C.ENKKM. 

Itutno* Aire». Diciembre II de 

Suprema Corte: 
Creo «pie el recurro «le tól itilcrpueMo por <l<-n Ma 
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nucí <H»n/áUv eii 1"- auto- seguidos por la Caja Ititeriucional 
Mutua de Pensiones o»ntra don< Marcelino Fernández }K*r 
cobro cié áítiüUcrés. ante él jitógíido 4c p;*z ife la acción «>.- 
c|<* la capital de la nación, es ¡liipriKedeiUc. 

Kutiendc el recurrente que ú\ éxigiric dicho juez la ijjia- 
tricula dp líiwuraclor para representar en juicio ante la 
tteia «le paz de la capital, -e le aplica una ley qtíe lio rt.ue 
para dicha justkul y í|tic por la lanío se viola el articulo i<> 
de la constitución iiacioiial en cuanto dis^mc que ningún Ha- 
bitante M-rá obligado a hacer lo que la ley lió manda . 

La resphteíón apelada Mi\ fúmláda en la ley númc- 
i-.. \n.*ffiK que ba reglaiiieniadfi la rt^iresétitactón en juicio 
ante lo- tnlnmáleí «le ctiiíUjiihír timo de la capital de la re- 
pública \ territorios nacionales asi como ante la justicia fe- 
deral de las provincias, y declarándola, en el articulo ■<>. par- 
te integrante de íaS leyes de pWKeclímientos de los tribuna- 
les federales j del código de procedimientos para la capital 
de la república. 

Se traía, piics* de una Ifcj mi\ta «¡e federal y de local, 
ema aplicación, sólo c«.rres|>ondc a los iribnnale- fedéralo 
en lo- <a>o* de Mi coiiv|»eteneia. 

Cree el recurrente qtig djeha ley no irichiyé a la justi- 
cia de paz > que sotó $s refiere a los procedimientos de los 
tribunales letrado-. 

Como quiera qftti sea. la decisión recurrida ha sida dic- 
Uda en inicio ajeno a la jürisdiectóri federal. \M jueces crea- 
dos ¡»ara la capital de la naaón por el congre-o nacional en 
ejercicio de la facultad qite le Confiere el articulo 07. Mci- 
so _»7 de la constitución. 

Siendo ello asi. y no existiendo relación directa entre 
la cuestión planteada- y la «aramia constitucional invocada, 
soy de opinión que el reCitrso lia SÍíto bien denegado t artícu- 
los 14 > i? de la ley 4X.. 

José ííifolii MatieüsQ* 
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PALLO W5 l \ GO«TB SllRKMA 

Bueiiot AlfM, DidtMbre de Mtt'. 

Autos y Vistos: Él recurso (té liccho por «U-mgacii.it .Icl 
extraordinario, interpuesto pr dotl Manuel Conzález 6a la 
demanda entablada ante el, juez de ptú dé la séetíón 9." de 
esta capital. i>or la Caja Internacional Mutua de Pensiones 
contra don Marcelino Fernández sobre cobro <!«■ alquileres. 



Y considerando: 

(Jjc según l« expresa el recurrente, el ISMJ»» discutido 
ha versado sobre si la justicia de paz. debe Kgfafe por los 
procedimientos especiales detenninado» por la ley minuto 
_'.»io. por la ley general de procedimientos para los tribu- 
nales dé la capital, y como consecuencia, si la ley iq.oi/> re- 
¡■lamentaría M ejercicio de la procuración, es o «Mí aplicable 
a las actuaciones ante la justicia de paz. 

One eiki establecido, es evi<let)te que el recurso exiranr- 
dinario no procede en el caso, porque las cuestione- que han 
sido materia de la controversia de autos se fundan en el de- 
recho común; y la legislación procesal, cuya inteligencia y 
aplicación es materia privativa de lo respectivas tribunales 
locales. 

Que si bien se lia sostenido que la ¡ftcrpWlacióll atri- 
buida a la ley aludida es inconciliable con el articulo IQ dé 
la constitución, cabe observar «pie con arreglo a lo estable 
■ cido por la jurisprmlencia de esta corle, aún la invocación 
precisa y determinada de la inteligencia de alguna cláusula 
de la constitución, no autoriza el recurso extra. irdinario si 
ésta no tiene una relación directa e inmediata la cues- 
tión planteada y resuelta por el tribunal de cuya -entencia 
se recurre, de lal manera que la solución .le la cansa depen- 
da de la interpretación que se dé a la cláusula cuestionada 
it'alU. tomo m, página 45*: '««"■• '-'l- t>i*g»na "'■ >' 
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eii el sUh jndice la cláusula constitucional qtie sg invoca no 
lia sido objeto de controversia ni ele interpretación, por ctiátt- 
lo la materia fundamental del litigio Oto Stí determina ni es- 
pecifica en la constitución sino en las levos procedió de rp- 
fércücia. 

Qiie osle tribunal lia hecho constar asimismo en casos 
análogos al pr^entc. que el artículo iu de la constitución no 
acuerda titulo, derecho, privilegio ü tixénción especiales, pues 
se limita a prescribir que ningún habitante de la nación sera 
obligado a hacer lo que no tftütifa la ley. ni privado de lo 
que ella no prohiU \ y es manifiesto que toda cuestión acerca 
de la existencia y alcance de esa lev dcBe Sér resuelta por los 
tribunales qüé conoscan legítimamente «leí pleito proceso, 
sín recurso ulterior para ante esta «orle, fuera de los casos 
i xtraordinarios previstos en el articulo 14 de la ley 48 >' 6* 
de la 4.055 \ articulo 2¡2 del código «le prowdiimentós en lo 
emumal porque de lo contrario, la jurisdicción federal sería 
mueb.. trias amplia que la establecida |>or los artículos 07. in- 
ciso 11 : ion \ ioi de la misma constitución. 

Eli sú mérito. > atenta lo expuesto y pedido por el se- 
ñor procurador general, se declara bien denegado el recur- 
so, potinqúese y repuesto el papel archivesc. Devuélvanse 
los autos venidos por vía de informe al tribunal de proceden- 
cia con uan-vTÍpeión de la presente. 

A RkrmKJO. — Nicanor % oix 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fir.uKRO.x Alcor va — Ra- 
món Mkndkz. 
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Banco é W¡a y Rio de la Pial* y k ™<™ó« de Ambro. 
setti entra don Busebw Córdoba y don Vicente »<""<- 
negro. p«, reh¡nd¡eac¡ón: sobre competencia. 

mmoriO: El fuero fe «•« tribunales ferales determina.;.» 
m la lev núm. 4», «•» >'> ari. £*. iuc. -•" l>ara ^ 
civiles cñ que sean |>arte un vecino «le la provincia en 
,,„,• se- >u>cite el pleito y n» vecino «le <f* >«» S 'J° eS " 
¿Mecido como mi privilegio en favor del vecino de ex- 
provincia de aquella en qué se suscito el pleito. 



Caso : Lo explican las piezas siguientes: 



DICTAMEN UBI. SKÑoR pkikUKAIM)R GEN ERA I. 

Buenos Airei. Septiembre 7 de l!rt». 

Suprema Corle : 

El Banco de Italia v Rio de la Plata y la -uc.móu de Am- 
brdsetfi. demandaron ante el juzgado de primera instancia en 
I,, civil v comercial do la ciudad de Rosario a «Ion Ensebio 
Córdoba y a .1-» Vicente Montenegro, por reivindicación <le 
unos inmuebles situad.» en dicha ciudad- 

Córdoba contestó la demanda aceptando asi. tácitamente. 
, a )i,risdiccióii «Id juez. pero éste füe desconocido por el 
apoderado dé Montenegro quien sostuvo que siendo los ac 
,orcs vecinos .lo la capital «lo la nación y sus representados ve- 
vinos «lo la dudad de Rosario, ost«,s invocaban el fuero fede- 
ral «lo act.or.lo en lo dispuesto |>or d artículo 2.". maso 2. 
y articulo . , .1,- la ley 4». >«>l»re jurisdicción y competencia de 
ios tribunales nacionales. 

Denegado aquel fuero en ambas ¡h&tancias, 1«» deman- 
dados lian recorrido para ante V. K. 



1WJ 



Kl fuero federal ha sitio establecido como un i>rivile«i*> 
en favor del vecino de una provincia distinta de aquella en 
la cual «ié entabla el pleito. 

Pero *i el actor renuncia a ese fuero y acude, como en 
est<e caso, a los tribunales del domicilio del propia deman- 
dado, éste carece de derecho para invocar el fuero federal de 
07ccqición. prescindiendo de ms jueces naturales. 

\'. K. lo ha dcelatado reiterada> veces, por lo «pie con- 
sidero innecesario ampliar los fundamentos de este dictamen. 

Por ello pido a V. K. la confirmación de la >entencia 
apelada de fojas 135. 

Jasé X ¡colas MatienuK 



Buenos Aire*. Diciembre 32 de 1920. 

Visffts } coíisidcf ártrtó : 

One como resulta de atnps; se traía e« la presenté causa 
lie una demanda dé reivindicación deducida con arreglo a las 
prescrijieioucs del código civil, por perv ma> vecina* de —aa 
capital, ante el juzgado de 1." instancia del Rosario, provin- 
cia de Santa Pe contra vecinos de la mi-ina localidad. 

Qtie COJ1 arreglo a 16 establéenlo en rc^tidüs fallos de 
esta corte que acreditan una jurisprudencia uniforme y cons- 
tantemente seglii^l. el fuer., de los tribunales federales deter- 
minado \kn la lc> nfimcfo 48 éii sil articulo ¿:\ inciso j:\ para 
la- cansa* civiles en c|líc -can parte un vecino dé la provincia 
cu tpie *e suscite «•! pleito y un vecino de otra, ha sitio es- 
ta!>lecido como un privilegio en favor del vecino de extraña 
provincia dé aquella en (pie se suscité el pleito; 

Que el aiitjeccdcíite de q% se hace mérito en e) memo- 
rial de foja- 156 o séfl él contenido en el ionio ij. página 365 
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a ele la colección de fallos de esta corte, tío es de perti- 
nente aplicación. ,.<„• cuanto en dicha causa ctt la que se trato 
de un interdeito de retener la posesión de .". establec.m.ento 
,le fundición v minas deducido ante el juzgado federal de 
San luán, tan' sólo se declaró con relación al fuero, que la 
sociedad demandante Labia sido creada en Buenos Aires, -le- 
signandose en la misma ciudad sti domicilio seguido de resi- 
dencia efectiva que habla radicado formalmente ese domi- 
cilio v qtte el articulo 9 de la ley sobre jurisdicción y com- 
petencia de los tribunales nacionales «0 se oponía a lo dccnli- 
do respecto al indicado dordcilio. lo que no ocurre en el caso 
ile autos en el qtte los actores han renunciado al fuero que MS 

acordaba la lev. 

IW ello v lo expuesto y pedido por el señor procurador 
general V sus fundamento», se confirma, con costas, la sen- 
tencia apelada de foja* 135. cnanto lia sido materia del re- 
CMPSO, Notifique* y repuesto? los sellos devuélvame. 

A. Bwmf.jo. — Nicanor G. del 

Sol.AK. — J. hV.lKROA Al- 
corta. — Ramón Mkndb/. 



Don Cosió» Malte! coiítra la prendo di- Mendoza sobre 
cobro de pesos: iuc'idenie sobre medida de prueba. 

Sumario: fon arreglo a l<. dispuesto por, el articulo 118 del 
código dé imKe.limien.os de la capital, aplicable en lo 
federal por la lev número 3.081. las diligencias de prue- 
ba deben ser pedidas dentro del término, con excepción 
de !as «le posiciones. 

Caso- fin el juicio seguid» por don Gastón Mallet contra la 
provincia de Mendoza, sobre cobro de pesos, la donan- 
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ciada solicitó se librará oficio a| escriban^ don Lean- 
dro García hijfi, para <jí«i expidiera testimonio <lc cual- 
quier escritursí í|ue ep su registro y durante el corriente 
año. pudiera íiaber titorgstííp el señpy ballet. cediendo los 
derechos qüé pretende hacer valer en el juicio, a lo que 
la corte suprema no hizo luga i 1 en razón del informe de 
la Secretaria, de estar ya vencidos los treinta días del tér- 
mino probatorio. AI pedido de inconsideración dé dicho 
auto, recayó e! siguiente: 
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Buenos Aires. Diciembre 24 de lOJO. 

N vistos.; Kl incidente prdllloViclü a fojas 40 «leí euader- 
no de prueba de la parte demandada y lovcontestadó por el 
demandante. 

Y considerando: 

OÜC Cóll arreglo ;i lo dUpuestn en el artículo líe del có- 
digo de procedimiento-, ele la capital, aplicable en lo federal 
por la ley numero $98** la- diligencian de prueba deben ser 
pedida* dentro del término, con excepción de las de JHISICIO- 
iu'S. ( Fallos, tomo 75. página 2i8; 7<j. página 204: 87, pá 
gína 335 y otros). 

Que los artículos que ae cuan ¿$i) y J.|i. hlcíco ley 
número 50. carecen de aplicación al caso. 

Por elh». no se hace lugar, con costa*, a la reposición 
solicitada, sin perjuicio de lo que eorres|>onda resolverse en 
tifrortunidad en calidad; de ^'para mejor proejer". Higas*' 

A. lUkMicio. — Nicanor 6. W&h 
Solar — !>. K. PáííáCIO. — 
J. FtCUEKOA Ai corta. — Ra- 
món Mkndkz. 
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JJon Hartolomc L Bórrelo (su sucesión). Contienda de rom- 

petencia. 

S„n,a,¡o: Comprobado que el concursado t«úa cuja ciudad 
del Rosario el asiento principal de sus iKgocios > W 
a n\ i„vo su domicilio hasta poco tiempo antes de hacer 
,,sión de bienes en la ciudad de U Plata, a la que se 
trasladó, corresponde al jue* de aquella andad el 
cimiento del juicio ,1c concurro, atento que esa traslación 
n0 pudó alterar la jurisdicción «Id juez en donde tuvo el 
?s ¿o principal de SUS negocios, para el cononnuento 
«le dicKo juicio. 

Caso : lo explican las piezas siguientes: 

.UTO StíSo» ím m m ClVIt V O.MKKCIAI. 

Rotario, Junio i de »»» 

Autos y vistos: 

1 , siUl de conMK-tencia provocóla por el señor juez 
de La ñata, doctor fcuis Keynál OConnor obrante a fo- 
jas de los áutoi que se agregan por cítenla floja. 

Y considerando : 

<„,e «niestra &) de procedimientos . articulo «.7., . esta-, 
,,i eC c | a jurisdicción exclusiva del \m <W domicilio del deu- 
,|or en el juicio de concurso de acreedores, 

Oue de la abundante prueba rendida en . estos autos_sc 
desprecie que el domicilio del concursado doctor Bartolo. 
„ST Harreto a la época de la iniciación de este concurso era 
c„ esta ciudad. Vca<c a esle respecto el testunon.o de los 
Sores Manuel Arroyo, fojas 8-> y LaVerio C. Ucc.ardi. fp. 
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jas lor, ambos inquilino^ ¡del mencionado doctor Harrcto en 
el año <k- 1014. Kl ¡nfornHS del archivo general, fojas !i» 
comprueba que el concurso aceptó y dcse!iri>cñó las funcio- 
lies dé síndico provisorio en el concurso civil de Héctor íiallac, 
tramitado por ante él juzgado de primera instancia en lo ci- 
Cil de la 4** nominación 'le esta ciudad, cargo que retuvo has- 
te» el 30 de abril Úé MM4- fechá de la aceptación .leí carino 
por parte del nuevo síndico. 

Obra igualmente en autos, fojas el informe del dis- 
trito militar de abril 7 de mmm. -egtin el cual el concursado 
hasta esa fecha lio había hecho cambio de domicilio, lis de 
notar que este informe lleva un dato de cinco años posterio- 
res a la de la apertura del concurso. 

Y eonlo una prueba más acabada todávia, existe la nota 
del II. Senado de la provincia. fojas 104 vuelta, en la cua! 
se informa que el deudor desempeñó el cargo de senador has- 
ta el año HiiK. 

(Jw talés elemento.- determinan la competencia del tri- 
bunal del suscripto exclusivamente pura* conocer <M juicio 
de COtlCUI^O del deudor. 

I.as aseveraciones de éste¡ contenidas en su memorial 
obrante a fojas 6j$¿ del incidente agregado por cuerda floja, 
no se han robustecido con prueba alguna por el contrario 
ellas se encuentran desvirtuadas por la prueba enunciada en 
el considerando J." 

One aún suponiendo <l m ' é| doctor Barreto hubiese tras- 
ladado su residencia a fines de marzo de 1914 a l.a Plata, la 
competencia del -useripto <|tieda inalterable en su juicio uni- 
versal de concurso, ¡mu- cuanto en esta ciudad se encuentra el 
asiento principal de sus negocios. 

Por tale- consideraciones se restiehv: mantener fo com- 
petencia del suscripto en este juicio. Kn consecuencia, remí- 
tanse los autos a la suprema corte nacional para su decisión 
e invítese por nota al señor juez exhortante para que a su 
vez remita las actttac iones respectivas. — Juan M. Bancattíru 
— Ante mí : Manuel T. Rodrigues. 
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DICTAMEN MIL SEÑOR PROCURADOR CENI- RAL 

Buenos Alrct. Diciembre 22 de !»*• 

Suprema Corte: 

Entre el ju« ite primera instancia en lo civil y comer- 
cial del departamento «le la capital -le la provincia de |uenps 
Aires v el «le igual clase de Rosario de Santa Fe se ha tra- 
bado cuestión «le competencia pan» conocer en el concurso 
civil de «Ion Bartolomé L. Barrete. 

' liste se presento ante el juez, «le La Plata iniciando o- 
Síón «le bienes el 2» «le septiembre de .■).-». Manifestó en- 
tonecs estar domicialiado en e>a ciudad. 

\ este respecto, a fojas «> vuelta, «le los autos del con- 
curso hay un informe «leí corre» en rote se manifiesta, con 
fecha 28 de diciembre de i9'«. q«c cl nknúó Barrete vive 
en I i Plata: a fojas qi el Banco Éspañol informa que aquel 
m Inquilino de una casa situada en 1.a Plata, confiada a su 
administrador, desde el .." «le octubre de i 9 M al -'4 de ma- 
yo de 1917 

Los testigos Panélli y Falcon (fojas «,S y «/),. solo sa- 
ben tiue el doctor Bárrete vivía en l.a Plata al comentar la 
gnerra europea (agosto «le ,«,.4». agregan.lo el. ultimo que 
intervino para llevar sus muebles que venían «le kosano. 

No hay otra prueba sobre el domicilio «le Barrete en 
La iMata. como tampoco la hay sobre existencia «le bienes «leí 
mismo en esa jurisdicción. 

Kl juicio qüé tramita en la ciudad de Rosario fué abier- 
to el 25 de septiembre «le i«)U. a pedido «le un acree<l«»r. 
quien 1<» inició el 17 de agost«> anterior. 

Los testigos ofrecidos salien «pie Barrete viví.» en aque- 
lla ciudad en 1914; »«" especificar meses. 

Pero, hay constancia «le que el concursado fué senador 
por Santa Fe desde el primero de abril de 1912 hasta el $! 
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de marzo de 1918 ( foja- 104»; figura en el padrón electora! 
nacional dé Rosario en abril de 1919 (fojas 109), sin haber 
solicitado pase a otro distrito: fué sindico de un concurso en 
el Rosario a principios de Í914; firmó documentos en marzo 
de 1914 ciando como domicilio el Rosario (fojas 28)-: allí 
tenia el asiento principal de sus negocios donde era propieta- 
rio de numerosos inmueble* (fojas io> y donde se le seguían 
varios juicio- (fojas 28. 66 y 68). 

De todos e-tos antecedentes resulta comprobado que é! 
doctor Karrcto tenia en la ciudad de Rosario el asiento prin- 
cipal de sus negocios y que allí ttiVO su domicilio hasta %tt 
de mar/o de 10,14. trasladándose en e*a fecha a Ka Plata 
para hacer, poco déspúes, ce-ión de bienes ante el juez de di- 
cha ciudad. 

Rsta traslación no puede alterar la jurisdicción del juez 
de donde tuvo el asiento principal de sus' negocios, para el 
conocimiento del concurso. J 

Kl articulo -V de la ley 927, dice: %} conocimiento de 
los juicios universales, de concurso de acreedores y de su- 
cesión, corresponderá en el territorio dé la república a los 
jueces respectivos de aquella provincia en la que el fallido 
tuviere su principal establecimiento al tiempo de la declara- 
ción de quiebra, o en la qué deba abrirse en su caso la su- 
cesión, según las disposiciones del código civil". 

ta traslación del concursado, sin más finalidad que cam- 
biar la jurisdicción de los tribunales <|tic han de entender en 
el concurSÜ, no puede surtir efectos jurídicos en contra de 
sus acreedores ( S. C. N. tomo 96, página 218; tomo 112. 
página 333) , 

Soy. pues dé opinión, que esta contienda debe dirimir- 
le en favor de la competencia del juez de Rosario. 

José Nicolás Matknso. 
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i 

Butnoi Airet, Diciembre 24 de ITOO. 

• 

Aun» y vistos: Los # contienda ele compoUilicia mi»»- 
„„ juez "«• primera instancia «n 1«» ¡vil •••• í«a Plata y otro 
«le ««nal categoría de la ciuclad' del Rosario. pVc-\inci:i de San- 
ta l-V. para conocer «n d cr^curs^ -le acreedores del dojftor 
di n Bartolorité l'.arrelo. y 

Con'sittefando: 

Que alentó- los fundamentos aducidos en la resolución 
de fojas i¿7 «le 1.» obrados en la segunda de «lidias ciuda- 
des v los más extensamente consignados por el -eñor i>roc-.<- 
rador general en su dictamen ¡wccedentc y «le acuerdo con 
lo expuesto y pedido por este funcionario. *c declara la com 
potencia del señor juez .leí Rosario, para conocer en el con- 
curso de la referencia. 

Kn consecuencia remítansele los autos y avísese al señor 
juez de La Plata en la forma «V estilo. Repóngase el papel, 

A. Rkhmkjo. — Nicanor G. mil. 
Solar. — D. E. Palacio. — 
Ramón Mf.sdkz. 



Doña María l'erñándcc de Uinas. Isu su,cs¡i»ij. Confunda 

de competcnaa. 

Sumaria: Kl conocimiento del juicio sucesorio «le la mujer 
rasada, separada judicialmente «leí mari.l... c«>rresp«.nde 
al juez del domicilio que la misma tenia a la época * 
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i¡u fallecimiento ; y acreditado por la declaración de mt- 
meroso* testigos y i*>r la propia niaiíifestacij&ii di la cáiu 
sante, consignada en su testamento, jnir acto público, q»e 
en esa fecha se hallaba domiciliada eii está capital, co- 
rresiM.n.li- al juez de ésta pi conocimiento del juicio. 



VISTA K1SCAI. 

Señor jf tiez : 

l.a elución de esta competencia SC reduce a la de dos 
punto*. sobre los que versa la cuestión : primero, la inteligen- 
cia que déhc darse al ¡nci*> o." «leí artículo <*o del código ci- 
vil: v en segundo téñnino, en casó de ser favorable la solu- 
eión para el caso de autos, a determinar si efectivamente dona 
María Hernández de Mina-, cambió su domicilia de Jacbrd 
para trasladólo a la ciu<lad de Buenos Aires. 

ivxamiharé por orden amitos puntos, Kl citado inci- o.* 
del artículo yo. dice asi: "l.a mujer casada tiene el domici- 
lio de "su marido aún cuando «c halle en otro lugar con li- 
cencia Miya. Ahora la que se halla aparada de su marido 
por autoridad competente conserva el domicilio de éste, sino 
ha creado otro". 

Ahora bien, encoadra en ota última parte el caso de 
doña María Fernández (le Mina-, en la hi|>ótc*is de *\w ésta 
hubiera cambiado su dooimilio? 

Para ello delicnios examinar el alcance que delie darse i 
los términos legales: Ous se hallt sffiarailii de sn maridó por 
aiitoridúd eomfoíciiie. 

Descartado el caso de dioncio i articulo j¿ «le la misma 
ley . quedaría por considerar el de la mujer que sin haber 
ohfcnido sentencia dcfiiutivá de reparación, pero tramitando 
el juicio, hubiere conseguido del juez que entendiere en el 
acuito, la reparación que autoriza el articulo 53 de la citada 
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lev (te matrimonio, casó que es precisamente el «le autos, 
atentas las constancias que corren en el olido «hl.genc.a.lo «le 

fojas 119. , - 

Kn mi opinión, señor jnez. la esposa en esta hipótesi 
.Hiede constituir «.tr«. domicilio, como «|ue Ua *•<<" relevada 
por el juez «le la obligación de habitar con su man.lo. 

Si la esposa se baila desobligada para facultad de la 
misma lev (articulo 53 citado), «le habitar con s». rtiarido. lo. 
rico es que ella pueda constituir un nuevo domicilio, sino 
que quiere guardarlo cu el lugar en que residía su cónyuge. 

U Reden de ta ley. que llega a considerar que la mujer 
casada tiene el domicilio de su 11 trido aún cuando rea*' :i 
muchas leguas dé «lislancia. con licencia suya, parte siempre 
de la k.se. dé que la unión se mantiene aún cuando sea mo- 
ramente, v que esa separación es un hecho que mm cesar 
en cualqiiier momento por la voluntad «le! ínáridó. arnpara- 
da en un texto exprés., «le la ley: pero cuahdo CóUtO en el 
caso «le autos, ese vinculo y esa posibilidad han desaparecido, 
pues la misma autoridad judicial, fundándose en una acep- 
ción qúe la lev ha cread.» al principio, la ha hecho desaparecer, 
resultaría en realidad injusto el pretender que prevalezca so- 
bre l«.s hechor bien elocuentes, la ficción de un principio que 
carecería «le base necesaria para justificarla. I Vea-e Ucrena 
comentarios al articulo ox>. número 17». 

I' S me excusará «le qué repita las circunstancias 
dólórósas pe atrevesara la causante en su vida inatr.mo- 
uial. los esfuerzos ia-rsonales que para ella lía significado os 
bienes que hoy forman el acervo «le su suces.on. pues en los 
•unos V los encontrará jnsticiad«.s : i>ero s. debo Hacer 
notar que todos ellos son «.tros tantos elementos que erro- 
iKjran la situación «le hech... que determinan la separación pio- 
vísoria decretada por el juez «le Jachal. 

Resuelta favorablemente la primera cuestión, queda por 
examinar la segun.la. esto es si la causante mudó su domici- 
lio «le Jachal a esta capital. 
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Gomo lo sabe Ü. S. ¡M#r nuestra lev no se hace necesaria 
la declaración expresa de voluntad para cambiar un domici- 
lio ¡mes este se verifica instantá ñéatfentc por ¿j hecho de la 
traslación • i*- la residencia de Mil lugar a ot*o¿ eon ánimo dé 
permanacer en él y tener allí su principal estáliléciiniéntó 
f artículo «17. código eivih. 

AÍíora bien, lá traslación «le doña Mana Fernandez de 
Mina- a Rueños Aires es un hecho evidente conio lo demues- 
tra el testamento <le fojas 2, otorgado en Buenos Aires, la 

defunción «le la mj$i«á i]»» 1 " 1 ' 1 ' 11 fojq$ 4»: caí&c ahora es- 
tudiar -i esta traslación tnvo o nó el ánimo de tjuc habla el 
citad»» articulo 07. 

K:i mi opinión, no puede hallarse mejor justificado tal 
extremo. Éft c) testamento la causante en la cláusula cuar- 
ta, dice aéí : "Qlic hace más de veintisiete años la ahandonó 
su marido, don Miguel Minas, en el departamento de Jachal. 
de la provincia de San Juan, donde entonces fijaron su Ten- 
dencia, dejándola en la más completa y absoluta nii>eria. y 
sin haberse acordado jamás de ella para asistirla en forma 
alguna a pesar de no existir ningún motivo cjiié su es|>oso pu- 
diera imputarle para nhandonarla. Que desde entontes se 
encuentran separados de hecho, y domiciliada hace más de 
lili año ia expórtente en esta capital, sin voluntad de volver a 
unirsé, tramitándose actualmente por ante los trihunales de 
San luán IÓS jüicioS de divorcio j separación de hienes y 
Otros pleitos contra su precitado marido, don Miguel Ninas . 

\ la prueba tan concluyeme <|Ue surge de esta declara- 
ción rtO pueden oponcrSQ la? manifestaciones de la nÚMua cau- 
sante cmm-n;«¡a> en el juicio sohre remoción de tutela en el 
escrito testimoniado a fojas 51, |K»r cuanto se trata tic un ex- 
pediente promovido arte el juez de la tutela y destinado a 
evitar ciftc le fuera quitado el cuidado ilc los ujehoreis |>0r 
to cuál hace manifestaciones relativa- a su permanencia en 
esta capital hasta tanto mejore de su tratamiento de diabetis. 

Kn el escrito dé foja- 9$ el representante de don ('.a- 
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bricl Uinas, y más adelante a fojas 115, el tutor de los mis- 
inos, explican en forma bien convincente el porqué de osa-; 
manifestaciones de la cansante en situación en que llena de 
angustia por la suerte de los menores* temía que pudiera ser- 
le quitada la tutela de aquéllos y (fue fuera ésta a parar a 
manos del abuelo, cuya inconducta se encuentra bien justi- 
ficada en autos-. 

Queda pues en pie la manifestación categórica del testa- 
mento, para el suscripto suficiente, pero que puede L\ S. co- 
rroborar con las otras probanzas ofrecidas en el escrito de 
fojas 9$ si U. S. juzgare balarlas lugar. 

Por todo lo expuesto, estimo que no debe l T . S. acceder 
a la inhibitoria solicitada i>or el señor juez exhortante. — 
Costón Federico Tobal. 

AUTo DEC SKÑOR JUKZ KN l.o CIVIL 

Buenos Aércs, AtfOtfto 3 4t 19»- 

Y vistos: La inhibitoria ludida |»or los tribunales de la 
dudada de San Juan en el presente juicio. 

Considerando: 

Que según se desprende de los testimonios extraídos del 
juicio iniciado por la esposa, ésta había obtenido el año 189? 
su separación personal, situación que hasta el presente se 
mantiene. 

Que por esos hechos amparados por la autoridad com- 
péleme la esposa pudo elegir un nuevo domicilio, pues si el 
tribunal la relevó de la obligación! de seguir a su esposo y de 
habitar la casa de aquél, es consecuencia que ella estuviera le- 
galmente facultada jKira constituir otro domicilio. 

Que en general, la separación provisoria no levanta fas 
incapacidades que pesan sobre la mujer casada, pero en cuati- 
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i.» atañe al dóñiicilib es obvio que aquella recubra sus tic 
rechos poique eso es lo que la justicia devuelve cuando la 
autoriza para retirarse del Hogar conyugal. 

Que no se podría aducir dé contrario que lo ordcn»d«> 
en efea-o del artículo (» de la ley de matrimonio, es un mero 
depositó porque sig considerar lo vejatoria y depriment" 
cotnp repugnante a las tendencias modernas qtM? resulta par.¡ 
la esposa tal tesis, hay qué reconocer qué la atribución judi- 
cial no tiende precisamente a señalar un domicilio forzoso y 
es más una suspensión de los efectos del poder marital en 
cuanto afecta al deber de habitación común, lo cual trae como 
consecuencia, la recuperación «leí derecho de elegir otro do- 
micilio. 

One encontrándose justificado en autos que la esposa, de 
acuenlo con lo dispuesto ]>or el articulo 90. inciso <)". ha p"- 
ilido legalmente crear un domicilio distinto al de su mando, 
debido a encontrarse aparada por orden de la autoridad ju- 
dicial, queda por decidir si hubo realmente elección de nueva 
habitación. 

One en principio, la* personas capaces, están faculta las 
paralar su domicilio dónde lo quieran a la medida de sMj? 
intereses y aún de sus caprichos, por eso la ley declara que 
este derecho lío puede ser coartado por contrato, ni por «lis- 
posición de última voluntad. i>ero resuelto el cambio, la tonn 
de posesión del nuevo lugar debe ir acompañada de la inten- 
ción. porque el mero hecho de la habitación podría no ser más 
que nn ensayo y la sola intención, un himple proyecto. Ar- 
ticulo *>.\ código civil. 

Que .examinadas las piezas probatoria* sentadas por 
la pane que sostiene la competencia de este tribunal, se liega 
a la conclusión de que se han cumplido toda- las previsiones 
légale* y que la causante, -.ucho antes de ocurrir su deceso 
había mudado dé residencia con el pro-pósito de permni.cccr 
en esta ciudad. 

Que en cuanto al elemento intencional resulta plcnanwn. 
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te comprobado por la mejor de las pruebas, en este caso, su 
manifestación expresa hecha ante un funcionario público, y 
el cambio efectivo de residencia por las declaraciones que 
prestan Gabriel Sánchez. Abelardo García y. Emilio Martínez, 
a los que le- consta qué Maria Pernández de Uinas \<¡Via áqüi 
cuando se prodtfjo su fallecimiento. 

Que no se podría oponer a estas conclusiones que sur- 
gen del proceso, las manifestaciones que contiene el escrito 
en copia corriente a fojas 51. porque al decir la causante «pie 
se encontraba de tránsito en esta capital, lo hizo evidente- 
mente con fines particulares, inducida por las maniobras tra- 
madas para arrancarle la tenencia de sus nietos, que conser- 
vó hasta sus últimos días. 

Que basta detenerse en los informes que ofrecen los tes- 
tigos recibidos en esta causa, para adquirir la certidumbre de 
que el domicilio constituido en la capital federal no se había 
modificad» cuando la testadora se vió en la necesidad de de- 
fenderse. y si fio fue interesada la manifestación de hallar- 
se radicada en JachaJ, formulada exclusivamente con el pro- 
Insito de que no se le quitaran los menores, habría qne con- 
venir que no hubo interiormente traslación de residencia de 
Buenos Aires a San Juan, porque «le acuerdo con el articu- 
lo 07. no basta el ánimo para que aquella se produzca y en 
último caso, y si hubiere duda, siempre prevalecería el cons- 
tituido aquí. |*>r ser el último conocido. 

Que para justificar la residencia de la causante en Ja- 
cha! te ha traído el testimonio de testigos y desde ya corres- 
ponde observar que la producción de estos antecedentes, vuel- 
ve verosímil el abandono fiel es|»o«o. pues tratándose de una 
mujer casada, lo qne debió justificarsc.de plano fué que el 
domicilio conyugal, en la época «le su fallecimiento era en 
Jachal. y no «pie aquélla tenia su residencia habitual en ese 
punto. * 

Que por lo demás el informe «leficiente «|uc ellos ofre- 
cen, no puede primar sobre las declaraciones que se han re- 
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cibido en este tribunal, porque aquéllos no agregan a sus la 
cónicas contestaciones ni se les ha exigido las razones de sus 
dichos que es el medio más seguro para i>oder apreciar el va- 
lor .probatorio de las declaraciones. 

t>e a las consideraciones expuestas, que por si solas 
bastan para admitir las conclusiones sustentadas por el opo- 
nente a la rogatoria, debe añadirse las presunciones que se 
desprenden de las diversas piezas de la causa, especialmnte 
del escrito inicial que hacen perfectamente verosímil el aban- 
dono en que ha incurrido el esposo durante un lapso de tiem- 
po tan largo que ha permitido a la causante el haber labra .o 
una posición pecuniaria con sus solos medios de adquisición, 
lo cual autoriza la creación de un domicilio extraño a «.o-ni- 
cilio matrimonial, como consecuencia necesaria y legal de la 
suspensión de hecho del poder marital. 

Que en el sub lite no se podría prescindir de la situa- 
ción de hecho existente entre dos esposos y del mismo aban- 
dono en que ha incurrido el marido dejando de llenar debe- 
res ineludibles que impone el matrimonio y no es seguramen- 
te propio que se afirmara que la autorización concedida por 
los tribunales de San Juan para que la causante pudiera vi- 
vir fuera del domicilio matrimonial reviste el carácter de pro- 
visional, pues han corrido veintisiete años de su expedición 
y no se tiene noticia alguna de que el esposo haya tratado 
de hacerla revocar por la vía judicial. 

Ver estas razones y las aducidas por los ministerios pú- 
blico* y tutor de los menores >' en orden a lo dispuesto por 
el articulo 3,284 del código civil, se resuelve no hacer lugar 
a la rogatoria, haciéndose saber esta resolución al juez re- 
clínente para que se tenga por trabada la cuestión de com- 
petencia, en caso «le insistir en lo que pretende, «laudóse a esta 
incidencia los trámites que le corresi>onden. — J. C. Lagos. 
— Ante mi: José /.. Urdaf ¡lleta. 
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DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADO» GE SE* AL 
' Ibwm AM, DicicMbre SU H 1W0. 

Suprema Corte: 

Entre el juez de primera instancia en lo civil de la ca- 
pital de la nación y el de igual clase «le San Juan se ha tra- 
IkkIo cuestión «le competencia a los efectos de conocer en el 
juicio testamentario de" doña María Fernández de Llinas. 

I.a causante falleció en Buenos Aires el 18 de julio 
«le I«ji9, como consta en los autos tramitado* en ambos juz- 

Rjd °KI juez «le San Juan cree que la residencia de aquélla 
cu Buenos Aires era accidental y que no ha cambjado el do- 
micilio que tenia en Jacha!. 

F.1 juez «le esta capital, en mérito «le la «leclaratoria he- 
cha por la causante al otorgar el testamento de fojas 2 (cláu- 
sula 4.M en la cual afirma estar domiciliada en Buenos Aire» 
desde antes del 18 de julio de 19»», y de las declaraciones de 
numerosos testigos «me declaran que ta intención de la can- 
sante era cambiar definitivamente el domicilio que tema en 
Jachal, se ha declarado competente. 

lís «le notar que la causante estaba separada de su es- 
poso desde 1892 (testimonio de fojas 124 del expediente «le 
la capital), por disposición judicial; esa separación está ra- 
tificada por los hechos siguientes: «le ser tutora de sus nietos 
(fojas 22 expediente de San Juan); «le tener venia judicial 
otorgada en defecto de su esposo en 1912 (contrato de 28 de 
junio «le 1917. expediente sobre medidas precaucionales ) : de 
la declaración que la causante hace en la cláusula 4-* del tes- 
tamento de haber sido abandonada por su esposo hacían 27 
años sin voluntad de unirse; y de declarar don Miguel Limas 
ser esposo «le doña Adela Briguela en 8 de junio de 1916. 
en el instrumento público testimoniado a fojas 71. 

La separación personal de los cónyugues autorizada por 
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él juez i:n]M»!-ta eximir a la mujer tic la obligación de haW- 
tar con su niaridp. Kn tal caso, el párrafo segundo del in- 
ci5Ó del articulo tyo del código civil dispone qüe "la qué 
se lialic separada de su marido por autoridad competente, 
conserva el domicilio de éste .vi no se lia creado otro*. 

lis precisamente lo í|tic ocurre con dbflá María Fernán- 
dez. Ella se ha creado un domicilio diferente del que tenía su 
marido. La prtteba cuyo valor lia sido debidamente aprecia- 
do por el juez civil de esta capital, demuestra acabadamente 
que el domicilio de la causante era en Buenos Aires. 

Soy de opinión, pues. que\V. % debe declarar compe- 
tente im intervenir en el juicio Sucesorio de doña María 
Fernández de Uina*. el juez civil de ota capital (articu- 
lo 3.384 del código civil 1 . 

José Nicolás Matoneo. 
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Buenos Airea. Diciembre U de 1930. 

Autos y visto*? 

Los de contienda de competencia entre un juez de pri- 
mera instancia en lo civil de esta capital y otro de igual cate- 
gOtíh de la ciudad dé San Juan para conocer en el juicio tes- 
tamentario de doña Maria Fernández de Uinas. y 

Considerando: 

(Jue se encuentra debidamente acreditado por la déclára- 
eión de numerosos testigos y lo consiguió en la cláusula V 
del testamento por acto público, qfó dicha -efiora de Mina- 
estaba domiciliada en esta capital a la época de su falleci- 
miento, 

One si bien el esposo de la causante don Miguel l.lmas 
se M domiciliad" CH San Juan, iio Cí¿ méitóS cierto que lia- 
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cía veintisiete años q»e habla abandonado a su e- s jJ°*á sin 
ánimo de reconstruir el matrimonio. 

( H,e ¡or tal motivo la esposa abandonada obtuvo del juez 
del domicilio conyugal su separación del marido y la autori- 
zación necesaria para ejercer los actos de la vida cml en re 
los cítale-, v cómo ratificación, se nota la circunstancia de ha- 
berle sido judicialmente discernida la tutela de dos de sus 

nietos. . ; 

' yue separada la mujer por autoridad judicial, queda exi- 
mida de la obligación de habitar con su marido: y en tal con- 
cepto es de aplicación lo dispuesto en la segunda parte de. 
inciso «).". articulo 9° del código civil. 

One. por otra parte; dos de los te-iigos de la mfoniiaeton 
producida en San Juan, dicen qUe Minas tema su dom.ctl.o 
en Mendoza. 

En mérito de lo expuesto y conforme con lo dictaminar 
( |o v pedido por el señor procurador general se declara juea 
competente para conocer en el juicio testamentar», dé dona 
María Fernández de Minas, al de esta capital, a quien se e 
remitirán los autos, avisándose al señor de San Juan en la 
forma de estilo. Repóngase el papel- 

A. BERMEJO. — Nicanor «.. pEt. 
Solar. — P- Paí**C»o. — 

Ramos MÉNDEZ. 



SoeiüM Anónima "Bumly Products Cotnmf ™" ira do " 
Constantino Bonotti. sobre cobro de Competencia 

HCf/átiva. 

Sumario : Corresponde a la justicia ordinaria el conocimien- 
to de un juicio entre un extranjero y una sociedad ano- 
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nima extranjera. < Véase el -lunario de la causa que SC 
registra en la página il$ (leí tomo aplicable a la 
presente >. 

Caso: Lo explican las pieza- siguientes: 



ALTO DEL SKÑoR J l'EZ FEDERAL 

BMMt Aire». Febrcr© » d« IMS 

Autos y vistos: Los promovido- i>or Rumely Products 
Company Sociedad Anónima contra Constantino Bonotti so- 
bre cobro ejecutivo de un pagaré, ele los qu« resulta : 

i: Ouc la actora demáfidá al ejecutado sosteniendo la 
competencia de la jurisdicción federal en razón de diversa 
nacionalidad, pues la actora dice ser argentina e italiano el ele- 
mandado. 

2." Que el señor procurador fiscal de foja- 5. » vuelta 
y 13 manifiesta que la actora 110 es argentina conforme a la 
jurisprudencia de la suprema corte que cita. i>or Id cual sos: 
tiene que no procede oí fuero federal para e-te caso: 

Y considerando. 

IX Qu C como en la presente causa se ha invocado la 
diversa nacionalidad de partes para traerla ante la justicia fe- 
deral, se jféce necesario estudiar si en realidad existe esa na- 
cionalidad diversa a sus efectos. 

_>.' Que ta compañía actora argumenta en su demanda 
que és ella una sociedad anónima fl«e opera en esta capital 
siendo el ejecutado de nacionalidad italiana. 

Como se observa, del simple hecho de operar en esta ca- 
pital una sociedad anónima se pretende inferior que es una 
entidad argentina y por jó lauto hábil para litigar contra un 
extranjero ante la justicia federal. 
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j» Que consta cu autos a fojas i.» que en el registro pú- 
blico de comercio se han inscripto los estatutos extranjeros 
de la sociedad anónima extranjera denominada Rumery Pro- 
duetse Company constituida en Nueva York. E. E. I". L ., con 
domfeitio principal en la citada república, donde se celebrarán 
las asamblea y se asentará el directorio. 

4." Que atento lo que antecede, es dable consignar lo 
pertinente a fi» de dejar establecido si procede o no el fuero 
federal para esta causa. 

El punto relativo a la nacionalidad de las sociedades ano- 
minas lia sido muy debatido en el campo de la doctrina, sin 
haberse llegado a conclusiones precisas sobre el particular 
por cuanto se ha atendido más — en lo concerniente a la di- 
visión de las sociedades en nacionales y extranjeras - a in- 
dicar la lev aplicable a la formación y actos de talo socie- 
dades, que' a la jurisdicción judicial del pais en que las mis- 
mas dan señales de actividad. 

Haciendo abstracción iijél asunto en sus lincas genera- 
les, para limitar el estudio relacionándolo con el fuero, con- 
viese recordar que la suprema corte tiene declarado, con di- 
sidencias que: "una compañía constituida y domiciliada en el 
extrarjero donde ha formado su capital y celebra sus asam- 
bleas de socios y autorizada jxir un decreto del P. E. para 
funcionar en esta capital no puede ser comprendida para los 
efectos del fuero entre las que expresa el articulo 9 <k ,a 
ley 48", esto es. como un "ciudadano vecino" de un punto 
«le la república en «pie se halle establecida tal compañía, to- 
mo 102. página 153. 

En el sentir del suscripto, el articulo 9 de la ley 4» « <*u- 
pa solamente de las "coriOTracioncs anónimas creadas en una 
provincia y haciendo sus negocios en esa provincia" . las cua- 
les serán consideradas a los efectos «leí fuero como exudada- 
nos vecinos «le esa provincia en la qUe se hallen establecidas. 

Evidentemente la adora no ha sido creada en esta capi- 
tal sino en Nueva York, y por la circunstancia de que haga 
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negocios c ésta ciudad. .... podría reputársela como cíu'la- 

. -ta de una -oeiedad 
COnsUtuida en el extranjero con una ^«g 1 ^ 

u,< sociales v de los máíidatos de los reactivos represen 
,nu cae.', orno lo estatuye el artkulo rfj del codtgq c 
Z v que podría haln-rsc acogido a lo dispuesto en la ley ,,, 

^J^i-M^m y aplicación de. articnlo „ ley 4* 
dada c .„ ¿te pronunciamiento judicial concuerda no solamen 
t ; l fallo de la suprema corte ya citado de, tomóte*. 

«no dictamen figura pubHcado.en la entrega .00 de la Uc 
..Uta VrecntiJia de Ciencia- Políticas. . 

7 Onc toándose, entonces, eomo se trata de un ,»le - 
to en qué intervendrán dos panes contranas de nacon.d - 
dad exigiera ambas, procede declarar ««? el caso no o>- 
Í^Hl a la justicia federal aunque «uvesen drversa - 
c^lad. l-or cuanto es circunstancia solo es valedera uiando 

la- ¡.artes son argentinas; ...„..„. r ,., de es- 

La presente resolución contempla los caracteres ue_es 
, K . ci;i , v 'Utraordinaria que reviste la justica federal. maxi- 

fe Í^S|,SSl rJsudvo- de conformidad con 
,„ expuesto por e, señor procurador fiscal declarar que la pro- 

senté can,-, prontovida por RúmeTv Products Company So,, 
contra Constantino Bonotti sobre cobm ejecumo de 

^ „ compete a la justicia federal para su conocumento 

^decisión Notifiquen rengase el sellado y oportunamente 

krcliivcsc. - M- Kscobar. 
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SENTENCIA DE U\ CÁMARA FEDERAL 

Iunn Airt». M«y« 20 de 

Vistos y considerando: 

Que en el caso no se ha comprobado ni intentado com 
probar siquiera, que la sociedad anónima actor* se haya cons- 
tituido para ejercer su principal comercio en la repúb ca, 
con la mayor parte «le sus capitales levantados en ella o que 
tenga aquí su directorio central y la asamblea de socios, de 
manera «|ue apareciendo encuadrada dentro de la .-ituación 
«pie señala el articulo l.- de la ley $.$3» modificatoria «leí ¿86 
del código «le comercio, puede ser considerada, para to«los sus 
efectos, como sociedad nacional. 

Que en tales condiciones la "Rumely Products Company" 
no puede invocar a los efectos «leí fuero el carácter «le so- 
ciedad argentina resultando por el contrario, según consta i 
fojas 12 (certificólo «leí registro público de comercio) que 
por su estatuto el único domicilio principal señala«l«» para sus 
operaciones hállase establéenlo en el extranjero en el estado 
de Nueva York; «píe es en los listados Unidos en donde se 
emitieron y suscribieron las acciones y .pie finalmente, las 
. asambleas tendrán lugar, y el directorio func¡«>nará en cual- 
quier Estado «le la Unión. 

Trátase pues, de una compañía extranjera n<> acogida a 
los beneficios de la citada ley argentina .V52« y cuya naciona- 
lidad. como la «le las personas de existencia real «» visible 
nacidos en el extranjero, sigue siendo — en el concepto de 
nuestro derecho — la de su país de origen ha^ta el momen- 
to actual. 

Resultando en tal forma, extranjera la actora. y extran- 
jero el dcman.hulo el privilegio «leí fuero federal no les co- 
rresporde con arreglo a la reitera«la jurisprudencia «le la cor- 
te suprema y de este tribunal. Por estos fundamentos * con- 
cordantes dé la resolución apelada de fopas 14. se la confir- 
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con costas, declarándose en consecuencia, que el caso 
es ajeno a la jurisdicción federal. 

Notifiquese. devuélvase y repóngase las tojas en el jua- 
gado de origen. — Marcelino Escalada. - .4. Urdinarram. 
- T. Arias. 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADO» GENERAL 

■uwo* AitM, Dlcieabrt » i« !•» 

Suprema Corte: 

Se sostiene por la justicia federal de la capital que la 
sociedad anónima •Kun.cly Products Company" e, extranje 
ra v como también lo es el demandado don Co:is»ant no Bo- 
notti. la juri.dicoión corre>i>onde a la justicia local, la cual 
se ha declarado incompetente por creer que aquella compa- 
ñía es argentina. 

En el caso seguido por la Jewish Colonization Associa- 
tión entra Abraham Rimky. que V. E. falló el 6 de septiem- 
bre último (tomo l 3 2. P*R¡na 213 de los fallos», he expues- 
to con alguna extensión mis opiniones sobre la nacionalidad 
«le las personas jurídicas a los efectos del fuero fe.'eral. 

"En nuestra legislación, las personas jurídica* son entes 
de existencia ideal, oreadas ,»or la ley. como personas ente- 
rameóte distintas «le sus miembros (código civil, artículos 32. 
K 34* y J9) . l'ero 110 es necesario que ellas sean de naciona- 
lidad argentina. Por el contrario, el articulo 34 del código 
civil, reconoce expresamente que son jiersonas jurídicas los 
estados extranjeros, cada una de sus provincias nuiliici- 
ptos v los establecimientos, corporaciones o aswaciones exis- 
tente- en pais extranjero con iguales condiciones que las re- 
queridas en el articulo p para los establecimientos o asocia- 
dones fundadas en la república". 
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"El código de comercio admite también la existencia de 
sociedades extranjeras distinguiéndolas de las nacionales, y 
las autoriza para funcionar en la república, con o sin repre- 
sentación social en ella (artículos 285 y 287V. 

"No es. pues, exacta la tesis de que las personas jurídi- 
cas extranjeras se conviertan en argentinas por el sólo hecho 
de estar autorizadas a funcionar en nuestro país". 

"En los Estados Unidos, la corte suprema ha reconocido 
igualmente la existencia <le corporaciones o personas jurídicas 
extranjeras, por los efectos del fuero federal". 

"En el caso de Steamship Company v. Tugman. decidi- 
do en las sesiones de 1882. la corte suprema de los Estados 
Unido* declaró que los miembros de una corporación extran- 
jera, cuando ésta demanda o es demandada en un tribunal 
de- los Estados Unidos, se presumen ciiMladanos o subdito» 
del estado o pais que la creó ( 106. U. S. n8>". 

"Y veinte años más tarde, corroboró esta doct.-na en 
el ca«o de Souternan Railway Company v. Allison. decidido 
en mayo de 1003. declarando que aunque una ley del estad.» 
de Carolina de! Norte, disponga que una compañía de fe- 
rrocarril extranjera que desea poseer propiedades o hacer ne- 
gocios o ejercer cualquiera franquicia como coruoraaon den- 
tro del estado, debe cumplir ciertos requisitos y al cumplirlos, 
se conertirá en corporación ordinaria y no por eso, tal necho 
no afecta el carácter de la corporación originaria y no por eso 
se convierte en ciudadano de Carolina del Norte, en «unto 
afecta a la jurisdicción de los trilHinato federales por razón 
de diversa ciudadanía. ( iox>. U. S. jaó)-. 

"AHÍ. como entre nosotros la ley no había dicho expre- 
samente nada acerca de la jurisdicción competente para co- 
nocer en , Jeitos de la personas jurídicas extranjeras . 

Sólo existia el principio, incorporado al articulo o." de 
la lev argentina número 48. de que las corporaciones creadas 
en «na provincia o estado se reputan para los efectos del fue- 
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ro como ciudadanos domiciliados en el otado en 06 se ha- 
llan estáblcciáds-'. 

"V. E. ha llegado a conclusiones análogas a la de la corte 
suprema de los listados Unidos, especialmente en el ca*o de 
la compañía de fabricantes ingleses contra Domingo Corta, 
qtlé se registra en el tomo WJ de los fallos, página 153*. 

Kn el presente caso, la sociedad "Rumely Product- Com- 
pany'\ según los certificados agregados al espediente del juz- 
gado federal, ha sido constituida en Nueva York. listados 
Unidos, con domicilio en Mineóla, de! mismo país, celebra sus 
asambleas en los listados Unidos y ha sido autorizada para 
funcionar en nuestro país por decreto del l\ E. X. de mj de 
agosto de 

Estas razones deciden mi opinión en el sentido de que la 
mencionada compañía es una persona jurídica extranjera. ( 

Kn cuánto al demanda<lo don Constantino Kouotti. es ex- 
tranjero, según lo reconocen ambas partes. 

MI pleito é§> |>M& entre dos extranjeros residentes en la 
capital. No corresponde, |>or consiguiente, el fuero federal, 
y la contienda de competencia negativa delw resolverse, en 
mi opinión, en favor de la jurisdicción local. 

José SicoUh Maticnzú. 



FALLO DE US CORTE SfPREMA 

Buenos Airee. Dideeabre 2* de l«so. 

Autos y vistos: Los de contienda de competencia negati- 
va filtré un juez federal y otro de comercio de la capital 
para conocer en la ejecución por cobro de pesos iniciada por 
la sociedad anónima "Kumely Products Co:npany" contra don 
Constantino Bonotti 
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Considerando: 

®K atento- los fundamentos consignados en fallos «le 
esta corte suprema que obrait en el tomo ,33 |x«m. 215. « «c- 
todos en casos anó.ogos ai > conforme con ^ pe- 

dido por el señor procurador general, corresponde establecer 
Silencia del señor juez de comercio de la capttal para 
conocer en el juicio ejecutivo de la referencia 

En su mérito remítansele los autos avisando* al señor 
]m federal en la fonna <le estilo. Repóngase el papel. 

A. Bkrmk.i». — Nh axok G. w.u 

Sot. VR. - D. E. PALACIO. - 

Ramón- MkxoKZ. 



ComMios "La Suca Zelandia-. "La torM 

v "La m»0 de Bahía" en autos con la Refinería Ar- 
gentina sobre abandono a los aserradores de «II carga- 
mentó de acucar. Recurso de hecho. 

Sumario: No procede el recurso extraordinario del articti- 
T 14 ley 48. en un caso en que sólo se ha d.>cut,do la 
validez de cláusula» compromisorias establéenlas en po- 
li»» de *&m marítimos. >r no reunir las congo- 
exigidas por la ley procesal, y el alcance de dnba 
cláusulas y en que el tribunal, al decd.r «1-^ 
Hmitó a aplicar d»s,K,siciones de derecho común y a .n- 
vesttgar la intención de las partes contratantes. 

Caso; Lo explican las piezas siguientes: 



308 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires. Diciembre 22 de 1900. 

Suprema Corto : 

Rl articulo 5J£l de la ley nacional de procedimientos, nú- 
mero 50. establece que el término p«r* ir-icrvoner U «jueia 
contra una pro\idcncia qué deniegue «na apelación será «le 
Ires dias. si ésta fuese dictada por el jlipz de la scCcioti en 
qüé tiene su asiento la corte suprema. 

La resolnción denegatoria del recurso interpuesto para 
ante V. E. dictada ]>or la cámara federal de apelaciones de la 
capital, en la causa seguida por la socieda I anónima Refi- 
nería Argentina sobre abandono a lo; asegura lores del car- 
gamento de azúcar perdido en el naufragio del vapor Kuskal* 
duna. quedó notificada a las partes el lunes trece de septiembre 
del corriente año (nota de fojas 402 vuelta). 

Él recurrente ha interpuesto su queja ante V. E. el diez 
y siete del mismo (fojas 470) después de vencido el térmi- 
no que para hacerlo acuerda el articulo citado. 

Por lo que estimo extemporánea dicha queja. 

Jos¿ Nicolás Matknzo. 
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Buenos Aires, Diciembre IM de 1*20. 

Auto* y vistos. Kl recurso de queja por denegación de 
los interpuestos pbi las compañías de seguro "fca Nueva Ze- 
landia'' "La EstrCllá'' y "La Allianca de Bahía" contra la sen- 
tencia pronunciada por la cámara federal de afielactón de ¡a 
capital en los autos seguidos con "La Refinería Argentina" y 
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Considerando : 



Que el presente recurso de hecho ha sido interpuesto des- 
pués de vencidos los tres días hábiles siguientes a la fecha 
e» que la parte quedó notificada de la providencia denegato- 
ria «le la apelación; I fojas -»<>-> vuelta y 470 vuelta dé los au- 
tos principales ) y pbr lo tanto extemporáneamente con arre- 
glo a lo dispuesto en el articulo 231 de la ley número 50. 

Que ai>arte «le esa circunstancia, los recursos son tam- 
bién Improcedentes en el caso. ix>r razón de la naturaleza de 
las cuestiones debatidas y resueltas en el pleito. Se ha dis- 
cutido la validez de las cláusulas compromisorias establecidas 
en diversas l*'>Hzas de seguros. i>or no reunir las condiciones 
exigidas por la ley procesal y el alcance de dichas cláusulas: y 
el tribunal a quo. a) decidir esos puntos se ha limitado a apli- 
car disj)osiciones del derecho común y a investigar la inten- 
ción de las partes contratantes. Es verdad que como conse- 
cuencia «leí fallo rccurri.lo. el asunto es sacado «le la justicia 
nacional para ser sometido a la de arbitradores. |>ero esa <o- 
lución 110 es el resulta.l.» de la interpretación «pie se haya Ja lo 
dado a disi>os¡cior.es «le la constitución o leyes «le la nación, 
que tampoco fueron cuestionadas, ni «le la supremacía acor- 
dada, con «letrimento «le éstas, a preceptos «le leyes bicales so- 
bre materia jurisdiccional, sino solamente de la inteligencia 
atribuida a estipulaciones c.mtractuales y a preceptos «le le- 
yes comunes, no susceptibles de revisión y suficientes jx>r si 
solos .vara sustentar la sentencia recurri la cualquiera «pie sea 
el alcance de las disiwsicioncs constitucionales y legales «pie 
estatuyen sobre fuero federal. 

Que finalmente el presente caso no se encuentra tampo- 
co cfTmprendido entre los previstos |*>r el articulo y de la 
ley número 405.S para autorizar la procedencia de una ter- 
cera instancia ordinaria ante esta corte. 

Por ello, y «le acuerdo con lo expuesto y pedido i>or el 
señor procurador general se declara no haber lugar a la que- 
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• 

ja deducida. Notifique!^ y repuesto el papel archívese, de- 
volvii rulóse los auto* remitidos por via de informe con trans- 
cripción de la presente. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Figueroa Alcorta — Ra- 
món Méndez. 



Oncorachales Fusionados en COH «'/ capitán del vapor 

¡n<jlcs "Clydesdaíe'. sobre daños y perjuicios. Recurso de 
hecho. 

Sumarlo : i." La resolución ele tilia cáhiar*i federal que de- 
clara que un asunto no e* de la cr impotencia del juez fe- 
deral de determinada stkciqtíi no cía lugar al recurso ex- 
traordinario del articulo 14. ley 48; toda vez (pie no ¡111- 
|u>rta denegación del fuero federal. 

2." Las cuestiones sobre competencia entre jueces 
fedérale* están excluida-* 1 !;» hrisd:cc¡ó«i «le la Corte 
suprema. 

Caso: Lo explican las pis&uj siguiv:ue>: 

DICTAMKN tíEL SESO» PROCURADO!* »'»KXKRAL 

Buenos Air**, uiciembrt g¡ de USO. 

Suprema Corte: 

La resoliivion apelada de fojas 70. dictada por la cuna- 
ra federal de la capital tic la liaron en la cansa seguida \jjpr 
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1. Sociedad Quebráceles Fusionados contra el capitán del 

keMmM han sido excluidas de la i«n^ je b 
Sí» W * # de ta ley » ,| 

1)t . sean resueltas por las cántaras federales (S. C. .V 

mo ni, página 284). v & ha sido 

Opino, pues, que la apelación para ante \. 

bien denegada. 

José Nicolás MaticHSo. 
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Aires. Dtc»e«t»te 21 de teso. 



A Utos y vistos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por 

^s^^wtMd «- **** * ta 

presente y del expresado dictamen. 



A Bermejo. — Nicanor G. DEt 
Solar. - D. E. Palacio. — 

J. FicuEROa Alcorta — Ra- 
món Méndez. 
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Don Romee Casteili. sobre nulidad de enganche de su hijo 

Aurelio Pablo. 

Sumario: No procede él recurso extraordinario del articulo 
14. ley 48. contra una sentencia que desestimó una acción 
de nulidad de la Opción hecha por un menor, «le acogerse 
a los beneficios del articulo X. título 1 • de la ley 4.707. 
l El de prestar servicio militar como aspirante a oficial 
de reserva). 

Casó: Lo explican las piezas siguiente*: 



DICTA M KN DEL SEÑO* PROCURADO! C.ftNftKAL 

BtwKM Alrct, KMdMM ¿A <ftt !W. 

Suprema Corte: 

Don Romeo Casteili demandó ante el juez federal del 
Rosario la nulidad de la opción hecha |M>r su hijo Aurelio 
Pablo Casteili para prestar servicio militar como aspirante a 
oficial «le re-erva. Invocó disposiciones de derecho civil re- 
lativa- a la capacidad de los menore< de edad y a la nulidad 
de los actos jurídicos. 

El juez desestimo la demanda y la cámara federal de 
apelación confirmó esa sentencia haciendo constar que el alis- 
tamiento ya no sulttis'fa cuando el actor dedujo su demanda, 
no sólo por haber vencido su término, sino también por ha- 
ber «ido «lado de baja el alistado, de suerte que no había caso 
concreto susceptible de ser decidido por los tribunales. 

Contra ella interpuse» Casteili el recurso extraordinario 
de apelación que acuerda el artículo 14 de la ley 4*. para 
ante Y. E. el que fué concedido. 
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iXeT-urso; .as cuestiones sobre derecho co.n«n pro- 
puedas v .resueltas, escapan a la rev.sum de V. R. (ártica 

de M 4707.. «obre servicio militar, ella es favorable a «a 

validen de dicha ley. . inos ^ 

Opino en consecuencia que no entra en o 
articulo .4 aludido para que proceda la apelación 

José Nicolás Matienso. 



VSW* O*. LA CORTÉ SUPaKMA 

Airas. Mctoato* « *• 



Vistos y considerando: 
Q„e la sentencia recurrida al ^^^M ||¡|«| 

S, M connL.™. 1» m con.™ «»" «• 

StSl" nX« y ***** 

se los sellos en el juzgado de origen. 

A. Bermejo. - Nicanor G. del 
Sola». - D. E. Palacio. - 
1. Piguisroa Alcorta. — Ra- 
món Méndez. 
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lian Bernabé li. Peralta, en tos autos del juicio sucesorio de 
don Tomás Laramjeira. Recurso de hecho. 

Sumarlo: \i* Resultando que no fué fr| rcciírirénte el que in- 
vocó la disposición del Tratado dé Derecho Internacional 
cíe Montevideo. que decidió (a única cuestión (la de com- 
petencia) resuelta por la sentencia apelada, no procede 
cont ra ésta él recurso ext raordinario del articulo 1 4. 
ley 48; toda vez que» dada esa circunstancia, no aparece 
que §c haya desconocido a aquél derecho alguno fundado 
en dicho tratado. 

j." La cuestión de si el causante dejó o no bienes 
hereditarios en esta república, y la relatha a la naturale- 
za jurídica de esos bienes, son puntos de hecho y de 
derecho común ajenos al referido recurso. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes: 

DICTA M KX DKÍ, SKXoR l'Ri n'l'KM« *H <3KN KKAf, 

Buenos Aires, Dicieabrc 14 4c IW. 

Suprema Corte: 

Kn lps autos sucesorios de don Tomás l.arantfeira se ha 
discutido la inteligencia del tratado de derecho internacional 
de Xfoiiteyidró, y se ha resuello por la cámara de apelaciones 
de la capital contra las pretensiones de la parte que invocó 
ese tratado. 

Creo, pues «pie procede la apelación extraordinaria para 

ante V. K. dada por el articüfó 14. inciso 3." (le la ley p* y 
6. a «le la ley 4055- 

Josí Nicolás Xfáficnso. 



1 
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fallo m m coRTK s i PREMA 

Bucaot Alrtt. Diciembre & 4e l»»- 

Y considerando: 
m para autortear la nreiente i»ja * £<? ™ 

3£ f ÜS¿ ¡Ufa*» * •" b , „ 

, , «a 1e*M6n * ta* tf I» 

rcr; » í * £ » «** 

o . „ |J «Ivcdafe o»í»l»íaila* en h «entencia ape- 

^r0* ^s^j^srs 

laya f»n*»U. en w K»ta<K l«c* J^/S " Urawei- 

ra como aparece a tojas 13 > 1"" 
iu fine. articulo M- 
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Que como consta de los mismos autos, el recurrente ha 
impugnado la Competencia de los tribunales de la república 
aduciendo razones de hecho, o sea que "el juzgado o cual- 
quier otro tribunal argentino es incompetente para entender 
en el inicio sucesorio de don Tomás Laraugeira |>orque éste 
no tiene bienes en la República Argentina", | foja»» 50 vuelta. 
52 y 174 vuelta ». 

Que ambas partes reconocen qu£ la disposición del tra- 
tad* • en que se basa la sentencia respecto a la materia de ju- 
risdicción que es la única que resuelve, admite la pluralidad 
ele sucesiones y Sólo difieren respecto a si el causante ha de- 
jado o no bienes hereditarios en esta república y sobre la 
naturaleza jurídica de esos bienc-. lo que c ustitttye pinitos 
de hecho y de derecho común ajenos al recurso extraordina- 
rio del artículo 14 de la ley 48. con arreglo a lo depuesto 
en los artículos 15 y 10 de la misma ley. 

IW ello, oírlo el señor procurador general. se declara no 
haber lugar a la Queja deducida. Motifiqiiese y repuesto el 
papel archivase, devolviéndose los autos Véilíílos por vfci de in- 
forme con transvri]H'iÓT> de la préseme. 

A. P.ermkjo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FicUKROA ALCORTA — RA- 
MÓN Méndez. 



Pon ValrtUift Cépedú, (su sü&sió»), ¡nádente sóbft págo 
•/(• impuesto a la trasmisión (jráfütiñ de HimH* 

Sumario: \: Procede el reenr-o extraordinario del artícu- 
lo 14. ley .|S. contra una sentencia de la suprema corte 
de justicia de la provincia de Buenos Aire-, fundado en 
(|ue ella era violatoria de los articuW» 07. in isw 11 
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v 108 de la constitución nacional, a! afectar con su pro- 
nunciamiento los derecho» consagrado* por los artícu- 
los 3.379- 3*8*. 3444 y 3**° *d «í > con £ 
riaba lo dispuesto por el articulo ,V del nns.no cojilgP 

(sobre retroactividad). 

2 - En el supuesto de que una sentencia de los tri- 
bunales de la provincia de Unenos Aires diera efecto re- 
troactiVo a la ley provincial «le 5 * enero de .0.5. ^ 
impuestos a las herencias, tal circunstanca no la pondría 
en conflicto con disposiciones de carácter constitucional 
v legal de la nación, dado que la constitución no contie- 
ne más limitaciones, al respecto, que la relativa a las le- 
yes penales, en canto puedan empeorar la situación de 
los procesados, y el artículo „ del código civil se ha 
referido a las relaciones de derecho privado sobre la> que 
legisla, sin comprender las leyes administrabas que se 
den las provincias O ía capital y territorios nac,on,le, 
en uso de facultades reconocidas en la m,>ma consti- 

' & gj hecho «le que el impuesto se haga exigible 
„p en el momento en que la sucesión se tramite por mi- 
nisterio «le la ley. sino cuando esa sucesión « traduce 
en actos de gestión judicial, no importa alterar derecho* 
adquiridos en virtud de los artículos 3-*79. 3« 3-344 
v í4io del código civil. La circunstancia de que el ta- 
llo recurrido haga recaer el impuesto no ya sobre la su- 
cesión sino sobre el patrimonio del heredero, tampo- 
co puede fundar una impugnación a la ley provincial o 
a ta inteligencia que le ha sido atribuida. 
Cúsó:> IfO explican las piezas siguientes: 

SKXTKNVIA OKI.VVKZ M LO «VII. Y COMÍ&CIAL 

La Plata. Noviembre 29 de 1»1«. 

Y vistos: Considerando: 

r, La cuestión plantada ha sido ya resuelta en casos 



* 
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reiteración por este tribunal ( véanse entré otros ">ncesión Síse- 
la Leiva de Rosst, Eugenio Rós*i y Kónoria Rossi de Ta**o*\ 
que tramitó poli la secretaria minien» í6)> En este caso, la di- 
rección dé esnielas estima que !a liquidación del ¡rnpuesío 
sucesorio del»e de hacerse con arreglo a la- diversas tran-mí- 
-ionc- que en estos autos quedan concluidas con la liquida- 
ción del haber de dbrt Valetin Cepeda. 

Por su parte, el representante de los herederos estima 
íjUé delwn escapar al gravamen ¡injiositivo io<las aquellas 
transmisiones Operadas con anterioridad a la videncia dé la 
ley. invocando al electo el articulo 3.34 o del cóuig.i civil. 

Cualquiera que sea la techa en qiie los can-antes refe- 
ridos hayan muerto, dando origen a la transmisión sueeso- 
ra en orden a los término- estricto-, es indudahle que la de- 
claratoria y la partición realizada evidencia actos qué exte- 
riorizan una transmisión gratuita de hieiies que por estar -i- 
tuados en la provincia de Hílenos Aires, está sujeta a la tasa 
impositiva que la nii>ma determina , Ksa es la interpretación 
reiterada que los tribunales han dado, concordantes todas en 
este último iiempo con las decisiones de la Kxcina. Suprema 
Corte, entre otros en los casos "Kainos de Urioste y Tenada 
dé Garay". En el siip litc no \ mvtlv discusión, desde el 

momento en qué los términos del articulo r." «le la ley refe- 
ríela son claros y terminantes, al extremo «le no admitir dudas 
de ninguna especie, lis indudable que tanto la declaratoria 
como la partición y adjudicación de la herencia constituyen 
actos que exteriorizan traitsinfaióü gratuiia de bienes. Y es 
indudable también que el estado tiene poteétácl suficiente para 
sancionar po* el órgano «le su legislatura, gravanieiies a fin de 
formar los recursos necesarios para atender su subsistencia. 
De-de esc punió dp \¡-ta. es ii -cuestionable que ha podido ta- 
sar lo- actos i(ue exteriorizan la transmisión gratuita de los 
bienes con prescíndencia de aquéllos que en realidad determi- 
nen esa tran-niisión. por modo tal que al asi establecerlo en 
el articulo 1: de la lev mencionada, -ólo han legislado para 
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lo* caso, futuros, respetando integramente el principio de la 
retroactivblad que se sostiene violado en este cas,. 

p or ello y los fundamentos concordantes de los ren- 
tos de foja- 339 5? 545- <l«e reproducen ( 
código «le procedimientos) y de conform.dad con lo dutam 
nadopor él señor agente fiscal, se resuelve declarar arrog a ■ 
, derecho la liquidación practicada ,K>r la dirección general 
«U- escuelas, debiendo sujetarse a ella los heredero, confor- 

. í. .i. Mércmlet 

m la ciudad de La Hala, capital .le la provincia <le Btte- 
„0S Aires, a dos de julio de mil novecientos veinte, mundos 
los señores jueces de la Kx.ua. Cámara .." de Apelac.one. c 
mi .ala «le acuerd-s paira pronunciar scnteitcia en el JUIC» 
'Cepeda, don Valentín («M sucesión». Incidente sobre pago 
de Apuesto a la transmisión gratuita de bienes . se pract.co 
,1 sorteo prescripto por el articulo «le con^uaon^e a 
provincia, pór el que resultó c,«e la votac.on «Wbia tem. !«■ 
K ar en el orden siguiente: Doctores Pellegnm. Vitó*, W.mur. 

CI'KSTIOXKS: 

,« Debe e«»nsi«lerarse que se baila sujeta al pagó de. 
impues.o'a la transmisión gratutita «le bienes, la suce^ de 
dpha Ramona Giméne* «le Ce,*- la a favor de sus lujos For- 
tunata. Kudosia. Ana y Ascensión? 

•C«.rresiH.n«le «liebo impuesto asimismo en planto 
e,a -necsión fué diferida a favor «le (toña Laurcntina. «lona 
l ibana v doña Uohu-tiana? 

V -Se encuentran -ujetas a él las succ-opcs de doña 
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Laurenlina. doña l*rbana y doña Robustiana a favor de don 
Valentín Cepeda? 

4. * Caso afirmativo a alguna de las anteriores: ¿Ks in- 
constitucional la ley sobre impuestos a la transmisión gratui- 
ta de bienes, de 10,15. aplicada á la liquidación de fojas l, 
como violatoria de los artículos jjl y 67, inciso 11 «le la cons- 
titución nacional? 

5. * Caso negativo: ,;Cómo debe liquidarse el impuesto? 
A la t> cuestión, el doctor Pjllegrini. «lijo: 

Es verdad que el debate entre las parte* se ha circuns- 
cripto a la aplicabalidad de la ley de impuesto a las sucesio- 
nes: jkto ello no obsta a que se establezca si ha sido legal- 
mente liquidado:, de acuerdo con el graxtunen que le corres- 
ponde, en su caso. 

Por parte, al haberse recurrido de la resolución que de- 
clara la liquidación arreglada a deredio. y. en consecuencia, 
la prueba, se recurre en definitiva de toda ella, aún cuando no 
se la impugne en forma, ya que lógicamente no pudo obser- 
varse, si se ha sostenido que la ley con arreglo a la que se hizo 
era inaplicable. 

Ksto impone establecer previamente si la sucesión defe- 
rida a las personas aludidas en la cuestión actual, está sujeta a 
impuesto, toda vez que. como resulta de las hijuelas que men- 
ciona la dirección de escuelas, parte del caudal sucesorio gra- 
vado, proviene de sucesiones de doña Ramona Giménez: so- 
bre lo cual no hay divergencia entre los interesados. 

A ese respecto, tiénese que el articulo i>* «le la ley «le 1915 
prescribe qiie "Todo acto que exteriorice la transmisión gra- 
tuita «le bienes... quedará sujeto al pago <le un impuesto". 

Se sostiene que la suce-ión deferi«la se halla exenta de! 
papo de impuesto, en virtud de que habiendo fallecido su 
causante con anterioridad a la vigencia «le aquella ley, el acto 
(la muerte» «pie exteri«»riza la transmisión *e ha pro«luci«lo 
también con anterioridad a los efectos «le la misma y no es 
legal aplicarlo? rctraetivamente. 
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.Lo gravado no es la trasmisión sino el acto que la exte- 
rioriza; luego, no puede discutirá cuando se produce esa 
"rnisión^según e, coligo civil, porque eso es indiscutib e. 
dada la claridad de las disecciones contenidas en lo> ^ar- 
tículos ,.^2 v su nota y 3410 Hel mismo. Solo se trata de 
establecer cuál es el acto que la exterianza. Wfg?.* 
iravés de la finalidad impositiva que ha generado la le> 
impuesto a las transmisione* gratuitas. 

Trátase de sal>er cuando lia ad<|uirido realulad la trans- 
misión a los efectos impositm*. no cuándo por «na^n 
legal extraña se considera que ha sido transnnt.da la sucesión. 

La muerte del causante del juicio, no es un acto que evi- 
«lencia la transmisión, es un hecho, un acontecimiento, un 
suceso, «na causa generadora de la transmisión: pero, el acto 
J¡ la caracteriza es la declaratoria de herederos, que estable- 
ce quiénes son los verdaderos sucesores, con efecto civil re- 
troactivo, si se quiere; más recientemente ,M>r ella decía- 
r actos. 

Ella constituye el primer acto que exterioriza la transmi- 
sión, realmente; ya que la sucesión sólo £*'^J 
heredero, que adquiere tal carácter en los juicios ab ntestato, 
comTd autos, mediante la declaratoria de herederos que 
asi lo consagra legalmente. 

Ks de advertirse que la redacción «leí articulo i. de la 
lev anteriormente vigente, se unificó por la del actual con 
el' fin «le evitar la dificultad «le la interpretacmn «le aquel . hn 
la actual, se sujeta a gravamen a "todo acto que «tenonce 
la transmisión" no a "toda transmisión a titulo 

De modo que ese acto no fué el de la muerte de la cau- 
sante sino el de la declaratoria «le sus herederos. 

Aquel acontecimiento no puede confundirse con un acto 
pues si en lenguaje corriente son Mnónimos^en el jimd.co 
SOn diversos. "De los hechos y actos jurídicos . e> e ep. 
gtüfe del titulo 1. sección 11. del libro 11 del enligo cv.l. 

En corneto de éste, en un "acto' siempre interviene la 
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vomitad, en tanto qffe en un "hecho" no constituye ineUtífi- 
hlcmcnte su elementó esencial. 

Gomo fuentes de derecho, el acto forma la especie, mien- 
tras que el hecho es el genero (véase nota al articulo 8*/M. 

Luego, el acto gravado, no el hecho de la muerte, ha- 
biéndose producido hajo el imperio de la ley de V)\$. está su- 
jeto a las prescri|>ciones de la misma, entre cuyas excepcio- 
nes ii" figura. 

No puede aducirse como argumento cu contrario la ¡ríe? 
t inactividad de la ley. ya que no se grava el hecho pasado del 
fallecimiento o fie la transmisión, o ya de la ficta ¡>oscsión 
legal de la herencia, sino el acto que e\idencia realmente aque- 
lla transmisión, ocurrido en K)t$- Ñp se yi0% entonces, m 
el articulo y ni el 3.410 del enligo civil. 

Tampoco es dahlc sostener que a la éjHX'a del fallecimien- 
to no exi-tia gravamen o que en ella sólo se tenia en cuen- 
ta b transmisión y no el acto exteriorizados ya que siendo, 
como )o es evidentemente la actual, una ley aclaratoria, tiene 
efecto para los casos aún no juzgados definitivamente, como 
el suh jtidicc i articulo 4 del código civil y fallo de 2 marzo 
de Í0l8 de la suprema corte nacional ». 

Por todo ello, voto por la afirmativa. 

A la mism;, 1/ cuestión, el dinrtor Vitón. dijo: 

Voj a decidir mi voto en el mismo sentido en que lo 
hace el señor juez preopinante. 

Según la partida de fojas 152, doña Ramona Giménez 
falleció ni 4 de abril de n*>4 y doña l.aurentina Cc|>eda y Ci- 
metiéz. hija (lél cánsánté don Valentín Cepeda con la ya nom- 
brada doña Ramona, falleció el 31 de agosto de. !<*>;. 

I.a primera diligencia encaminada a obtener la declara- 
toria de herederos o sea. la preM-ntación del escrito de inf 
«¡ación «leí presente juicio sucesorio. e> de fecha 20 de agos- 
to de i<)l(i 1 fojas 11 vuétta), o sea de época en que ya regia 
la ley de impuesto no a simple tr:msmi>ión sino a la exterio- 
rización de la transmisión gratutia de bienes. 
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La distinción tiene su importancia. te ley anterior qú* 
gravó la transmisión en si misma, no ¡inerte aphcarSe S.no a 
las sucesiones «leferirtas con posterioridad a su sanco,,, de 
acuerdo con numerosos fallos de la suprema ^J^«¡* 
• pretaban los artículos 3*82, 3*4* 34'0 y contó, dantes «leí 

^ttv'actual en can* - te - s.nision £ 

la cxterioHxación de ella, el acto de prOcert.m.ento pe la ex- 
terna ante la an.oridad .le los jueces, para enjar precia- 
mente las limitaciones cp.e en su aplicación tuvo te |egen, 
te. y que hicicr.m írn-.ráneos los propósitos que al Sancionar 

1:i fuero» tCftidbS 011 vista. 

a lev nueva, cubriendo el espiritó fiscal q«e la amma 
con el principio científico de que el impuesto es tan solo a 
retribución del servicio prestado por el estado en <>cas„,n 
£ exteriorizado,, que no puede Ser sino el momento en , u 
se inicia el respetivo juicio. Asi lo ha resuelto ya este n- 
bunal. en otros casos, como el número £«W * 
v Maria Luisa RaggK sobre protocolicen. : el numero 8.70?. 
de Maria de la Paz de Barragán «le Keckwlme. tambielt so- 
hrc protocolización, etc. 

Cierto . que en el presente caso. la -uces.on de su b.Ja (* 
deferida al causante con anteriaridad a dicha ley. pero la 
inacción del mismo en la iniciación del respeenvo ju.co |- 

cosorio. Lace ,>asil.le ahora a la ^^«^^^S 
|, a transmisión del gravamen qtte la ley es.ahece. O.,.. «M 
hubiera sido con anterioridad a esa ley se hnh.era opuesto el 
ca«sante.-media,ue la iniciación del puco y contó * ha de- 
clarado también |K>r el tribunal en otros casos, como el qm 
cita el señor juez, que me precede en la votaron - a ajpa, 
ro de cualquier contingercia impositiva No halólo 1, 
asi. la adquisición de los bienes se habrá p«Klucn po T c 
«usante en la fecha indicada con imlopcmlenoa «leí derecho 
1 estado, a gravar los, actos 'le procedimUWOS exterjor^a- 
«lores de dicha adquisición. 

Esté es el .enti.ln. al menos, que y., atribuyo a la le) y 
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el Concepto con que he «lado mi voto en otros casos análo- 
gos, que deseo aclarar, en atención a que la-i circunstancias de 
excesivo trabajo por que el tribunal ha atravesado, han ¡Hedi- 
do influir para que alguna declaración incidental deslizada en 
tal o cual división contribuyera a hacer menos claro dicho 
concepto. 

Voto, pues, afirmativamente. 

Kl doctor Walker adhirió |K>r iguales fundamentos. 

A la ¿* cuestión, el doctor Pcllcgrini. dijo: 
Pi>r iguales consideraciones a las ya expuestas, por tra- 
tarle en esta cuestión dé caso semejante al de la anterior, re- 
produciendo lo expuesto en ella, voto también por la áfir- 
matíin. 

Los doctores Vitón y Walker.- por iguales fundamentos 
dieron mi voto en idéntico -cutido. 

A la y cuestión, el doctor Pellcgrini. dijo: 

Por las mismas causas y fundamentos aducidos en la 

cuestión que precede, voto |*>r la afirmativa. 

Los doctores Vitón v Walker. aduciendo 1a> miomas con- 

sideraciones dieron su voto en el mismo sentido. 

A la 4. a cuestión, el doctor l'ellegriui. dijo: 
Con relación a la insconstitucionalidad con que se im- 
pugna la ley de 1915. basta consignar que es cuestión ya mu- 
cha- veces resuelta, la de que las leyes de orden administrati- 
vo, dictada-* en uso de la facultad que a los estados confiere 
el articulo 105 de la constitución, como es la del impuesto a 
las >ucc-iones. que crea recursos a la provincia, dentro de los 
principios de igualdad y proporcionalidad, no sotj violalorias 
de lo.- artículos y &J* inciso 11 de la constitución nacional. 

Ello excusa mayores consideraciones sobre este punto de- 
finitivamente consagrado en la forma referida, y. por lo tan- 
to, fundado en el primer precepto constitucional Citado, voto 
por la negativa. 

Los doctores Vitón y Walker. en virtud de las misma* 
razones, votarno en idéntico sentido. 
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\ la 5.' cuestión, el doctor ReUegrmi. dijo: 
beclárado, como ha sido, «pie todas las sucesiones a que 
se refiere este incidente, deben pagar impuesto, la liquidación 
debió efectuarse respecto de cada sucesión, pues si al uqut- 
darse e ! de la de doña Ramona Giménez juntamente con el 
¡mpüfeto corresi»ndiente a la transmisión operada en la de 
don Valentín Cepeda, no ha habido inconveniente, en lo que 
haa . a las hijuelas .. 2 y 3. porque cargado el nnpuesto a 
Una .1 ..ira sucesión, dad., el montó heredad... la escala es la 
misma - ..50 % i - en cambio, con respecto a la 4. - ha 
cometido m. error, pues los 22.9*0.68 pesos heredados de do- 
ña Ramona Giménez, deben pagar 1.50 %• > englobarse 
en los HS5ÍS3I pesos de la sucesión paterna y materna, se 
gravan con él 2 por ciento, lo cual arroja una diferencia de 
114.(0 |iesos en perjuicio de la parte recurrente, segu.. la es- 
cala de la lev correspondiente de IOJ5- 

Votó. pues, en él sentido de que liquidación se practique 
«le acuerdo con la ley citada y en la forma expuesta. 

l.os doctores Vitón y Walker adhirieron |x.r .guales ra- 
zone*. . . 

\ la f>." cuestión,' el doctor Pellcgnni. dijo: 
CorresiM.ude reformar la resolución apelada, confirman- 
doja en cuau... declara aplicable la ley de .915 sobre impues- 
to a la transmisión gratuita de bienes, y modificarla en cuanto 
aprueba la liquidación de fojas 1. de la cual debe deducir- 
se la cantidad de II460 pesos, indebidamente cargados, y 
aprolmrse en l«> demás. 

Ln> 'llocton s Vitón y Walker volaron del mismo modo, 
por iguale» razones. 

SKNTKXC1A 

La Plato. Juli» de 

V vistos: Considerando: 

Que debe considerarse que se halla sujeta al pago de im- 
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puesto a la trasmisión gratuita cíe bienes, la sucesión de doto 
Ramona Giúiénéz de Cepeda a favor de sus hijos Fortunata, 
KudoMO, Ana y Ascensión. (Fojas n vuelta y Ley 
<Ie 1915. Articulo 1. ". Fallo de la suprema corte nacional de 
2 de marzo de 191& Artículos ¿:\ 4.'. 3.282 y mi nota. 
jutio y 3.419 del código civil). 

Que corresponde dicho impuesto asimismo en cuanto esa 
sucesión fué deferida a favor de doña Laurentina, doña Ur- 
bana y doña RobuStiana. (Citas del considerando anterior). 

One se encuentran sujetas a él las sucesiones de doña 
Laurentina, doña l'rbana y doña Robustiana a favor de don 
Valentín Cci>eda. (Las mismas citas). 

Que no es inconstitucional la ley sobre impuesto a la 
transmisión gratuita de bienes, de 1915, aplicada a la Vv\\vt- 
dación de Cojas 1. como violatoria de los artículos 31 y 67. in- 
cido 11 de la constitución nacional. 

Que el impuesto dc1>e liquidarse de acuerdo con la ley 
sobre impuesto a la transmisión gratutita de bienes de 1915 
y en la forma expresada en esta cne-tión. 

Que el pronunciamiento que corresponde es reformar la 
resolución apelada. 

Pbr ello, se reforma la rc-olucióu apelada: confintisuulb 
<v en cuanto declara aplicable la ley de 1915. SÓlílrc iinpües- 
to a la transmisión gratuita de bienes, y se modifica en cuan- 
to aprueba la liquidación de fojas 1. de la cual debe deducirse 
la cantidad de 1 14.60 pesos, indebidamente cargados y se 
aprueba en la demás. — Federico Wnlkcr. — J. P. PeUegfhiu 
— Adolfo Vitótu — Ante mi: C. /:. Xfariñó. 

vet'KRbó i>r i.\ sitkoi \ i ><u\v m: nvnn\ 

Kn la ciudad tic La Plata a primero de octrtforc de mi! 
u.ivi cientos veinte, reunida la suprema corte de justicia en 
acuerdo ordinario para pronunciar sentencia definitiva en la 
caiisí. (i 1 .-'■>•/. caratulada: "Cepeda don Valcún (mi suce- 
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«ión>. Incidente sobre payo de impuesto a la transmisión gra- 
tuita de bienes", se practico la insaculación presenpta por e 
mmo m h «a constítóeión, resultando del, sorteo que en 
ía otacióri debía observarse por los señores ,ue>es el orden 
siguiente: Doctores Rivarola, Thougnon Mas. Pereyra Mt- 
guez, Ballesteros. 

Antecedentes : 

I a cámara primera de apelación de la capital dictó sen- 
,,ncia'eu el juicio 'Cepeda -Ion Valentín (Si. sucesión), so- 
bre incidente por pago de impuesto a la «ran-nns.on granu- 
la de bienes-, confínnando la de primera instancia, en cuanto 
declaraba aplicable la ley de Mo?. sobre impnesto a la trans- 
misión gratuita de bienes; la modifico en cuanto aprobaba la 
liquidación practicada por el representante de la dirección ge- 
Íral de escuelas, de cúya liquidación debía deducirse la can- 
tidad de 1 14.60. pesos moneda nacional, indebidamente car- 
gados; v la confirmó en lo demás. Estableció el tribunal en 
s„ fallo: Que debia considerarse que se bailaba sujeta al 
pago de impuesto ¡» la transmisión gratuita de bienes a SU- 
Son de doña Ramona Giménez de Cepeda a fgrj^fu* 
hijos Fortunata. Ana y .Wensióo^ty-de 1915. .Srfptlo 1. . 
frito de la sitpre.ua corte nacional dtí de marzo de 'O.S. 
Artículos 3i 4. 3.?82 y su nota. 3-344. M"> y 3-4 ' ' ' del 
S> rivil ). Que correspondía diebo impuesto asimismo en 
cuanto esa sucesión fue deferida a favor de doña l.anrvvfna. 
,joña Urbana y dona Robustiana «citas legales anteriores,. 
( >ue se encontraban sujetas a él las sucesiones de dona fcati- 
n-ntina. doña Urbana y doña Robustiana a favor de don \ a- 
lentin Cepeda. Q»e no era inconstitucional la ley sobre im- 
puesto a la transmisión de 1 U ' 5 - . 

Sé interpuso el recurso de inaplicabilidad de ley. funda- 
do en la errónea aplicación de la ley de ««»■ 5- e infracción, 
por consecuencia de los articulos 31 X "7- 11 ■ const,t ^ 

ció,, nacional, y >' 3-4IÓ, del código c.v.l. 
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Llamados autos y hallándose la causa en estado de pro- 
nunciar seiftehcíá, la suprema éófíé resolvió plantar y votar 
la siguiente. 

Cuestión : 

¿:Se encuentra justificado el recurso de inaplicabil'.diid 
de ley ? 

A la cuestión planteada, el señor juez doctor Kivanda. 

dijo: , 

En el recurso de fojas se sostiene qftc la sentencia na 
aplicado erróneamente la ley de impuestos de porque 
ella, como lev provincial, no puede derogar la ley de fondo; 
y. si SU espíritu es ese. e>a ley no debe aplicarse. |M>f i"con<- 
tittictonál. (Articulo? 3' y **? ju^o II C. X. y 3 v ,V4>«- 
código civil ) . 

Me parece ,;te en el escrito de recur^Ci se incurre en cT 
Crror de suponer que la ley de iinpncstoís de 1 «>i 5 estatuye s.v 
bre inaieria de fpndó. Esa ley no altera los términos del ar- 
ticulo .V4i<> del código civil, en cuanto éste se refiere al mo- 
mento en qtte e! heredera entre en la jH.sesión de la heren- 
cia. Ni podrá hacerlo. ni está dicho en su letra, ni resulta ríe 
su cspíriUt. Se ha limitad»» a gravar en el impuesto el acto 
íjUC exterioriza la transmisión gratuita de hiene-. lio la (tan*- 
in¡$iÓn misma: lo qlie en manera alguna >ignifíca qtie la trans- 
misión de la *osesión «le la herencia se opere en el momento 
en que un ac:o judicial la pone de manifu-Mo. 

[ f Os Wítos emitidos, acerca de eMe punto, en la -cnten- 
cia recurrida. £011 suficientemente ¿latos y precisos. 

l*or otra i-arle, la ley de 1915. l ' u >" contenido es el Ex- 
presado cu la sentencia, no viola el principio géneral de la "«» 

retroactividad 'le las leyes, a (pie se refiere el articulo 3," del 
cóífigó civil. Kepae sobre los actos que con potfcnorida^ a 
ella, exterioricen la transmisión gratuita de bienes, -iendo m- 
diferente que esta transmisión sea anterior a piisterior a la 
ley: no recae sobre los actos que. antes de sti fecha, hayan 
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exteriorizado ya, • transmisión del derecho, como seria nc 
cosario para justificar la afirmación «le que se le da electo re 
troactivo. 

Pafá qtié él articulo Jl de la constitución nacional pu- 
diera decirse infringido en la semencia, seria nc-esario que 
hubiese oposición entre la ley provincial y el código, civil- y 
se hubiese dado preferencia a aquélla sobre es-e: pero, es 
evidente que eso no ha ocurrido, Ej mismo motivo basta pin» 
desechar toda sospecha de que pudiera haberse desconocido 
el articulo 67. inciso II. de acuella constitución, legislándosc 
sobre materia del código civil, contra la atribución propia del 

congreso. 

Voto |)or la negativa. 

Los señores jueces doctores Thougnon l-las. Pcreyra .vii- 
gues! y ballesteros, por los mismos fundamentos «leí voto del 
señor juez doctor Rivarola. votaron por (a negativa. 

Gon lo que terminó el acto, firmando los señores jue.v 
de la -uprema corte de justicia doctores Ballestera* — R¡- 
varóla. - Pcreyra Migues. - Tlunujiwn Islas. - Ante mi : 
//. /. I.asíano. 

SKNTKNCI \ 

La Plata. Octubre l.» de 1*2".. 

Y vi-tos: Considerando: 

i» Que la lev de ú)i$ se hai limitado a gravar con el 
impuesto el acto que exterioriza la transmisión gratuita de 
bienes, n<> la transmisión misma: lo que no significa que la 
transmisión de la posesión de la herencia se opere en ef nto- 
mentó é:t que un acto judicial la pone de manifiesto. 

_>." One. por lo tamo, esa ley no altera los términos del 
articulo $41° del código civil, en cuanto ésta se refiere al mo- 
mento en que el heredero entra en la |KW sión fie ta herencia. 

Que, por otra parte. la "recordada ley de 1015 recae 
sobre los "actos que. con posterioridad a ella, exterioricen la 



280 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



trasmisión gratuita de bienes. >íondn indiferente qué está 
transmisión seá anterior o posterior a la ley. 

N.i se infringe, pués, el principio general cte la ño rctro- 
aetnidad de la- leyes, a que se refiere el articulo V del có- 
digo civil. 

4/ Que. 11" existiendo óposk'ión, contó ha quedado es- 
tablecido en los considerandos anteriores? etíire la ley proyin- 
eial \ el código civil, no resulta infringido en la sentencia re- 
eurrida el árticillo $i 'le la ^iistitución nacional, ni tampoco 
el articulo *»7. iíteiso 11 de la nmitta. 

Por esto y demás fundamentos consignados en el acucr 
do que precede sé declara bien aplicada la ley en que la cá- 
mara funda mi décisióli. IVvnélvaiiH' los aut«»s a la cámara 
de su procedencia. — Carlos Alberto pálleslcrós. — /:*• /.'. J?í- 
raroltt. - Á. Pereyrü Migues. — /:. Thougnon Islas. — Ante 
mi : //. /. Lascáiw. 

FALLO DE I.A CORTE SUPREMA 

Buceo» Aires, Diciembre IT de 19». 

Vistos: Kl reciíirso extraordinario interpuesto contra la 
>cntencia pronunciada por la suprema corte de justicia de 
Btiénos Aire- en el juicio sucesorio de cjbflj Valentín Cepeda 
(incidente sobre pago de impuestos a la transmisión gratuita 
de bienes) , y . 

Considerando: 

í>ue para traer dicha >cnteiKÍa a la jurisdicción revi- 
SOra de esta corte, se alega qtic al declarar bien aplicado al 
ca>o en las infancias anteriores el articulo 1." de la le> pro- 
vincial de 5 de enero fie KM?, le ha atribuido efecto retroac- 
tiw. contrariamente a lo dispuesto en el articulo .V del có- 
digo civil v ha afectado además los derechos consagrados por 
los artículos 3,279. 3>282; 33*1 \ del misuwódisv -i-*- 
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do por l<. tanto eJ prortunciárafenio violatorio de los artícu- 
los 5. ó/, inciso 11 v 108 de la constitución. 

Que dada la naturaleza de estas cuestiones que fueron 
planteadas oportunamente en el juicio, y revistiendo la sen- 
tencia apelada carácter de definitiva, el recurso interpuesto 
se encuentra comprendido en el articulo 2." «le ta ley nu- 
inerO 48. 

Que ti articulo t: de la ley impugnada dispone que "todo 
acto que exteriorice la transmisión gratuita de bienes que- 
dará sujeto al pago de un impuesto" 1 fojas 21 vuelta l. 

Que aí aplicar en el caso la disposición transcripta, los 
tribunales locales han declarado que ella no contempla él he- 
cho de la apertura de la sucesión ni la transmisión de la mis- 
ma a los herederos, sino solamente el acto |>or el cual esa 
transmisión se manifiesta bajo la forma de un procedimiento 
judicial v que por lo tamo, se encuentra sometida al nnpues- 
•t.» la sucesión de que se trata por el hecho de haberse iniciado 
el juicio respectivo después de hallarse en vigencia la ley im- 
positiva, aún cuando con arreglo a las leyes generales la trans- 
misión de los bienes y la posesión hereditaria se' huluesen ope- 
rado con anterioridad a esa sanción. 

Que no pudiendo reverá en esta instancia extraordina- 
ria la interpretación que los tribunales locales den a sus pro- 
pias leves., sino en cuanto pueda contrariar los preceptos de 
la constitución o leyes de la nación, corresponde investigar 
únicamente si. la ley de 5 de enero «le 1015 en la forma en 
<pte ha sido aplicada en la especie, vulnera algún precepto de 
orden federal que baya sido invocado en el pleito. 

Que aún suponiendo que la sentencia pronunciada en la 
última instancia del juicio hubiera «lado efecto retroactivo a 
la ley «le 1915, tal circunstancia lio iHindria en conflicto <hch«> 
fallo con disposiciones de carácter constitucional y legal de 
la nación. |>orquc como lo ha declarado reiteradamente esta 
corte la constitución no contiene más limitación al respecto 
qucla relativa. » leyes penales, en cnanto puedan empeorar la 
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situación Ue litó procesados i articulo i8>; y el articulo .V" del 
código civil al preceptuar que las leyes disponen para el futu- 
ro, que no tienen efecto retroactivo, ni pueden alterar los «lc- 
rechos \;i adquiridos, se lia referido a jas relaciones dé dere- 
cho privado sobre las que legisla diftlio código, in compren- 
der las leve* administrativas qiic se den las provincias o la .»- 
pital y territorios nacionales ejercitan.lt» facultades reconoci- 
da* eii la misma constitución I articulo* 103 y 67, incisos 14 
y 27 de la constitución nacional: fallos tomo 107. página 134 
y tonto 117. páginas ¿2 y 4K. eritre otros». 

<Jne el hecho de qitc el impuesto so haga cxigible no en 
el momento en que la ¡wcesión se trasmite por ministerio de 
la ley sino cuando esa transmisión >e traduce en actos de ges- 
tión judicial no im¡M»rta alterar derechos adquiridos cu vir- 
tud de los articula ^..7*;. j.jXj. 3.344 y j^tO del código ci- 
vil. ÍSsta< disposiciones actúan independientemente del tnt- 
püe*to y un se lia pretendido que la ley impugnada áüboiidin* 
los efectos de ella al pago del impuesto «» que csnble'.ea ;:l- 
gúna condición <» requisito no exigido por la ley común para 
qtie a\me la transiuitfón de la propiedad o de la posesión 
de la herencia. 

Que la circunstancia alegada de qUfi con arreglo a la in- 
terpretación que se sustenta en el fallí» recurrido $c hace re- 
caer el impuesto. 110 ya -obre la sucesión sino sobre el patri- 
¿jjfjilío dél heredero, tampoco puede fundar una impugnación 
a la ley provincial o a la inteligencia que le ha sido atribui- 
da. Indrpcndicmeuu-nte de que cualquiera que -ea la época 
elegida para hacer electivo el gravamen fiscal éste es soporta- 
do prácticamente por el heredero, no es posible discutir la 
facultad de las legislaturas locales para establecer impuesto 
sobre toda- las cosas que forUKlil pane dé riqueza general 
\ por lo láilto para gravar las que sor- objeto de transmisio- 
nes gratuitas aún cuando por la forma ti Oportunidad de apli- 
car el impuesto se afecten bienes ya ingresados al patrimonio 
del sucesor, de-de que no h. obstáculo de orden cou-titucio- 
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nal que impida a los estados particulares establecer grava- 
menes ^¡rectamente a cargo de los qtte hayan recibido hteftes 
a título gratuito. 

!W olio se continua la semencia apelada en cuanto lia 
podido *cr materia del recurso, Notifiquese y repuesto el 
;>apcl archívese. 

A. Bkrmkjo. — Nicanor G. DEL 
Solar. — D. É. Palacio. — 

I. FlClTRROA Al.CoKTN. — RA- 
MÓN Mkni'Ez. 



DflH Celestino KcileSf en ¡a causa seguida en su contra, par 
hifraeeWn a lo ley ¡.S$l. Recurso Je hecho. 

Sumario: No procede él recurso extraordinario del articu- 
lo 14. ley 48 y 22. inciso 2." del código de procedimiento* 
en lo criminal, contra una resolución íjtie declara (jue la 
clausura de lócale- particulares por infracción a la ley 
número 4.531. sobre funcionamiento del Manco Munici- 
pal de Préstamos de la capital de la nación, corresponde 
a la jurisdicción administrativa de la municipalidad de 
esta, y ¡fftle escapa a la de la justicia correccional, ante 
la cual sólo corresponde la aplicación en juicio sumario, 
de las penas de multa y arresto, ©ti sil QW. ' Invocaba 
el recurrente el articulo 18 de la constitución : la senten- 
cia recurrida interpreto y aplicó leyes de carácter local». 



Caso: l.o explican ta- piezas siguientes; 
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PICTAMKX I.KI. SKÑoK MtilCUKAOOR. i UNF.KM. 

Suprema Corte : 

l-.n el próeeso seguido «i"» Celestino Rettc* por infrac- 
ción ¡i la lev 4.5.U sobre funcionamiento del Raneo Munici- 
pal de Préstamos de la Capital dé la Nación, que se tramita 
ante el juzgado correccional «le 'lidia capital, se ha 
tído Cl alcance de la prescripción contenida en el artículo -><• 
de aquella ley, relativa a la faculta.! de clausurar locales don- 
de se comprueben infracciones a la inisina. 

Sostiene Rettcs que la autoridad competente es el juez 
correccional: pero la cámara cu jo criminal y correccional lia 
declarado que la clausura «le eses locales corresponde a la ju- 
risdicción administrativa .le la mUiücipalidad de la capital v 
quí ocapa a la .le la justicia correccional, ante la cual SOto 
corresiMu.le la aplicación en juicio sumario .le la- penas, de 
multa v arresto en su caso. 

Por creer Rettc- .pie esta resolución vulnera la «aran- 
lia que acuerda el articulo 18 .le la constitución nacional en 
cuanto dispone que ■•ningún Habitante de la nación puede ser 
penado sin juicio previo fundado en ley anterior al hecho del 
proceso ni ¡tusado por comisiones esleíales o sacado de fe? 
jueces designados por la ley antes del hecho .le la causa in- 
terpuso recurso extraordinario «le ápéláción para ante \. Km 
fundado en lo- articulo* 14 «le la ley 4». <••" de la 4-055 / 
inciso 3". párrafo y «leí CÓdigO de procedimientos criminales 

de la cap. «al. .... 1, 

1.a apelación le fue denegada, por ln que ocurrió de hecho 

x,, encuentro justificadas la- atiniK-ciones «le Relies. 
„i den o-tvada la relación directa e inmediata que existe entre 
Sa garantía constitucional invocada en la cuestión resuelta, 
con-., la exige e! articulo i? de la le) citada, número jp, 
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La cámara lia interpretado una ley dada po 
50 ,,ara c) gp^erho y administración de la capital y ta ^ 
lución no puede ser revisada por la crie snprc,«a, sonto M 
ha resuelto reifcnidamcnlc. , 
ley «ludida es una dis^ieión local Celada pord 
congreso nacional en ejercicio de su facultad de legKta. £ 
elusivamente en la capital (constitución. articulo <»,■ uiciso m ■ 
5 1 interpretación y aplicad,,, que los «M» .ca^- 
lwg a« de las leves locales no da recurso para ante \ . B. ■ 
So se ha tachado expresamente de inconst.tuc,onal alg* 

na de su.* tfisposiciones; lo <me V* ™ c * áe c " ¡** c **!' 5 ¡ .„ 
M¿ de opinión, por ello, que la ablación ha s.do bien 

Jésf Nicolás Matíenso. 



V.M.U* OK LS IORTK SUPREMA 

Buenos Aire.. Dleiertre V de l» 

Autos v vistos: Bl recuso de hecho iK>r apelación de- 
negada interpuesto por el doctor Oabinó Salas, como defen- 
J de don Celestino Kettcs en el juicio que Sé le Sjgue por 
infracción a la ley número contra sen.enca de la - 

«te apelaciones en lo crimina, y correccional de la ca, ,t.u. 

V considerando : 

Une «aún resulta de los autos principales reun idos por 
via .Te información la sentencia apelada «le fojas 6o. al re- 
vocar la del juez correccional corriente a fojas $1, se ha h- 
»áad. a interpretar y aplicar la ley 4 #« X otra ; de ca auu 
procesal que son ajenas al recurso extraordinario autor » • 
para ante esta corte como « ha declarado en casos análogo*. 
' ()ue ella se fun.la. igualmente, en la autoridad de ,a ,o- 
m jl^ta regula por el derecho común y flor ta nnsmo. ttu- 
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ra dél rcctirsp autorizado P l>r d articulo 14 tic la ley uft- 
inero 48. 

por ello v Ib dictaminado y pedido por el *s8pr proeiiiM- 
dbr general si- declara bien ¿enejado el recurso. SótiftqiM!« 
y anjiívefie, devolviéndose los autos cou testimonio de la prc 
senté resolución. 

A. Bermejo. Nicanor G. dki. 
Solar. — D. K. Palacio. — 
J. FlCUEROA Al.CORTA — RA- 
IIÓN M 



Pon sllbcM raiomeque. en ¡a demando sobre ineonstitueio. 
nahdad de! acto del senado de fi¿ provmch de Rueños 
. tires, negando acuerdo al paticr ejeeutixo para nombrar- 
h ministro de ta suprema eorle. Reenrso de heeho. 

Sumario: \<> etf revisihle por la corle suprema una resoltt- 
ci/.n de la suprema coWe de justicia de la provincia de 
ftuenOS Aire* por la que, interpretando la constitución y 
leve- locales de é-ta. se limita a declarar ¡al incompo- 
leticia para promireiarso sobre la validez o nulidad de la 
resolución del senado de la provincia, negando el acuer- 
do solicitado por el poder ejecutivo para designar miem- 
bro de la corte provincial al recurrente. 

Caso: Lo explican la- piezas siguientes: 
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DICTAMEN p'Kli SESO» PROCURADOR i'.KNEK M. 

Bueeo* Aifei. Diciembre 22 de .920- 

Suprema Corte : 

m doctor Adolfo Bioy, en representación «leí doctor Al- 
terto Palomeque. promovió ante la suprema corte déla pro- 
de IhtenOS Aire» "demanda .le inconst.tuc.onal.dad del 
I .reincido por el senado de ,a provincia negando su acner 
do al poder ejecutivo de Unenos Aires para nombra, al docto, 
Paloineque ministro de aquella corte . 

Pero, dicho tribunal ha declarado a foja* &p vuelta. (|«e 
Cl caso no es de su coni|K-lencia. 

m doctor Etioy recurrió entonces para ante V. fe d* «** 
pronunciamiento, pero le fué denegada la ainrlacon. 

La corte supre.ua de la nación no puede revisar la <cn- 
teucia recurrida, por cuanto ella ha sido dictada por un r - 
bunal <le provincia apreciando su propia J"-. .ccu.n e mter 
«retando para ello <lis,H,iciones de carácter local. Uk e> 
epa a la jurisdicción de V. K. en el recurso extraordu ar o 
JE sobre cuestiones federales, acuerda el articulo .4 de la 

le> 4»- . , - . 

Uo hay articulo de la constitución nacional, ttl ley lele- 
ral que disponga sobre la jurisdicción provincial competente 
para conocer de una acción como la instaurada por el doc- 
tor Palo ñeque. 

\-„ trata tampoco tic ninguna de las contiendas de 
Competencia que \C. E. dirime, cpnforjne a lo dioica» en la 
ley 4.055. articulo i). 

p or tanto, creo bien denegado el recurso. 



José Nicolás Mol 
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FALLO DK LA CORTK SUPREMA 

Buenos Aires, Diciembre 2¡« de 1920- 

AntOS y vistosi Kl recurso de hecho ppí denegación del 
extraordinario, interpuesto por él doeíor Alberto Palómeqtte 
contra sentencia de la suprema orne de la provincia de Bufe- 
nos Aire-, eíi la* a^üadoñtó SObw? inconstitucionalidád po* 
haber denegado acuerdó el séfiado provincial i una propuesta 
del |>od<ír ejecutiva 

Y cpnáideraiidp : 

Que en la hijxiteSis Ué que la cuestión planteada consti- 
tuya un caso contencioso que pueda attiomár la intervención 
del |HHler judicial, la resolución que ha inotiwtloi el recurso 
extraordinario interpuesto y denegado no es rcvisible por es- 
te tribunal* toda vez que la corte de Buenos Aire*, interpre- 
tando la constitución y leyes lócale-, se limita a declarar su 
incompetencia para pronunciarse sobre la validez, o nulidad de 
la resolución adoptada por el senado de la provincia que negó 
el acuerdo solicitado por el poder ejecutivo para designar 
miembro de la corto provincial al recurrente, esto es. se cir- 
cunscribe a determinar el alcance de SU propia jurisdicción, 
i Fallo*, tomo \2t\ página 7*>: t^mo 127. página 0g; tomo 
128; página 100: tomo 131, página cutre Otros). 

One aún cuando fuera exacta la manifestación del recu- 
rrente en el sentido de qiié la resolución de la corte provin- 
cial lia considerado el fétido de la cuestión, corresponde ob- 
servar que la cláu>ula de la sentencia que resuelve la causa, 
se limita a declarar qué él tribunal carece de jurisdicción en 
el caso, y es de jtirispriHléncia lo que hace cosa juzgada es 
la parte diapositiva de la sentencia. (Faltó*, tomo i$t. pági- 
na 292), como quiera que los considerandos no pueden cau- 
sar agravio susceptible de autorizar el recúrsp dte apelación. 
( Fallos:, tomo 111. página $3Q) . 

Qlie con -rreglo al articulo 105 de la conjunción, las 
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provincia» se (tan sus propias instituciones locales y so rigen 
p,,r ellas, i^ji^en sus gobernadores, >us legisladores y demás 
funcionarios de provincia, sin interu-iición «Id gobierno fe- 
deral; v cu consecuencia, cuando una legislatura .le provin- 
cia, en casos como el «le autos, presta o niega el acuerdó al 
poder ejecutivo para la designación «le determinados funcio- 
narios, en ejercicio «le íaoulta.lcs conferidas por la constitu- 
ción v leyes, provinciales, procede dentro de la estera «le ac- 
ción que es propia «le los poderes locales. «1c acuerdo con el 
precepto «le la constitución nacional antes citado. 

One como se lia <leclara«l«. por esta corte süprctna, la or- 
ganización «le la justicia es una función eminentemente lo- 
cal por su esencia \ por mandato «le la constitución (artícu- 
los | y i«)5». y es del resorte «le las legislaturas provinciales 
resolver sobre la forma «le >u funcionamiento (arjglWneiitó del 
fallo tomo i-">. |>ágina .?io. considerando 5 o . página ¿)6h 

Oue si en el ejercicio normal «le las instituciones les fue- 
ra permitido a los poderes nacionales examinar las on.licio- 
nes «le idoneidad «le l«»s caiulúlatos a funcionan. »s judiciales 
en las provincias, para pronunciarse sobre la justicia ■» injus- 
ticia «le las legislatura* en los casos en íjue |irestan el acuer- 
do .,1 potler ejecutivo, como alando se lo niegan, ya no serian 
los poderes locales sin iMmvniéiin del gobierno federal, los 
IfemádóS a «.rganizar lo- tribunales .le justicia eligiendo los 
funcionarios que a su juicio deben constituirlos, y ello impor- 
taría suprimir una «le las garantías esenciales para la auto- 
nomía «le las provincias, en contra «le lo qtte preceptúa en 
términos expresos la disposición constitucional recordada. 

lín su mérito, y atento i«» expuesto y jicilido por el señor 
procurador general, se «leclara bien «lencga.lo el recurso. Xo- 
üfiqttesc y repuesto el papel archívese. Devuélvanse las ac- 
tuaciones remitidas por via «le mforníe al tribunal ■ !«• proce- 
dencia con transcripción «le la presante. 

A. KkrmKjo. — Nicanor G. DEt. 
Solar. — D. Ü Palacio. — 
J. FiGUKROA Ai.c.rta. — Ra- 
món MKxmx 
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!>,»! Mütfa Piagdio «/■' /•'':•'. (sn sucesión). Contienda de 

cóMpétcttciü. 

Sumarte: ííii caso de dítda respecto al domicilio real del eawu 
$aiitc. debe tenerse por ritírto <jue (o tenía en el lugar de 
sti fdleaniietito, en 'lotule por lo tanto. etírré.*iw>rtfh m 
abra SñcesiAn: I Articulo .v->*4. código civil». 

t<i.\V: I.m explican la- pie/a* sigiiientés : 

\ri » tiKX si:v»w jrt-:/ iiK r\/ 

M i del Piwa. Septiembre *c I»19 

\utos y visto*: 

Hallándole LHWtijir^fóíido por la partida de defijitdóti de 
fpjas 2. que la causante doña Maria IMaggiu de Bofczo fa- 
Ilcció en íceba 4 dé no/iéittbre próximo pasado en esta ciudad, 
lúgar de su domicilio: c>tab1eeien<lo el ártÍGUbi 21, inci-o ¿V' 
de !;i Iry «le justicia de paz la competencia de los jueces de 
paz en la- suce-i«»ue- cuyo inoiltO no exceda «le dos mil pesos 
moneda nacional \. el 7,-i ('** la mi<ma ley <|ne en los juicios 
sucesorios «Iel»erán regirse por las leve* genérale- de pr«*:cdi- 
miéntos en vigor en la provhicia: siendo el caao ele tiiiim ik 
la competencia de este juzgado, apetito el valor de los bienes 
denunciados, disjtonicníio lo- articulo* del códijít» civil, 

v 11 del Citado de pn-tedimiento-. ijtié CS jue/ c«»mpeleule el 
¡del último domicilio del difunto para intervenir c:i SU Sil* 
ce-íión. 

fVn- el) i y do conformidad con el dictamen del sindico rt- 
eal «¡ pvécede } Con 1" dispuesto por el articulo 4,*.*; del re- 
ferido c » procesal, e! suscripto se declara rómpeteme pa- 
ra entender en la tcstaitientana de doña Maria Mííjjgio dé 
Borzo, haciendo lu^ar a I:- cuestión prftiikividtt. 
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1- consecuencia .¿Mese al señor juez de primera Jns- 
t , n ,ia en lo civil v comercial del departamento, ro^ndok * 
exhortar a. k igual dase en lo civil «le la cap.ta e,l, 
ral. doctor Fernando M. C0tombres. se mluba de flff ' 
tendiendo en la sucesión de ¡a referida causante ag*"»» 
trairita n por ante la secretaria del dostor C >sva do kocha. 
I!, Í a redi- el ejemplar de. diario "La L mon . agred o 
ftos presentes, mandando ocurrir a los interesados ententes 
I , ,: p en coíresponda. Insértese en el oficio los recaudos 
1 prescribe el articulo 4.U del código de forma expresa do 
• „„ testimonio .le la partida de defunción mencionada .po- 
dando suspendido todo procedimiento. Amenlo 4 ¿4 .de 
gp de procedimientos. - M*nM G. Ca,««a. - l«Uo h ** 
bel. secretario. 

.\rTi 1 deií sffim wm m >-° C1V "- 

Bueno Airet. Septiembte 30 de lOi». 

Auto^ y vistos, considerando: 
QUe la partida de defunción de la causante sólo hace plena 
f c delhechü qué acredita, pero en manera alguna tiene igual va- 
lor para constatar las demás enunciaciones «p.e ^.ene,por 
cuanto ellas escapan a la misión y mc.hos de que dispone al 
llenarla el oficial publico que interviene. 

Que .i bien en dicha partida el denuncante del fallecí- 
miento declara, qtie la causante estaba domiciliada en a casa 
dondé falleció, en las presentes actuacones se ha omprob - 
do por información de testigos que el domicilio real de la 
LL era en esta capital, calle Pedr, de Mendoza num. 8c», 
al tiempo de su muerte y desde muchos anos atrás. 

Vh!e mientras no se desvirtúe en debida forma la eficaaa 
v valor de esas declaraciones, lo afirmado ,«>r los testigos de- 
L prevalecer sobre cualquiera enunciación accidenta ¡le la 
partida, v por consiguiente, debe tenerse como tari» el 
último de la causante, el indicado en esta capital. 
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Que conforme a este antecedente, la jurisdicción del sus- 
cripta no es dudosa con arreglo a lo dispuesto por el articu- 
lo 3.284 del código civil 

Por ello y de :-uerdo a lo dictaminado por el señor agen- 
te fiscal se resuelve np.ácceder a ja reclamación interpuesta 
por el señor juez de paz del partido de General I'ueyrredón 
111 la provincia 4c Btienps Aires, don Manuel G. Canata, ofi- 
ciándose por intermedio del de igual clase al suscribo en el 
departamento del sttd, con transcripción del presente auto y 
dictamen fiscal; a fin dé <|ue si no aceptare esta resolución. de 
por formada la contienda de competencia y remita los ante- 
cedentes a la suprema corte nacional para que la dirima, de- 
biendo entretanto susj>cnderse los procedimiento de este jui- 
cio, íicp, las fojas. — rsniomlo M. Colambres. Ante mi: 
Osvaldo Rocha. 

I.UIVMIN SKNOK I'KOCIKMH.K GENERAL 

Buenos Aires. Diciembre 28 de 1899. 

Suprema Corte: 

Km re el juez de primera instancia en lo civil de la ca- 
pital de la nación y el de paz de General Pu.vrredón (provin- 
cia de Buenos Aireo, se ha trabado cuestión de cómpétencia 
para conocer en el juicio sucesorio de doña María Piaggio de 

Bozzo. 

lista falleció en Mar del Hata el 4 «le noviembre de 191S. 
según consta er la partida de defunción agregada. 

pero, su último domicilio tío ha quedado suficientemente 
acreditado con la deficiente prueba testimonial producida, tan- 
to ante el juez de la capital, como ante el de la provincia. 

Ante las conclusiones contradictorias de los testigos y a 
falta de QtróS elementos de juicio para establecer cuál fué el 
último domicilio ile la causante, creo que debe tomarse l*>r 
tal su residencia a la fecha de mi fallenmk-nto. » articulo ->o. 
inciso 5.* del código civil), es decir. Mar del Plata. 
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Por ello y «1c acuerdo con lo dispuesto por el art. 3.284 
m m* ^ligo, opino c,,e debe reverse 
m favor de la conciencia del juez de General Pueyrredon. 

José Nicolás itatientso. 

■ 

FALLO DE LA CORTE SU EMA 

Buhm Aim. Diciembre 31 de lW>. 

" mm y «fetos: Los de contienda «le competía entre 
un juez «le primer, instancia en lo civil «le esta capital y el de 
Ale General Pueyrrcdón. provincia «le fe»* Aires, para 
conocer en los autos .sucesorios de doña Mana P.agg.0 * 
Uozzo, y 

Gn-ideramlo: 

Que para acreditar el domicilio real «le la extinta se ha 
producido información «1c testigos en una y otra I»-*"*» 
introduciendo la «luda acerca del extremo que se ha «,uer.do 

JUS,, Quc\ falta de otras comprobaciones y constando en la 
mrtula de f«»jas 6 que dicha señora «le Bozzo falleció en Mar 
del Hata dd expresado partido, «lebe tenerse por c.erto que 
era allí su domicilio; y con arreglo a lo dispuesto ,- e a - 
tiailo 3.284 del código civil es en ese lugar donde -debe abrir- 
se la sucesión «le «juc se trata. 

En su mérito y conforme con l«» expuesto y ped.«l<> por 
el señor procurador general, se «leclara que es a lw / wc "<* 
la provincia «le Buenos Aires a quienes córreseme «^ «>« 
eula sucesión de doña María» Piaggio «J^Jg» 
en consecuencia los autos, previa reposicu.n «le «feMM* 
nuí juez «le paz «le General Pueyrredón, av.sándose en la for- 
ma «le estilo al señor juez de la capital. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solai. — D. E. Palacio. — . 
J. FlCUEROA ALCORTA. 
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NOTAS 

V 

Om fcch? primero de EKíipmfare ¡de mil Novecientos 
veinte, ¡a «irte suprema, «le conformidad con ío expuesto y 
pedido I»r el séffor procurador genera]» no hfeo lugar al re- 
curso de hecho deducido por don Mariano Sicilia, en autos 
cotí don Angel Bisso, sobre desalojamiento, en razón «le estar 
ejecutoriada la sentencia dictada por el señor juez de prime- 
ra instancia, y no haberse planteado ni resuelto cuestión al 
gui a «le carácter federal que corrcsj>ondiera conocer al tri- 
bunal, con arrezo a lo d¡sp¿é§tO por el articulo 14 de la ley |8. 
lo que hacia improcedente el recurso interpuesto, dado que 
pucüerd estimarle ser éste el extraordinario del articulo antes 
mencionado de la citada ley y. además porque el recurrente 
había sido oído en todas las instancias del juicio, y hubiera 
podido poif lo tant.i ejercitar sus derechos, cuno constaba 
igualmente en autos. 



Kn tres del mismo no se hizo lugar a la queja deducida 
por don Luis Kabufetti. en autos con don Jesús Scane, sobre 
desalojamiento, |>or no aparecer que para ante la corte su. 
prema se hubiera interpuesto recurso alguno que le hubiese 
sido denegad*». Pedida reconsideración por el recurrente, el 
tribunal en seis del mismo, resolvió se estuviese a lo resuel- 
to, por cuanto las cuestiones respecto a si el propietario ac- 
tual de la finca arrendada era o no el mismo que aparecía en 
un recibo otorgado, asi como lo relativo a los trámites del 
juicio respectivo, de carácter procesal, eran ajeno- al recur- 
so extraordinario con arreglo al articulo 15 de la ley nú- 
mero 48. 
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m seis m mismo, no se Hizo lugar, a la queja dedud- 
<la * don N icólás Nahas. cu .os auu, di 
,,„. ,! Banco de Calida y BlttnOS A.rcs. contra don J u. . M. 
% Uf sobre dejamiento, en razón de «me m basta MM 
nn articulo «ttOcMI para la procedencia 
traordinario del artículo .4 de la ley numen» £ >■ la so « 
ción de la causa no depende «le la interpretaron dd nm. 
que es 10 que ocurre en el caso dé un submqmhno. regulo 
lí( .r el articulo 1606 del código civil. 

,:„ la misma fecha, no se hizo lugar, igualmente, al re- 
curso de queja deducido por don Marcelo A. de 
ta causa seguida en su contra, por infracción a la ley £*£ 
por «0 «£> que se hubiere interpuesto ante la cámara n 
o crimina, y correccional, para ante la corte supren . . recn r 
Z algúnO que le hubiese sido denegado .articulo ? , . mu- 
^ \% y no proceder tampoco en el caso, el de revisión. .0,. 
arreglo al articulo 550 «leí mismo código, 

Bn la misma fecha, no se hizo lugar al recurso deduci- 
do por don Nielas Rodríguez, en tos autos del í«*c«odequ^ 
,,ra de don Eduardo Rodríguez Rama contra sentencia de 
Ja cámara de apelaciones en lo comercial de la cap.tal. por 
L el auto'denegator.o de. recurso se fundaba en que 
había sido interpuesto fuera de termino, y ademjs, « me 
, a apreciación de ese término y el computo del mismo, a 
11 interpretación y aplicación de leyes procesales, extrañas 
a. recurso extraordinario entablado. 



Con fecha diez se declaró improcedente la queja dedu- 
cida por tos señores Seminario y Moran en autos con don 
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Federico Cozzi. sobre fálsififeácíüíii de Pífente de invención, 
eil razón di- que ¿I recurso do nulidad interpuoto conjunta- 
trente C0Í1 el de apelación, no 56 encuentra autorizado por 
el articulo 14. (le la ley 48, edmb lo lia heelio constar la juris- 
prudencia del tribunal y. en cnanto al de apelación extraor- 
dinaria. taitlpOCO procedía en el caso, pues constaba en lo> 
autos qtic la sentencia apelada l«r su referencia a los fun- 
damentos <le la <le primera infancia, se basaba en pinitos de 
hecho v en '-i apreciación de la prueba sobre ellos producida, 
ijite no |)odia ser revisada por la corte suprema, en causas 
que no vienen a su conocimiento por la vía ordinaria de ape- 
lación, pues no se trataba de la inteligencia de una cláusula 
de la constitución, tratado <» ley del congreso, que es a lo que 
se refiere el artículo 14 de la ley 4* y de la léy 4-055 JH 
ademán, porque en la sentencia recurrida se hacia constar qui- 
en las declaraciones de testigo* > prospecto acompañado "Se 
comprueba qüé el sistema de arma: una escoba desmontable 
mediante en enchufe del mango a la paja, era ^ónócfdó con 
anterioridad al otorgamiento del privilegio a los señores Se- 
minario y Monta, y basta examinar las escoba^ designadlas en 
el prospeclo de fojas ¿o. con el nombre de "uso de Francia", 
para darse cuenta que el mango que les falta se les coloca 
enchufándolo, a no ser que se u^cn sin mango lo que es in- 
verosímil". 



Con fecha tre-c. no se hizo lugar a la queja deducida 
¡n»r «Ion Moisés Stoliar. en autos con «Ion Yilfrid Harón, so- 
bre desalojamiento, por aparecer de la propia exposición del 
recurrente, que había sido oido y opuesto excepciones, cuya 
trai 'dación de simple derecho procesal, y sú interpretación y 
aplicación es aji na al recurso extr. ordinario del inciso 3*; 
articulo »|. de la ley -48. a que se hacia referencia. 
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Kn la misma, fecha la corle suprema, declaró haber sido 
Bien denegado con arreglo al articulo ,5. dé la 
curso extraordinario i.terpucsto por don H. A. 1 ™ u d 
en autos en don Alberto frn.ial.erea. sobre cobro «le pesos, 
en razón dé tratarse de puntos de derecho coman. 



qpuice del mismo, no bizo lugar a la queja dedu, 
dcla por don lacho Sal.lu.l-.vicl, en autos con su esposa .lona 
Esther Cohort, sobre divorcio, por no haberse llenado los re- 



.¿sitos del articulo l S , de la ley 4*. El recurrente pidió 
consideración y el tribunal, con fecha 29 de lnus.no » 
denó se estuviese a lo resuelto, por ser maphcable al caso e 
articulo 275 del código de procedimiento, de la capital, que 
ge invucaba. 

Con fecha veinte, no se hizo lugar, igualmente, a la que- 
ía .le.luci.la por don Julio Meites. en los autos del JU.00 se- 
guido por dona Catalina del Castillo, entra Naun Goldm, 
tobre desalojamiento, por UO aparecer que se hubiera mte,- 
puesto recurso algt.no parábante el tribunal, que le 
stuo denegado. 



Un la misma fecha, no se hi«> higar a la queja deduci- 
da por don Pedro Mayotti. en autos con Y. Albidor, sobre 
de* alojamiento. i*>* "o aparecer que se hubiera mternuesU, 
,,ara ante el tribunal, recurso alguno aje le hub.ese U .h> de- 
negado, a lo que se agregan qué la interpretación y aphea- 
cTdel código civil a que se hacia referencia, no autor» 
el recurso extraordinario interpuesto. 
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En veintidós del mismo, la corte suprema ordenó se ocu- 
rriese donde corresponda, en la demanda entablada por don 
José V. Modarelli. contra la provincia de Buenos Aires, so- 
bre cobro de pesos, |>or no estar acreditada la jurisdicción 
originaria del tribunal, con arreglo al articulo n de la ley 
número 48. 



Eli la misma fecha, la corte suprema de conformidad con 
lo expuesto y pedido i¡or el señor procurador general, y lo 
dispuesto por el articulo 229 de la ley número 50. declaró 
no halwr lugar a la queja deducida |>or don Angel Alipi. en 
autos con don Francisco Artas, sobre desalojamiento, por no 
aparecer de los autos venidos por vía de informe, (pie el re- 
currente bubiera interpuesto recurso alguno para ante el tri- 
bunal, que le fuera denegado. 



Kn la misma fecha, se declaró 110 halwr lugar a las que- 
jas deducidas por «Ion Agustín J. Muías, en autos con don 
Juan Spesót y «Ion Julián Rüiz .de Salas, sobre cobro hipo- 
teeario. contra sentencias dictadas por la sala de tercer turno 
de la cámara de ablaciones del Rosario de Santa Fe, por 
resultar* del informe remitido, qué el pronunciamiento que 
motivaba las quejas se limitaba a resolver una incidencia pro- 
movida por el recurrente, a fin de que se declarase la nuli- 
dad de la ejecución por vicios de proced :, nientos : condicio- 
nes éstas que hacían improcedente el recurso extraordinario, 
toda vez que la ley sólo lo autoriza respecto de sentencias de- 
finitivas (articulo 14. ley número 48). y no reviste ese ca- 
rácter una decisión judicial intcrlocutoria, como la califica- 
ba el tribunal a tjuo al denegarle ta apelación y no causaba 
agravio, pues según lo reconocía el ejecutado, le asistía el 
derecho «le discutir nuevamente la cuestión en juicio ordi- 
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nario, todo lo que demostraba que existían en el orden local 
los remedios legales que hacia innecesaria la intervención de 
los tribunales federales en defensa de la garantía constitu- 
cional, que se pretendía vulnerada. 



Con fecha veinticuatro, no se hizo lugar, igualmente, i 
la queja deducida por don Carlos Pelprato en autos con doi. 
Mariano Sloc! cr. sobre falsedad de un in>trumento público, 
por no haberse llenado los requisitos exigidos por el artícu- 
lo 15, de la ley número -le- 



lilí la misma fecha. 110 se hizo lugar a la queja ded icfc 
da por don Julio Meites. en los autos seguidos |>or doña Ca- 
talina del Castillo, contra don Xaun Goldin, sobre desalo- 
jamiento, por no aparecer que se hubiera interpuesto para 
ante el tribunal recurso alguno que le hubiese sido denegado. 
Articulo 22i). ley 501 



Kn la misma fecha, fué confirmada |M>r la corte suprema, 
la sentencia pronunciada |H>r la cámara federal de apelacio- 
nes de La Plata, que revocó la dictada por el señor juez le- 
trado del territorio nacional del Chubut. que impuso cuatro 
# años de penitenciaria a Ignacio lichenagucía, y lo condenó a 
>ufrir la pena de quince años de presidio, accesorias y cor- 
tas, como autor del cielito de homicidio per] M ^.en la per- 
sona de Mariano Béttilu, el día I o de febrero de I9'<> 
Puerto Madryn. jurisdicción de dicho territorio. 
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Kii la misma techa, no sC hizo ln^at- a la queja deducida 
por don Alfonso Van Sáritc, efl amos cbn don Octavio An- 
saldi, sobre desalojo, por no aparee*? cjttc para ame !a corto 
suprema, sé Haya íhterpuesio algún recurso, que le htíWetó 
sujo denegado. 



Con focha veintisiete del minino, la corte suprema re- 
solvió tenor por resolución o! dictamen del señor procurador 
general, en el juicio sftgtíidó ]>or dOtt J«>só Saravia conira doa 
Enrique Khx. sohrt cobro ejecutivo de pesos, ordenando se 
remitiesen los autos al señor juez federal de la ciudad de 
Salla, a ttíéñtQ de no estar suficientemente substanciada la 
contienda do competencia suscitada entre dicho juez y el de 
lo civil y comercial do la misma ciudad. 



En la misma fecha, y de conformidad con lo expuesto y 
podido por ol procurador general, la corte suprema no hizo 
lu^ar al necurso do apelación concedido por el superior trí- 
buhdl de justicia de la provincia de Salta, en el juicio segui- 
do por don Francisco Sosa y otros contra don Joña Morcas, 
por defraudación.- por cuanto en la sentencia recurrida se 
había tratado tan sólo do la interpretación y aplicación 
dé las leyes procesales y do derecho común, no pudien- 
tlo dicha decisión autorizar el recurso extraordinario confor 
me a lo dispuesto por el articule» 15. de la ley 48. tú ser pO-% 
<ihle tampoco sostener «pie en el caso, se hubiera violado la ga- 
rantía que consagra el articulo 18 de la constitución sobre la 
defensa en juicio, desde que el recurrente habia sido oido y 
lia podido ejercitar rus derechos en atrbas instancias de la 

causa. 
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Con fecha veintinueve del mismo, no se hfeo H'gar al 

*£f£SÜ£&2S&£K&. 

i„'voc. recien al inter¡»oner la queja, o ** cxunil 
mente a los fu-es del misino. 

articulo 1/ «le te miMua. t f de terceros. 

METES ÍíS ÍV N cuestiones de - 
sea al interponer el recurso para antt a cortes 

¡„ tr el articulo 13 de la misma ley. 

En la misma fecha, no se hizo lugar a la queja deduci- 
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da por don Salvador Seravaglieri, en los autos seguidos por 
doña Catalina D. del Castillo contra Naun Goldin. sobre des 
alojamiento. i>or desprenderse de la propia exposición del re- 
currente que el señor juez a qnp se había limitado a aplicar 
disposiciones de derecho común (articulo 1/106. código civil h 
cuya interpretación ño puede autorizar e1 recurso extraordi- 
nario interpuesto, toda vez que su constitucionalidad no ha- 
bía sido cuestionada. (Ley Á articulo 15). 



En treinta y uno del mismo, la corte suprema tuvo por 
resolución el dictamen del señor procurador general, decla- 
rando improcedente el recurso deducido por don Abertano 
Quiroga. en autos con don Juan Julita. sobre cobro de pesos, 
en razón de que las resoluciones impugnadas dictadas por 
la cámara de apelaciones del Rosario de Santa Fe. decidían 
sobre la constitución del tribunal local y sobre la aprobación 
del remate de la tinca ejecutada, fundándose en disposicio- 
nes de derecho común, y además porque se trataba de autos 
interlocutorios. sin carácter de sentencia definitiva, como lo 
requiere el articulo 14 dé la ley 4$. 



Kn la misma fecha. 110 se hizo lugar a la queja deduci- 
da por don Julián Abadie en autos con Juan de Dios de Bal- 
vidares. sobre rendición de cuentas, por expresar el recurren- 
te, para fundar su queja, que. la cámara primera de apelacio- 
nes de La IMata le había desconocido el derecho que 1c acuer- 
dan los artículos 17 y 18 de la constitución, y como lo tiene 
resuelto reiteradamente el tribunal, para la procedencia! de 
ese recurso, no basta citar artículos de la constitución, pues 
es indispensable que la resolución de !a causa dependa de la 
inteligencia que a e<os artículos se atribuya, y en el caso no 
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piedad sitio en virtud de sentencia fundada en !e>. 

Con fecha veintiocho de enero de |£ ¡WjM^ 

—ion de don 
n y otros, sobre desalojamiento, por no aparecer déla « 
Uc,6n d los recurrentes que s* hubiere £ 
rubiese sido denegado, recurso alguno para ante la corte 

prcma. 



dr competencia. 

. mo de daño intencional, cometido fuera del cuartel. 
(«*»: Lo explican las piezas siguientes: 

MTTO !>••••• SKÑOK jrfit Di .NSTRfCC.ÓN 

S«IU, Febrero ! 4e 

Vútos v vistos: Imputándose al acusado Xavor \V . Ro- 
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contra animales vacunos dtf propiedad del denunciante que 
estaban a pastoreo en el campo General Belgrano y ejercien- 
do el gobierno nacional exclusiva jurisdicción sobre ambos 
lugares; desde que el campo General Belgrano es de su pro- 
piedad teniendo designado como administrador del mismo al 
señor Claudio Saravia. y disponiendo terminantemente el ar- 
tículo inciso 4." de la ley ;8 sobre juiisdicción de los tri- 
bunales federales, que los jueces de sección conocerán de los 
crimines de toda especie perpetrados en hipares donde el go. 
biern nacional ejerza exclusiva jurisdicción, no obstante lo 
dictaminado por el señor agente fiscal, declárase el suscripto 
incompetente para entender en este sumario que deberá remi- 
tirse al señor juez federal una vez consentida esta resolución. 
— i.nls VUtor OtitéS. — Arte mi: José Litis de Larraftaga, 



sK\Ti*Nii\ Wx. syPERtOK TKinrxAi. 

Salta, Marzo 28 de IHÜO. 

Vistos: El recurso de apelación deducido por el señor 
agente fiscal del auto de fecba 7 de febrero de U)JO, corrien- 
te a foja- 45 vuelta. 47 de la causa seguida contra el teniente 
Xavor \V .tíochá por daño intencional, por !o <|tic el inferior 
se declara incompetente para entender en la misma y manda 
remitirla al juzgado ele sección. 

Considerando: 

<Jue de los antecedente- del sumario prima facie con- 
siderados y de los propíos términos del auto recurrido resulta 
.¡lie los disparos atribuidos al procesado lían silfo becbos desde 
el polígono de tiro del regimiento 5." de artillería, y que los ani- 
males vacunos en que se lia producido el «laño intencional 
que motiva la causa, pastaban en el camjx> General Belgra- 
no. a inmediaciones «le diebo local. 
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Q„e siendo asi. no puede decirse nne el ««^«^ 
do | Mgar donde e. gol.icnu, nacional tenga . ta *g M£ 
clnsiva jurisdicción para ^ 

tacto precepto legal. derecho co- 

en actos de servicio o IW momo iu 

proceda el fnero de esta naturaleza, articulo «7 > 

dantes del godigo de justicia nn lc ex . 

c „„s.itución y leyes de ta nación. ^ 
Por £ declaran- 
ra instancia fojas 44-4.> st rtv . • (1 ns . 

«»ose en ^^|^&iu^^ 
tmeción para conocer «le la pre* _ tc _ , G Cor . 

„oti.ic,«ese y devuélvanse. - <ccn« ^ ^ 

Mf/o. - M. Domínguez. - Ante 

AUTO DEL. SEÑOR £8* OE INSTRUCCIÓN 

Salta. Julio 15 de lft»- 
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tribunal dé justicia, de conformidad con lo solicitado, tenga- 
se por trababa la contienda de competencia, debiendo elevar- 
se los antecedentes a la suprema corte de la nación (artícu- 
lo Í6i del código «le justicia militar. — Luis Víctor Outcs. — 
Ante mi: ¡ose L. de Larrañaga. 

DICTA M l\X Dg¿ SKXOR PROCURADOR f.KXKRAL 

Buenos Alrct, DkL-brt a 4% IWO. 

Suprema Corte: 

Ante el juez de instrucción provincial de la ciudad de 
Salta se procesa al teniente Xavor VV. Rocha, por daño in- 
tencional causado a don Celestino Saram, quien denunció 
el hecho. 

AI expresado militar se le imputa haber hecho disparos 
de armas de fuego, desde el polígono de tiro del cuartel del 
i/ p regimiento de artillería montada, contra animales que pas- 
taba!- en las inmediaciones < lando muerte a algunos e hiriendo 
a otro*. 

Detenido el presunto culpable por la autoridad civil, las 
autoridades militares de Salta ordenaron también se levanta- 
se un sumario por un juez instructor militar (fojas 21). 

El funcionario militar libró entonces al civil el oficio in- 
hibitorio que corre agregado a fojas 64, de la causa trami- 
tada ante este último. 

Kl juez de instrución militar sostiene que. con arreglo a 
lo dispuesto en el articulo 117, inciso 2." del código de jus- 
ticia militar. los hechos imputados al teniente Rocha eran de 
exclusivo resorte de la justicia militar por haberse cometi- 
do en lugar sujeto a la jurisdicción militar. 
# Pero es de observar que dicho juez militar no invoca dis- 
posición penal en virtud de % la cual se procesa a Rocha, ni 
siquiera existe ante la justicia militar acusación ni denuncia 
contra aquél. Se trata solamente de un procedimiento de ofi- 
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ció destinado a sustraer de la justicia local a 

Con motivo de la negativa dada por el ,«« 
litar para inhibirse, ha quedado planteada entre ellos la con- 
tienda de campetencia para cuya resolución ha elevado a la 
corte suprema los expedientes. 

Don Celestino Saravia. que se di,o dueño de lo, aníma- 
te presentó al formular su denuncia, unos recibos por *uma* 
d^liuero abonadas por pastaje de aquéllos en el Campo Be - 
|Jo de propiedad del gobierno nacional y en el que se re- 

animales fueron muertos, manifestando la MQg*£g 

que lo fueron en las inmediaciones de cuartel, pero 
rn .le éste v por ello de la jurisdicción militar. 
fa Como q»£a que sea. en caso de duda, y ^¿J^ 
dicción militar de excepción, sólo le corresponde intervenir 
en los casos estrictamente fijados por la ley. 

El que motiva esta causa no es de competer c a m,h ur 

nastoreo con ganados de particulares. , ; 
' U circunstancia de que el campo sea nacional poda, 
«uisá momar el ejercicio de la jurisd.ccion íedend, s, «a 
hubiese sido puesta en movimiento a instancia de parte^ pue 
no puede proceder de oficio, dada la ^^«11^ 
lo 2 " de la ley 27. Pero la contienda no es con ella sino co 

b ^SS^SLm preveo en la causa el jue* de 
¡ustión <¿ U provincia de Salta, soy de opim-m que de,, 
dirimirse esta contienda en favor de su competía. 

José Nicolás Matieuso. 
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FALI/) DE LA CORTE SUPREMA 

Bueno» Aires, Febrero II de I ir: i. 

Autos y yistO&: Los de contienda de competencia entre 
el juez de instrucción de la ciudad de Salta y el de igual ca- 
tegoría de la 3. a rjiyisioti del ejército para conocer en el su- 
mario que se instruye, por daño intencional al teniente del re- 
gimiento 5. de artillería, don Navor \V. Rocha, y 

Considerando: 

Que el delito que se imputa al procesado es de carác- 
ter común y no se pretende que haya sido ejecutado en ser- 
vicio militar, siendo j>or tal motivo su juzgamiento ajeno a 
esa jurisdicción. 

Que en los autos consta que el hecho incriminado tuvo 
lugar fuera del cuartel, por cuyo motivo no es posible soste- 
ner que el conocimiento de la causa corresponda a la justicia 
militar, con arreglo a lo dispuesto jx>r el artículo 117. inciso 2." 
del código de la materia. 

IW ello y conforme con lo pedido i>or el señor procura- 
flor general, se declara que la jurisdicción militar arece de 
tompeténda para entender en esta causa. En consecuencia 
ñútanse los autos al señor juez de instrucción de la provin- 
cia avisándose al militar en la forma de estilo. 



A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
Ramón Méndez. 
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Doña Ezvrista Bclderrain de Arfóla, en los 

sobre protocolización de testamento. Recurso de hecho. 

Sumario: No procede el recurso extraordinario del articu- 
7o ,4. ley 48. contra un auto que declara que la leg. - 
iLctm de'la firma del notario, hecha por el co„,uU e 
ineficaz, por faltar la de la autoridad de país, que <- 
Zl ue di ho funcionario debe legalizar en la forma P e - 
ri ta por el articulo 3 S9 «^creto reglamentano de la 
g consular, funda.lo en la falta de los reqmsttos exw 
gi'dos por dis,K,sici«»nes «le una ley procesal local . 
Caso : L6 explican las , iezas siguientes : 

ÍUCTAMKS DBt. SKXOR PROCURADOR «".F.NlvRAL 

Butnot Aire*. DU*»bte » de I» 

Suprema Corte: 
«n el juicio testamentario «le don Francisco Artohvel I juez 

mmm 

fin,,,', c« resol»*,,, denegando .1 «uno. * 



. . . 

aso fallos d* la corte supikma 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bueno* Aira. Febrero 16 de IW. 

Autos y vistos: El recurso de queja por denegación del 
extraordinario, interpuesto por doña Evarista Belderrain de 
Artola. en los autos que sigue sobre protocolización de testa- 
mentos, contra la resolución dictada por la cámara segunda 
de apelaciones de La Plata, y 

Considerando: 

Que según resulta de los autos remitidos |x>r vía de in- 
forme el recurso extraordinario fué circunscripto a la parte 
del auto de fojas 58 en la que se declara que: "la legalización, 
de la firma del notario, hecha por el cónsul, es ineficaz. por 
faltar la de la autoridad del país, que es la que dicho funcio- 
nario debe legalizar en la forma proscripta por e! articu- 
lo 359 del decreto reglamentario de la ley consular" (fojas 
O2 vuelta). 

<¿ue dada esa circunstancia y la de que el auto denega- 
torio de la protocolización se funda, además, en la falta de 
los requisitos exigidos j>or los artículos 862 y 863 del códi- 
go de procedimientos de la provincia, el recurso extraordi- 
nario resulta a todas luces improcedente con arreglo a lo rei- 
teradamentc resuelto, toda vez que los fundamentos de orden 
legislativo local, que no han sido ni podido ser materia de 
la ajwlación. son suficientes para sustentar el fallo recurri- 
do, cualquiera que sea la solución que corresponda dar a la 
cuestión federal planteada. 

Por ello y de acuerdo con lo pedido \*>r el señor procu- 
rador general, se declara no haber lugar a la queja deducida. 
Notifíquese j repuesto el p9pél archívese, devolviéndose los 
autos principales con transcripción de la presente. 

A. Bermejo. — IX E. Palacio. — 
Ramón Méndez. 
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labordc Hernanes contra la franca de Jfrl^*|* 
consiitneionalidad de la ley 703 ? ?^ u % n .^J™£, 
de dinero. Excepciones de incompelenca de facción 

v espera. 

Sumario- .." U ejecución de una sentencia deje ff^J 
r z '<ue entendió en el litigio en que aquella fue pela- 
da v al principio no sufre excepción por la c.rcunstan 
£ ne ue'con 'arreglo al articulo W de la ^ g 
razón del tiempo transcurrido desde que « *n 
tencia. el acreedor haya debido hacer uso de »? '* 
a iva en vez de la de apremio. (U ejecucon de la 
Amencia v no la naturaleza más o menos sumana de 
"s io que debe tenerse en 

fa jurisdicción del juez que conoció en la caus* prm 

CÍ,>a 2» (Véase el sumario de la causa registrada en la 
página «6.. del tomo 133. aplicable a la presente). 

Caso: Lo explica el siguiente: 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bu«N»AlM..F*t«oie« e »2l. 

Vistas las excepciones de mcom.x-tencia de jurisdkción 
v esnera opuestas por la provincia de Mendoza en la ejecu- 

' io 7^ 24ue | Piedad "dichas de- 

Considerando en cuanto a la primera ««. 

fCnS nL en el presente juicio ejecutivo la part. actora se 
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nocer én la causa es incuestionable, cualquiera que sea el do- 
micilio del ejecutante, desde que es un principio reconocido 
cjiie la ejecución de la sentencia débe pedirse ante el juez que 
entendió en el litigio en qtíe aquella fué dictada. (Fallos to- 
tnó 7°. página 363; fcpníb 7$ página 259; tomo 101, pági- 
na ;</> y tomo 120. página -?54 entre otros». 

Mué esa norma jurisdiccional no sufre excepción |K>r la 
circunstancia de que con arreglo al articulo 3Ó5) dé la ley nú- 
mero 50 y por razón del tiempo transcurrido desde que se 
dictó el fallo, el acreedor haya debido hacer uso de la vía eje- 
cutiva en vez de la de apremio, desde que cualquiera que 
sea el procedimiento que se emplee, el propósito será siem- 
pre ejecutar la sentencia y es sólo está finalidad y no la na- 
turaleza más o menos >umaria del juicio la que debe tenerse 
en cuenta para determinar la jurisdicción del juez que co- 
lindó en la causa principal. 

Y considerando en cuanto a la excepción de espera: 

Que el decidir una defensa análoga invocada, |>or la mis- 
ma provincia ejecutada, ha dicho esta corte en un fallo re- 
ciente dictado en los autos seguidos por don Domingo Ktche- 
verry. incidente sobre honorarios del perito «Ion Carlos K. 
Martínez (sentencia de 20 de diciembre de n>20>. "que se- 
gún lo establece, en lo pertinente, al articulo 108 de la cons- 
titución, las provincias, no ejercer el poder delegado de la 
nación y no íes está i>ermitido dictar los códigos civil, penal, 
comercial y de minería, después que el congreso los haya san- 
cionado, precepto que no de-ja lugar a duda en cuanto a que 
ttulas las leyes que estatuyen sobre las relaciones privadas 
de los habitantes de la República, siendo del dominio de la 
legislación civil o comercial, están comprendidos entre las fa- 
cultades de dictar los códigos fundamentales que la consti- 
tución atribuye exclusivamente al congreso, i Fallos, to- 
mo 103, página 373). Que las provincias son por el código 
civil (artículo 33, inciso 2." y articulo 42) personas jurídi- 
ca de existencia necesaria, demandables y susceptibles de ser 
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1 ' a »atuul.> sobre materia pe es resorte exclusivo 

Por elió y col arreglo a lo d^ne e «gfe Jg£ 

la ley número 30. Hte «^"^2? Si- 
sc pago al acreedor del capital, mteme> > 
quesc y repuesto el papel archívese. 



A. Bkrmkjo. — O. R. PALACIO. — 
Ramón Mksimb. 
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Sumario instruido con motivo de la muerte de Emiliano Pe- 
derovich a consecuencia- de haber sido atropellado por 
un tren guiado por el maquinista David Ciuffardl, en 
G enera! Madariaaa del Ferrocarril del Snd. Contienda 
de competencia. 

Sumario: Corres]H>nde a la justicia federal la averiguación y 
castigo de los culpables en los casos compréndalos 
en el título V" de la ley número 2.87,?. y que afec- 
tan la seguridad y el tráfico de los ferrocarriles na- 
cionales. En consecuencia, corrcs|K>nde a e!.a conocer de 
un ¡Almario instruido contra un maquinista del ferroca- 
rril del Sud, por la muerte de una persona, ocurrida a 
catisa de haber sido arrollada por el tren que éste dirigía. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



DICTAMEN DKL SKÑ'oK PROCURADOR GRÑKRAL t 

Buenos Aire», Febrero 3 de 1921. 

Sui>rema Corte: 

Vuelvo, en este nuevo caso a ratificar un error muy ge- 
neralizado en nuestros tribunales, y es la creencia de que la 
ley do ferrocarriles de 24 de noviembre de 1801. rige sola- 
mente los ferrocarriles nacionales siendo asi que expresa- 
mente dice en sus artículos i y * que ella sujeta a sus dispo- 
siciones la explotación de todos los ferrocarriles de la re- 
pública asi como las relaciones de derecho a que ellas dieran 
lugar, sean las linean nacionales o provinciolcs, a diferencia 
.de la leu anterior derogada de 18 de septiembre «le 1872, qttp 
se referia únicamente a los caminos de hierro nacionales. 

Cuando la ley actual quiere limitar sus disj>osic¡one- a , 
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lo ferrocarriles nacionales, lo dice expresamente, como .me 
en el titulo II. titulado "Dis^sicioncs relativas a los tero- 
a J e nacionales- separando^ asi .le las. " *spo« 
co unes a todos los ferrocarriles". q* S0U objeto del ti- 

tul III. ., , 

En cuanto a las disposiciones penales contenidas en el 
titulo Y. son también comunes para todos los ferrocam , 
como lo prueba, no sólo el plan general de la ey smo el ,r 
tüal articulo 0". que dice: "La policía de orden interno 
SeSSeS y de' los trenes se ^f^J^ 
to especial formado por las empresas y 
, M „¿ P trovindal. según que se trate de fcrrocarnles na- 
dónales o provinciales". 

F„ esta lev. como en muchas otras, el congresn.ha dic- 
tado dsposiciones >uplctorias o correctivas de los co g 
vil comercial o penal, y tales disposiciones no alteran a« 
£&£2 correspondiendo su aplicación a | inta-l» 
federales o provinciales, según la regla es , Mecida en e «- 
•iso articulo* 67 de la constitución de la nación, es dec ,. 
se^in '..le «as cosas o las personas cayeren bajo sus respecta 
vas jurisdicciones. 

Ks lo mismo que % E. lia declarado respecto a la ki 
número 7.0^. llamada de defensa social. 

No corresponde, pues, a la justicia nacional. por razo. 
« St2SS el conocimiento de fe causa p* iM 
dC las disposiciones pénale, dé la ley de ferrocarr. les E> - g 
cesario averiguar si por razón de las personas o de las cosas 
corresponde la jurisdicción federal. 

S endo esto asi y si entiendo bien .0, 
Mecidos lH>r Y. É., la atribución de responsabilidad penal 3 
^tidúlres o empleados de un tren de ferrocarril nacio- 
nal en ejercicio de sus funciones y i»or razón de ese ejercí- 
ció. cae dentro de la jurisdicción federal. 

•\plicando esta doctrina al caso sub ,ud¡ee «1 A cual se 
inqnua al maquinista Ciuífardí y al fogonero Constante 



« 



266 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



Bcncchi la muerte ele Kmiliano Fcderovich, atropellado por la 
locomotora que ellos conducían en él Ferrocarril del Sml, de 
i!c earácur nación. il. eréo qué la contienda de competencia 
trabada entre el juzgado federal de Bahía Blanca y el juez 
provincial de Dolores debe decidirse en favor del primero, 

José Nicolás Maticnsó. 



KALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Airet. Febrero iti de 1921. 

Autos v vistos: Los de eótitiéiida de competencia entre 
el juez federal de Babia Blanca y el «leí crimen de Dolores 
departamento del sud, provincia de Buenos Aires, para cono- 
cer eri el sumario qüc se instruye pót muerte de Enitliário 
Kcdcrovichj a consecuencia de haber sido atropellado ¡>or un 
tren del Ferrocarril del Sud cr General Madariaga. guiado 
por el maquinista David Ciuffárdi, etc.. y 

Considerando: 

Otie los antecedentes acumulados en el expediente se- 
guido entre el segundo de los jueces que se indican demues- 
tra acabadamente que se trata de un caso de los comprendi- 
dos en el titulo V. de la ley número 2.873 y que afecta la 
seguridad y el tráfico. 

Qüc en tal concepto y habiéndose producido el hecho en 
las vías de un ferrocarril nacional «articulo 3.*, inciso 3." de 
la ley antes citada 1 es a la justicia federal a la que corres- 
ponde la averiguación del mismo y el castigo de los culpables 
en su caso, según lo reiteradamente resuelto por esta cor*e. 
1 Fallos, tomo 129, página .% y jurisprudencia allí citada). 

Por ello y conforme con lo jH'dido i>or el señor procu- 
rador general, asi <v » léela ra ; y en consecuencia remítansele 
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los autos al señor juez federal «le Balita Blanca, avisándose ' 
al del crimen «le Dolores en la forma «le estiló. 

A. Hkkmk.io. — D. E. Vm.m io. — 
Ramóx Mkxdi-J?. 



FUco nacional contra don Domoujo A (l i\cro Valdcz. por cobro 
de fésoSÍ sobre anotación de inhibición. 

Sumario : No es necesario para darse cumplimiento a un , ex- 
hprto librado de acuerdo con 1<» dispuesto |>or el articu- 
lo ii. del reglamento para los juzgado* federales, que 
se acompañen requisitos que no estén or<lena«los por le- 
ve* vigentes: v es de pertinente aplicación lo dispuesto 
por los articuíos i y n. inciso i." «le la ley 4053. para 
la resolución de un conflicto entre «los jueces federales 
de distintas secciones, producido en motivo del ddigcn- 
ciamiento de un exhorto. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



AUTO Dth SKÑOR JUBZ FKDBRAL 

La Platn. Mayo I» de U-J». 

Autos v visto-, considerando: 
• í 

i •• ( jue como lo ha resuelto el infrascripto en nume- 
rosos casos y lo ha confirmado la Esma. Cámara Federal «le 
esta ciudad en el juicio seguido jK>r el fisco nacional contra 
Luis Pays. sobre cobro «le |>esos. es indispensable que i«ra 
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que se ordene la anotación dé una inhibición contra una per- 
sona de existencia visible, se den además del nombre y ape- 
llido de la misma, los datos necesarios para individualizar- 
la, tales como los nombres de sus padres, estado, nacionali- 
dad, edad, profesión y domicilio, a fin de que sea e-a sola 
persona la interdicta y no otra- qttí usen el mismo nombre 
v apellido, que a n frecuencia se ven expuestas a sufrir los 
grayCS perjuici(»s que en ciertos casos suelen ser irreparables; 
es preciso que la justicia ro sancione con sil pasividad los 
errores u omisiones de los acreedores accediendo a petieio- 
nes de é>tds — más por la calidad o garantía que ofrez- 
can, — (¡lie por la procedencia de tales medidas: que al au- 
torizar la ley la inhibición de un deudor, no lo hace para que 
íc inhiba a todos los que tengan su mismo nombre y apelli- 
do qim nó tienen nada q..o ver en el juicio, ni se les puede 
obligar por lo tanto a demostrar que no son los deudores, con 
el consiguiente perjuicio que como ya lo digo puede >er irre- 
parable. Tiene el juzgado numerosos casos en que se lian 
presentado más de veinte ]>ersonas en un mismo expediente 
solicitando la aclaración de que cijas no eran las causantes 
de tale- anotaciones, teniendo que sufrir hs consecuencias 
ile la tramitación con el consiguiente perjuicio en la realiza- 
ción i\v su negoqp y la irreparable pérdida de tiempo y de gas- 
tos que se le ocasionan y que nadie le indemniza, i Exp, Banco 
.le la Nación Argentina c/. Juan Baba y Manuel Gómez, sobre 
cobro de pesos». V arte tales hechos consumados, puede el juz- 
gado seguir administrando injusticias como sería si diera cur- 
so al rogatorio en la forma que se solicita? En manera al- 
guna. Kl infrascripto cree que debe velar para que sus re- 
soluciones no caus$ti perjuicio a terceros a efecto de que 
aquellas no se vuelvan en contra de la misión que les está 
confiada de administrar buena y leal justicia. 

2." Que si todo esto se ha resuelto en numerosos casos 
que tramitan en este juzgado y en exhortos de otros magis- 
trados «pie requerían idénticas anotaciones a la que consta 
en el de fojas i. seria justo que el infrascripto accediera a 
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la peticionado contrario a sus decisiones para tener etoctou 
la urisdicción territorial c,ue por ley le ha s.do as.gna.la pan 
administrar justicia? En manera alguna v como muy b.cn 
i hace notar el ministerio fiscal, es al que ordena la 

inscripción del gravamen en su jurisdicción, al que corres- 
ponde apreciar sobre la eficiencia de las circunstancias indi- 
viduales, de la peiióla contra quien se anotara la inhibición, 
Por las consideraciones que preceden y las «leí dictamen 
del señor fisc ,1, devuélvanse al juez exhórtame estas aCtte- 
dones para que penetrándose de la justicia de esta decisión 
sHrví suministrar los datos individuales del deudor fin 
de or dé n ar la anotación de la interdicción que se requte. 



C. /.molía. 



U fo DEL SENOK JUEZ ÍEDEKAL 

CArdoba. M«yo 31 de u«J. 

Y vistos: 

Us de la negativa opuesta al diligenciamiento del ex- 
horto de inhibición del deudor, librado a fojas 35 > re, erado 
" fojas ® «le estos autos del fisco nacional contra «Ion Do- 
mingo Ígfeo Valdez. por cobro de i»esos ( 

Y considerando: 

Que no obstante los motivos que han inspirado al señor 
juez "federal de La Plata sus resoluciones sobre los elemen os 
necesarios para la individualización «le las persona* .»- 
, SI de !en«ler o gravar sus bienes, ampliamente expia- 
dos en su auto de fojas 40. este juzgado reputa improcedente 
, delgatoria recaida en el mencionado ^ono dechado, 
desdé luego, en forma legal, y en asunto de .«discutida )U- 
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risdiccioh. La falta de dató? d¡¡¡ identidad no exigidos por las 
respectivas leyes de registro, como los nombres de !<»- pa- 
dres del inhibidó, su edad, estado, profesión y nacionalidad, 
lien» considerados como necesario |>or «nr.» tribunal, a mérito 
de süs propias resotoeiónés, ni» puede ser un óbice legal para 
el cumpHmientp «I*.* la anotación ordenada en la causa, aún en 
el supuesto de estar la individualización tic la persona contra 
quien se dispone esta medida, que consiste en un ¡mpedimien- 
to personal y no eñ un gravamen real, sometida a la aprecia- 
ción del juez %w "rdena. según se expresa, la mscfipciíín 
del pravamente en mi jurisdicción*', o sea el magistrado dele- 
gado para hacer efectiva I;. inscripción cu el correspondiente 
registro. 

Que ía eventual enfr ión de personas, fuera fie lener IV- 
gado él caso, el remedio de práctica, la exclusión del lipmó 
¡limo afectado, único posible pttf ahora para semejante |»er- 
juicio, n«> puede ser evitado por 1"- jueces negando al acree- 
dor una -e»nri<la<l •> garantía concedida por el derecho pro- 
cesal. Pretenderlo mipOrta tentar una obra ¿fe legislador. Rs- 
la habrá de iniciarse con los progresos de la ciencia de idcn 
. lificactón, por las leve- de fondo, que Hoy exigen para las 
partes m los actos y contratos público* y privados, fuentes 
de los créditos, tan escasos elementos de identidad per- -nal. 

Que p r otra parte, el represéntame tmiü ha nianiícsta- 
du «erle im|)psible suministrar todo Otro dato sobre el eje- 
catado. 

Por cMas coitstderacidnes se festiejve: exhortar de nue- 
vo ai señor juez federal de l.a Plata el cuiiíplimiento de la 

medida ordenada, C&n lUCHcióll del domicilio del deudor. fjUC 
aparece omitido» cu 'o- oficio* anteriores, y la copia del pre- 
sente auto; debiendo en caso de Í!wUir*c en k\ necesidad 
de Sos deiná- diitos enumerados en 1«» proveídos de a<luel tri r 

liunaL darse |K>r 1 ralndo el conflicto y elevarse los anteceden - 
tes al superior para su definitiva resolución. Hágase Saber. — 
Julio H. Étlwgaroy. 
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vüto i»Kí¿ sKSOB jri:z ri:i»i:ii\i. 

Lh Pinta. Juni» I" de 1850; 

luir» \ vistos: Considerando. que la resolución del in- 
frascripto que lia motivado la replica del señor juez exhortan, 
u . no tiene como él afirma en su aütó "intentar una obra de 
legislador", sino simplemente a interpretar humanamente la 
lev con el fin de »<» trabar el derecho de tercera-», tan sagra- 
dos o más que el de un acreedor qué se considera lesionado 
I>, .r su propia culpa o negligencia. 

Hemos legado a mi estado tal. que para distinguir al 
ser humanó tic sus semejantes, no basta el nombre y apeljidj, 
pues que estos pttederí ser tos mismos en individuos de di, 
versa nacionalidad, edad, estad... profesión y domicilio, de 
donde se sigue que estos constituyen atributos inseparables 
lie la personalidad humana, de que no debe prcscmdirse cuan- 
do se decreta una medida tan grave como es la inhibición ge- 
neral dé disponer de todos >»* Wenes. 

X.» se trata tampoco de aplicar "el remedio de practica 
llegado <1 cas... ¡ ara la exclusión de homónimo", sino de pre- 
venir precisamente la enfermedad; qué no se produzca ésta. 

Cómo baria un pobre homónimo del deudor donticiliado 
en la jurisdicción del infrascripto, propietario de un bien raiz 
de valor de ciento cincuenta pesos, para demostrar que é! ho 
es la persona inhibida por el señor ¡UCZ exhortante? Tendría 
necesariamente qué trasla.la.se- a Córdoba, a realizar las gCS- 
tíones del caso que le insumirían, sin duda alguna, mas del 
valOr del bien, de donde resultaría qué la medida arbitraria 
su contra, le despojaría de todos mis bienes y esto, como 
se ve. es a todas luces injusto. 

Por último, las disposiciones vigentes del rehiro de la 
propiedad de esta capital, exigen también para la anotación 
,le las inhibiciones la individualización de! deudor, y sobr- 
esté particular ya se discutió en el juicio seguido i>or el liso, 
nacional contra don l.uis l'ays sobre cobro de pc-os. en el 
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que la Kxma. Cámara Federal de esta ciudad confirmó el 17 
de diciembre de 1017. el fallo del suscripto de 5 y ií> de oc- 
tubre del mismo año, por el cual no se hacia lugar al libra- 
miento de oficio, para la anotación de una inhibición sin la 
libación del deudor. 

Por tanto, fundamentos) del precedente dictamen fiscal 
y resolución anterior, que se agregará en testimonio a la pre- 
sente, el infrascripto insiste de su decisión y dando por tra- 
bado el conflicto, elévese a la Kxma. Cámara Federal de esta 
ciudad. — C. ZavalÍQ. 



5u:\n:.\ciA mi: la cámara ri:r>i:it ai 

La Pista. Agosto 31 de 1920. 

Aútps y vistos: 

No tratándose de una cuestión de competencia trabadi 
en los términos del articulo 1 9, ley 4.055. >' <'o otra alguna 
(|ue determine la jurisdicción de este tribunal, así se declara 
y devuélvase. — Josc Marcó. R. Cuido ¡.avalle. — ./. /.. Mar 

cenara. 



VüíÚ UVA. SI-ÑOK , J ■"!■:/. I'KUKK \!. 

Córdoba. Septiembre 16 de IMK 

Por no haberle dado al conflicto el trámite correspot - 
diente para su resolución y de acuerdo con lo di-puesto en el 
auto de este juzgado de ¡\ dd mayo próximo pasado, trans- 
cripto en el exhorto al señor juez federal de La Plata, de la 
misma fecha, y agregado a fojas [, elévense estas diligencia-, 
a sus efectos, j con la nota de estilo, a la Kxma. Cámara Fe- 
deral de Córdoba. — lichajaray. 
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SENTENCIA l»E i.a CÁMARA «ÜRRAÍ. WS APELACIONES 

Córdoba. Septiembre ■■■ de IOS». 

Vi-i-.s: Estos «Míos unid..- a conocimiento «le ésta ai- 
niara, con motivo de la negativa al diligenciamiento de «ti 
exhorto dirigido por el señor juess federal de Córdoba, a. 
señor juez federa! de La Plata; 

V considerando : 

Que no se trata eii el *# de uíi conflicto de conr- 

pBleucia traba.!., entre los jueces federales de Córdoba y La 
Plata en los términos del articulo 10 de la ley 4-955» sino mas 
bien de tma cuestión de superintendencia que escapa a la que 
incumbe a esta cámara, y cuya solución correspondería en 
todo caso a la suprema corte- según se desprende del ra.li 
dictado por este alto tribunal que >.• registra al tomo 117. pa- 
gina 252. Ley 7.oy9, articulo 

por ello v lo dictaminado por .-1 señor procurador fiscal, 
se declara que el tribunal carece de jurisdicción para mtc"- 
venir en esté asunto, debiendo volver los auto- al inferior a 
sus efectos transcribas.-. Nemesio Gonsáh'S. A. 0. i «8V 
— A. Bcrdiic. 



y v .„ . ui< GENERA!. 
Baenot Alrtf, Febrero 2 de ítól, 



Suprema Corte : 



\ mi modo de ver. el conflicto pro.luci.lo entre los jue 
ce- federales de Córdoba y La Plata es una verdadera cues 
tiÓn de competencia en la cual cada tino de esos dos ?wce.« 
reivindica la jurisdicción para declarar cuales son los re 
Sitos necesarios para la inscripción de la mb.bUona decreta 
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da en l«>s autos seguidos por el fisco contra Domingo Agtie- 
ro Valdez. 

Cuestiones dé ésa íiátitrále^i íto SO» <lc superinfeiulcncia 
y pnr consiguiente no puedert ser resueltas por vía dtesipíi- 
naria. 

Su decisión corresponde a la cámara dé apelación de la 
sección en que la causa transita, según lo establecido en el 
articulo \u dé la le\ numero 4.055- 

Tal es mi dictariven. 

/»jr£ Nicolás Matu teo. 



Buenos Airts. Febrero 1> de 1921 . 

Vistos y considerando : 

Que n-- pretende que el exhorto librádo por el señor 
I uc^ federal de Sórddba al de igual clase de l.a iMata. a fin 
Je que este ordené la anotación cii el registro correspondien- 
te dé la provincia de Buéiios Aires; de la inhibición decreta- 
da jx.r aquél en el juicio fisco nacional contra don Dorivittgp 
VgÓcro Valdéz por cobro de iwsos. np esté en íornia. con 
arrpglu a lo dispuesto por el articulo n del reglamento para 
In> juagados federales, ojisv-rvandose tan sólo, para negar su 
.liüiíriK-ian.ientn. qué eareoe de antecedeiitcs suficientes que 
¡ndiviHiialisian débiilatnéiMe la persona del deudor contra 
quien «i lia dictado la Medida inhibitoria- 

Quc m se menciona antecedciltc legal alguno que esta- 
blezca la manera dé identificar las personas y qtlé constituya 
recaudo necesario partí el cttiiipíunicnto de Ip pe-lid*», pues 
no son de estimarse tales para el cas.» las re*>lueiones judi- 
ciales qué sé invocan por el señor juez de l.a Plata. 

One el tribunal, en rasos análogos lia dejado establecido 
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QUC m cá necesario, para cumpluniento a «n exhorto 

librado de acuerdo con lo dispucsio por el articulo ti del re- 
galinento va citado, qué se aoariipañén requisitos que no es- 
umi ordenados por leyes vigentes. (Fallos, tomo .17. Pag'- 
na 252 v jurisprudencia allí citada)* 

(ím por ..ira parte se ha dejado establecido en sijuaeio. 
„c^ idénticas a la presente que para su resolución es de per. 
Uñente aplicación lo dispuesto por los- artículos .0 y . .. in- 
ciso 1», de la ley 4.055. (Fallqs. tomo 104. pagina 2©t! t... 

mu 1 >.?. página 1701. , . 

Por di... oído «■! señor procurador general, se declara que 
el señor juez dé sección de- 1.a IMata. debe dar cumphnuérto 
al exhorto -I.- la referencia. A sus efectos, remítansete esta* 
actuaciones, dándose aviso al señor fm di sección .le Cor- 
doba . 

A. l'.CTMKJt».- !>• & PAT.ACIO. — 

Ramón Mkx fttfc 



Don linrííjw Peñchú, (su suemM), Contienda Ae campe- 

Mieia. 

SUmork: ..' 1.a prueba dé haber #> detepnltiado lugar el 
domicilio del autor dé la sucesión, emergente de Haber 
éste fallecido v tenido allí sus bienes, agregada a las cir- 
cunstancias de haber sido en ese mismo lugar en ddndc 
contrajo matrimonio y hallarse domiciliada ® espos*, se- 
g„„ manifestación de la misma al otorgar poder para 
iniciar la sucesión de aquél, no puede ser desvirtuada con 
la declaración caga de .los testigos que afirman (pie el Ul- 
timo domicilio del causante fué otro lugar, sin propor- 
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clonar antecedente alguno c?paz de desvirtuar aquellos 
hechos. 

2.° La jurisdicción -ubre la sucesión corresponde' a 
iws jueces del lugar di! último domicilia del difunto, y 
ese lugar, asiento principal, a su vez. de SMS negocios, 
determina la competencia del juez para entender e¡h el 
juicio sucesorio del cansante. 

Cásü: L«» explican la- piez;is siguiente^ : 

IHCTAM EN I»KI. SKXMR PROCURADOR C.ENERAT. 

Bueno» Airet. Febrero 16 de 1921 

Suprema Corto: 

Dptl Knritjue l'erichú falleció en la estación Kitz Roy, 
territorio nacional de Santa Cruz, el i6 de diciembre de ^í8, 
según la partida de defunción agregada al expedientó, 

Doña Brígida Chocan de IVrichú. invocando su carácter 
de espQ$a del causante, inició la suecstátí de este ante el jo*, 
gado de primera instancia en lo civil de la capital la 

nación. , 

Con la información corriente a fojas lo y Siguientes, el 
juez dio por acreditado que el último domicilio del señor IV- 
riclrá fué en Huenos Aires, por cuya razón declaró abierto su 
juicio sucesorio en el que. la citada esposa fué declarada he- 
redera nuivcr>al. sin que se hubiese presentado otra persona 
invocando derecho- hereditarios (fojas 52 1 . 

Con motivo de un exhorto dirigido por el juez citado al 
letrado de Santa Cruz, solicitando el levantamiento de un 
inventario de los bienes que IVrichú tenia en esa jurisdicción, 
este magistrado Ha planteado la contienda de coñipeténcia 
por creer que el cansante tuvo sil último domicilio en aquél 

territorio nacional. 

Como quiera que sea. creo «jue. tratándose de mi Wm- 
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dcrd único que inicia & sucesión dfel causante, es juez com- 
peténté pava conocer en ella el del domicilio de dicho herede- 
ro, como lo dispone el articulo JJ^S ífel código civil. 

Líste domicilio aparece declarado por la propia espo<a 
del causante al dar poder para iniciar el juicio sucesorio, en 
la escritura pública agregada a fojas, i. donde se duv domi- 
ciliada en Puerto Leseado, territorio de Santa Cruz, ¿Oü fe- 
cha 20 de febrero de 1919 

lis indudable, pues, que a la fecha de la ¡niciao'ón #2 
este juicio. 18 de marzo del mismo año, conservaba este ú j- 
micilio, no existiendo en las actuaciones prueba en contie- 
no a ese respecto. 

Por ello, creo que debe resolverse la contienda en ia\or 
de la competencia del juez de Santa Cruz. 

Josc Xicoltís Matienzo. 



KAKI/I !»K !.A CORtfi SI PKKMA 

Bueno» Airct, Febrero 33 de W*< 

Autos y vistos: I.t.s de contienda de competencia entre 
vi juez letrado «leí territorio nacional de Santa Cruz y uno 
en lo civil de esta capital para conocer en el juicio sucesorio 
de don Knriquc Perichú. y 

Considerando: 

ÓUe se encuentra debidamente comprobado que el cau- 
sante'lenia todos sus bienes y falleció en el expresado terri- 
torio, lo que indica suficientemente que e>e era el lugar de su 
domicilio, a lo que se agrega que allí contrajo matrimonio con 
doña lirigida Chocan quién a su vez se dice domiciliada en 
el mismo 'lugar al otorgar poder ante el cscribado de Puerto 
Deseado para promover las diligencias sucesorias de que se 
trata. 
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Que tales antecedientes rio pueden ser desvirtuados con 
la declaración taiga de dos testigos (fojas ío, 11 y 12) que 
afirman f|U<? el último domicilio de IVriehú fué en esta capi- 
tal. Avenida Quintana número 520. sin que haya proporcio- 
nado antecedente alguno capaz de desvirtuar lo antef ex- 
presado. 

QtiC cpii arreglo a 1<> dispuesto en el articulo ¿.¿$4 del 
código civil, la jurisdicción sobre la sucesión corresponde a 
|.» jueces del lugar del último domicilio del difunto; y ese 
rugara acento principal, a sn vez. Üc sus negocios determina 
la competencia del juez para entender en el juicio sucesorio 
dd causante. (Fallos, tbirió ¡Jtt página 669* entre oíros». 

Por ello y de acuerdo con lo pedido por el séttor pr<>".i- 
rador general gfe declara juez competente para conocer en 
Iqs autos de la referencia al del territorio nacional de Santa 
Cruz a <|iuen se le remitaráti. avisándose al juez de la capi- 
tal en la forma de c-tito. Repóngase el papel. 

A. Bkrmf.io. — Nicanor O. Wtt¿ 
Solar. — D. K. Palacio. — 

Ramón* Menokz. 



Otilia Julia ZanoU de Uartelctti. contra la sucesión de don 
Félix Pavero, fot escrituración: sobre reposición de se- 
llado y multa. 

Sumario: i* 1.a ley número im>j. de papel sellado, es ley 
especial de la nación, por lo que procede el recurso c\ 
naorflinario del articulo 14 de la ley número 48. contra 
una roolución déiegatófiQ de una exención fundada 
en ella. 
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. La limitación >|tu> establece el inciso 7." del ar- 
tículo 4.\. de la ley »" ,khl ' entenderse como que 
libera de todo taipucíto .-, las promesas dé venta que ten- 
gan por objeto bienes situados en las provincias cuando 
los respectivos contratos se hallen sujetos a la jurisdic- 
ción nacional por razón del lugar de su ccícbracu.n o de 
su cumplimiento, atento lo que disponen los artículos 1. 
v 15 de la misma. En consecuencia, un boleto de com- 
pra-venta de terrenos situados en la provincia «le Buenos 
Aires, firmado en la capital federal, se halla sometido 
a las disposiciones M la ley impositiva, numero fCpf. 

3.» Lo dispuesto en el segundo apartado del amen- 
|0 14 de la referida ley no comprende los contratos de 
los cuales sólo emergen obligaciones personales, como el 
de autos. 

Caso: l.o explican las piteas «luientes: 



VISTA PiSCAt, 

Buenos Aires, Noviembre - de 18». 

Señor Juez : 

La Mipoma corte ha resuelto el caso del Meto de venta 
extendido en la capital con relación a tfónc* si.ua.los en las 
provincias confirmando «na resolución del inferior que esta- 
blece qué el impuesto correspondiente a los rcferidos^oleuts 
debe abonarse al ser extendidos y aún citando se refieran. a 
hiene« que no están en la capital federal. Se funda para ello 
en las circunstancia de que no abortado en esas condiciones el 
impuesto dejarla de percibirse. Por lo demás es estrictamen- 
, c apti.al.le el último apartado del articulo l 5 de la ley 

Fundado en la jurisprudencia aludida, este ministerio 
mantiene su dictamen anterior. - 0. de VcdU, y Mitre. 
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\I-T\ PÍSCAI. 

Bueno» Airei. Abril (ft de IM. 

Señor Jtu/: Fundado ch fas ¿|bj)ps¡cÍDHeí! legales cita- 
das > ile acuerdo con 1< - auteeo»lcnu> exptu^tos. este intuid 
terio mantiene su dictáineü anterior* Hase HQtiií para felUi 
que el boleto «!«• fojas i. está extendido cu esta capital y por 
consiguiente sujeto a las disposiciones «I*' la ley 4.0-7. se- 
gún -11 articulo i.". - Mi </.' Ifrjfft V Mitn-. 



m i . i 1.1:1. señor .11»:/ Ex i.O civil. 

Bue.no» Aires, Abii! 2» de 19». 

Téngase por r^pluciun el precedente íl¡ctanieii> .Vrr- 
hcr t — Ante mi: /•'. Ciistellaim, h. 



VISTA DEL I ¡m M. Mi CÁMARA 
UxilUh Cámara: 

ISÍ documento de fojas 1. »> "« documentó «le compra 
wnta di» Un inmueble situado en una provincia, péró ha sido 
extendido en ota capitáí; de modo <jtic> por la naturaleza (k-I 
acto; queda sujeto a la lev de sellos : ártieHU) 1.". ¡py núme- 
ro 4.927. Tan es así que precisámente verfti este juicio su- 
bre la cscritúraciórt «le dicho eontrátp, lo que demuestra qtie 
son la- presen peiohes «le la ley citada lo aplicable. 

Tnitáftdose «le un Meto 3 ¿io «le una escritura, lo dis- 
puesto por el incitó 7-'\ «rliculo m es aplícalác con arreglo 
a la juri^prudciieia sentada por la Miprema corte federal; el 
lugar dél cumplimiento de la obligación es cabalmente el de 
1., eélebraciún «!cl acto, máxime cuando en dicho higa* topaba 
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:1 i,-, vez domiciliado el firmante, tanto que precisamente ante 
la jurisdicción tic dicho lugar -e entabla el jtiicio por escritn, 
ración. .1.a afirmación de fojas .7 de qué el domicilio del cau- 
sante era accidental no reposa «mi dato alguno «le autos, mien- 
tras que el lu-cJio de haberse aquí tramitad., su sucesión re- 
vela ;1 primera taz I.. contrario. Do modo, entonces* que la 
doctrina sentada por la suprema corté es perfectamente apli- 
calilc al CSISO. 

15) fiscal fes. por eiio «le opinión «!"«• V? K> dfebe confirmar 
el auto recurrid... - Ernesto QUcsada. 



SKXTKXCJA W: l.v CÁSIAkA 2.» t»K VI«Kt..\CIONi:s KX I." CIVIL 

Buenos Aires. 3* M.yo d« 1920 

Y vistos: 

Por sus fundamentos y i..s .leí precedente dictamen del 
señor fiscal de cámara y -le conformidad a la jurisprudencia 
establecida en el tribunal pleno en la causa: <>.o.*o. Salas con 
D¡ a z — octubre 8/«>i4. — »C continua con costas el auto ape- 
lad., de fojas -•<». Repóngase la foja. — Hcltincro. — Dufuis, 
— Zaphta. — Ante mi: Rafael Matilitta. 

DUTAMKS iJlil. SI-ÑOR PROCURADOR C.KNKRAI, 

Buenos Airen. Diciembre «le 1»». 

Suprema Corte: 

Vnte d juzgado de primera instancia en lo civil de la 
capital <le la nación, doña Julia Zanoli de Martelet.i. demando 
por escrituración a la sucesión de don Félix l'avoro. presen- 
tando ttl. boleto -le compra- venta, tirma.lo en la ciudad de l.ue- 



282 



FALLOS PE LA CORTE SUPREMA 



nos Aires, referente a «nos terrenos situados <n fftirlinghani, 
provincia de Buenos Aire*. 

Kl juez exigió la reposición del dóámieiitó citado, im- 
poniendo una multa por considerar qáe éste hábia sido ex- 
tendido coii inflicción a lo dispuesto pí)r los artículos i.\ i$ 
y 34. incicp de la ley 4-<>-7- «SWfc papel sellado nacional. 

porc|ñe ápatetía escrito en papel simple. 

Kl interesado sostuvo cjiíe el hripüésto especial bo- 
tólos .le coirpra-vetna sólo era aplicable, segíth e! articulo t U 
de la ley, a los documentos relativos a inmuebles situados 
en la capital o territorios federales, y qiie cuando se trata 
de contratos relativo- a bienes raice* situado* en la> provin- 
cias, sólo debe pagarse el impuesto general de actuación, se- 
gÜU el artículo M de la ley. 

Denegada por el juez y por la cámara esta interpretación 
la pane interesada apeló para ante V. R M recurso que la cá- 
mara It.i concedido. 

1-1 articulo i." de la ley 10.361, sobre papel sellado nacional, 
tal cual lia 8¡db modificado por la ley 11.001» sobre la misma 
materia, depone: "bs accione? contra particulares por cum- 
pliniiento de esta ley corrc*i>onden a la justicia federal o a la 
ordinaria de la capital, se^ún la naturaleza del caso". En 
presencia de esta disposi.V>n. que no estaba certitcnida en las 
leyes anteriores, no puede atribuirse a IpS tribunales fedé- 
rale- jurisdicción exclusiva en los casos de aplicación de la 
misma. 

Cómo lo lie diebo en otra ocasión, 'Vi hecho, por otra 
parle, de ser dictada una ley por el congreso nacional no es 
suficiente para que la aplicación de ella constituya -iempre 
nn caso federal. Y. U. asi lo lia declarado con respecto a la 
lev de defensa social cif las cátisás registrada, en los to- 
mos 113. página 263; HJN í>ág|na 140 >' ÓtrÓS, estableciendo 
de que ella es mixta de jurisdicción federal u ordinaria, se- 
gtin las circunstancia-, del hecho que motiva su aplicación'". 
' En el niismo caso se encuentra la ley de papfeí sellado". 
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• l.-ll, se rete no sólo a actos o relaciones «le orden pro- 
resal, sino también a actos o relaciones de orden «ocal , m 
en can,., establece impuestos sobre las solitudes presema- 

L a | congreso V a los tribunales fedérale, no cabe .In.ln d 
Se L traía de una lev dé jurisdicción federal : pero cando 
¿,va con, un impuesto las pronta, de -npra^n.a de 
bienes raices en la capital y territorios nacionales las »ti..a- 
S„ es ante la justicia local dé os dis.ritos. es evidente que 
;.| con >: re.. le¿ia C,mo «^datura local y «o como congre- 
go nacional para todas las provincias • 

•"Todo impuesto a procedimientos indícales íederajes es 
federal v todo impuesto a proeeíliníientos locales es loca', por- 

.., ¡&<¿> ¿ i« ^«0 >• * » «** «* 

'r 'ea 'o 'debamos se *ft» C anU, dije, a «* ápfe 

eión dé la ley de papel -liado en una causa -nica a la .Ma- 
licia local de ésta capital. .-..,„ 

Tratándose, pues. • dé tribunales locales ..,.1.... 
lu . ¡ mp „esto i«ua. local, no es procedente el recurso q«e >e 

í,íl Í^f lé^léí m h **** ; " 4 " 

cedida. 

José Nicolás Álatiettso. 

1-M.U, m W CpjTK SUPREMA 

BhmmAIim. Febrero s de IBS». 

Vistos y considerando: 

Q«e el recurso extraordinario procede en 
7 .iicouestO en el articulo 14. niciso $ «U ia iej 

*™t ?j % "X tí te damente resuelto, por haberse mu, 
S^ÍS^Sá unción al * **« * 
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Hado; fundada en disposiciones fie la ley número 4^7- ««e 
es ley espacial «Ir lá nación y ser la decisión pronunciada en 
la última instancia ordinaria, adversa a (liclia exención. (Fa- 
llos romo (2í f página 28 y tomo 124. jwígüia 2¿0, entre Qtros), 
< hte las disposiciones ¡tjue s<? prctéúÍQ desconMÍda« 
son las de los artículos i.'' y 34- niciso 7." de la recordada ley, 
las diales, a juicio del recurrente; eximen del impuesto na- 
cional de sellÓS a los bójétOS de compra-venta .le bieties situa- 
dos en las provincia-, cuando por otra parte no resulta del 
documento mismo que su (•umpUiniento sea Üemandable en la 
jurisdicción nacional (escrito de fojas 43), 

One ni los preceptos legales mencionados ni ningún Otro 
de los que contiene la ley número 4-927 exceptúa del gra- 
vamen fiscal los boletos de que se trata: y si bien el inciso 7:* 
del articulo ¿4 se refiere solamente a las promesas de venta 
de bienes ubicados en la capital y territorios nacionales, no 
debe entenderse que tal limitación libere de todo impuesto a 
las <|uc tenga por objeto bienes alnados en las provincias 
CUandó los respectivos contratos se bailen sujetos a la juris- 
dicción nacional jkt razón del lugar «le $ü celebración o de 
su cumplimiento, atento lo q\ie disponen los artículos 1." y 15 
de la citada ley. 

Que el boleto 'le venta de fojas 1. no sól& ba sido otor- 
gado en la capital de la república, sino qué ¿le acuerdo con lo 
declarado !><>r el tribunal a quo al hacer suyos los fundamen- 
tos dél dictamen de fojas 40, debía producir Mis efectos den- 
tro de ¿sá misma jurisdicción, por razón del domicilio de la 
liarte obligada.. V como e-a declaración no puede ser revisa- 
da en ésta instancia por tratarse de puntos de hecho y .le 
derecho común extraños al recurso extraordinario, sigúese 
• le elío qué i! documento que instruye la demanda se encuen- 
tra sometido a las disposiciones de la ley impositiva núme- 
ro 4.<j-7. ya sea en virtud .¡el precepto general contenido en 
vi articulo 1.". ya por la regla consignada en su articulo 13. 
Que tampoco puede invocarse cu favor del recurrente 1 1 
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dispuesto en el segundo apartado del articulo 1-1, pues coíno 
se ha dicho por esta curio en los fallos anteriormente cita- 
do?, aquel precepto rio comprende los contratos <le los cuales 
sólo emergen obligaciones |»ersonalcs, como es el <|iic Ua tUMO 

origen a este incidente. 

' En su mérito, oído el señor procurador general, se con. 
tirina la resolución apelada en cuanto lia podido ser materia 
del recurso. Notifíquesc y repuesto el papel devuélvanse. 

A. Bermejo. — Nicanor C. del 
Solar — D. % Palacio. — 

Ramón Méndez. 



Tioh Daniel iirclmvrn; lites de primera inslMta [o civd 
v comemat de Salla, contra sanada ./.•/ superior tru 
ounat de la misma proxineia, sobre correcciones dwP!'- 
norias. Recurso de hecho. 

Sumario : So procede el recurso extraordinario del articu- 
lo 14 lev 48. contra una resolución de un superior tri- 
bunal de justicia, que «"porta determinar los limites de 
la competencia del mismo atribuida por la ley local no 
impugnada romo violatoria de la constitución nacional 
v que por lo mismo ni interpretación 110 puede ser re- 
Visada por la corte suprema en un recurso de la natura- 
leza del interpuesto. (Articulo .05 .le la constitución 
nacional ) . 

Caso: l.o explican las piezas siguientes: 
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DICTA J! EN DEL SKÍÓR PRÓCÜR Mh'K ''líNIÍKAL 

Buenos Aire*. Dicirmfcre 88 de J9>. 

Suprema Corle: 

superior tríbuhrd cíe justicia de la provincia de Salta, 
¡nvocandu facultades de superintendencia qué dice le acuer- 
nan la-* leyes provinciales, impuso al juez de primera instan- 
cía en !<» civil y comercial doctor Daniel Ktcheverry. una 
mulla «le cincucjita \k-*>> y posteriormente U> suspendió por 
el término de tres meses, como corrección disciplinaria por 
expresiones y hechos que califica «le faltas contra la autori- 
dad V decoro de dicho tribunal. 

Kl juez Kuheverry. creyendo que el tribunal superior 
<ie Salla carece de la faculta*! de suspender jueces y aplicar- 
les mulla*, presentó al misino tribunal un escrito pidiendo se 
declarasen ¡ncóhstitiitioiialSs esas correcciones, En ese escri- 
to citó y comentó extensamente los artículos de la constitu- 
ción de aquella provincia que a su juicio garanten a los jue- 
ces contra toda disminución de aneldo y contra toda remoción 
i|tic no sea decretada j>or el seriado de la provincia, como 
único juez de los jueces También sostuvo (pie la actitud t\c\ 
tribunal superior importaba desconocer el espíritu del articu- 
lo 5. de la constitución nacional, acerca dé la organización 
judicial de las provincias, como asimismo la disposición del 
articulo iS que establece «pie nadie puede ser sacado de sus 
jueces naturales y «pie !a defensa en juicio és inviolable. 

Kl tribunal suprior, opina<lo a su vez. qiie las correccio- 
nes di sciplin arias impuestas por él no son susceptibles de re- 
curso alguno ni de demandas de inconstitucionalidad, des- 
ecbó la petición, cotilo liedegñ luego ¿| recurso «le apelación 
para ante la corte suprema nacional «pie el doctor Ktcheve- 
rry interpuso invocando artículos 14 «Ir la ley #8 y 1» de 
la ley 4.055. 
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Si hubiera vo dé dictaminar sobre el fondo del asuntó, 

rSrntc no ere., que cercenar el sueldo de los jueces > SUS 

los -can medios que los tribunales 
Sat sin perjudicar la iud¡n*ndeiici a y decoro de os jueces 

.Medidas W* ti, ^ ^br, a «. 
" poc quien tiene la facultad de exonerar a los maestra 

i ea u grave, — e « <„« *» .#8^.»^ 

* ÍSSgU * m «* » • * caree 

i i-, «riraiitías ele e-a- instituciones, qiíc el articu- 
i;:T' l Ít ^IS M pone a *rgó de, «obierno 
«acimal. es de naturaleza ^^«^^ 
( lere, pbiiticos del gobierno, q«8 son el légamo > «-J 

É % ¿«O a la intervención excepcional M ue tiene %% 
en la administración de justicia de las provincias, c-t. bm - 
d f lo- casos del articuló r 4 de la ley 4*. fodos los cua- 
fcf W m en * condición previa que baya ««a sentenc.a 
&*£ dictada ,,r el tribuna, superior de una provn.cu en 

ei.,,. ,«rq«é el trLna. de Salta ha descebado " 
ctóu de inconstitucionalidad deducida ,«f e| pez • t uu 
Xo e- tampoco sentencia 9^**$g^,£. 

se apela, fW eHa *' „ se)Ul , ncias anter.o- 
nilivas v ciecm- >nada- las íoomuoiu 

fI11 »";,« usieron las correcciones disciplinarias. 

c2 ^,ec,o de e-tas resoluciones el interesólo no 
dÉdi |oS tienM-oe. recn-o de. articdlo 
cutoriadás a .os efecto, de .a 

Opino, pues, que la queja es improcedente. 

José Nicolás Matieiiso. 
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IWU.o DK I.\ CORTK SUPRKMA 

Bueno* Aires, Febrero 25 do 1821* 

Amo- v vistos: VA recitrsó dé hecho por denegación del 
extraordinario interpuesto por el doctor Daniel Ktchevcrry 
juez de primera instancia cu 1<> civil y coiiicrtíál de Salta. 

de sentencia pronunciada por el superior tribunal de justicia 
«le aquella provincia en la queja y démandá de incOnstituciQ- 
nalidad promovida por aqiicSÍ con nibüvo de rtsCrlucioñcs dis- 
ciplinarias que ift habiáfi <i«l" inhiestas. 

Y considerando: 

< >ue cómo coiisla en Ip3 «tutos remitidos ppr vía de in- 
forme (fojas 44». la resóliicién apelada ha declarado impro- 
cedente la queja y recurso de ¡nconstitiicionaUdad prdnicwi- 
da por el doctor Ktchcverry ante el siiperior tribuna', por 
aplicación de l"S artículos <*> y 2¡8Q del código de prpeedi- 
micntos en materia civil y comercia] de la provincia. 

<V.ic refiriéndose al texto de ese articule» 289 del códigd 
procesal invocad" por ti recurrente, como fundainento de su 
demanda al manifestar a fojas 21 •vcngi> a promover la de- 
manda o queja por ¡nconstitucionalidad que autoriza el ar- 
ticulo _>S<> del código de procedimientos civiles en contra de 

los precitados decretas dé V, K.'\ el superior tribunal en la 
semencia apelada hace constar que "el legislador al conside- 
rar la dispuest.» por el articulo si no ha mencionado al 
poder judicial, es porque lo ha querido excluir cxprcsanien- 
tc entendiendo que ante él deberá ir a debatirse esas cues- 
tiones, y por consiguiente mal podría crearle, incluyéndolo, 
una sitúa. i* n en que resuítária ser parte interesada' 1 fo- 
jas • . 

Que ell<> importa determinar íóé limites de la competen- 
cia del tribunal, en el caso, regido por la ley local qué no ha 
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*fa impugnada como víolatoria de la constitución nacional 
v míe por lo mismo, sti iiUerprctacion no puede ^-r re - 
„«1 a ,.or esta corle en nti rec««o .1c la «rato del m- 
terptóo porque, como se ha observado en raudos caáos 
aulogos; las provincias se dan sus propias mshtnc^ones lo- 
„,,< v Sé rigen por ellas, con arreglo al articulo to 5 de a 
constitución (Fallos io.no ». página »*; tomo iti. pagi- 

na 274: tomo 123. 8 - > * f ro ± . , 

( lúe en tales condiciones la «entencia apelada uc foja*. 43- 

„o contiene ni podía contener decisión alguna relativa a as 
aramias constitucionales' citadas en la demandtf. pues que 
„o ha existido como observa el señor procurador general, 
••„„ juicio radicado ante los tribunales de provincia . como 
fe Quiere él articulo .4 de la ley numero'^ para la pro- 
redencia del recurso extraordinario en el previsto. 

Por dio v lo dictaminado por el señor procurador gene- 
ral, no se luce lugar a la queja deducida ^«^.^ 
puesto el papel archívese devolviéndose los autos rcnnt.do. 
,„„• vía de informe con transcripción «le la presente. 

\. Hi-KMK.io.--n. K. Palacio — 
Ramón M knpkz. 



/.„„ Pascual Toso contra don Gustavo Burrjcois, sobre cobro 
d c pesos. Contienda de competencia. 

Sumario: El juicio promovido para el cumplimiento de obli- 
gación? comerciales debe substanciarse, a falta ue c>- 
Vipulaciones en contrario, ante el juez del lugar en «pe 
dichas oblaciones fueron contraidas, aunque otro fuera 
,-1 domicilio real del demandado. 

Ciiío: l.o explican las piezas siguientes: 
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D1GTAMKN QKt >KX»H; PROCURADOR GKXERAfc 

Buenos Airci, Febrero Ú *ie l"Sl 

Suprema Cdrtfe: 

Por regla gCrtcral> el jaez que ha conocidp del juicio 
ejecutivo tiene jurisdicción para conocer del ordinario enta- 
blado sobre el mistpo animo por él vencido cu aquél. 

PerOi ésta regla no puede ser aplicada, a mi entender; 
cuando el ejecutado opuso la excepción -Jo declinatoria de 
la jurisdicción provincial: poique entonces la jurisdicción no 
quedó prorrogada, según el principio establecí '<• en la ley 
número 4«S. articulo u. inciso 4. . 

Én el presente caso, ejecutado don Gustavo Uourgcois 
por don I Venal Toso ante fes tribunales próvihciálcs de Men- 
dosa* declinó de jurisdicción, sosteniendo la competencia del 
juez de la capital de la república, distrito dónde dijo hallarse 
domiciliado. 

tribunales de Mendoza descebaron la excepción de 
incompetencia, pero admitieron la de inhabilidad de titulo. 
1\1 actor vencido dedujo entonces demanda ordinaria contra 
e) ejecutado vencedor y. éste citad'» eu BuénOs Aires, ha fí»r- 
niiadó cuestión de competencia por inhibitoria. 

Como ambos jueces ?e atribuyen juri^cción^ pprrés- 
ponde a V. E. decidir la contienda. 

El domicilio «leí demandado es en esta capital según re- 
sulta de las declaraciones de los testigos presentado* eii el 
cjqiedicrtte formado con el exhorto del juéz de Mendoza al 
júez doctor Xaóu de esta dudad de Unenos Aires. 

IVr con>iguiirte y tratándose de una acción personal «>p<- 
no «lie la contienda debe decidirá en favor dpi juez de la 
capital, de áciicrdo coii la reírla establecida en el articulo 100 
del código Civil. 

José ¡fricólas Malievpp, 
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Buenos Air««. Febr«io á de 1*21. 

V «to* v vistos: l...s dé atienda -le competerá ante 
„ ¿2 decomercio de esta capital y otro ^de igual catego- 
Z de Vlcndoza pava conocer en el juicio nyoado don 
ílJnl Toso co.ua .Ion Gustavo Bufgéois, cobro de > 

Considerando: 

, toé cn él escrito pfomotíehdn la inhibitoria -c .vo.no- 
c , comercial de la oración «^^5 

,o que determina, según se prende, la competencia del ju«* 
.1,1 domicilio del dfiinandado «foja- u \. 

CK,e según puede inferirse de dicho escrito, en cuanto 
acof! Si -pia de la demanda, el contrató cuyo cmnph.n.en- 
«e celebrado en Mendoza y allí - pract.co la - 
l^Sfde la cuenta de venta «le las mercaderu, y se en- 
tregaron éstas al comprador. 

Que en tal concepto y aún pre.scind.endo de otro» ■ •< - 
v„s ':-orres,H„;.Ie establecer que el inicio promovido 
eum, itnien o -le obligaciones emergentes de actos enterc a 
i sustanciarse ante el juez dfel t«g|r en q«« dicnas 
SigSttes fueron contraída, y a falta 
contrario, aunque otro fuera el domktho real del dema ■ U- 
articulo uU. cÓdigO civil. Fallo*, tomo 
Por ello v oído el señor procurador general se declara 
juez competente para conocer en la demanda "-t curada 
fon Pascual Toso contra don Gustavo Bourgeois al «le la 
Hall Mendoza a quien se le rentitirán los autos avtsan- 
• dolé al de la capital en la forma de estilo. Repóngase. 

A. Bermejo; — ü. & Palacio. — 
J. Figueroa Ai.cokta. — Ra- 
món Méndez. 
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N( »T \S 

Con fecha dos <le febrero de mil novecientos yeiiitiuñp, 
la corté suprema no hizo lugar a la queja deducida. ]»or don 
Aianasio Helausteguigoitia. en autos con la sucesión de don 
Manuel Castro, sobré desalojamiento, |M>r no aparecer que 
contra la sentencia recurrida se hubiese interpuesto recurso 
alguno para ame el tribunal, que le hubiera sido denegado, y 
a mérito de que los autos posteriores a la sentencia de «Ies- 
alojo, resolvían meras incidencias procesales, siendo que. 
aparté de tu» ser sentencias definitivas en el concepto del ar- 
tículo 14. dé la ley -jS y 6* de la número 4-°55- tenían por 
líase la interpretación' y aplicación de la ley local número 2.86o, 
reglamentaria del procedimiento qué rige para la justicia de 
paz, lo que evidenciaba la manifiesta improcedencia «leí recur- 
so, agregándose, además, que Según resultaba «le los autos 
remitidos |K>r vía de informe, el recurso extraordinario que 
autorizan los articulbs 14 y <*: de las mencionadas leyes, no 
hablan sido interpuestos, y só¡.> aparecía un pedido de que 
se dejara sin efecto el de-alojo decretado, y en caso omiso o 
denegado, se le acordaba il recurso de a|)clación. 



Kn cuatro del mismo, no se hizo lugar a la queja dedu- 
cida i>or duft Gina 1¡. Pétralia; en la causa por defrauda- 
ción seguida en su contra. |*>r don Angel Casoratti, por resul- 
tar «le la propia Cxjtosición del recurrente que no bahía sido 
interpuesto recurso alguno para ante la "orte suprema y, ade- 
ma.-, por no estar comprendido el caso entre los enumerados 
en los artictdos 3, y <».'" de la ley 4.055. 
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, á inteligencia «le los misinos. co.no ocurro en «. caso rcg 
jK> r 4 articuló 1.606 del código civil. 

1;,, i-, misma fecha, m. se hizo lugar, igualmente, al re- 
Jr^ «^ por «Ion Juan IV ^ 
1 i, P Bruno sobre cobro de pesos, por no apare- 

ley 50) . 



ta misíná fecha, no se hizo lugar a la queja doduci^i 
i ¿Z Cirios km OcantOs, en la querella que 

Con fecha «hez v ocho, la corte suprema de coníormi- 
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sobre locación de servicios, en razón de 5 que la queja se clc- 
dujo futra cid término dé tros días señalado por el articu- 
ló 2$\ tíc la ley número 30. y no aparecía tampoco que en el 
pleito se huliiera invocado como fundamento del mismo un 
derecho de carácter federal (Jtlé le hubiese >ido desconocido, 
habiendo versado aquél sobre interpretación y aplicación de 
prescripciones y principios de derecho común, que por sí mis- 
mos no pueden motivar el recurso extra* irdinarip del artícu- 
lo 14 de la ley 4X, y además, porque la invocación de los 
artículos i<) y 67. inciso 2:' de la constitución, ha sido hecha 
exteniporáneainer.ie a lOs futes del expresado recurso. 



luí veinticinco tlel mismo; no se hizo lugar a la queja de- 
ducida por don Máximo Carrera, solicitando declaratoria de 
pobreza, por no ser procedente para ante la corte suprema 
el recurso que aparecía interpuesto y denegado, respecto a la 
integración del tribunal. 1 Articulo 3.", ley número 4.055». 



En veinttocllO del mismo, no se hizo lugar, igualmente, 
a la queja deducida por don Francisco Terán en autos con 
don BartolóiMé Mihanovich. sobre desalojamiento, por apa- 
recer de la propia exposición del recurrente, que había sido 
oid" eii primera y ^gurída instancia, señalándole el término 
de cuarc ita días para el desalojo. 



CP 



de justicia oe La maciom 



296 



Jfefa Martnu, i-sau^uc CU *** CO„ el ^^WM> 

,,,, indmmsoc\6n de daños y perjmcos. Recnrso 
hecho. 

<¡ uiuar ¡o: r« Invcada durante el pleito la JR#ft ón con- 
Sda en la segunda (.arte del artículo 6 5 de la lc> 
W» M gentío la decisión recaída en ultima ms- 
S^Srk al derecho fundado en ella, gm* 4 

numero encierra «na disposición de carácter ^cep- 
ciona l, derogatoria del derecho común, y dados sus ter 
minos exprés ampara solamente i |¿ 
saieros. y nd alcanza, por consónente, a los ! ..• 
( ,t de las empresas. (Sobre la prueba de la cnl^ndan 

ilc estas ». 

ttf*>: Lo explican la* p¡«u* sigitienles: 

DICTAN KN !>KI. SEÑpR PROCURADOR CENERAL 

Buenos Aires. Diciembre -V-de 19-U 

J¿ij IlíMfS^ i.uerpne.,, ante £ ftW 
»Jma ***** * '} «8X2$$** « 

„! artiSo 6 5 de ley genera, de fern.arn.es M 
errónea en el sentido de queden casos ^* n || % 
lacado está obligado a probar la cuU»bd.da<l dt la 

,>,e? Cree la recurrente que ese arúcnlo es le> federal a lóS 
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efectos fie la apelación (lacla por el áftundo 14 <Ic la ley 4S. A 
mi juicio eso es un error. 

Kl articulo 65 está én.él titulo III sobre ,< <Í¡spo$icioiics 
comunes a todos los ferrocarriles, asi nacionales como pro- 
vincialcs, pues, sobre uno y otros estatuye la ley (artícu- 
los 1 y -í t . Se trata, pues, de una disposición de derecho 
común ampliatoria de los códigos civil y comercial, y no de una 
disposición de derecho federal, exclusiva para lós ferrocarriles 
nacionales, 

Kl error proviene de creer que la ley numen» -í.Kj.v es 
únicamente para lo* ferrocarriles racionales, cuantío bien 
claramente dice ella en SU primer articulo que rige ' la cons. 
tructióii y explotación de todos l*»s ferrocarriles de la rcpft- 
blica, asi como las relaciones de derecho a qué cltós dieren 
lujjar". 

"Para It.N efectos de esta ley, dice v\ articulo J." h»> fe 
rrocarriles se dividen en nacionales y provinciales". V en 
consecuencia el título II sé llama *\lispo>iciones relativas a 
los ferrocarriles nacionales'* mientras que el titulo III, don- 
dé se halla el artículo 65 se llama "I Aposiciones comunes a 
todos ferrocarriles". 

Por tanto, habiéndose aplicado en la sentencia recurri- 
da una disposición de derecho común. opino que no proce- 
de el recurso extraordinario, del articulo 14 que ha sido in- 
terpuesta para ante V. K. 

José Nicolás Mátieñso. 
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Buenos Aint, Marzo 2 de 1521. 

Aui • y \isto>; 1*1 recurso de queja por denegación del 
extraordinario interpuesto por doña Martina EsqüingUC, en 
autos con la empresa del Ferrocarril del Snd, contra la sen- 
tencia pronitnciada por la cámara federal de ta Plata, y 
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GonsUÍeranclo: 



Que lá ha inv.K.«W. en ^^J^'^ 

contenida c. la segunda parte del articulo 6, . ^ 

«tero m m fu » t,ar d a 5SBEK 

decSÉ ¿cali en «tima instancia con, rana a sus re- 
ensiones: e. recurso extraordinario e< puédeme - - 
g, ai i„ dispuesto en él artículo '4. inciso 3- * la k > 
mero 4* v lo reiteradamente resuelto. 

Q? e entrando al fondo del asunto jOt no enco . mc- 
rito al tribunal para mayor substanciación, es ^f^dón 
,1 ^gúndó apartado del articulo 65. cnaerra una . ^ 
| Ster excepcional. derogatoria del derecho connm pu 
dados sus términos expresos ampara solamente a los car,.., 

'^wTi^ndo ser acordado ese beneficio a otras » 
J; as mencionadas en la ley. dado que los pnv. - 
M t excepciones son» de interpretación rwtncl.va. rcsul- 
i indudable que e, tribunal a *m al «fj^g fe* 
cúrrente 1,0 se encontraba amparada por el ^gMy*J 
t ulo no ha desconocido ningún derecho que P«d.cra fundar- 
£ en dicha disposición, toda ve, que no se le ha argado «me 
la victima del accidente hubiera mantenido con la empresa de 
mandada relaciones de cargador o pasajero 

Kn su mérito, oido el señor procurador general de 
-.cnerdo con lo resuelto en la causa que se reg.stra «n el 
lomo V. Página 10 de las decisiones .le esta corte se con- 
£ Sentencia apelada de cuanto ha podido ser tnalena 
del recurso. Notifiquese y archívese, devolviéndose los au 
j£ «mitins por vía de infonnación transcr.pc.on de la pre- 

#i nU - A. Brrmkjo. - D. E. Palacio. - 

J. Fl CU BROA rtLCORTA. — RA- 
MÓN MÉXDKZ. 
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O. Bcntbcrg y Compañía en autos con la sucesión del general 
tfon Julio Roca, sobre cobro de pesos. Recurso de 
hecho. 

Sumarlo: i." X<» hasta citar garantía*» acordadas por la cons- 
titución y leyes especiales del congreso paral qtte pro- 
ceda el recurso extraordinario del articuló 14, ley 4^. si 
no se funda directa e inmediatamente en ellas el dere- 
cho cuestionado, de tal manera que la solucióii de la 
causa de]>cnda de la inteligencia que se atrihuya a las 
garantías invocadas. ( Kn el caso se había litigado para 
que se estableciera si con arreglo a la- leyes 3.871, 9*478, 
O-481 y <>-5<*» y al contrato respectivo, el deudor podía 
pagar mis deudas en giros sohre París, o si debía sa- 
tisfacerlas en oro. cntendténdosse que la alternativa acor- 
dada al acreedor dehia subsistir no obstante haber 'Ies- 
aparecido legal.rente el mercado de oro; cuestiones que 
no guardan relación directa e inmediata con el articu- 
I.. 6." dr la ley 7.055 y artículos 17. iS y 31 de la cons- 
titución, invocados por el recurrente'). 

J" Ka garantía del articulo t8 de la constitución, 
referente al juicio previo^ fundado en ley anterior al 
hecho de la causa ha sido directamente acordada a los 
procesados y no es de aplicación a las contiendas civiles, y 
la referente a la inviolabilidad de la defensa en juicio, 
no puede reputarse violadla cuando el juicio se ha seguido 
con tocios Ion trámites marcados por las leyes de procedi- 
mientos, el recurrente ha sido oído y la cuestión ha sido 
debatida ampliamente. 

3." PA requisito constitucional «le que radie puede 
ser privado fíe Sti propiedad sino en virtud de senten- 
cia fundada en ley. prevé los casos extraordinarios de 
sentencias arbitrarias, desprovistas de todo apoyo legal, 
fltudadas tan sólo en la voluntad ele los jueces, y no cuan- 
do la sentencia se futida en la jurisprudencia derivada 
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dd acuerdo fe un tribunal c» pienó. q«e ha fijado «a 
interpretación de las leyes de cuya aphcacio >e trau. 
L |.« recurso extraordinario del articulo, .4. te) 
• iX sólo trae al conocimiento y decisión de ia 

esl de derecho federa, centro- 
SiSSeitó, cuando de su M depende la de 
T I-, nife¿ lo que no ocurre y se convierte en de- 
r — >• # alcance práctico 
fallo apelado se apoya en un f«n« anient.. de den 
lún extraño al recurso, según el articulo <k U 
g y su.ic-..-n«, por si mismo para sustentar la deu- 
<¡iói: recurrida. 

Caso; Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN PEI. SEÑOR l'ROCURADOR GENERAL 

Biieaot Aire.. Diciembre 21 4e IMfc 

Suprema Corte : 
nalHíl moneda y sobre moratorias. 

1 U parte .lemandada ha invocado esas leyes . ío,sa ,70». 
extraordinario dado por el articulo .4 de la le, 48. 
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fm de que la corte suprema declare la interpretación defini- 
tiva de 1 esas leyes del congreso. 

Kn esta ocasión, cábeme reproducir nú opinión anterior, 
publicada en el tomo 128 de los fallos de la corte, página 318. 

lis apelable también, a mi juicio, la parte de la senten- 
cia fjüé desestima la taclia de inconstitucionalidad opuesta a 
la ley 7.055 relativa a la interpretación dé la ley o doctrina 
por ambas cámaras reunida-. V. K. lo entendió lo mismo en 
la causa 234- (Palios, tomo 114. página 89). 

Tal cñ mi dictamen. 

José Nicolás Moliendo. 
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Buen. • * Aires, Mirto 2 de Ií*2» 

Yutos y vistos: El rcctir*o de hecho por denegación del 
extraordinario, interpuesto por los. señores O. Bémibérg y 
COllipáñiá en los autos qj|¿ les signe la sucesión del general 
Julio A. Uoca. sobre cobro de pesos. 

Y considerando: 

tjue para fundar la procedencia del recurso >e alega 
qtta durante la substanciación del ¡itigió £C ha tachad»» de in- 
constttucLonal el artículo 6.° de la ley 7.055 y se ha invoca- 
do además los artículos. 17, iS. y ¿\ de la constitución, < ;; 
defensa de los derechos que los recurrentes sostuvieron cu el 
plí-itO. 

( Jue considerada en su expresión sintética la defensa 
aludida, se ha sostenido en ella" qué el artículo 6." de la ley 
número 7.055 es inconstitucioinal porque» de acuerdo con di- 
cho articulo, al fallarse la causa se ha aplicado al caso la ju- 
risprudencia establecida por las cámaras en pleno en los jui- 
cios de referencia, lo que importa en concepto del recurrente 
dirimir la contienda por la aplicación de los principio* citados 
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prescindiendo .le las leyes que reglan 
,\o las nersonas, y en consecuencia, no hay en el caso -en 
SEL .n ley. ,oda vez q« C la condenac,,, no * 
m c« las leyes vigentes sino en la inri<,r»d,„c,a prceMablc- 

CÍda ' Q »c sentadas tales premisa-, el recurre deduce cpmS 
concisión, que la sentencia apelada es vK.latona de !o> a - 
ieñlos .7 18 v Si de la constitución por los siguientes «>,- 
5 porque en entra de lo que establece el ultimo de 
n articnU ci'ados, no se Han aplicado las ^ <*« 
,1 caso v que son ley supreáB. de la nac.on (articuló 3» ) . 
/Íorqne hay un ataque a la pro,iedad del recurrente M n 
sentencia fundada en ley .articulo , 7 ) : g porque Sé aun,., 
a la «aramia de la defensa en juicio (articulo lS> 

One asi expuesto concretamente el caso sometido a a 
decisión de este tribunal, la improcedencia de recurso es ma- 
lte con arreglo al principip que la J«nspnui^de esta 
corte suprema ba reiterado, en cnanto no basta citar gafan 
íias acó, dadas por la constitución y leyes especiales de con 
Je. si no se funda directa e inmediatamente en ella, el 
derecho cuestionado, de «al manera que la soluc-.m el a 
cansa dependa «le la inteligencia qué se atr.bnya a . > ... . - 
.¡as invocadas. «Fallos, tomo no. pagina 
pagina 43»: tomo t% pagina 4'.: «orno rao, pagina W > 

iuriSpnidcncia alH citada). ¿-¿uúíí** 

Qué en el caso se ha litigad* para qtte se establezca si 
con. arreglo a las disposiciones legales y contrae,; des .nvo- 
cadas, el deudor puede pagar sus deudas en 
ris. o si del* satisfacerla en oro. en,end,endo>e que a altex 
na ,iva acordada al acreedor debe subsistir no obstante Haber 
desaparecido legalmente el mercado de «ro. 

One las cuestiones materia del litigio no guardan pqcs 
relación directa e inmediata (articulo . 5 . I|X 48), con ciar- 
ticnlo 6- de .a ley 7.055 y articules .8 y » * ^gj 
titución. como seria necesaria para «,ue proced.cra .nstan- 
cia cNtraordinaria de apelación que autoriza el articulo ..» de 
la ley 48 y 6." de la ley 4-055- 
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Oiti- es del casto considerar además, y sin que esto im- 
porte resolver sobre ¿1 fondo de la cuestión, que el réfendo 
articulo (».*' dé la ley 7.055 no autoriza a prescindir ele la ley. 
como se pretende por el allante, y antes bien promueve la 
reunión de ambas cámaras en los casos- que se conceptúe con- 
veniente "fijar la interpretación de la ley o tic la doctrina 
aplicable", de tal manera que la jurisprudencia invocada en 
casos análogos subsiguientes, no es el arbitrio judicial exclu- 
yeme de la ley, sino la ley misma interpretada por las cáma- 
ras en ¡lleno, y de con-iguientrt 110 puede afirmarse con ver. 
dad que una^ sentencia fundada en la jurisprudencia e*t;>Me 
cida con arreglo al articuló 6.° de la ley 7.055- contraria 
a la constitución ]>or no estar fundada en ley. 

Qu<e las garantías del articula iS de la constituciíin. ya 
sea la referente al juicio previo fundado en ley anterior il 
hecho de la causa, ya la relativa a la ii violabilidad de la de- 
íeusa en juicio, son de todo punto extrañas al sub lite la pri- 
mera porque lia sido directamente a cordada a los procesados 
y no es de aplicación a las contiendas civiles, i Fallos tomo 1 14. 
página 80. entre otrosí, y la secunda porque según constan- 
tes decisiones de esta corte, tal garantía no puede repinarse 
violada cuándo el juicio se ha seguido con todos los trámites 
marcados por las leves de procedimiento, el recurrente ha 
sido oído y la cuestión se ha debatido ampliamente, requisi- 
tos y circunstancias que en el caso aparecen cumplidas sin 
restricción alguna. (-Fallos tomo 12$, página 388: tomo 125. 
página 168, entre otros). 

Por lo que hace al articulo 17. es igualmente inaplica- 
ble en Manto al requisito constitucional de que nadie puede 
ser privado de su propiedad sino en virtud de sentencia fun- 
dada en ley. prevé los casos extraordinario- de sentencias ar- 
bitrarias, desprovistas de todo apoyo legal, fundadas tan sólo 
en la voluntad de los jueces. Fallos, tomo 13*. página 387/ 
y tío cuando, cómo éu el sith judkc. la sentencia se funda en 
¡a jurisprudencia derivada del acuerdo de mv tribunal en píe- 
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tactivo, en cuanto se la g^^fj^dá.! a ella, 
tccimiéOtPS que han pa.ulo on mucha ^ ^ ^ 

' * 4 SSl^S S úñenle 
var que, aparte de que I > «• n1a tería pen*¡ 

• s „|o prohibe la retroacttvulau d t la ^ k>c 

mmmmmm 

Wm&nt 5a b - el recurso ^^^U.- 
d tegún I- dispuesto en el articulo .3 «le la W * 

' Q„e lo S .«ndameutos «le derecho ernnún en <m M W 

nariu a la revisión dé esta corte. 

Que cunto se ha hecho constar en *»» análogos el - 
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do corno Ib hace constar Cóolcy en sus limitaciones Constitu- 
cionales qttó cuando la decisión de una corle puede apoyar- 
se en fundamentos que no envuelvan una cuestión federal, la 
suprema corte no revisará el caso aún cuando se hubiera pro- 
movido también ante aquélla alguna cuestión federal i'." edi- 
ción, página 28 nota a). 

Que e| justicia Mr. Miller exponiendo la opinión <lc la 
corte suprema en un caso Sobre concelación de hipoteca lle- 
vado al tribunal por recurso extraordinario 1 vvrit oí error) 
fundado en que una le) del estado en 1857, era inconstitu- 
cional porque alteraba las obligaciones del contrato observaba 
!«■ siguiente: ''pero un examen completo de la opinión del tri- 
bunal local muestra f'ñe su juicio se ha fundado en que la can- 
celación era válida, sin referencia a la ley de 1857, porque el 
nfétodo seguido 1" fué de conformidad con las leyes existen- 
tes cuando el contrato fué celebrado", y agregaba en conclu- 
sión ; ''cuando existe tal fundamento, distinto y suficiente para 
sustentar el fallo del tribunal del estado nosotros no |>odcmos 
asumir jjnriSdiccH)9i porque no podríamos revocar el fallo aun- 
que la cuestión federal fuera decidida erróneamente en la 
corle inferior contra el recurrente" 114 Wall J¿ : 20 I.. 
ed 850). 

Que esa misma jurisprudencia ha sido establecida l>or 
esta corte suprema, con ■ lo ha heciio constar en causa ariá- 
loga a la proente. (Fallos, tomo 125, página tomo 12S. 

Imaginas 317» 324 y 378), iMrqúe el recurso extraordinario del 
artículo 14 de la ley 4«S. solo trae al conocimiento y decisión 
di- este tribunal la cuestión de derecho federal controvertida 
en el pieitOi cuando de su solución de|>endc la de la causa mi- 
nia, lo que no ocurre, y se convierte en decisión abstracta y 
sin alcance práctico alguno, cuándo «•! fallo apelado se apoya 
en un fundamento de derecho común, extraño al recurso se- 
gún el articulo 15 de la ley 48. y suficiente ¡>or si mismo para 
sustentar la decisión recurrida. 

IV r estos fundamento* y los aducidos en los falles de los 
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tomos 125 *1*8 Citados; y oído él señor procurador general, 
se declara no haber lugar al recurso. Notifique.se, repónga- 
le el papel y archívese, devolviéndose los autos venidos por 
via de informe al tribunal de procedencia con transcripción 

dc la presente. • 

A. Bermejo. — D. E. Palacio. — 
J. Fir.tiEROA Alcorta. — Ra- 
món MÉNDEZ. 



Marga y Compañía, sucesores de A. Scapusio y Compañía, 
en autos, con la aduana dc ¡a capital, sobre d,fcrcnc,a dc 
calidad. Recurso dc hecho. 

Sumario : l." El recurso de nulidad solo puede ser examinado eu 
los casos en que la ley autoriza la instancia ordmana de 

apelación. . . . .„ nn 

2" U invocación dc garantías constitucionales no 

basta para autorizar el recurso extraordinario de apela- 
ción del articulo 14. ley 48. cuando los artículos dc la 
constitución que las consagran son extraños a la causa. 
I Como ocurre en la presente, resuelta i*>r aplicación di- 
recta e inmediata del articulo 1.057 de las ordenanzas 

«le aduana). .. . . , 

No es rcvisiblc por el reciir*. extraordinario <kl 

articulo ¡4. ley 48. una sentencia confirmatoria de una 
resolución aduanera, que funda la penalidad, en la con- 
dusíón dc hecho, suficiente i>ara sustentarla por si sola, 
dé míe la infracción cometida no es de aquellas que pue- 
den considerarse como imposibles dc pasar desapc- 

c¡bi<iás. 

Caso: tó explican las piezas siguientes: 
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digtamkn pki. skñor procurador cknkral 

Buenos Aire*. Diciembre 20 de IW0. 

Suprema Corte: 



La sentencia que motiva él préseme recurro de hecho lía 
Mil»» dictada por la cámara federal de apelación de la capital 
dé la nación, en el juicio cjuc por infracción a la ley de adua- 
na se siguió contra» los señores Scapnsio y Cía., ante el j\i7 
gado federal ai Ip criminal y correccional. 

Según lo establece el articulo 4. de la ley 7.055 las sen- 
tencias dictadas por la expresada cámara ele la capital son 
inaj c¡ab!e-, Salvt) el recurso extraordinario que para ante 
Y. K. acuerda el articulo i.; de la ley 48 y 6;° de la 4-°55" 

Pero éste ídtiitlb recufcSO sé refiere a cuestiones de dvre- 
ilio v. en el caso de autos, la sentencia condena al recurren- 
te fundándose en qué la infracción ha quedado comprobada 
('ti las actuaciones de la Causa. Los fundamento;* de hecho to- 
mados en consideración por el tribunal rió pueden ser revi- 
sados por la corte suprema, como se lia resiieljo reiteradas 
veces. 

V demá?. dicho recurso debe ser fundado al interponer- 
le f artículo 15 de la lev 4S1. no siendo suficiente, para salvar 
e-a omisión, la exposición que el recurrente hace ante \ . K. 
al presentarse en queja. 

Por otra parte, no sé ha tachado de inconstitucional nin- 
guna de las disposiciones de la* ordenanzas de aduana que se 
han aplicado para resolver la Misa, por lo qtíé la invocación 
<¡ue hace, vag? por lo demás, de la constitución, es improp- 
íente . 

Por ello opino que el récurso Ha sido bien denegado. 



José Nicolás Matíensói 
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VAUJÓ l>K 1.A COITE SUPREMA 

Hueso* Aire», Mario « de M8I. 

Autos y vistos: Él recurso de hecho pot denegación del 
extraordinario, interpuesto por la razón social Ufarga y 
Compañía. sucesores cíe A. Scapusio y Compañía, contra sen- 
tencia «le la cámara federa! «le apelación «le la capital, sobre 
una resolución «le aduana, 

Y considerando: 

q„c el recufrso de nulidad «•- improcetlente en el sufi lile. 
puchólo puede ser examinado en l«>s casos en que la ley au- 
toriza la instancia «irdinaria «le apelación, y en el «le autos se 
ha interpuesto el recurso cStráO«tó^Ho «leí articulo 14. ley 
número 4*. > 6." de la ley 4.033- '3-'- Im- 

itas 251 y 321 ). 

QMé si bien el apelante invocó los articálbs n» y i«) p 
la constitución, ellos son extraños a la cansa, resuelta |*>r apli- 
cación directa «• inmediata «leí articulo 1.057 «I'' '»* «•"•«-•lian- 
zas de aduana, y «le consiguiente y con arreglo a la constan- 
te jurisprudencia, la invocación «le tales garantías constittt. 
dónales no basta para aut«>rizar el recurso extraordina«o de 
apelación. < Kall«»s. tomo 131. |x'iginas lí"). 352 y 3^ cntrc 
otros) . 

yuc el concepto fundamental «le la litis se reduce a de- 
terminar si la falsa declaración que ba motivado la pena im- 
puesta administrativamente, proviene o nó "«le error evidente 
v in»i)osible «le pasar desapercibido", en los términos «leí pre- 
citado articulo UQ$f «le las ordenanzas «le aduana. La in- 
clusión tiene pues que ser y lia sido de hecbO. parque en con- 
ira «le lo sostenido por los recurrentes, la sentencia apelada, 
confirmatoria «le la resolución aduanera, fmula la penalidad 
en qtte la infracción no es de aouellas «pie puedan consnlc- 
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rar>e cómo íriipostfbles ele pasar desapercibidas, y ota con. 
cusión de hecho, suficiente para sustentar ppr sí sola la sen. 
leneia apelada, no c> rcvisible por e! recurso extraordinario. 
* Fallos, tomo i¿¿. página ,U y jurisprudencia allí citada». 

Por ello y átenlo lo expuesto y ludido en el diciatnen uY 
fojas >9 de la ablación «le hecho, H declara no haber lugar 
al recurso. Nótifir|iiese, rejuntase el papel y archívese. De 
vuélvame al tribunal de procedencia los autos venidos .a re- 
quisición del señor procurador general, con transcripción ríe 
la presente. 

A. Bkkmhj<>- - |} - E? Pauacio. — 

J FlC.fKKOA Al.COKTA. — RA- 

mú\ Méndez. 



pon Manuel Choren contra el Ferrocarril del Siui, sobre </."- 

vqíucióii </.' ftete* 

Sumarlo: Él rccur>o extrflprdinario autorizado por el artícu- 
lo 14 d¿ la ley número 48. es improcedente aún cuando 
la decisión recaída sobre la cilesiióú federal sea contra- 
ría al derecho fundado en ella. -i se apoya, adema-, en 
fundamento- de heeltp o de deredjp común qtíe no púe- 
den ser revisados por la corte suprema j suficientes paw 
sustentar por -i sojos el faltó recurrido, cualquiera que 
sea la conclusión a ijue deba llegarse 5¿brc el pühtó di' 

derecho federal. 
Caso Lo explica él siguiente : 
1 
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Bmum Aire*. Marzo T dt '9->- 

Visto.- y considerando: 

Qué te empresa recurrente ha sostenido en el pleito «,«c 
„ efectuar los transarte, por la vía "Puerto y Boca en vez 
L acerlo por te via "Darragueira,. Ha hecho uso de la a- 
,„a I c,ue c acuerda el articulo m del decreto reglamenta, 
de te lev de ferrocarriles por ser te primera la ruta mas eco 
22* comp lo «lemucstra el informe dé la D.reccion General 
de Ferrocarriles, corriente a fojas 6o «le los autos. 

Oue la sentencia apelada, para decidir que el porteador 
dcWócmplear la vía "Dárrágtteira en los transites de m 
7SZ í fumi' en la dicción del articn.o .86 de codur- 
de comercio v en la circunstancia de ser esa la ruta mas du 
La entre las estaciones de carga y de ^™ ?~ 
n„ c "según las c«,„«ancia< de autos. SÓlp se ha jus ,hca< te Ja 
Rancias enttre las estaciones en míe se ha efectuado el tran-- 
„, rU , ,,or la mencionada via de empalme •Darragueira . c<- » 
, irfonne de foja- .V. > 1- lo tanto, no es posible * ^ ' " 
nar ¿i pleito sino de acuer.h, con ese elemento prnnord.nl que 
,„s,m ve ««a de las base* de cálenlo indispensable para «- 
" a responsabilidad «le tes empresas. De acuerdo con 
,, : cia A ib qué recita de te carta de porte, en cuanto a 
h. fechas'. le salida y llegada de los efectos transportaos 
¡oda ¿. que tampoco se ha traído a los autos otra prueba <m 

la contra«H R a. deben resolver* ^ t l? a e S 

ja contradiga. cíeben resolverse las cuestione* referente- a este 

inulto...". 

Oue de acuerdo culo reiteradamente resuelto, el re- 
crso extraordinario autorizado por el arriad-. 14 de te ?y 
toro 48. ¿ improcedente aún cuando a «^f.^g 

sobre te cuestión federal sea contraria al derecho fondado 

en ella, si se apoya, además, en fundamentos de hecho P de 
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derecho común que no pueden ser revirados por la corte y 
suficientes para sustentar por si *«>los til fallo recurrido cual- 
quiera que se la conclusión a que deba llegarse sobre el pun- 
to de derecho federal, i Fallos tomo <>4. página 444 >* tomo 1 15. 
|>ágina 400. entre otros». 

One en el caso la cuestión federa! planteada, no r< prc- 
domiuante. toda vez que ann cn a ' l 1, l ,l,l ^ s > s 9*? M lu ' c ! ¡$K*fl? H " 
lo 22! fiel decreto reglamentario mencionado debiera primar 
sobre las disposiciones del código de comercio citadas en e! 
fallo de la cámara de a|>elaciones y cjttC el informe de la l>i- 
rección Gchcrál de Fcrroairrilés luciera plena prueba acerca 
de la ruta más conveniente entre las varia* que pudieron em- 
plearse, para efectuar los transportes, la solución filial del 
pleito no resultaría |x»r ello modificada. Siempre quedaría 
subsistente la consideración invocada en la sentencia de no 
haberse comprobado la extensión de la ruta "Puerto y Brttea" 
seguida por el porteador ni el tiempo reglamentario acordado 
para efectuar el transporte jK>r esa vía, autece<lentes que el 
e! tribunal a *fuo considera indispensable para poder admi- 
tir que la empresa demandada gozaba de plazos más exten- 
sos, para cumplir bis contratos que los qué resultan del in- 
forme administrativo agregado a los autos, relativos a la via 
"l>arragneira". V como fundamento e- bastante para apo- 
var por si solo la decisión y encapa a la jurisdicción reviso- 
ra de esta corte, el pronunciamiento sobre la* cuestiones de 
carácter federal no tendría objeto práctico. 

I'. ir ello se declara no haber litigar al recurso. Notifíque- 
S¡* y repue<tn el papel, devuélvase. 



A. Bkrmkjo. — D. F.. pAtACJO, — 
J. FiCUEROA Ai.cokta. - Ka- 
móv MkxhK/. 
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Don Pmclseo Morana en autos con Joña Regina Utus. 

SmM«rto i.- U cuestión de si corresponde entender en un 
m *W¿* téjente a pl»#r ta nulidad de 

ducidas en una ejecución, al juez de esta o al de turno. 
22 punto a resolverse por ta ley local de procedimlcn- 
i cuya interpretación no puede ser traída a la corte 
suprema, sino cuando a esa ley se la impugna como vió- 
late™ «le una ^rahtía de carácter federal. 

2 . No tiene carácter de definitiva a los fmo del 
«curso extraordinario del articulo .4. % 4«. «na reso- 
h ción que declara juc* competente para conocer de m 
•«icio ¿r nulidad de actuaciones producidas en mía eje- 
cución. al juez que entendió en esta . - 

,0 Invocación dé los artículos 14 y 18 «le Ja 
constitución no es bastante para que prOceda en m. mé- 
rito, ta apelación extraordinaria que autonzan los artic - 
I 14 v (,.' «le tas leves 48 y 4*53* respectivamente, en 
n Jalo como el de autos. po«me la forma de gestionar 
b nulidad «le los procedimientos judiciales no esta regí- 
i - directa e mmcdiatamci.tc- por la constitución. 

C7u«: to explican las piezas siguientes: 

DICTAM KN bet SISfiOR l'R«»CfKM«»K C.KNKRAI. 

Huero. Aire*. Dictewbrt 80 de IW 

Suprema Coito : 
Don Francisco Mora.», se presentó ante uno «le los jue- 
ces m* de ta capital de ta nación entablando denuda de 
ndidad «le las actuaciones «le un juico ejecu WJJJ*j ¡ 
guió «lona Regina LarteS y tramito ante -tro juzgado 
de la misma capital. 
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VtjUél juez entendiendo que el juez competente para de- 
cidir sobre las nulidaddes alegadas era el 0C. había decidido 
el juicio anterior, dispuso que el interesado ocurriese donde 
correspondía. 

Ese auto fué continuado por la cámara segunda 3e ape- 
laciones en lo civil de la capital, e htterptiésto el recurso ex- 
traordinario para ante la corte suprema, lo negó, fundándose 
en la no existencia de sentencia definitiva y |H>r quedar abier- 
ta- a don Francisco XlOrano las accione- ordinarias que auto- 
rizan los artículos 325 -v 526 del código de procedimientos 
locales, contra los juicios ejecutivos. 

Los fundamentos de esta resolución son sutícienteá para 
declarar bien denegada la apelación, atento lo dispuesto en 
el artículo 14 de la ley 48. en cuanto prescribe que sólo pue- 
den ser recurridas para ante V. K. las .«'titan ias definitivas. 

Soy pltés de opinión que V. K. debe desestimar el re- 
curso. 

José Nicolás Mat'tcnzo. 
ym.w nÉ i.a eóftre súprkma 

Buenos Aires. Marso 7 4c 1021. 

Autos y vistos: Kl recurso de lucho por denegación del 
extraordinario, interpuesto por don Francisco Morano en el 
juicio que Mgue contra doña Regina Kanes. -^obre nulidad de 
.u!uacione< judiciales. 

Y considerando': 

One la sentencia que da origen al recurso interpuesto, 
confirma la decisión de primera instancia porque, entre otro* 
fundamentos, el juicio tiene |"»r objeto obtener la nulidad de 
actuaciones producidas en una ejecución, y tales cuestiones 
deben ventilarse ante quien se produjeron. Al efecto. \ apii- 
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te ocurra ante quién corresponda. 

l a instancia cxln.nrdi.iam para ante esta cor*. 

Oue Si corresponde entender en el litigio al juex de a 
• .1 de turno, es una cuestión a resolverse por la 

V C T l " r.t. n . .... cuya interpretación no puede ser 
ley peal (te proccuimiciii . imntiéna como 

rrc en el cSsifc . t 

m por lo demás y como se expresa en el de f 0- 

¿itllltS§í 

%£%^!$s&s&$í * 



entre otros». 



q„c c, «mu » * * "' s ,;""™ s 

tito 131, página 169) - . 

Por ello, y «tentó lo expuesto y pedido en ,1 retendo d,c 
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t.imcii de tujas 16, se declara bien denegado el recurso; Xo- 
tifíquesé y repuesto el papel archívese. Devuélvanse los au- 
tos venidos a requisición del señor procurador general, al tri- 
buual le procedencia con transcripción de la presente. 

A. Bermejo. — P. K. p.\i aciu. — 
■ J. FtGUERoA Ai.cokta. — Ra- 
món- Mknim-z. 



Don Jpuquin M. Goicoa en el junio f/íliP le s'ujue don Juan 
Sciutti. por nulidad de contrato de locación; sobre com- 
petencia. 

Sumario : \o puede ser revisada |*>r la curte suprema íma 
semencia en que se hace con-tar "que el recurrente no 
ha justificado en forma la procedencia dél fuero federal por 
razón de ia distinta vecindad de las partes cu tos términos 
exigidos por el articulo 2. u . inciso 2.° y articulo 10 de la 
ley de jurisdicción y competencia de los tribunales na- 
cionales í Pronunciamiento basada éü la apreciación de 
la prtieba). 

vista risc w. 

Buenos Aires, Mayo 20 de 191». 

Señor Juez: 

Del propio certificado precedente resulta ia manifiesta im- 
procedencia de la inhibitoria deducida, ya que ci fuero fe- 
dera! p<»r razón de la di-tinta vecindad solo proéede entre ciu- 
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«ládanos argentino, y >egün aparece en el m orine agrega- 
do el actor es de nacionalidad italiano. IWedc pues deses- 
timar, con costas el pedido dé fojas I. - % l'itnra. 



,\UTO l«:t. SKÑoK JVISZ 1KUKRAI. 

Bueaoi Airei. Mayo 23 de 191». 

Vntos V vistos: De conformidad con el precedente dic- 
tamen del señor procurador fiscal, declárase este juzgado in- 
competente- para ente.uler en el juicio a que >e refiere el es- 
crito de fojas .. Xot¡íi<,ue.se. rep. la foja y archívese. - 
Manuel & Ae Ancliorcna. 

VISTA ílKt. I'ISCAL l'l' CÁMARA 

Bueno* Aires. Junio 14 de I»I9. 

Exilia. Cámara: 

No resultando de autos justificada la procedencia del fue- 
ro federal por razón de la distinta vecindad de las partes c« 

s ttn .Js exigi.lo> por el artículo 2* inciso 2.° y art.c,- 
£ , T la lev numero 48, ni menos en confornudad con la 
jurisprudencia sentada por la suprema corte nac.onal en I 
Lo de la página 3*4; del tomo 6 7 de la cok^n <W - fa- 
llos y en nu.nen.sos OtrOS análogos, soy de op.mon que co- 
rresponde se sirva V. E. confirmar el auto apelado de fo a> , 
míe declara la incompetencia del señor «le* a qtto para en, 

' ,1er en el juicio que motiva la inhibitoria deducía por don 
S*. M- feo» contra el rfff jue. de pnmera .nstanaa 
í„ ¿Civil de esta capital, doctor don Arturo Seeber. - //- 

rada R. láñela". 
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SENTENCIA DE LA CÁMARA 1-KDKkAL DE APELACIONES 

Bueno» Aires, Noviembre 5 de i«0. 

Vistos y considerando: 

1. ° One en el proente caso el tribunal debe limitarse a 
clécidir si corres] >on« le a la jurisdicción federal el conocimien- 
to de la demanda sobre nulidad del contrato de locación, in- 
terpuesta por don Juan Sciutti contra Joaquín M. Cóicoa y 
otros; por ante e¡ juzgado de primera instancia en lo civil 
•le la capital, a cargo del doctor Arturo Seeber. 

2. " Que el presentante al promover cuestión ele competen- 
cia por inhibitoria en relación al juicio mencionado, funda la 
procedencia del fuero federal en razón de la vecindad de las 
partes, dado que uno de los demandados, Rtnétério Scrratea. 
es weíno de la provincia de Buenos Aires, en tanto míe el 
recurrente Goicoa, demandado también. c> vecino de esta ca- 
pital, encontrándose el actor domiciliado en el extranjero. 

3? Las circunstancias referidas no pueden determinar 
la procedencia «¡el fuero federal por razón de distinta Vecin- 
dad . ture las parles, ya que la ley 48. de 14 de septiembre 
de 18Ó3; se ha referido a la . vecindad dé actor y demandado, 
residentes en disfitttas iJróyincias. 

4. " Oue. además, la jurisprudencia constante de la cor- 
te suprema, ha establecido que la distinta vecindad ¡»óíó surte 
el fuero federal raspéelo «1c argentinos. 

5. " Que, por otra parte* con sujeción a lo dispuesto en 
el articulo 10 de la ley 4.S. el recurrente ha debido demos- 
trar míe cada uno de los demandados en el juicio de rcfereil- 
ciá; tiene derecho a invocar en sti favor el privilegió del fuero. 

ó/' Que. no es razón sntncienie qliC la co*;^ litigiosa Se 
encuentre situada en el territorio de la capital federal, para 
«jue el conocitnicnto de un pleito corresponda a los tribunales 
nacionales. 
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• 7 • Que basta lu expuesto para declarar que el recú- 
rveme- r ■ ha justificado en forma la procedencia del fuero 
federal por razo,, ,1c la distinta vecindad de las partes en lo, 
tórmiiJ exigidos por el articulo inciso * y articulo o 
de |a ley de jurisdicción y competencia de los mftmales «a- 
dónales. 

s •■ Oue. finalmente, no corresponde que esta cámara >o 
pronuncie sobré lá cuestión planteada por el recurrente coa 

el titulo: "InconStttttCionalidad de los tribunales ordinarios . 
desdé míe. eo.no se «a establecido en el considerando pn- 
mZ el fallo debe limitarse a decidir si se ha demostrado, 
con arregló a la prestripto en la ley p la procedencia del 
fuero federal. 

Por ello v dé acuerdo con lo dictaminado por el señor 
procurador «sel de cámara, se confirma con costas, el auto 
S e fojas 7 en canto desestima la cuestión de competenca 
promovida por inhibitoria por Joaquín M. Coico* en e es- 
'•rito de fojas « de estas actuaciones. Reponíanse las pjas 
en primera instancia. - 7'. <Mtt - A. <&8#^^£* 

„KTAMi.N DKI. SE8ÓR PROCURADO» «"iEXBRAL 

Buenos Aires. Maizo 2 de 1081. 

Suprema Corte: 

|W IOS fundamentos dé la vista fiscal de fojas J > de 
la sentencia de la cámara federal de apelaci-n de la eapna . 
de foja* y£ sov de opinión que no procede la inhibitoria e«ta- 
ll ^don Joaquín M. Goicoa en (O*. y**m£ 
deral. en el juicio que contra él y oíros ha instaurado don 

Juan Sctútti n.e la justicia local de la capital 

José Mcohís Maiii'ii-». 
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IWU.o Dti U CORTE «UI'RHMA 



Buenos Aires, Mino 7 de iwi. 



\*i$ios y considerando ; 



Que la sentencia apelada hace constar cu é| consideran- 
do 7. I fojas ¿1 » "«pie el recurrente no lia justificado en for- 
ma la procedencia del fuero federal por razótl de la distinta 
vecindad de las partes en los términos exigidos por el artícu- 
lo 2.0, indáú 2? y articulo 10 de la ley de jurisdicción y com- 
petencia de los tribunales nacionales". 

<Juc tal pronunciamícñti ■ no puede ser revisado por esta 
corte. (Jado M Uc él iKlsa en la apre elación de la prueba, 
segpn lo reiteradamente resuelto. 

Oue además, la procedencia o improcedencia del fuero 
federal en este caso no puede <. ,»ender de la inteligencia que 
se atribuya a la ley de organización de los tribunales locales 
de la capital. sino de la aplicación de los articulas 100 de la 
constitución^ y ¿:\ inciso 2í° y 10 de la de jurisdicción y com- 
petencia número 4X. en aplicación de los cuales se ha resuel- 
to la inhibitoria propuesta. 

Wat ello y fundamentos de la sentencia apelada de fo- 
ja- 30. de acuerdo c*>n -lo expuesto y pedido por el señor 



procurador general, se la confirma con costas, Notifíquese 
J vuelva al tribunal de uil | roCedcncia. donde se rcpomlrá 
el papel. 



.\. r.KKMKjo. — IX E. Palacio. — 
J. FtcuEROA Amorta. — Ra- 
món* Mkxdkz. 
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Don Giorialdo Mudez contra ton 'osé G. (Juerejeta. so- 
bre desalojamiento . Contienda de competencia. 

Sumario : Las entiendas de competencia 5Ótopd«fl referir- 
st - a juicios pendientes y no a ios fenecidos. 



AUTO DKt, SKÑoK JtflB m t,0 CIVIL 

Bueno. Aire.. Noviembf £0 «1. 1920 

totes v «listos: Que el señor jue* del depammentú del 
s «d de la provincia de Kuenos Aires, solicita la remisión de 
los presentes anlo, fundándose en que la reapertura deLcon- 
ctlrse civil del señor lose G. Quercjeta. .mporta some cr a 
la jurisdicción del juicio universal, la presente demanda (le 
desalojo seguida contra el concursado. 

One sin perjuicio .le la competencia «leí JUC* del con- 
cursar!., para conocer en ese concurso, el pedido de rem^on 
„„ es procedente, porqüe se trata «le un JUICO v.rtna m«,.,e 
terminado con el auto de fojas 34. confirmado por la fcxma. 
Cámara a fojas ® que ordenó el desalojo, .le tal manera .pu- 
no existe pleito pendiente, si.,., simplemente una reseductón 
judicial haciendo efectivo «•! desatóte», «le acuerdo con la ju- 
risdicción y coui|»etencia propia establéenla por la l-.xma. Ca- 
'jnara v suprema corte nacional. 

Que por -.ira parte la misión «leí señor jue? del concurso 
esftária en lodo caso circ.mscri|.ta a cumplir el desalojo or- 
denarlo con anterioridad a la reapertura «leí concurso en su 
carácter «le juez, «lclegado. que "o puerle ser modificado por 
1,eclK,s ,M, s leriores; y sin que ello importe vulnerar en lo mas 
minimo la jurisdicción que inviste. 

One tratándose «le un juicio concluido no es de aplicación 
Id dJQestO por el articulo 7 -'o del Código «le procednn.en- 
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ÉóSj que rec|iiierc la acumulación tic los pléltós al juicio uni- 
versal, íoila vez que el (fés^Iojb debe eorisídéftafse efectivo 
cu virtud de la rciurae¡i'»n d< I exhorto librado tic confbíítíi- 
dád con el amo <le fecha 28 de octubre de 1920, ya que Ú0 
existe una cotnuiiiGadóii del señor ¡«fez exhortado Uña re- 
solución del tribunal superior. negando el cumplimiento de 
a<jur!!a ordétt de d¿' salo jo. 

Que finalmente la remisión «lo estos auto- no tendría 
otro resultado cptfc demorar un desalojo que ha sido dictado 
con fechii ,<i di- diciembre ppdo., j mayo de 1920* tanto 
¡«asi cuanto tjue ninguna oppsíeiún «¡el concursado «• do su 
representante Ifegál o de tercero», podría ser admitida legal 
mcute tu el momento actual. 

IW ello > ii" obstante lo dictaminado por el ágeiite fis- 
cal. o" lia lugar a la remisión de los autos, e ¡mportímdo cu 
definitiva el exhorto di* foja- uj una mu-va solicitud de in- 
hibitoria promovida i»'* el señor juez de DblÓfeSi «lando por 
trabada la cuestión d& competencia y estando acompañados 
OH autos I<» antecedente* del Caso, de acuerdo efin la dis 
puesto eii el articulo 419 del código de Procedimientos y el tra- 
mite impuesto cu caso análogo (véase foja- ioi y fojas 105». 
eleven-c a la suprema Corte nacional a sus efectos. Kep. las fojas. 

Arturo Scehcr. Vnie mi: Francisco Castrllanos. hijo. 

• 

un tamKn úi i. sévSor i'Roi i:k u*or i.i:ni:u vi. 

nneno* Aires, M«yo 2 de |Ü2|i 

Suprema Corte! 

I%l jíiez «le primera instancia en i" civil de la capital de 
la nación, eleva a V. K. la> aetuaciorto del juicio seguido 
por don (|loriafdo Fernández contra don J6se <'.. Qücrcjeta 
Sübfe »ie-al"jo. a fin de que la corte suprema dirima la cues- 
tión de cdm|ieteuría tratada entre ¿Helio jiiez j <1 'le igual 
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ém é Calore*, provincia «Ic Unenos Aires. «|«c reclama 
el ,. N ,K-iu-.ur a imito dé «el concurso civil «le lj¡¡\m- 

1.a cuestión ii» aparece sustanciada en turma. 

I-I iiuv de ITOlores no tiene conocimiento de la rcsolu. 
rio,, dktaila V<>v «Í * I» eapita! niaiíteil&iíífo >« cini-h-neia. 
1-s necesario qiié la conozca para que manifieste (articulo 51 
dé la lev (le procedinnciitos nacionales número 30», si insiste 
m mantener la suya n desiste de ella, en rtiy« primer cas.» 
habrá quedado eii estado de dirimirse la contienda |>m«uo- 

^ Opino, pité* .pie V. R. .... puede tofeia roHver la «P¡ 
propone él jue* de la capital, mieníías no - fflmfe!* !a 
substanciación del incidente. 

Jo.ti- Meólas Maliens». 

* 

raí.- US LA O.KTK S.'I'KKMA 

Vntos v vistos: l.»s de contienda de eüim*tencia entre 
juez en lo civil de la capital v "tro de igoal catepiria d« 
Dolores, departamento del stid. provincia de I !■"«•„..- Am- 
para conocer del juicio de desalojo segtiido por don (dormido 
Fernández contra don José <".. (Jmrcjeín. > 

r»,c reabierto amo «I *'«M«dO de dichos jueces él con- 
e „rso civÜ de Quérejtía. «* „5de al «^»» 
I6s amo, que signe »Ue éste, entra dicho señor Om-rnoa. 
don Glorialdo ^crnaiide?.. ( Exhorto dé fojas 127). 

(.no ei j..i. ; - m * s,,,id,a u ' nuin " li,,r mmw ™ f: 

emonnda ante la j..rU.licdó., de .-sia capital con anteriorida. 
a la reapertura del concurso- (fojas .*>•• > aun se la «nando 
cumplir- < fojas bis», a «tyo efecto Sé libro exhorto que 
Sé I- haya diligenciado hasta la fecha. 



• 



FALLOS W I-A CORTR SlTKOtA 



( >ue en tal cOiiecpífi corresponde establecer (JUtí la» cor- 
tioudas «lo eortijjcít'hciai, *ej¡ún 1" reiteradamente resucito, sólo 
pueden referirse a juicipí* jJeivlicrites y no a ios fenecido.- 
romo v[ de ijtie >e trata. (fallos, tomo IOO, página -74 V 
jurisprudencia allí eítsidh). 

Pbr olio y fundamentos cnoinlante- del afitb de fí>* 
ja** i.^S. se declara que ol jiiez cíe la capital no esta oblf^íidó 
a remitir Cl exhortante l"* autos CiloriaUlo Fernández cori- 
ira don José ti- Oiurejeta. materia do la enmienda, llágase 
-alior o>ta resolución el juez do pionera instancia de la ciu- 
dad de Dolores v devuélvanle h>< autos al de igual clase de 
la capital. Kep *ngaM\ 

V RkrmKjq. - O. K. Palacio.— 
J. Kku khoa Ai.oorta. — Ra. 



A. l : lor¡o y Compañía en autos con /añado y l'iccntc h'lorio. 
pMe modificación te marca. Recurso ife hecho. 

Sumario: So prooode ol recurso extraordinario dol artieu- 
lo 14. ley 4S. o* ni! ra una sentencia pronunciada 011 jui- 
cio sobro modificación do marea do comercio, fundaba 
en que las etiquetas usadas pof el recurrente tienden a 
establecer semejanzas con productos similares, con pro- 
pósitos do competencia desleal y en contra de lo ya 
tablecido en fallos ejecutoriados. í Fundamentos de ac- 
olín y de derecho eo:uún. extraños |H»r lo tanto a «licito 
recurso). 

{'aso: Lo explican la- piezas siguiente-: 
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DICtVMBN ORI. >i:Ñ"K rK.KVKMM.K UKN'KKAI, 

Hiienoi Aire». Dlciemttre » de 1920. 

Suprema Corle: 

1.a cámara federal de A|*lacioil de la capital sentenció 
la causa Ftoriq I- y V. cumia Florio y Compañía, sobre mcwh- 
ncación de marca. condenando a los demandados a ¡JO usar 
determinado i¡ih, de etiquetas en los envases $fc emplean, 
asi como a no |x>ncr en las nuevas etiquetad ciertos distin- 
tivos. ,, i 

Se funda está resolución en tina razón de lucho, como 

es la similitud <l l,t " tribunal encuentra entre estas etiquetas 
v las que usaban los actores dé acuerdo con los títulos de 
sus marcas, semejanza suceptible de inducir en confu>ión al 
público. 

U, cámara lia delicado el recurso extraordinraio de 
apelación q«C se interpuso para ante V. R. y (¡UC sólo pU|de 
fundarse en razone» de derecho (articulo 4" de la ley 4»>- 

Istímo bien denegado el recurso, por cuanto la corte su- 
prema no puede revisar cuestiones de hecbo mno las resuel- 
tas en la sentencia arlada. 

Jasí S'hohh MolmK». 



I .M.I.O M id COfctK StJHKRMA 

Huenoi Aire». Mareo 9 de 

Autos y vistos: líl recurso de hecho por denegación del 
extraordinario, interpuesto contra *nlenc¡a de la cámara fe- 
deral de atwlacióii de la capital por la razón social 
rio v comiwñia. en los autos que le siguen IOS senore* Igna- 
cio y Vicente ■•"lorio. >obre modificación ele marca. 

Y considerando: 
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(jin- la sentencia que ha m.'iiv;. '•• la queja dedticida, áB 
finida en qtte las etiquetas usadas por el recurrente tienden 
a establecer semejanzas con producto* shiYilare^ con propiS- 
sitos cíe coiiHkténda cleklilai > en contra tic I" ya eMablécWo 
ni rallos ejccntorihdos. 

CJue en consecuencia la resolución apelada Se basa en 
fmidnnienios; cíe hefelíO ) derecho comíiij extraños al presen!.- 
recuirso, < fallí»-, ionio \M< página 370* emre otros í, lo que 
e* ba-tante j ara déteniiinar la iinpróa-dencia ele la queja 'I*'- 

elucida. 

Por tilo, \ atento 1«» expuesto y pedidn en el dictanieii d¿ 
fojas 24 se declara bien dciiegacío el rentr>... JCoUÍi<|ttcse y 
repuesto el papel areftiyese. Devuelvan-e al tribunal ilt pro- 
cedencia lo* antrts venidos a requisieió» f 'el señor pftHñtra- 
«lor general, con triih^eríjic«»ti la presentí?. 

A. HlvICMiyo, — D. Ií. Pm.x» 'O. ' 
J, FictKROÁ Al.COKTAi — Ra- 
món- Mr.xniX 



iííTiiV </.• ¡friitiywhUii sáhxe iwbrá tic iitíttffo KmwM 

Su Mario: Utt tiene cántele* de sentencia definitiva djínegíi- 
t.yria <U- ilcreebos que pudiera hacer valer jior vía del re- 
curso extráordiiiario del artknilo 14. lev 48; una reso- 
iitcióti de una cáiiiara federal que se ciréiiusenlíe a de- 
.larar que tribunales federales carecen de inns<Iic- 
eioii a|)éliida para conocer en ir a resolución pñ»iiutiaada 
por la Dirección (ienerál ríe Inmigración, y que las pe- 
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na-! ,pu- apífca *5I« «Mí irciirriblcí para ante e. tro* 
uisterio respectivo, sin pellejo de tos titóm of#ui- 
rías r|iic {iirtlierati corre*|w>nd<*. 

Cus*: Lo explican las piezas siguientes: 



flU l \Mi:\ Dltl. -I Ñ"I< l'KOK AIh'K i;KNK»A;t 

Bueno* Aifes. Febrcfo J: de t*2í¿ 

Supivnn Oo lr : 

I,, ;v<..hid<.n (fe b$M 4?. ÚímÚii POT la cámara fede- 
ral de apelfteton de la oapiial eíi el reeur-o interpm-M.. por 
■I 11 Cario* Ma«mi< l>a\icUn contra ihiíi resolución dkVadji 
|.,,r el directo* general ¡lo iwi%raeión- »■» dertnitiVsi como 
1.. rsiui' el artieu!.. i-| de la ley 48, para f|Ue 
.I.i para arte la corle suprema. 

Al denegar ctichu tribunal el mmm* interpuesto, asi lo 
,luo e.vpre^inieiilc, haciendo constar ijiw la re^>l«c¡i>ii aln.li- 
ffei m- limita a e>taWear la ¡mpiwcdenetii de la jMri^HccWJll 
federal parí- Conocer for c'fii </«• afrelmwn de la* resoliieíones 
del director de ínnií^ieiótí. 

Opino, pues, (pie el rectipo ¡nteriniestó ¡ittpfOGédentc. 



iu.1.0 1 1: í.a coRfí! mtki:ma 

Buenos Aire». Mario '-'de !W! 



Vfjto^ v vfeto*: Kl recudo dfc tón por deue^icióti del 
eMraordÍiia*rki interpelo ira seriaba de la .amara u-- 
<!era! de apelacioii de la eapkal por don Cari... aingm»* M4- 
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vidWn * 4 » aitfos con Id Dirección General de inmigración, so. 
fine . .luí» de tina multa, 

* .n-iilerando : 

pie los ...inulo> 17. < s 2Í> 21) } ,ir 1:1 ^>»^jutc¡m!, 
: t ■ l f n * ;*< - .U *er extraños a la euestión o,iu- se <lel»ate, han si<lo 
¡mocados al fundar el recurso, esto extcniÍM>tónróineitíC. 
cotí arreglo a la reiterada jnri>prtnlencia ele cale triliunal. 
» Pililos, tonto página 341 y jiu-ispni«leueia allt citada). 

Oik- corresponde úhsÉrtár. a^nMsm». (fita la rcsíducuMi 
'Ir fojás se cjrciiñaerilic a declarar íjüe I*»- triUmale» fe- 
déralo* carecen en el «Ir jurisdicción apelada, y que 
la- licitan que aplica la Dirección General de Inmigración, sólo 
rccuri'il>leü |>ara ante el iiiiiiislérfr> respectivo, sjii per 
juicio «lo la- acciones ordinarias! que pudieran eon^sponden 

Oía- illi» osiaUecido. el küto de i \;\< 45* Coftfifinatorio 
de aquolla resolución, ti». os revisiUo ¡»»r vía de la apelación 
intentada, pues, es <Us úvcla fcvMfcniíih que falta en ¿1 «-'aso la 
sentencia definitiva denegatoria «le los derecho* qüe putUera 
hacer valer el recurrente, y en consecuencia ño procede el 
recurso autorizado por el articulo 14 eje la lev y ó. de la 
le) 4-055. íFídlos, lomo página 283». 

IN.r él!o; y átéUtO lo expuesto y pedido por el señor pro- 
curador general so deelara bieíl denegado el reenr-o. \oti- 
fiques, repóngase el pa|H*l y archívese. Devuélvanle al tri- 
linnai iU- procedencia los autos venidos por vía de informe, 
con transcripción de la presento. 

A. Rkrmkjo. — I). K. P vUcirt. — 
J. PrcUKROA Amorta. — Ra- 
món Mí\h:/. 
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rr,;orr¡l Cutral Ar.icnlbw, for daSoS V f r Í""'"' li - 

jtoámriaZ í." 1.a disposición del articulo -".«j del decreto re- 
giaWéntário de la ley de ferrocarriles, mimen» 2.873, »'» 
importa estalHecér la irresponsábiltdad absorta de las 
empresas «lo transarte por l«»s daños <|ue sufran las car- 
gas depositadas en las condiciones «pie dicho artículo es- 
tablece sino solamente descartar, su res|>«>nsabili«ia«l con- 
i'ractual como depositams porteadoras. Kn consecuen- 
«ia. sol mméhe por los perjuicios emergentes de 
cuasi delitos de sus empleados, con arrezo a lo «me pre- 
ceptúa el articulo 83 de la ley -'.S73 y a la< regla< del 
déréeito común (código civil, arVtciiíos f,tOf> y "•«!*>• 
¿« \t\ inciso 2." del articido 57 «le la expresadla ley 
,]«■ ferrocarriles lid consag a ninguna exención «le res- 
ponsabilidad en íaxor «le los ferrocarriles ni se refiere 
tattípOCO a las cargas <|"«' ¡* a las estacionen 



SKNTKNCIA OKf. SI-ÑOR JVtit rKI'KHAI. 

Córdoba. Octubre 7 de til*. 

Y vi-tos: Los segni«los i«»r Santiago I'. Ceroni y !•"•> 
Cariara contra el Ferrocarril Central Argentino por «laño* 
v perjuicios, de l«»s «|tte resulta : 

Oúc a fojas J se presenta «Ion Robería l.avisse por lo* 
aci«>re<. exponiendo: «jife el «lia o de enero «le di", fué incen- 
diado en la estación "Villa «leí U«.sario" «leí Ferrocarril Cen- 
tral Argentino, por «hispas desprendidas «le la locomotora «te 
un tren «le carga perteneciente a la nombrada empresa, una 
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cantidad de carlxVii, destinada a Seir lííiiwlwiSíiíla j,H)r rila, j 
acopiada por mis mandante*, comerciante* en ese articulo, en 
la planchada de la estación di- referencia; 

QUe sus mandantes iniciaron ame el juzgado de u;i/ de 
\ día fiel Rosario, diligencias destinadas a lijar la rc-p<»nsa- 
Iñlidad criminal del maquinista. One illas larde, procuraron 
lambién su- mandantes obtener de la empresa, mediante ge*- 
tinnes privada* la correspondiente indemnización por l<)S da- 
Sifts y jet juicio* snfridos, moderando extraordinariamente el 
linonifi de la redamación, en el deseo de (legar a lili a<uerdo 
ainigaMc para evitar dilaciones y gastas y para disminuir l« »s 
graveé daño* cjifé la pérdida Miírida les recitaba, limitando 
el monto y frecuencia de SUS operaciones, en ra/ón de se: 
ello* |.c<|iirüin eapitali*la* . One la empresa lia eludido hasta 
la fecha tocia solución al aMittto por cuya can-a <e veij en tj 
caso de etitaWar gésUoneá judiciales : 

(¿lie el número de l«»lsas apiladas era de siete mil \vi>- 
cienta* setenta, de la*, cuales salvaron tfel incendio oehoeieu- 
la- setenta \ cuatro, |kto tan deterioradas (pie sil valor di» 
miiniyó en iiii cincuenta por ciento, má* o menos; 

ijne el precio de inda lilla de las liolsas de referencia 
pifóle ealeular*e. en la feelia del incendio. cu ochenta eeii- 
lAVps nacionales, fjife como el númeto dé Ia< couMuniilas por 
el fuego fué de seis mil enatriK-ientns noventa y seis y el de 
la* averiada* ochocientas noventa y cuatro, contando como 
perdidas la mitad de éstas, resulta nn total de *ei* mil nove- 
eu-nta* treinta J tre> bolsas perdida» que. al precio de ochen- 
ta centavo* pnr holsa hace un tota) de cinco mil quinientos 
cuarenta J seis pesos con canrenta centavo* nacionales, en 
que puede estimarse el capital de propiedad de sus mandan- 
tes consumido por el fuego. 

Funda cu derecho la acción, e interjM.iu- en nomine fie 
mi> mandantes demanda ordinaria coutra la enpre-a del ftte- 
íroeárril Central Argentino por daño* y perjuicio*., ijue esti- 
tnin en la cantidad de ch>o mil i|uíü¡enii»s cuarenta j m-í* pe- 
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con cuarenta centavos ikiv iouales. mi> íirtfcreSes achilé (?) 
«lia del incendi" y las e<»>tas del jwitío. 

Declarada la competencia «1*1 juzgado en razón ele lo «lis- 
piio-t<» piír el inciso dd artículo ->." de la ley número 4& 
•r rontr.Ma a foja- 15 el traslado do la demanda por el dw- 
lor Kmili.» Sío^ras a|Nwteradn «I.- la ¿ái^fesá, eri l>< siíjiifeii- 

H»s lérnfitfos : 

Oilc niega derecho a 1"> avtores para demandar a mi re- 
presentada | or la perdida do las Iwlsas «lo carian que loman 
gratuitamente apilada* 011 la eMación Villa &\ U»-ario. \h>X 
su cuenta v riisgo liajo mi custodia y res|>o;>ahilidad a la 
o>pora do compradores para podir ontonoos vagones y trans- 
portarlas a mi destino, cuino o- do práctica 011 dicha eMaci »n. 

v \v< lÜegíi e-e derecho ítítn 011 la hipólesis :1o mío oí incen- 
dio >o huhiera produ.ido por las chispas efe una locomotora 
portonocioiilo a su niaiidanio .como so afuma di la clemáftrta: 
i mío tampoco acepta que la oautida«l do hoNas tío G.ír- 
h'm afectadas por ol incendio hayan Ajiló las que expresa:? 011 
la acci-V instaurada, iíi que el valor «lo cada hol-a sea 'lo 
ochenta centavo, como se afirma do contrario. Quo hay en 
c<io una exageración inealilieahlo qiie por <i sala tía ratón > 
derecho a su diente para litigar 011 doíonsn do mis inltioM-.. 
aunque tuviora alguna rosponsihilidad 011 el accidente que lia 
motivado o>te juicio y qjje desconoce: 

<Juc para evidenciar lo dUin. lo hastaría n.ai.ifoMar que 
lo* lotetibj? señores Ccroni y Car ra ra qu<? ahora estiman las 
Msas do oarhóu a razón do óchenla centavos cada una. al 
hacer denuncia del ircondio y de los daños que diceu que han 
Miírid... at o el juez de paz de Villa del Rosario, o,,,! fe-ha 
11 do enero, dei ll#mo año 1917, avallaron las ImNas (le 
su earhón a razón de cincuenla centavos-, cada una. 

|m, reclinen, niega derecho a los scfiores lYmni y Ca- 
rrara para molestar a la empresa con la presente reclamación 
de la que ro es respoiisahle. Niega la cantidad del daiio 
que se dice causado y su monto, vale decir, la cantidad de las 
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Ijolstas lie carian que se cobran y sit mpijlp. |»or ser hriibas 
cosas exagerada-. V en Iñ iitpSf&b He qüe pueda prosperar la 
demanda, jo que na acepta sostiene no cwre^iioiidér los i"- 
tereses que cobran. 

Termina pidiendo el rechazo eoii cosías dé la demanda. 
Vbierta (a causa a prueba se prbdlíce püi loá actores la 
de tojas 49 a fojas 101 y p°r 1? parte df?nialt<láda la de ffc** 
ja» a fojas 43i álegánftpsé sobre su mérito en los escrito- 
de fojas lot) y foja llfi Se llaman los auto* para definiti- 
va el ¿8 di- agosto, pasad-», y 

Cotisiderardo ; 

Que 'ta quedado sufi.ienieinvnte demostrada la existen- 
cia del incendio Ocurrido a las tres do la tarde, tpás «> 
110$, del d a tj de enero de MJ17. en la estatuVn Villa «Id Ma- 
cario v de la de los perjuicios ocasionados por el misino a 
mercaderías «le l« ¡ - actores: 

Qfte también de1>e aceptarse como probado que fitcroli 
las chispas desprendidas dé una; locomotora cíe la empresa 
demandada, al efectuar maniobras en las viás de cambio de 
la referida estación, las causantes del siniestro, según el di- 
cha» libre dé t<»da tacha cíi CÚaiitQ al sujeto y ile contenido 
bien preciso, afirmativo y razonado sobre el |»artieular de los 
testigos Ramón LtHjue, fojas 07, Agustín Sueldo, fojas 
Kautista Cariara, fojas 71, Pedro Pérez, fojas j¿. Carlos Pe- 
roné, fojas 75. I'edro Villaruel. fojas 77 y Juan l'edrinolli. 
fojas 8o, corroboradlo pot* la circunstancia,, recoiioc-da por 
ambas partes, «le soplar en ese «lia un fuerte viento norte qüe 
facilito el comienzo y la propagación del incendio. 5." y 10" 
del interrogatprió dé fojas 25; 

tjue es indudable la rcsponasiliilidad de la empresa al 
haber consentido la colocación de substancias Cómo el carbón 
al costado ele sus vías en un lugar cometido por los regíame: 
tos ferroviarios a su exclusiva y estricta vigilancia, y hasta 
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«■,. acceso prohibido para el pM»» Articulas íi y 55 dc ,a 

¿eral y tanto más cnanto que al emplear* en suj máuu* 
*«« el comMible más peligroso y ofensivo, la leña, eran 
má> indispensables fes previsiones omitidas para evitar en 
lu.ali • «te tanto tráfico el accidente y el «tono; 

( Mié aun en el supuesto de encontrarse la carga <ii.cu.i-ia 
o , efeaso previsto por el articulo del reglamento, y co.no 
tal por cuenta y riesgo de sus dueños, ello no olMt» «lado 
el verdadero alcance jurídico de esta clausula, para liberar a 
|„ empresa de ¡»s «Wstrucciones o deterioros «na- V>? por 
su culpa, esto es. según se ha establecido, por -.s ytólacion^ 
a la- leyes .le indicia ferroviaria: 

Ctoc en cuanto al ..'.«ni» misino «i* 1- «p - sufridos. »•> 
es posible fijarlo exactamente con la prueba Pelúcida. «*• 
¿rÁi la icstimonial de los actores contradicha a ese respee- 
|(l p„ r .cmíko- Balbiiio Remira, fojas 28: |nan Luden*, 
fojas .-o: litan M. Curran, fojas 30 vuelta; PlorenlUtp <•»' 
do. foja- 31 vuelta : Bautista E. Carrara. fojas 33 >' **™l"" 
Garría. f«>jas m* V* !»«**" válidamente invocarse en la sen- 
tencia, por cuanto la falta de asistencia -leí eontrario a las 
audiencia* respectiva? es imputable a su propia negligencia, 
v no .. la falta de oportuna citación, como se demuestra pro- 
lijamente a fojas 12. y .22 del alegato «le la empresa: 

nue. entonce-. corresponde deferir el importe eje los da- 
nos v* m rjuicios al juramento estiinatorio de los actores «en- 
tro de mía -...na pradencialmente fijada, y ...mando en citen. 
,-, ..,...«• otros elementos. «1 dicho de los testigo* mejor cali, 
ficadós. «le ambas parte- por sti habilidad y por la forma > 
OT ¿tiwei8« .1- -us acertos. Se fija al efecto esa -urna en la 
cai.ii.lad de cuatro mil peso- monda nacional. 

I'or e*tas consideraciones, definitivamente juzgando, fa- 
llo- Hacer lugar a la demanda, y condenar en consecuencia, 
-, h, empresa del Ferrocarril Central Argentino a pagar a 1<» 
actores en tercer -lia el valor rute dentro .le la Sttma «le cua- 
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im mi! pe-<- in-'iK-ila nacional deberé al juramento c^ti- 
matofto iU éstos*, más Ion hitcr<?*c> desdé la techa de la (fe? 
manda. > ni e-neepto de total íniiemiiiw«ción |wjr tos (feiño$ 
\ perjuicio* ivinituuaHient.c reclatnados en el juicio ¿ t-oii cósa- 
las a HiéfitO de la indo! del pleito y de haliersc resistid*» ni 
absoluto la iv-pon-abilMad de la empresa. Hágase súWi re- 
[■ongsisis } ojHiruuiaiiientc archívese. Jülw Kchqtcray. 

<k\ti;m i\ i-i; i.\ cA.M.vkA PKliKK.vr, i»K um-i. uioxrs 

Córdoba, DiGírmhre 16 de 191». 

• 

Y \ímm-: ííl rtnrijrsu efe apelación inicrptiesHo por aml»a- 
parto-, coima la séiHttncia 'U* fecha j de octubre tlel ano |*j>cte. ( 
corriente a fojas 141. dictada p»>r el scitór juez federal (k- 
esta sección t*n el juicio seguido |h>i* lo* sonoro- Sauiiap> IV 
CerOlii > J.ui- Cariara contra la einpre-a del l'Vm carril 
Central Argeiuiro. -olnv daños y perjuicio-, en la ijtli* ha re- 
üiicllp: "hacer lugar a la demanda y condenar ni omsooiien- 
cia a la empresa del ferrocarril Central ArgpnünOi a pagar 
a los act»»rv> c-11 tareero día el valor tjlMí dentro dr la vtma 
ilc Cü&fvb mil pe-os moneda nacional se defiere al juratncu- 
m e-iinator¡<» «Ir éstos¿ más intereses desde la fecha dé 
la demanda, y en concc*pt0 % tocia indemnización por los 
daño- y perjuicio- conjuntamente reclamados eii el juicio. C*»n 
castas a iilérito de la índole del pleito y de liatfcf.se resistido 
t» ali>.-hitu la re-pon<a1>üidad dr la ompre-a. 

Y considerando : 

ijue como lo demuestra el (/ í/íté en la semencia recurri- 
da, el incendio del cafból! perteneciente a lo* actores y ijlje 
lia dado margen al présenle jtiícfo, fué ocasionado por las 
Chispa» desprendidas de las locomotoras del ferrocarril de- 
mandado. 

One la re*p"n*ahilidad «lo la empre-a por la- cohsecrtén- 
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, ¿filíente m\ l^ hM ^tátátfe f 
autos, de wsiw c«ik>v»» 1 , ¡ a v ;..^ 1H »r donde 

• Qm el i-i-, r árenlo g U la U 
rrilc.' nacional.-. ,,n, invoca ,n > fax * » 1- 
,5 -in -huía alguna inai^ble a» ^ Aporta- 
da* «»«e - tn J'SSS - encuentra «» 

tocada - el ^^^^ írr^i^ <P «*f 
• M -vi,nn,l ;r c ; n, < - ^ fa immta .,. k , 

dades Hn»itr..fi-s epu las * a- . especial de 

« •jpsS *: *;r 'rí:t *■ \» * 

sus «tic»!*» y> > »*■ .«wi.inii rezlainentana a' 

mandad.. « tal ^^^^^^ Uros de la via. 
»,„ a al colocar su carWn a nun..> «1C o 

? o.,, sw*^S^3¡á£St 

„u,ho m*tom ,: ' 2J¡ * , \ a ;.^. ,Hick qu«íar debita- 

da en lo- terrenos de !..> n. n _ establecer la 

interesados", ^^.Stlatel^a ferroviaria* * *> 
absoluta ¡rres^briidad . 'l ^ ^ lfe , us em . 

das los casos, aun en tos de culpa k , . 
pleadbs, ni «MM « * ,,a 7r ,; ;S, ct fsns estaci.,ncs 

v de SttS Vías a nil uc qw i K ri . v .nir a las merca- 

**> ¿ ^ a. daño .,no ^g^^ de. 
deria- por él estacionamiento > los 1* <K 
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Qü¿ la responsabilidad de la empresa, sin embargo, no 
es exclusiva efl tí .v/i/> jtuihe. También tienen parle «ti ella los 
demandantes. |mh* halier liedlo sus acopios «le carlx'm suelto 
y en bolsas en las proximidades de ¡a vía. no obstante e! gra- 
vo peligro de ser incendiado, como lo fné eil efecto \w las 
máquinas rjue maniobraban en la estación y sin tomar nin- 
guna clase de precauciones para evitarlos. 

<¿ue en razón de esta concurrencia de culpa y de acuer- 
do con la jurisprudencia uniforme de los tribunales del país 
en ca$0§ análogo-, la cántara considera equitativo 1 moderar 
prUdcnctahueute la estimación del perjuicio hecha ]Hir el a 
i/iio sin tomar en cuenta esa circunstancia. 

Por cMos fundamentos se rotielve modificar la senten- 
cia apelada en cuatito a la suma deferida al juramento es- 
limatori » de los actores, cjiie SC fija en tres mil pesos nacio- 
nales, y continuarla en todo lo demás ; sin especial condeua- 
ción en costas en est;i instancia |)6r halier mediado apelación 
• le ambas partea. I lá&ase saber, trareribasc. repóngase y de- 
vuélvansc. Xt incslo (tonsátec. — ./. (-'. Passe, — Á Berám. 

KM.I.o OK l.\ CoRTi: SI 1'KlvM A 

Buenos K\t<%. Mario 9 de Ifctl, 

Victos y considerando : 

Que el recurso extraordinario lo funda la empresa tic- 
maudada en haberse desconocido en la -entenria de fojas 19b 
la exención de responsabilidad ({lie invocó en el pleito alo- 
yada en el articulo 290 del decreto reglamentario de !a ley de 
ferrocarriles numero ¡Míhj y en <-! inciso 2.", artículo 57 de 
dicha ley. 

One la primera de hs» t\h\¡ »siciones mcn. ¡uñadas esta- 
blece que la carga <|iic se lleve a las estaciones sin hacer el 
|;odídu i>*. 1 ediato de vagones, podrá rju .lar depositada en los 
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g Civil, artículos Lio* y . 

Oiic el segundo inciso del artictttó .v <!« » uu ' 

„<„ de los terrenos colindante* con ia« vta* turcas > , 



' t ello * confirma ta apelada - -o a 

,a,ena de, recurso. ^« F gg**" 
Siendo aponer» lo, sellos en el Jugado «le meen. 



A.BKRMKJO.-n. R. P.M.AOO_- 

J. Ficvkroa Alcorta — Ra- 
món MÉNDKÍ. 
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Dámmgp BitgUonc en los untos scgüulm por dolía María 
lUtredu y Polis de Uw'its. contra Rajad liayfo sobre 
desalojamiento. Kecurso de hecho. 

Sumario: \o procede el recurso extraordinario del articu- 
lo i i. ley 48, fundado en la garantía di- la inviolabilidad 
de la defensa en juicio consagrada p«>r el artículo 18 de 
i.i constitución nncionnl, si de amos resulta que el recu- 
rrente fué oido en el juicio y tuyo oportunidad <Ie ba- 
cir valer sus derechos. 

Coso: l.o cNj.lK-an las piezas sigtiienteí: 

WCT.vmKn w:i. si:\or i'kuci kaihik ».i:\i:k\l 

j 

Bueno» Aire*. Febrero 15 4e IflESíl. 

Suprema Corte: 

Si el recurrente d>-i: Doiiiín^o Uuglionc hubiera sido real- 
mente olijeto de una intimación para desalojar la casa que 
habita. si¡n haber sido oído ni vencido en julio, -u caso sería 
análogo a oíros resueltos por V. K. nono 1^0. página 53;. 
K> decir, el recurrerie tendría justa razón para ser protejido 
por \ . K. en su derecho constitucional <le defenderse en juicio. 

Tero en las actuaciones remitidas 0t ei juzgado de \K\y. 
de ISahia Klanca no veo la c»>n>taueia de csi intimación, pite- 
la cédula ác foja** 4* Í?P contiene el nombre de Uuglionc sino 
el ile Rafael (lavio (|U6 es contra quien -e sigue e! juicio. 

\<le i»ás, la pane adora y la sentencia expresan que Ku- 
gHorie ni es parte en el jui.io. lo que jurídicamente quiere de- 
t-ii que i»o está demandad" wfl se le puede »>M;«ar con la sen 
leticia dictada o por «helar, sieutlo evidente que las senten- 
cias no obligan a quienes no lian sido partes en las contienda*. 




m: justicia dk m 

' Se trata, pues, de un siínpte »«»*»■ ,,d recufréirtc. ácert ' 
¿te m hecho fiiu.ro qttó pitera afectarle si el M«b «te paa 
violase la «aramia establecida c.» él articulo iS & la cons... 
tucioii. lo que lio «tefe presumirse «le antemano. 

Faltamte, pues caso concreto qUC «le piafan » 1:1 ""f" 
vención «le V. E., |»r ahora, opitiO «¡lie o.rrcs^mle «lecla- 
rar improcedente él recurso traído. 
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Buenos Aire*. Mtuo II de iM* 

\„tos v vistos: Í recurso «le queja por «lenejíación «leí 
extraordinari.» interpuesto por «ten |w«p ^«f^ 
«titos .161 juicio seguido 1«- Maria ftffefc y Pon* de Moren» 
c OH Uafael Gavio sohre «te<atejo enrtra la resolucmn pronun- 
Ciada en didlOS áittóS por el señor jue, dé \$™m 
¿¡a -leí (tepartanteñto cosía sud «te la provmc.a de l.ucno. 



C- .n<iileraii«lo : 

Que el recurrente aduce ionio fumíamento «le la ajH-la- 
. i<m :,ue el fallo «le qué se trata dispone que se ha K a elect.- 
v/U.ra él «na semencia «le «IcsatejO «Hcta.la en JUICIO c 
,1 „o ha sute parte ni se le ha outo* vUlwrándosc «te taj 
tím la «aramia «le la ¡«vioiabilnlad «le la «lefensa en «neo 
cobrada por * articulo ,8 «le la constituctón nac.onal q«e 
invocó oportunamente en el pleito. 

t > ue , sin éinbargo. de tes aut«»s remiti«l«»s. W vía de .«- 
fon,,;: se «tes|>rehde qué Buglione reclamo ante el juez -le la 
cansa «le la sentencia pronunciada sin su mtervencon. ate- 
sando ser el el verdadero inquilino y Ocupante -leí mmucl.lc. 
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y que substanciada la incidencia, fue desestimada éñ definitiva 
por la resolución materia del recurso, la cual se funda, entre 
Olra$ consideraciones en que el redamante lio hahia jttstiii- 
qíícló SíiS pretensiones con arreglo a lo estatuido por el articu- 
lo 52 de la lev de justicia de paz y j>or el fiig del ódigo dé 
procedimientos. 

QttC de lo expuesto >c sigue C|Cte Rtltflioue lia -ido <»ido 
en el juicio y i|iie lia' tenido > >|iortiuiidad de Tiacer valer sus 
derechos* Su ójiosieiiVn a la sentencia fue rechazada j>br 
talla «le pruclia y en virtud de la aplicación e •interpretación 
de leyes li cales de procedimiento, vuya constitucionalidad no 
lia .-ido cuestionada y íjuc i*»r I«» mismo 110 autorizan esta 
instancia extraordinaria; pudiendo aKivj¡ar-e que la prome- 
sa dé desalojar la tinca en breves dias. de que instruye el 
acta de fojas ¿5 vuelta. importa un reconocimiento ímplicitu 
del derecho de la demandante que contriliiiye a poner de nía- 
nitieMo la sinrazón del recurso, Kn mi mérito, oído el señor 
procurador «enera!, ¿e declara rio llabcr lugar a la queja de- 
ducida. Xutifíquesc y rejiüíísto el papel archive-e. d¿vól vién- 
dose los ¡tutos remitidos por via de informe con transcripción 
■ir la présente. 

\. ItKkvi'.io. — O. K, |'ai.\cio. — 
Ramón Mk.vokz 



Ih>n Cctviiifib í'Vri/íVr hts autos svffindo.t por don % 'Jmé 
Rouirtii con Jqsv l'eríiícr. sobre dqsolojo'', tijtú'firio >i>- 
hecho. 

Sumario: tf \o e> admisible, el recurso extraordinario del 
articulo 14. ley 48, contra ura resolución dictada por un 
juez ríe primera instancia de la capital, que *c limita a 
declarar SirprccédetHe un recnr<»» de lieclio íúndáudust 
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cn la circunstancia de ira haber*; denegado !>«"• j i'" '- 
de pa* apretón alguna tjUe mibiése to^W»» d '' 4 
rrcñte. iNo Éi trataba de semencia que revistera « I ca- 
rácter de definitiva, ni t|Ue diC^^^^Stí^ do . a- 

inconstitucional >. 

N" puede ser misada por la corte suprema en 
ta instancia especial del articulo 14. »ey 4$ pe *> U ;- 
cifiii que hace extensivo a tui sulMiiquiímó i<»s efectos 
mía sentencia de desalojo contra el inquilino princq*.. 
fijada en .l¡s,,osicioncs del código civil, i ftttAttM, * 
«U- hecho y de derecho eomíntl. 

Ca.«>: I... explican las p&«as «¿píente*? 



Rueño» Airo. Mario I.' «I* I»-'- 



C.ne Suprema: 



[.a ¡.r-viderna del juez de lo civil de la capital, de '|U« 
,, H la don Celestino Vcrdier. limita a marcar una o.» 
| proccd5mi eo»o del recurrente. P sal.cr: no Mfcr apelad, 
,„,<• el juez «le paz en,, trámite previo |»ra recurrir en eme- 
j" ante el juez de lo civil. CUVá decisióu hace oo<a JtWgada. 

PrO^fcudas «ales eareoen dvl .aráeter de semencias de- 
finitivas que requiere él articulo .4 de la lev ' ' 
prOciSfa el recurso extraordinano ante la corte *»,.,« <>... 
OpttiO, l.ues. que el recurso traído e- improcedente. 

Usé NicalUs Matieitso, 
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Bueno» Aire». M«rzo U de I •:!. 

Atitus j viM«-: El recurso de queja por decepción del 
cstfawltiwrio hucrpue>io por don CeMmo Verdier en N 
unios José Ilüiiuui con José Verdier soto* (jesalojpj coiitfa 
la n--'Uuii'ii dktada por el jtiez fie pninen* infancia en 1" 
civil de la *.*-*ii*it:i! . > 

Consideramloi 

< ¡itc .-I pronuuctanHeuto malcría de esta queja se limita 
a declarar ¡M*|irria;deiUe un recurso de ^eho íumláiulo>e para 
ello en 1;» ríreiinstaiieia de n<> Itáberse denegado, por el juez 
-Ir ';.../. ajieláción alguna que liulijefa ¡nierpui-si.. el iveu 
iTi'Hte. 

Qíw en tale* o»n<li,iuiu- no es admisiMe el recurso vx- 
traordinafiO para ante esta curte; desde qué la n-ohuión de 
rjue se traía no revele el carácter de sniu-ncia definitiva . ni 
decide expresa o iinpiicitaittenw cnestWM«^ federales, habién- 
dose c¡rciinscri|>to el juez (/«" a la aplicación e interpreta, 
.ión de una ley local de pivccciiinieittos, cuya valido/ lío <c 
ha puesto eil rm-iir:- como repugnante a alpina cláusula 
constiuicioiud. I Vrifados i i y 15 de fe ley nftniero #l¿ 

* lili.- aun preseuifHendu ¿le las cnnsideirácitfueá preceden - 
ú*, tampoco st juítificaria v* el va— la iniervoneión del tri- 
Imnal. pites la resoltuKUi tfcrl juez de paz que «lio ofjgesi : « l 
recurso de hecho ante el de jiniiiera inst meia y en ¡a eual 
.1- háceu ixito-iv.- a don tVIvstir... Verdier los efecto* de 
la Hiuéncia de desídíyo diñada contra José Verd¡<?r¿ se tonda 
(t , M aipiél es >ul. inquilino de «Mr y cu lo di>pnesio pr e! 
artículo i.<«*. 'Id código civil ; esto efe en rireuiMareia* de 
hecho y en fefe precepto* de la ley cohtítu no iutpilgaadi>s 
coax- contrarias a la couslituci^tL cjne no pueden ser revira- 
do* eil eM;i instancia especial. 



DK JUSTICIA DB I.A NACION 

En su mérito y de ac«#l« fc ^u--... y l«r 
señor procurador general * declara ^^¡^ 
;, .tJm-idn MtífífiflttcíW * repuesto el papel, atchm i, 

ESrwtí J .»< * * 

transcriiiefóii ele la p«^!ÍÍP- 

1. Ficrr.RO\ Ai.ookta — Ra- 
món Méndez. 



0* fosé Bortó m los aüto* swídv for don Máximo m<- 
,¡¿„c¿. con*, ion **« d m lo¡o. lu- 

curso hecho. 

mmarfo: lfo **** el M»* e S traordi«iarn| «M 

,4 ley W. contra ..na región nú* no Imo lugar .,1 
LliJo ¿nn ..l-inonili.,.. .,»e se ie diera *J*¡* 
acordado al inquilino principal para el desalojo, turnu- 

| ,n c,«v -al ¿cúrreme «o se lo Itf* techo mtm,ac 

: , de desalojo". 



(Vw: 1." explican las piezas * 

WCrAMKS <•'•«• SKSOK l'KfKVK Ai* 'K GRXKK'At. 




Suprema Corle : 

Kl recurrente doU José Borró no es parte en el juicio vp* 
^ c^lojo «* don Máximo *|*~. ^ 
t„nio P,v K ,l. ante el J*WMfe de paz de- la **eiou ,. 
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capital. A-i lo rccoiloCé el mismo Uorró eñ sus escribís (1c 

foja* > -*4. 

lili tal virtud, el recurso extraordinario de apelación que 
lia interpuesto para ante V. H. lia sido bien denegado. 

1.a circunstancia ele sor Haim snb-intjuHino del deman- 
dado un le «la derechos independiente* del locatario, alentó lo 
clispucslu pó'r él articulo 1.606 del 0&íljg<> civil, que dice: "Ce- 
sando la locación, aunque sea pofr falta dé |>ugo del akjiíiiler 
11 renta se rcsuciyieu '» pueden ser resueltos los sub-arriendos 
. uvo tiempo aún no hubiere concluido. sálvO el derecho del 
Mtliarrendalari.» por la indemnización que te corresp. Mide con- 
tra él locatario'*. 

Tal o* mi dictamen. 




l-AM.o !>K l.A CORTE sri-Ki-MA 

Buenos Aifci, Marzo !G de no. 

Autos \ vislos: R| recurso de hecho por denegación «leí 
extraordinario interpuesto par ¿fon J-Wé Borró «r. los autos 
•egnido* por «Ion Máximo t'.utierrez. contra (fon A'ilioilto Pre- 
ga! por desalojo. 

N considerando: 

< ).i<- <^ % "ún resulta dé Ion autos venidos por vía 'le in- 
forme-, el recurrente til laudóse >uh. inquilino pretendió que 
sr le abordara el plazo de noventa díjts para desalojar una 
habitación c^úpAda por él. una ve/ vencido el plazo acordado 
a gregal, que es contra ejúten Sé >iguió el inicio de desalo- 
jo 1 foja* 17. autos citados)* 

Que denegada esa ¡>réléíis¡óii por no mt parte el |#ticip- 

liüñlv ei el juicio aludido ffoja.s 17 vuelta), no aparece tn- 
terpucstt) recurso alguno contra !a citada resolución dene- 
gatoria. 
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Que iterado ¿1 pedido ante el jm-, de primera insi.,»- 
cia tí. pronto como fué desestimada «na q«e« <M 
Prcgal «. ra/ón de no haber sido apelada la de de - 

: ,,„> .fojas i. vuelta -y « vueha.. el n urrente km la 
siguiente n : .niíc>.ación: •<>»e ,.ar, el caso romo,. tu« U.S. 
n.> hiciera Inga* a lo que solicito, desde ya interponga» * 
curso extraordinario para *n« ta co«c nacional • 

Que preseíndieudo <lc la cuestión proa-sal feIatiV.1 a >' 
«Utfoo nó dictarse el auto de fojas 2* si» haber ,,<lo re,.. 
Uta la rvs.ducu-.il del juca de pa* de fojas T 7 vuelta toda 
vez une sol»re el particular no cabe pronunci:..»ñcnto alguno 
t .„ el presente recurso, es del caso ol.servar que el «Uto pre- 
citado de fojas «3 se funda en que "al recurrente no se , 
hecho imin.ación alguna de desalo^, cuestión de hecho 
«Ue bastaría para snsie, tar la «sotoó» a Iw lula, aun en 
snpue-to «le que la apelación se hubiese fundado como lo ,b* 
pone el articulo 15 É k ley nacional de procedmnentos. 

Por ello v atento lo expuesto y pedido por el señor pro- 
air*dór generé .10 se hace a I» <l"eja deducía. No- 

kif,qüese v repuesto el papel archívese. Devuélvanse IOS au- 
tos venido* por via dé iníonne al tribunal de procedencia, 
m transeri|K:um de la presente y del dictamen «leí señor pr.. 
curador gencril. 

A. KlWMK.Hi. - D. K. I'M.AI IO. — 
J. Fl..l KKo \ AlA'oKT \. -- Ka- 



do,, Alfredo Aniris M0¡mm. Wmw rf * ***•■ 

l^íd: i." l-« áplicáción de la ley sobre impuesto a la tras- 
KUMÓn gratuita de bienes situados ^ la cap.tal y tern- 
torios racionales, número ...o.-.,, no dá liffir »■ recurso 
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extraordinario del artíciilo 14. ley 48 (Ésto ley cá de 
carácter local. destinada a regir en la capital y territo- 
rio* nacionalc* k 

2;* La cuestión de >i los valoro» existentes en las 
•r.cursalcs S*>n o no créditos radicados en la ca|>:tc;l fe- 
dera!, a los efecto- del pago del impuesto, debe .e*d- 
verse por los principios del derecho común, y es. en eÜW> 
tenencia. extra:;a a dic|iO ro.urso. 

cVo: l*o explican las pie/a* siguientes; 



DICTAMEN DEL SEXOR I'KoClKADOR GENERAL 

Buenos Aire*. Marzo 8 de |W2JÍ. 

Suprema Corte: 

Ko encuentro en las actuaciones del juicio sucesorio «lo 
don Alfredo Kadrizzani. tramitados ante el juzgado do pri 
mera instancia en lo civil de la capital de la nación, <|iie se Inya 
planteado oportunamente cuestión fwdéral cjíie autorice la in- 
terposición de la apelación extraordinaria para ante Y. K.. es- 
tal ilecida en el articulo 14 de la ley 48. 

La sentencia de la cámara primera de ablaciones fjíic lia 
guió recurrida, so limita a iiterpretar y aplicar disposiciones 
de la ley n.o-r.í- iwífité impuesto a la trasmisión gratuita de 
bienes -itna«l<» en la capital y territorios raciónale-. Tal im? 
pilcan no es general para toda la nación, sino do varader 
1* >cal . 

l'ór clip és improcedenfe el recurro inierpuestp. 

N'.i aparece por lo déniáf; aloyada la iucon-titncotnalidatl 
de la ley aludida. 

La cuestión constitucional plantead? a fojas 173. »! '«'- 
i rr.iY para ruñe V. K. es extemporánea. V en cuanto a la 
enunciad* a fojas r$c> ante el juez de primera instancia, no 
CS >uñ ieute para la procedencia del recurso, por cuanto no 
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& » * • * s> ^Mftf^^S* 

**^S"S», « « ¡ta*» >» *6to ¡fe. «*#* 

/.w .ViVoWí Mátknso, 



mm ot , A COHTK á, ,,RKMA 

Buen" Aire.. Marzo iHeWi. 



Auto* v visto*: Kl recaí*» cíe hecho i * ^negación del 



drizzann 

Y considerando: 



1 finiN>«» 

. c • .-. a* \r>* autos remitidos por 
<>,,.. i» decís óh de foja» i,4 at i«»> . -¡j. 

y 11 ; ' ... ,-«,¿110 «ra cuestión relativa a la liqim-*. 
vía de informe ha «suehoW picando 
don del impuesto a la herencia ' ltfrri . 

la ley numero "«3. **^2gffi£ en- 
.orios nacionales, esto ^"^^tcS me le eo,f.ere 
- lesura «- cal. , u , 

mo I./. W« l 2 - > /. ' iterada* decisiones de esta corte 
Que con arreglo a las ro,u ™ , , evcs dictadas 

.«prema. la y ^^;^ d ^ lW nte a.«- 

m el honorable congre^^rcarac^. prec por 
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Qjie >i Weti al inier¡M>rer el recurso extraordíario se **>s- 
Ihvo c|iic la interpretación ciada a la ley 1 1 .033 l H,: " el fallo 
rcxHiiridí) es contraria .1 la constitución i toja- 175. autos ci- 
tados calle observar que la coustitucionalidad de e-a ley 110 
ha sido motivo de controversia en el pleito: y de con.sígjien- 
te. las impugnaciones for:nuladas con |Misteriaridad a la sen- 
tencia recurrida, han sillo hechas extemporáneamente a los 
riñe* de la apelación extraordinaria. (Fallos tomo 125* pá- 
gina 14; tomo página 170. etc.». 

Que a mayor abundamiento cabe agregar c|ué *i tos vi- 
Inres existentes en las sucursales son o nó créditos radicados 
en ic&íá capital a los efectos del pago del impuesto, es una 
cuestión a resolverse por los principios del derecho común, y 
consecuencia extraña a la tercera instancia extraordinaria 
que autorizan los artículos 14. de la ley 48 y 6." de la ley 4.05'. 
< Fallos tomo 127. j >ágina 354; tomo 130. página l<>3. y otros). 

Pór ello y atento lo expuesto y pedido por el señor pro- 
curador general, se dtvlara hien denegado el recurso, \oti- 
fiqttese y repuesto el pa|»el archívese. Devuélvanse al trihu- 
nal de procedencia los autos venido* jnir vía de informe, con 
trattscri|)ción de la presente. 

A. Bkrmkjo. — D. K. pAlACiq. — 
J. Figueroa Amorta. — Ra- 
món MkxdKz. 



Cónsul de Chile doctor José Francisco lishry Ossa; incidente 

sobre inhibitoria. 

Sumario: Tratándose de exhortos dirigido* |*>r autoridades 
nacionales o provinciales, 110 es necesaria la auienticactt"»n 
prescripta |*n* la ley número 44, de agosto 26 de 1863. 

Caso : Por haberse negado un juez del crimen de la ciudad de 
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San fínn a dar cumplimiento a un despacho expedido 
por ¿I *«*retario <te la crio snprena «te 
nació., en virtud dé mambí» de ésta, en la contunda por 
inlubitoria deducida por el #sul de Chde Ak *p| - 
francisco Esbry Ofia. afeando que no estaba en forma. 

j&& pitido I- requisitos de la córcheme 
:il „,múación y el sello de la secretaria, se dictó la >.- 
guíente : 



RKSol.lVlÓN DK i.a corte si.-kems 



BuMM Ah*.. MTOO »>4tl«l. 



Hágase saber al seflo* juez del crimen «te prinura non... 
«ación de la ciudad «te San Juan, que con arralo al arl,cu- 
Ro del reglando «te esta corte, dktado «te «.«formulad al 
articulo «le la coiMitucum. y la resuelto e. el tO.no 

pagina £ y to.no .04. pagb» **• * del 
imnal. debe «lar cumplimento al despacho # echa .4 « 
corriente mes, que lleva el membrete de secretaria y la turna 
W£tM> ioctpr Carlos E. Madero, el que sen. re.,era- 
,1o con transcripción «te la presente. R*p> te f "J« 



Nicanor C. oei. Soi.ah. — l>. h. 

PALACIO- — J. Fu .'EROA Al - 

omrA _ Ramón Mksw». 



Í¡S 
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\< 'TAS 

C*oii fcvlia «I.»- -le marzo ¿te mil novecientos veintiuno, I;i 
corte Mijwitta i*" hizo lugar .1 la queja deducida por don An- 
tonio Cesani. 1*11 el juicio -cguido |*»r doña Susana I'izarn» 
Funes de tastfa contra clon José í.íheronc sobre desalojo, en 
razón dé qtle las forníalkládeí de tina notificación esta» regi- 
da* pOr el derecho procesal cuya interpretación y aplicación 
es ajena al rcinirsft extraordinario para ante el tribunal y. 
ademán, por resultar «le la propia expoHeiÓíl (leí re.tmvnie. 
que éste revertía el carácter de sHl>-ini)UÍlino. regido por el 
artículo u6pí) del código civil. habiendo > notificado ele 
la órden de désalojainiento. 



Kn cuatro del mismo, no se hizo lugar a la queja dedu- 
cida por clon Jcmis Villaseeo. en autos coii don Aotonio Acro- 
gliano, sobre desalojamiento, por resultar de la propia expo- 
sición del recMrrenté que había sido pido ante el juzgado de pa? 
y el cíe priuléra instancia en Ib civil, ante lo* que Había bocho 
valer su derecho, y además, por considerarse que las irregu- 
laridades de tramitación y recusación sin causa, a que se ha- 
cia referencia, sóñ ajenas al recurso extraordinario con arre- 
r'u al articulo 15 de la ley 48. 



Kii la misma fecha lío 5C hizo lugar, igualmente, a la 
queja deducida por don Arturo Vidal en autos con doña Er- 
nestina Mcndy ilc García Fernández, sobre desalojo, en ra- 
zón de que con arreglo a Ib reiteradamente resuelto, para la 
procedencia de! recurso extraordinario ame la corte supre- 
ma, no basta citar articulo* de la cohstiüicióni -i no aparece 
que la resolución de la causa dependa de la inteligencia que 
se Ijes atribuya. lo que no ocurría en el caso con el preámhu- 
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lo v articulo -7- incisa » 14 que * tra- 

tándose .le! término fijado por las leyes, para el dcsalojanuen- 
io de tilia finca urbana. 

O.n fcelia síeté ti» se hi*> lugar a la queja dc.l.ui.la por 
don Diego ] ; . Car... c.i los autos con don Laxan. Vakntim. 
sobre desatojauiieiito. ? mériio de que la aplkpm «« ,as 
leves procesales sobre la substanciacióii dé los juictOs de nie- 
«or cuantía. .... puede autorizar el recurso extraordinario del 
articulo 14. de la ley 4*. «>n arreglo al articulo 15 de la mis- 
ma, a !«» que se agrcgal*. .,«e no aparecía tamíwco <|Ue se 
hubiese int«pe*to para ante la corte suprema, recurso al- 
guno que le hubiera sido denegado, por el juez ik primera ins- 
tancia o por el de paz. a míe hacía referencia. 



jí„ catorce del mismo no se hizo lugar a la queja dedu- 
cida por don Francisco Ib «20 en los áñtos del ,...c,. "N.na- 
no vcrsüs Borda, sobré desalojo", por aparecer «le la expo, 
sicíÓU del recríeme que la sentencia traída en queja ame 
el tribunal, se limitaba a declarar bien denegada Una apela :ioU 
aplicando las leyes procesales, qne .... podían ser revisada» 
en la instancia extraordinaria, a lo que -e agrégaba, que el 
caso había sido jtwgado por aplicación de las «h*pos.c«ones 
del código civil, relativas a los sub-inquilinos, cuyo carácter 
roxc«t«a el recurrente, y ciya interpretación no podía ser re- 
visada por la corte suprema en el rivurso extraordinario ... 
terpuesto. con arreglo al articula 15 de la ky 4* 

Con fecha diez v seis, la corte su|>rcma. de. confonmdad 
con lo expuesto y pedido por el señor procurador general, 'k- 
ciáró improcedente la queja deducida ¡«r don Cayetano < .••«- 
nhclli, en amos con don Nngel Oneto. sobre desalojamiento, 
e „ razón de qué contra el auto recurrido. que era la senten- 
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cía definitiva eíí el jiiicio de referercia. no apa recia <píe se 
hubiera interpuesto rcciirsd alguno que le hubiese >ido 
dentado. 



I\n la ni i^iua fecha y tic conformidad con la |>cdido por 
el >eñor procurador general, -e declaró bien denegado el re- 
curso ríe hecbo de^UCftfe |x»r la Saciedad O. Kemherg y Cía., 
en áiitOs con la srcrMÓp. de «ion Juan flautista Médici. sobre 
cobro de multas. |x»P tratarle de un juicio de apremio para 
hacer efectiva una intdia impuesta al recurrente por la cámara 
primera tic apelaciones en lo civil de la capital, y además, jmit- 
fpie \J reiterada jurisprudencia del tribunal ha* establéenlo 
(pie no tiene carácter de definitiva a los fine- del recurso ex- 
traordinaria una semencia dictada en juicio de apremio. 



&M Lorenzo Basare m tUitos ton don tirucsto / J Viruta, 
sobre i-oh-o </«• pesos. Rraitsó ilr liaiio 

Sumario: Kl argentino, vecino de la capital federal, deman- 
dado ante los tribunales ordinarios de ésta, jxir un ex- 
tranjero, vecino de una provincia, no puede invocar el 
fuer»' federal jN»r distinta nacionalidad ti vecindad. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

DICTA M I* X OK!. Sl.XoR PROCURADOR C.KXBRÁI* 

Buenos Airee, Mano 17 de 1*1. 

Suprema Corte: 

IV la exposición que hace el interesado precedentemen- 
te y «le las sentencias transcriptas por el misino se deduce la 
improcedencia de esta queja. 
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bandado LorHuo Basnbé po* Ernesto Petruti, ame el 
juzgado de primera instancia en 16 civil de la sapital J?c :i 
nación, este último opuso la excepción «le incompetencia de 
jurisdicción fundado cii que el ticwr era extranjero y vecino 

dé otra provincia. , .... 

Pero olvida a»d el fuer., federal se 1.a establecido en 
favor del extranjero o cfel vecino de extraña provincia y no 
en favor del argentino demandado ante su propio fuero, j 
q„e «1 actor tiene el derecho de renunciar su privilegio, eos»© 
lo reconoce el inciso 4 ". articulo 12, de la ley 4* 

Kl demanda.lo. por la< iazor.es expuestas, no puede in- 
vocar el fuero federal. 

I»,,r ¿lio opino (|ne el presente recinso de hedí., e* »»- 

procedente; 

José Nicolás Uatieúso. 



EAUjO i>K u coktk scwbma 



Vutqs v visto»: El recurso de queja l M » r denegación del 
extraordinario interpuesto por Lorenzo Rasabé en amo* co* 
don Ernesto Petruci. cobro de pesos, contra sentencia de una 
de la scá raras de apelación en lo civil de la capital, que no 
ha hecho lugar a la excepción de inompetciKia de jurisdic- 
ción opuesta* y 



Considerando: 



Que siendo extranjero y vecino de la provincia de Bi«n 
nos \ires el actor, y argentino vecino de la capital el deman- 
dado según lo expresa el recurrente, aquél ha podido prorro- 
gar la jurisdicción de los tribunales ordinarios .le la misma, 
détuandancto cuno lo Ka hecho ante estos, sin que dicho de- 
candado pueda invocar el fuero federal por distinta naco- 
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nalidad i» vpdndáil con arrollo a lo di»puc»tu por el articu- 
lo 12 inciso 4." de la ley número 4$ y a la constante juri-pru- 
dencia tic esta corte. 

Kn su tigrito y conforme con I.» expuesto y pedido i>or 
el señor procurador «enera!, devlara no Haber lugar a |u 
queja interpuesta. Xotiíii|uese y archívese, reponiéndose el 
I*| .el. 

A. Bekmejo. — D. % l\\i.\cio. — 
Ramón Mi-xnrz. 



/•■i/i Tomás Algu/redi i/c«/«<v tercería de dominio t-n los oi# r 
tos SCijÚidQS for don llst ratón Fcrrcyro contra don ¿Ihd&n 
iispoz. sobre cobro de frsos. Coffijictehetá negatnv. 

Snn^irio: ij* H1 jne/ de lo "principal dcl»e serlo de lo acceso- 
rio e incidentes del juicio. 

j." tas tercerías deducidas en un juicio ejecutivo, 
a-i como el pedido de levantamiento ele un embargo de- 
cretado en el mismo, son incidente- de dicho juicio, y 
correspondiendo el conocimiento del juicio ejecutivo al 
juez local, es éste el comitente para vonocer en la ter- 
cería y pedido «le levantamiento de embargo, aunque el 
tercerista sea extranjero y el ejecutante argentino. 

Cuso: fcó explican las piezas siguientes: 

Arto 01:1. skxok jt-Kz fi:i»i:k \i. 

CaiaiMrct, Septiembre 19 de t»i«. 

Vistos: l.a cuestión- de coiii|>etcneia negativa suscitada 
por el señor juez de primera in-tancia en lo civil y comer- 
cial, doctor Valentín Várela, en la tercería de dominio dedu- 
cida por el séubr Carlos A. de la Vega, como representante 
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m &fe To:vás Maní edi. en los autos carátula,!»- don E*- 
trat ón Fcrréjra dona da a don Abdpn fen* 1"* eobfo de 
pesos. 

Y consideran »: 
Que el expediente principal ha sido iniciado en los tru 
fta& de la provincia por don Estra.on Ferreyra. Q«e^d 
¡£ jmz en lo civil y comercial se avocó el 
t í ausa v libró mandamiento de pago o embargo contra 
S demandado don Abdon Kspoz. el que fe*^^* ** 
nes denunciados, con rilo la insenpao» en el registro 

Que el demandado, citado declámente de re. .ate (fe- 
ja. «í> expediente principal.» ha dejado vencer el término 

rin r^:ir d"r caso de Trr 

: ,ú» » el supuesto que le hubiera estado £| 
inciso 4", articulo 12 de la ley nacional numero 48. del 14 
SÜmm m aqnéll. ha sido prorrogada, y en conse- 
S «sa flebe' substanciarse por W «ribuna.es pro- 
vinales, no siendo permitido ser traída a la jur.sd.cc.on na- 

cicnal i>or recurso alguno. . 

Ote según «n principio de derecho reconoc.do «n fo. - 
nunnente poí la jurisprudencia, los incidentes s.guc» la 
te de lo Principal, y por tarto, el juez que en,,cnde en elm - 
1 principal debe conocer en la terceria que es t.n m ; ukmte 
de Le. . Cámara civil de la capital federal, tomo 77. P% 

,,n jj7- tomo 163. página 332: ,onw > >:,8,na * M . , 

Oue no hahienctobase legal para instar ypro^rd^ 

di, "O P-de hat.rU, para f*f^fg* 

, |W «¿a la nacionalidad o vecindad de la* parte*- **g 
como dependientes de aquél, su conocimiento compete al ,«« 

del señor procurador fiscal, declaro: que e juzgade , ed. a. 

ño es competente para conocer en este .naden 

« eV,. remoción al señor juez provincial. p,d.en.lole que en 



■ w * FAI.UUS DE LA CORTE St.* TREMA 

\ 

taíSp ilc insistir en su competencia avise para elevar jos aiHOs 
a la Kxma. Corte Suprema dé Justicia «le la Nación encarga- 
fla de derimir el conflicto. (Inc. !•). artículo ley 4.05? *. 
Xotifi<|Uese y remugase. — />. (Vrcro. 



DICTAMEN DRfc SEÑOR PROCURADOR t'.ENKRAf, 

Buw. 9 Airss. Mmo 10 4e 1911 

Suprema Corte: 

l)ot) Kstratón Kerrcyra demandó jior colín» dé jktsos a 
don AImIóii £spoz. ame el juzgado de primera instancia en 
lo civil y comercial de Catamarca. 

Kl actor solicitó y obtuvo se trabase embargo en los de- 
rechos» y accionen que, según él, correspondían al ejecutad»» 
en varias propiedades que denunció a ese fin. 

IVro. don Tomás Manfredi. alegando que tales propie- 
dades le pertenecían integramente en propiedad y posesión, 
se presentó en el mismo juicio y solicitó se decretara- d le- 
vantamiento del embargo. Para el caso de oposición dedu- 
cía acción de tercería, pidiendo se pisara para su conoci- 
miento al juzgado federal. 

Previamente pidió «¿e librara oficio al Registro de la Pro- 
piedad |lsira que informara respeto al dominio de lo$ cattt- 
|>os emliargados. 

Así la» hizo el juez, y habiéndose producido dicjio in- 
forme, se corrió traslado al actor, quien se opuso al levan- 
tamiento. 

Creo que lo expuesto basta para sostener que Manfre- 
di ba prorrogado la jurisdicción tlel juez local, aunque en Un 
otro "i de su escrito de presentación solicite para el caso 
de OfM>s¡CÍpti la remisión de los autos a la justicia federal, 
atenta su distinta nacionalidad con el ejecutante. 

Xu creo que la ley haya previsto una decl ;, iación con- 
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diciowal de jurisdicción, máxime cuando esta ha sido pucs- 
ta va en movimiento jwr el propio interesado, al iwdir <li- 
rcctaniente el levantamiento del émbarfo y al requerir acor- 
dársclc medidas proditorias a tal ti". 

Para que exista prórroga «le jurisdicción, la ley 4*. ar- 
ticulo 12. inciso 4". «¿lo exige que un extranjero demande 
„ un ciudadano ante mi juez de provincia, si» distinguir a 
«ra vedad de la demanda, ni la mayor «• menor l>rcve«lad de 
procedimiento adoptado. Adoptar la forma de un mídete 
lunario o la vía ordinaria, me parece indiferente para la ley. 

l'or ello, opino «lite corres|>on«Ie dirimir la presente con- 
tienda de cohtpeténcia negativa tralwla entre el jttei ¡de «c. 
dón «le Catamarca y el «le primera instancia local «le diclia 
dudad, en favor «le la consentía «le este ultimo. 

jM Nicolás MatwHso. 



F.M.W VÉ m tOKie SUPREMA 

Buco* Aire*. Abra 4« «<•*'• 



\uto« v vistos: feos de contienda de ^petetteia nega- 
tiva entre el juez fe«leral y el «le primera instancia en lo 
civil v comercial «le la pmvincia «le Catamarca. para cono- 
cer sobre levantamiento «le un emliargo ordenado po» este 
y en su caso "la acci.ii «le tercería c«.rresi-»ndiente . en lo> 
autos ejecutivos «le, efue instruyen esto* obrados, y 



C.HisideraniH) : 

t hie don Tomas Manfre«li se presentó al segundo dé «li- 
dws jttece* «leman.lan.lo 1«» «pie «,ue.la ame* expresa.!.». *« 
,„s autos ejecutivos ^«úUis ante 

, M , r don Kstratón Ferreyra entra don AbüV* M>o*. por 
o, .i«lerar aquel «Maníredi. que los bienes einliargados a 



866 



VMAOS DE KA COBTK SOfeMSKA 



éste ( Rspoz ) son de su exclusiva propiedad; y diciendo er 
un otro s¡ dé Ja demanda, la incompetencia de la justicia lo- 
cal en ca*o de oposición de sus peticiones "p»r ser él extran- 
jero j argentino el ejecutante*. 

Que como quiera que se aprecie (Helia demanda de le- 
vantanúcrto de embargo o tercería, es indudable que ella no 
puede sé'í discutida sino ante l»»s misinos jueces que decre- 
tan mi la medida de que se trata, o bien por acción ante los 
tribunales nacionales, contra quien corres|>onda y siempre que 
el casp >ea de su competencia. (Fallos tomo 17. página 17$: 
ionio loj. página 17.» y jurispi ltdencia citada en lof mismos V 

Por ello, fundamentos pertinentes de la Sentencia <!? 
fojas 42 y lo pedid»» j>or el señbr procurador general, -e de 
clara la cómpetéiicia del íeñor juez de primera instancia en 
lo civil y comercial para conocer en jo? autos de la referen- 
cia y en consecuencia remítansele. ausán« f '»*e al señor juez 
federal en la forma de estilo. Repóngase ptVviamcnu- el 
pape!. 

A. Bermejo. — Nicanor G. nía 
Solar. — D. K. Palacio. — 
Ramón" Mi:\r>i:z. 



fhéii Juan Marín Altóluyuirre. i sus he'itéderos), en autos con 
don Antonio Gassipi. sobre ejecución de sentencia. Re- 
curso de hecho. 

Sumario: Xo procede* el recurso extraordinario del arti.u 
¡o 14. ley 48. contra una resolución contraria a la Qpo 
sición a un desalojo, basada ésta, en no haber existid'» 
sentencia que lo ordenara, y por lo tanto, que se vio- 
laba con dicho desalojo el articulo 17 de la institución 
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que amparaba el derecho de propiedad, si de autos re- 
siilta que el can-.' fué examinado y rottelto por ¡ipli- 
vación del derecho coman, tanto «le forma como «le fon- 
do. 1 1.a referida resolución denegatoria expresaba que 
"en el siih judia- Se trata de diligencias relativas a la 
ejecución de una sentencia pasa<la en autoridad de cosa 
juzgada, caso para «¿1 cual >«»n inaplicables las d¡SpO>ÍCK>- 
ues «pte •<• invocan"'». 

Cwo: Lo explican las piezas siguientes: 



OtCTAMKN PEI. SKXOR rBOCIRAOOR GEN ERAL 

Bneiioi Alr.«. Maite » «Se mi. 

Supretna Corte: 

Terminado ¿I juicio de mensura, deslinde y amoio 
namietlto. iniciado por «Ion Antonio t'.as. »i ante el j»**»*' 
de primera instancia y tercera nominación en lo civil «le la 
ciu«la«l «le Cór«lol»a. en la aprobación de la misma, Ca-sipi 
pidió se «Hese cmvplimiento «le la sentencia resi»ectiva. 

Pero «Ion Sih-estre \lt«>laguirre. «Kiiiwnte de una frac- 
ción «le camjK» comprcmlhla en la menstira. que se mandal* 
entregar, se «.pus., al <lesal«»j«> sosteniend.. que no había sid«. 
dictada sentencia qfte 1«» c«>m«lenara a ell.i y que iK>r lo tanto 
se violaba el articulo 17 «le «a constitución nacional, que am- 
para el derecho «le propiedad- 

Substanciado <A incidente fue desestimado su pedido 
pr.r el juez, resolución que confirn ó la cámara segunda de 
ai>e1aci«mes en l«. civil y comercial, por considerar este tri- 
bunal que se trataba «leí cumplimiento de la sentencia «he- 
lada en el juicio «le deslinde, en el cual Alu.lagmrrc. por 
intermedio «le su |*dre don Juan María, había tenido ínter- 
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vención t'iiinii <K-inan«laiIi> y se habia ojriteMo. habiendo sido 
vencido en sil oposición. \ñadió la cámara í|tie "la entrega 
«le la cosa es una consecuencia necesaria «le la Mtncncia. va 
que participando el caso cié la naturaleza ele la reivindicación, 
dicha entrega ^nierjc ííé su propui ejcrcicio¿ bastando |tara 
ello librar él correspondiente mandamiento de cf^iloniiiclad 
a lo esthWécklo en el aríklllo o~ó «lt*1 código lie proeedinioti- 
los cu lo civil 

IVro el señor Vliólaguirrc pree ijrtc tal rc-o!ucitni ru 
|H»rta el desconocimiento del derecho de propiedad, 'pie U" 
garante el articulo 17 de la constitución naei* »n:i1. >ín permí- 
t Írmele ítefeñífa y por ello, habiéndomele denegado el recurso 
de apelación «pie interpuso para arte V. K.. fundado en el 
articulo 14. de la lc> 4X. ha recurrido de hecho ante la crte 
suprema. 

Creo ijiie eíte recurso es improcedente. 

I ; .n efecto, no e\Me en antos cuestión federal que lo 
autorice. La- invocación del articulo 17 «le la constitución 
«|ue ileclara la inviolahilidad de la propiedad y garante, cpje 
nadie M-rá privado de ella *tü sentencia previa, es imprnce- 
dente, aletito las constancias de auto* anle> indicada-. 

I.a interpretación que la cámara ha hecho de disposicio- 
nes del código civil y del de procedimientos locales no auto- 
riza la revi>iñr de StW fallo?, en el recurso del articulo 14. jMfr 
l;i corte SU] rema. jN.npie expresamente lo prohibe el ar- 
ticulo 15. 

IVir otra parle, consta Cjiie tí recurrente lia sido oído 
como parte en la tramitación del juicio anterior y en la ac- 
tual incidencia, no pudiendo por tal razón alegar violación 
de su derecho de defensa. 

IW lo expuesto, creo que la ablación interpuesta es 
improcedente > que ha siílj» bien denegado el recurso. 

losé Meúim Ma\wnco. 
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l-Al.l,. I..: I.X CORTK Sl'l'HHM a 

Bu.no, Aire» AhrM 4 d. 1920. 

\ntos y vistos: 

ft) recurso de hecho por denegación del extraordinario 
interpuesto |>or el representante de los herederos de don Juan 
María Aholaguirrc. de semencia de la cámara segunda de 
apelaciones en lo civil v comercial de Córdoba en lo- autos 
seguidor por don Antón C.a-sipi. 

Y considerando: 

fljftfc como consta en el escrito tesliui. miado a fojas I 
vuelta sobre interposición clél FeCÜtSO e-te se íurdó en que 
d tribunal ha fallado dando preferencia a las dts|>osicioncs 
fócale* del código de procedimiento* de la provincia y a la 
legMaiión cbniAh "contra la d'.-poMción del articulo 17 i\v 
la constitución nacional, que detcnriiia que la propiedad es 
inviolable y tjlHS nadie puede ser privado de ella sitio en vir- 
tud de sentencia .fundada en ley" y la resolución denegatoria 
expresa que "en el sub ¡mine se trata de diligencias relativa* 
a la ejecución tic uua sentencia pa-ada en autoridad de cosa 
juzgada, caso para el cual son inaplicables las dis|N>siciones 
que se invocan** "(fojas 2 vuelta». 

i Míe c.viminado y roncho el ca-o \mr aplicación del 
derecho común, tanto de fondo como de forma, es improce- 
dente el recurso extraordinario deducido para ante esta corte. 
M>gún lo dis¡Hiesto cu el artículo 1? de la ley número 48. 

One para la procedencia del recurso extraordinario de- 
rosad» > no basta citar, como se ha hecho a fojas 135 del ter- 
cer cuerpo de autos, el articulo i" de la constitución y la in- 
violabilidad de la propiedad que en el mismo <e consagra. 



StiO 
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si la decisión ele la causa un depende de la inteünen.ia ijUC a 
esa cláusula se atribuya, conx) ocurre en él qiso ¿uttorclíimclo 
a la interpretación de las disposiciones del código civil y de 
las leyes procesales de la provincia- (Fallos, tomo ui, pági- 
na 458 y otras). 

por ello y de conformidad en lo expuesn. y ludido por 
•1 señor procurador general sé declara líieil denegado el re- 
MT&>. Notifiqitese y repuesto el papel archívese; dévolvje:»- 
fÍ0¿e i"*- JitltOS principales con trañsciípcióii 'le la presente. 

A. Hekmejo. — Nicanor O. DEL 
Solar. — D. F.. Palacio. — 

J. FlOUEROA Al.CORTA — Ra- 
MÓN MÉNDEZ. 



Firmrainl Central Xorte contra la Sociedad Anónima Fe- 
rrocarril Rural y Puerto Resistencia, sobre expropiación. 

Sumario: 1/ ÍM ferrocarriles del listad*-, del punto de y¡F- 
ta de lo> derechos de qtie gozan y de las obligaciones que 
se Ies imponen, son entidades independientes del listado 
misino, con el que no es |>osihle cor fundirlo-, aunque la 
nación tenga intere* con las cati-a* de o contra tales fer- 
rocarriles. 

2?» Xo liaMa que la nación tenga interés en un 
pleito para que el conocimiento ife éste *ea de la eoin- 
petcncia de l:i justicia federal: es nevesarío que ella -ea 
parte en el mis-no, jhio el fuero >e dá a la |>crsona que 
sea parte nuniinal en el litigio y no al que rio interviene 
m la can>a. sea cual fue-e el interés que pueda te- 
ner en ella. 

.V N<» procede el mcÜtW ordinario de apelación 



DB JUSTICIA DE t.A NACIÓN 



autorizado ¡;or el articulo .V «le la ley número 4.055. or. 
una demanda entablada I>or Mil ú-mvarril del Mado. 



CV.«o : i." explica el ssiguicttte : 



Bueno* Aire». Abril 4 de l«M 

y cisto*: fm *#"dtw |>or los Perrocarrileá del tetado 
con | it Sociedad Anónima 1-Ym.carril Ktíral y Piiertor He- 
rencia, sobre expropiación, venidos contra sentencia .i 
cámara federal de apolacióii de Paraná, 



Y considerando: 



(Jtie él recurso interpuesto y concedido es el ordinario 
que autoriza el articulo .V". inciso « !» u '> m,MK ' r " +°9S 
i fojas 140 v 140 vuelta 1. 

Oue cr.ii arreglo al precepto legal citado, esta corte su- 
n.cina conocerá en última instancia por aleación y W- 
¡¡dad de las scnteucíás delmitivas de (as «miaras tolérales 
de apelación, dictadas cu causas sobre piones fiscales 
lra ..articulares o corjwaciones cuando la «ación fuese parte 
adora v .-1 valor disputado excediese de cuíco mil pesos 

< níc la parte actora en el sül> lile np es la nación, ni esta 
puede ser considerada pane por el hedió de traerse de mía 
causa de expropiación seguida por los Ferrocarril** del li- 
tado, pues según lo ha hecho constar esta cune, todos 10* 
ferrocarriles, sean particulares de la nación, quedan so- 
metidos a un régimen uniforme cu cnanto a los derechos ,1c 
(|UC gozan v a las obligaciones .pie se les imponen, es decir 
en cuanto a si, carácter <k personas jurídicas, destinadas a 
desenvolverse con-., entidades autónomas. ,nde,,nd,en e< k 
la ,: a c¡ó«. Pe este punto de vista los ferrocarriles del l.-ta- 
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ijn soti considerado* como entidades iiicIe|^iid¡íñUc^ del lid- 
iad*» mismo, cpft el *|ti«- íifi e< pasible confundirlos, sin ijíic 
modifique ota conclusión e1 interés ijíte la nación pudiera 
tener en la> causas ele o contra tales ferrocarriles. 

Que confirmando las precedentes consideraciones, ¡unce- 
tic referirse a !:i jurisprudencia según la cual iio kista cjitc la 
nación tenga interés en un pleito, para que el cwiootnieiijto 
fie este -en de la competencia «le la justicia federal, sin.» que 
CS necesario que olla sea parle en el misino, pues el fuero 
da "a la persona que es parte nominal y directa en el li- 
tigio y le al i|Üc no interviene cu la can^a. sea cual fuere el 
interés i\i\v pueda tener ni ella, i Palios tomo página 5. 

considerandos |." y 5.", página i*». 

Qlie a los efectos de determinar la jurisdicción de ap©- 
la ion ilc rsta corte eti casos análogos al presente. >e lia es- 
tablecido por couMame jurisprudencia í|tte la apelación or- 
dinaria es improcedente, por cuanto la nació:: no es parte co- 
mo M-ria necesario para dar lunar al recurso del articulo 3." 
de la ley 4.955. f Ksillos lo ro U4. página 73). 

Por ello se declara no bal*T lugar al recurro íulcrpues- 
tffi N*oiili«|tie-e y devuélvanse. Repóngase el papel ;nte c. 
jtizgíido ilé origen; 

Xuwok O. IW5L StlLAK. — P. K. 

Palacio. J. Imci kkoa Al- 

* 'KT \ 



Carlos Mrshcr contra /,/ provine la de Hítenos Aires, 
sobre cobro tfi* fosos. 

vi 

SüfHorio; fifis provincias no c-tán' oltügadas [«ir Gontratos 
de compraventa ceUlnado- por mis funcionarios cotí par- 
ticulares, sin la autorización Correspondiente, 

( 'asó . Resulta del sigúieitte : 
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Bueno* Aire». Abril 6 de l«0. 



Y «fetos: Don IV.In. V.yra l.atotfc mandatari.. de don 
Cari-- Mcshcr, cxjjónc : 

y„ c con motivó de las inundadones que ocurrieron d 
añ.. %i9. * la provincia de Bm,,s Aires, d «olncrno de 
,.<-a COmpVÓ por intermedio de las póliciáS artículos de al- 
macén y .le tienda a conn-rcianies .le ««versos ,,neb|.,s. con el 
propósito de auxiliar a los inundados. 

Oue en agosto <1«- ">'•>• «í '"specior de H-cia de la 
provincia, don Arturo Sautú UieMra. se presento en la casa 
«I, comerció de su representado, establéenla en la ciudad ««« 
Dolores v compró v retiró en nombre (leí «obicnio de Bm> 
„.,s \ires. las mercaderías de tienda (|ue se detallan en la 
cuenta conformada |xir «lidio funcionario. que a.o.npana. ¡«.r 
valor de siete mil novecientos noventa pesos. 

( htc el mencionado comisario le prometí , que el pre- 
cio le séría áik>úa<íó inmediatamente por el gobierno de la 
provincia, jaro .pie no lia podido obtenerlo a jn-sar de las 
Ostiones que 1.a reamado ante la adminisnacum provincial 
«)ne en atención a lo expuesto entabla formal deman- 
da contra «lidia provincia y solicita qilf en su oj»rtun.dad 
iC la con.le.ie al |«gO «le la expresada suma «le siete mil no 
xveiemos novena pe**, con l»s intereses y las estas «leí 

juicio. 

Vcrédiladá Í« jurisdicción originaria de esta corte, se dio 
tradadu «le la demanda al góWerno «lo la provincia «le Ible- 
n..s \ires. «juícn 1.» evocuó a fojas i¿. manifestando; 

a) Que niega que el actor haya ludio suministms de 
la importanda qué expresa la cuenta presentada. 

( )ue niega laminen que el actor haya tenido ca|.aci- 
dada fínandéra y. mucho men-s. exi-tencias en sn iWgOCJÓ 
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para efectuar en sólo cuatro días consecutivo-, la* entregas 
ile (ñercaejerias que se indican en esa misma cuenta. 

c) Que; finalmente, niega que el comisario Sauiú Kies 
tra estuviera autorizado para Hacer esos pedidos y ]»ara obli- 
gar al gobierno cte la provincia* 

One. por consiguiente, sea nial íuere la importancia «le 
los suministros, no os posible considerar que existe relación 
le «¡crecho entré el actor y la demandada. 

Que cree conveniente agregar que en un reclamo admi- 
nistrativo, no resuelto aún. el demandado pretendió cobrar 
más de nueve mil pesos por la misma cau-a que invoca en 
este pleito y i|uc. además, este asunto ha dado lugar a fin 
inicio criminal ante los tribunales de Dolores, cuya agrega- 
ción so'tcttara oportunamente a ffii de poner en claro basta 
■!.»ndr lia sido correcta o vituperable l;i conducta lié la*» per- 
runas (jue batí intervenido ci: estas operaciones. 

Fundado en tales consideraciones; solicita el rechazo de 
la demanda con costas. 

Recibido el juicio a prueba y producida la mu- -e indi- 
ca en el certificado cíe íoia- $&, las partes alegaron sobre e) 

mériio de aquélla? ' t|Ueílau¿li> la causa en estado «le sen- 
tencia, y 

G'Mi.sidcrando: 

Une proponiéndose esta de ramla bacer electivas contra 
'n a provitKÍa obligaciones eriiergentc* de un contrato de 
. -a \enta celebrado por u.i e npVado de la administra- 
ción y habiéndose cuestionado la> facultades de esté último 
para contn.tar a nombre de aquélla y con prometer sil ivs- 
ponsabilidad, corresponde; desde luego únestSgur Si la ; er 
sona (pie intervino en la negociación materia del pleito 
hallaba investida de tales facultades por razón «le! ejercicio 
<!e mi cargo, o en su defecto, si fité especialmente autoriza- 
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ño un ejecutar el acto ó -i su gestión fué debidamente ra. 
tificii'la. 

Qué las provincia-i son personas jurídicas de existencia 
necesaria v sólo actúan por medio ríe jos representantes 
sus leyes 'o estatutos les hubiesen constituido. (Código cu 



Que dentro del regmien corntitueiniial dé la provincia 
demandada es al gobernador, contó jefe de la administración 
de la misma, a quien incumbo celebrar to< contratos y su* 
cribir la- obligaciones a cargo fiel estado, previa autoriza- 
ción legislativa: y a qtiieii corresponde, también, decretar la 
inversión de las remas de la provincia con arreglo a las le- 
yes; { constitución, articulo mi 

Que es «I.- tener en cnenta, además. que «le acuerdo 
ei n u¡- precepto expreso dé la carta fundamental de la dc¿ 
inambula. "la le* de presupue-to será la base a .pie tlebe su- 
jetarse i«..l«. gasto en la adnnnistraciói: general -le ¡a provin, 
cía", i Árticujo •» inciso -v. 

üite es. por 1.- tanto, indudable que el comisario de He,- 
lores carecía ele atribuciones propias para celebrar contratos 
o contraer obligaciones a nombre dé la provincia \mr c »- 
veniente o necesario (pie fuese su objeto. 

QÚ¿ no se ha comprobad--, tampoco, (pie el gobierno pro- 
vii-cia! hubiera autorizado a dicho funcionario para efectuar 
la adquisición de ropas destinadas a socorrer a l«-s inunda- 
«|..s Los telegramas testimoniados de fojas ? " en adelanie, 
acreditan rpie la persona encargada de la jefatura de pol. 

transmitió instruectonés a ee efecto al comisario con- 
t ra tame; pero esa circunstancia up ha pódttlq legitimar el 
8CW „i atribuirle efectos legales con relación a la provincia, 
desde cine i ara ello habría sido necesario de acuerdo con las 
pre-crip. iones constitucional ya citadas y la- (bsposic.m.eS 
,j e la U v local de contabilidad* que la autorización minera 
,;!.. acordad por el poder ejecutivo en la forma n*oa! ele un 
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decreto refrendado por d rc-j **ctivo ministeí y en cumplimicn- 
t*i efe lina decisión legislativa qiit justificase el empleo de los 
dineros públicos. 

Que no babiéndo~e llenado en el caso es<i$ requisíi***, ni 
recaído una resolución gubernativa tjttc apruebe o ratitique 
el acto realizado por el subalterno, pues. ¡»or el contrario, de 
aiu«»> resulta que el comisario de Dolores fué sumariado y 
destituida y más tarde procesado a consecuencia de su in- 
iervcncwMi en e&oS apuntos. del* llegarse a la ourclusífm 
que la provipcia no ba contraído obligación Ijjuna por ra- 
zón de la compra efectuada ya que ni siquiera se lia alegado 
qUC la operación m- baya traducido en Iwneticio di- rila. 

lin sil mérito y de acuerdo con la doctrina qué irforma 
el fallo que se icgistra en el tomo 120. página 57 de las de, 
cisiones de esta corte, se absuelve a la provincia de Hílenos 
Aires de la presente demanda. Pagúense las costas en el or- 
den caucado cu atención a i|iie el actor ha podido suponer ra- 
zonablemente, dado el objeto de las adquisiciones y el carác- 
ter .le empleo público del comprador, míe este se bailaba au- 
torizado en forma para realizar la operación. Notifiquen- y 
repuesto el papel archive-e. 

A. BHRMK.IO; — XlCANoK G. nKfc 

Solar — D. F.. Palacio. — 
J. Fic.i-kkoa Ai.cokTA. — Ra- 
món- Mkxdéz. 
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Señores Meo» v Mrán cmm el Ferrocarril Oeste de fía- 
nos Aires, W ir**** de ésmtí de dinero: sobre eom. 

Sumirlo: l-l cambio de las tarifas de transporte ¡>*J*<h 
carril está regido por el ankftlo 44 y concordante* U 
la lev muñen. y el pedido de vagones para el ••«.>- 

mü |o está por el artillo 283 del decreto reglanun ano 
«fe dicha fev. \m lo qué corroponde a la justicia irle- 
ral el conocimiento dé m* dénuroda interpuesta por «0 
particular contra un ferrocarril nacional, por tepet»^>n 
de sumas de dinero que se dicen cobrada, de mas por O 
.ran.portc de mercaderías, en violación de <Ks,H>s.c.ones 
t-s, eciales dé 1.1 citada lev y dé ni reglamento. 

Caso: Lo explican las piezas sigUfehtéS: 

W To 1.1:1, SKÑoK )VM M COMKKCHl 
Buenos Aire». S»pti*»l>f« -» 

Y vi-to- I'ara resolver la excepción de ino.n M «t,,u¡:. 
,1, jurisdicción opuesta a fojas . . -le la demanda, y 

Considerando: 

0«e no obstante liaberse interpuesto la excepción fuera 
de término, el juzgado debe considerarla, ele acuerdo con o 
en el artículo 87 del código de proeedmuento*, lo 

que a-i se declara. 

,„ u . al demandar e! actor la devolución de leles que le 
han ¿ido cobrados por la aplicación de una tanfa que re,.a 
cn el monento de la entrega retardada de vagones, no plan. 



s 
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tea >i::<» Una eúestí »n de derecho coír.u», referente al precio 
í leí contrato de transporte y a la rcsj>on-aI)i1idad de la* o t- 
p rosas por la dcxnóra en el anrpliwiem" dr slfs i¡íWi^iv5',«íc» 
Que en e-ta- circunstancias, !a justicia finiera! lio e* cosu- 
petenie por razón de la materia para eíiteriiter tu está cat;$a. 
va cjitc por mi* antecedentes. débe regirse por las disposicio- 
nes «le la legislación cofnún. «le la que-e* supletoria j ;oniple- 
mentaria la le\ de ferruearrilc- er. el titulo [f I. CCVo resul- 
ta tle la disiXísiciÓll de Sil artículo V» in fine. 

Por e$t fundamenta, y tle acuerdo con i dietaminadti 
;vur el señor agente focal er la vi-ta rjuc precede, el juzga- 
do -e declara competente para entender e: lo.-i presente? rtttfo*., 
y en con^cuencia; se abre el juicio a prueba por cuarenta 
tiras?, debiendo la- parte- comritrífír diariamente a la - avina a 
« ír pr- tvid.encias. 

C*"ude"a>e CU CO¡*t3l5 a la IMU presa dental !a !a. qufc p »:* 
• u ¡íicidencia planteada en el escrito de foja- i i . ha dado 
lugar a la presente resuluci 'i», p-r lo pie regtilri en cien p?&$ 
lo* hot>orari»>^ 'del Ictrnfln del actor > re cuarenta Im de - « 
a lí lera do. Rep. la t«»ia. lotifique el oficial Sr^'-ra. — I : ¿i¡>:> 
Marti» v /¿Ynv>\/. — Ante -vi: .i. .V. .1/ r.'.r //; 



SKN'tKJÍCIA W I \ CXM\K\ l»¡- \h;i.U'Ih\i> i;\ i.. COMERCIAR 

Butnoi Aire*. Noviembre « de 1620 

V vi-t«»*: Con>t(lérat»do cple la acción promovida e- !•• de 
repetieint: de flete?* rjtie *e dicen indel>idame:té pagad > por 
In- c< ntrat' - de transporte Cfiie se mencionan en la ¡-'anilla 
de fojas en nierilo de una arptniéntaciún que no planten 
cue^tóüeá e>pt ialmente regida- pór la ley número ¿.873 y 
qüé *e ínnda en lo- precepto- de! derecho cOñifin s 

I*or ello, con sujeción a «pie disjwne el artjciilo 5° 
/íllí* de la fcj citada: de aeiterd > con !*• dictaminado p>r el 
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<eñor fiscal » mw> las consideraciones .leí auto arlado. >e 
««.firma, con costas «artia.!, .4. I*) 'MW +f 1 ' 
,, 0< . c „ ochenta > treinta peso* moneda nacional, respecti, 
,,,,,„, 1,„ honorario* del dóCtóí San Man... y aj-nK-,, 
Sácnz. por sus trabaja practicada en .-ta instar.™. > ue- 
vwlvansc 1- autos al juzgado de su prunela bajo a|wr v .- 
|„mient.> de lo .lispucsi por el articulo 3¿ de la ley 4.1-*- - 
lirada. - Cosaos. - Craavéll. - Vníe .... : ,l//r,./.. frt* - 

lUCTVMKíC 1.1.1. M*¡* I-K..ITKM-.R dKXR*.VI. 

Bueno» Aire», M»rzo I" de «Sí. 

Suprema Corte : 

p, p c u ,le líuenos ffim* demandado por 1- seño- 
¿¡«.a v Dura - ante - I juez de comercio de esta capital 
„. l , l , i ;„, (1 , «jiiw .¡.te entiende le han sido «d,rada> 
de más por el t^wporte de mcrv*derías. declino de |itrwttv- 
ción. sosteniendo que el -a- correspondía al conocimiento e 
|,„ ml.nnaUs federales el. .a/.'m «le hallarse regido |»»r la 

lev de ferrocarriles, numero 2.87?- 

' Gomo miembro míe fui de la :onusioii (|UC en t«*9 pro- 
vedó, por encargo del poder ejecutivo, la * orina .lo la ley 
,,, ferrocarriles de .872. pfcft> W« '» r '-':"" ,: ' 11 

dainemal que introdujeron y que vi congreso a^|rtó en ale 
fe .4 de Koriembre de 1891. fué la de ampliar la legisla- 
ción mlucida hasta entonces a los fcrnKárrilcs nacionales. 
v comprender también a los pi «rir iales. ^npre^tc afec- 
tasen el «ñrcrcio interprovincial • las facultades del 
>„ para dicfeir los códigos civil, comercial y ,jcnal, 

l a lev dice expresamente en sus amo...- > -• 
,,,, ella ^jeta a sus dis^iciones la explotación -de todos ' 
ferrocarriles de la república, asi como la- relaciones de de- 
,,.,,„ n , :lu ellas dieran lugar, sean la, lineal "avíale» n 
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provinciales, a diferencia de la ley anterior derogada de 18 
tte septiembre de 1873,. M lu ' so refería íiificameiitc ;i los ca- 
mino- (le hierro nacionales. 

Cuantío la ley actual quiere limitar sus disposiciones a 
los ferrocarriles nacionales, lo dice expresamente. COiíXó h'»ce 
en utnloll. titulado "l>is|M>siciones relativas a los ferroca- 
rriles nacionales", separándola* asi ele las ''ÍSsjiosíciones co- 
munes ,1 todos |o$ ferrocarriles". i|tte sor. objeto del titulo III. 

Kn cuanto a las disposiciones penales ct»ntenidas en el 
titulo V. son también eouíuues para todos los ferrocarriles, 
como lo prueba, no sójp el plan general de la ley. sino el acitial 
articulo «)-'. <|tte dice: "Ka poli ría de onlcn interno «le las es- 
taciones y de los treres se establecerá en un reglamento es- 
pccial forrado |Mir las empresas y aprobad»» por el poder pjc- 
attiyii nacional o provincial, -egún se trate de ferrocarriles 
nacionale- o provinciales". 

lili e-ta lev, como en innebas otras, el congreso ba dic- 
tado disposiciones supletorias o correlativas de los códigos 
civil, comercial y penal, y lab- disposiciones no alteran, co- 
rrc-potidieudo su aplicación a los tribunales federales o pro. 
unciales, Según la regla e>lahkvida en el inciso ti, artici- 
Ifi 67 de la coiMiinctóii cfc la nación, es decir, según <rue las 
co>a< o |>ersonas cayeran bajo sus respectivas jurisdicciones 

Es lo mismo «pie V. K. ba declarad.» respecto a la ley 
numero 7.0^ llamada «le defensa social. 

\o basta, pues, para qtie corresponda a la jiíítida na- 
cío naj por razón de la materia <|tte la causa esté regida jn;r 
la iej número 2873. Ks necesario averiguar -i por razón de 
la^ personas «» <lc las cosas corres|M»nde a la justicia federa!. 

Kl b'errocarril < >c-te no ba hecho en este caso esa de- 
inosiracióii y no ba alegajo t\iw. por razón de las personas, 
corresponde el ínero federal. 

Por tanto, creo íjü¿ el recurso t$ i ifipffl e.letuc 

José XieMs j/wtfcnso. 
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Bueno» Aire», Abril 8 de l'UI. 

\j >t .,, j considerando : 

Q íw d cambio ile las tarifas de tranque por feíp 
ré\ está regido por el articulo 44 y concordante* de la cy 
núnu-ro 2*73. y ,1 pedido de vagones Isra el misrito. lo esta 

,,„r él articulo 283 «el decreto wglanftWaf e dicha ley, 

Q«e -i esas é*pt*áom* lian sido violadas i>or la em- 
,»re*a rle.mr.dada omitiendo la publicidad para cohrar mayor 
¡artfá «c transporte .,uc la (¡ue «Misrá-fe eñ la epoea de 
los pedidos de vagones cuya provisión, como se pretende pm 
e| ; ,ct.»r. m rkliliewlamcnte demorada con .««al proj*»«t». 
élló importaría una transgresión de tales pn-senjKioites enwr- 
¿¡endo de esos hechos las responsabilidad.- «.rendientes 
* ( Mié Ib ario expresado «ít.vc dará y expresamente de la 
demanda v cri efrerídi del capitulo II de la misma. 

Ove asi planteada la cuestión, las. oWigacioncs y responsa- 
lúdales de la empresa surgen «fe la violación de las disposi- 
ción^ «s.Hciah s de la citada ley y de stt regla.ne.tto, y a me- 
rito de ello es prudente el fuero federal con arreglo a |0 
dispuesto ,M.r el articulo .00 de la constitución y articulo 
inciso .." de la ley número 4 « de jurisdicción y competencia. 
( |-;,ll..s tomo página -'«i 

Q„ v aún ettamio los actores invocan tamlm-n dls|K»suio- 
ftes de derecho común y la segnlMla parte del articulo £0 de 
la lev nutUero 2§fe tales presen pelones no son de apl.cac|On 
inn ediata a la cuestión iiendiente en los términos en cjUC ha 

sídó i llameada. 

Q„e por otra liarle, lo que determina la competencia 
federal por razón de la materia, vo son los fundamento, le- 
gales aducido- por los actores, sino los puntos sobre (,ue versa 
la causa promovida, es decir los hechos que la motivan. . Pa- 
lios ionio im 1%'uta 33" ».. 
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P< i ello *-l Kci%r prtteurador general, rpv.xa ---I 

auto ronirrido, declarándose que el conbSíméiito dé la cáúsn 
corresponde ai filero federal. Nptifkiucsc y devuélvase, ropo 
lúéndose el papel. 

A. BERMEJO. — Nicanor G. dfx 
Solar. — D. K. Palacio. — 
J. FiGüÉROA Alcorta — Ra- 
Kamós Méndez. 



P.'ii Leonardo Prrcyra I ruólo coutrá lo frozñnciú de fincurts 
.-Jim; sobre rcffCtkiÓH </<* una suma tic dinero. 

Sumario : i. 1.a Hrcuiistanaa dfe qUC en una cansa se debn- 
tan intereses di rec taimen te rélaciotiaddé con lo> lt hites 
territoriales do la capital federal y la provincia de liite- 
r.ns Aires, lid obsta a la procedencia de la jurisdicción dó 
la cortq 5Úprcina¿ si en dicha cansa no so trata de dictar 
resolución (pie implique rtéteniiuiacióo de limites o mo- 
dificación de los determinados por el congrego en uso 
dé la atribución que le -corriere el articuló 67, inciso 14 
ile \;\ constitución, sino de juzgar relacione- jurídicas, 
derivadas precisamente de la delimitación establecida pd'r 
aquel poder. 

2." lis de estricta aplicación enire nosotros la «loe- 
nina de que. fijado por la ley en el curso de un rio qiü- 
divide tíos Üstadbs el limite entre jo¡f mismos, dicho li- 
mite ño se altera pimple el rio cambie de canee: y así 
establecida por la lev del honorable congreso de la na- 
ción, numero i.o¿9 y la ley de la próvvnciá dé Buenos 
Vires de ¿1 ríe Octubre de 1K 7, como limite entre la 
capital federal y !a mencionada provincia, el "Riadmclo 
de Barracas hasta su confluencia con el Plata . és evt- 
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,l K „ K . que ««i situación legal tiene que subsistir «mcnliM 
i„,a kiiov.1 U v no la modifique y dirima Ies conflictos po- 
sibles originados pe* circunstancias de hecho que hayan 
desviado el cauce <|Ue el Riachuelo tenia en la fecha m 
(|l , c ,|¡ct.-. la recordada ley número lo»* que íederah- 
■/. , el riiunicipio de Unenos Aires. 

I» La provincia de Buenos Aires carece de juris- 
dicción liara establecer y percibir impuestos sobre ierre- 
nos situado* al norte del a«tigfió cauce «leí Riachuelo. 

que por las modincariones producidas por las obras 
,;c rectifica ión del mismo han quedado al sud de dicho 



can. e. 

tW; l.a explica el siguiente: 



r.M.i... nü i.\ ' "K": supkema 

Buenos Aire*. AbHl II «e HKU 

V vistos: Uos seguidos por el doctor Leonardo Pereyra 
, t áola cuna la provincia <1A Buenos Aires por rej.ene.on 
¿le b suma «le mil trescientos Asenta y tres fiespsi quince ceu- 
layos moneda nacional, de los que resulta: 

, h,e segp se expens «• fojas 5- el actor es p^ropietarto 
,le «na gran fracción .le tcrrciio situad., en la capital, sobre 
la ribera del Riachuelo. L.a ley número 1.029 que federa- 
do la ciudad de Buenos Aires, le dió a ésta los l.m.tes mu- 
nicipales que tenia en aquella época, y el limite sur era en 
io: kc S t .| Riachuelo de Barracas, fijado por la ley provincial 

de octubre $1 ,u> í ^7 i 

One la lev de ensanche numen, 1,58$. alteró el linn- 
lé sud; y la propiedad del acto,- quedó 'a jürisdfcctón «a- 
ciottal. 

One la rectificación del RiaChueto ejecutada i».r el go- 
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bienio de la nación, cortó el curio sittuoso del arroya en va- 
rios intritof, dejando una- partes tsn (a margen feáVierda (ñor- 
lo \ nin»> cii la margen derecha (SUd) del canal menor; y 
cotilo eouMMiencia. una partí- dé la propiedad del actor lía 
quedado en la margen derecha, como se indica en el plano co- 
rriente a f «jijas i de autos, acompañado coniq recaudo de ja 
demanda. 

Que la provincia de LUlCltos Aires, entiende <|Uc todas 
las propiedades situadas en la margen derecha y de consi- 
guiente al >ud dé canal letificado pon» al norte del antiguo 
cauce, están sometidas a la jilfiS^icciójl provincial y delien 
l>agar I"- impuestos establecidos por la provincia. 

Mué el actor entiende, por el contrario. que todas las 
propiedades simadas al norte del cauce antiguo siguen siendo 
de jurisdicción nacional a jiesar de las modificaciones produ. 
eidas por las ohras de rectificación tlel Riachuelo, y que la ju- 
rísdU'cKnl dcU- dticnuniarM' con arreglo a la situación 
qtie esos terrenos tenían antes de que se rectificase el caite- 
natural aludida y con prc-cindcncia de los caminos operad*:* 
por las ohras de rectificación. ¡ttirque el limite constitucional 
y legal dé la ciudad de Huellos Aires tiene que ser el ((líe 
marcaba el curso del Ki..cbucIo de Harracas en Septiembre 
¿o de rtfifo. ctialc,«qiiiera jijé >ean las alteraciones intmdiul. 
das posteriormente en el curso de é*e arroyo, por obras ele 
ratificación o de saneamiento. 

One h rectificación del Riachuelo no es bastan te por *¡ 
sólii para alimentar, ili-niinuir o' conqK-usar la extensión «le 
liis résped i\*as jurisdicciones lijadas por leyes. I'ara llegar a 
vm objeto seria necesario dictar otra ley qiie fijara nuevo- 
limites tomando en cuenta la situación de hecho creada pu- 
las obras, y mientras ella no se dicte, tiene filie manteneise 
la situación legal errada ]»or la ley vigente. 

fHlé la dohle j ti ri -dicción que nace de las consecuencia 
que la provincia atribuye a la rectificación del canee del Ria- 
chuelo, pone al actor en el caso de pagar doble- impuestos 
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,„,r su propiedad, pifes íániliien se los W cobttmdo el gu- 
íñenlo de 1» nación. 

Ouc ha reclamado administrativamente en la provincia 
,U' i&enos Aires, ueinostranctó su derecho a que no se le C0- 
!„.,.„ i,, ,»iusi..s provnioinlé* y allí hítf quedado establecí*) 
i.-, reetitkacú'rti «Id Riachuelo ha crttfdo una situación de 
hecho sin ntoiUfiear la jurisdicción derivad^ de la ley de #p- 
licmhrc «le i ¡0*0. 

( me en mérito de tales nmsúlerocioeiM wdkita se c«m- 
•lc-ie';. la provincia de Biici»»> Aires, a devolverle la sipa de 
mil trescientos sesenta y tres pesos. quince centavos monedn 
nacional .|ite se le liar «timé eti concepto de ¡nvpucsto .leí 
camino afirmado de Avellaneda a Lomas .le Zamora, mas 
«iis interses y costas; 

One acreditada la jurisdicción originaria «le e>ia corte, 
se corrió traslado -le la demanda a la provincia de Buenos 
Vires \ fojas toi v el representante de la misma la conle-la 
reconociendo como exactos los hechos y las leyes eme se in- 
vocan por el actor. 

One cilífero '»" admite el alcance míe el actor atribuye 
a la Tex t|Ue t.j. l-s limites entre la capital y la prov.ncia de 
Buenos Aires. ade:rás de que el actor 110 ha tenido en emu- 
la el reconocimiento |>or parte de las autoridades nacionales 
v las municipales lié la capital .le la jurisdicción <|<ie ejerce 
sobre la tierra que es materia de esta litis. 

One la provincia ha efectuado obras en esa zona, hit 
cobrado impiiolos y ejerce vigilancia por medí» de sus po- 
licías en todas las tierras situadas al sud «leí Riachuelo, sin 
protesta ni reclamo de nadie. 

One hasta enu.KÍar este hecho para demostrar que tanto 
la municipalidad de la capital, como el gobierno «le la nación, 
han etiteadido que el gobierno .le la provincia no invadía la 
jurisdicción nacional, y por tanto ningún réconpcmuentq ñ as 
ciar-, v terminante podría pedir el estado de Buenos Aires. 
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Que la Dación y la ph^viiicía entendieron fijar cruno li 
luhe el anee que tuviera el Kiaehneln. sin distinguir -i el quy 
«♦nía rn aquel momento o el que llegara á tener por modín, 
cactoi es) ulteriores de hi varialili* sinjipsiíjaíb pues de otro 
itt ido liabriasc reconocido la necesidad (le sancionar leyes por 
motivos «I»- tan escasa importancia como Ibs que resultarían 
efe la modilkaciún -le un curso «le agua variable. 

Qm -i faltara una ley que aclarase 1<»* tenuinos de la 
anterior y lijara el eenfaderp alean. e atribuido al límite qite 
róñala, tlln lio modificaría la sitüaéióli legal y di- hecho en 
que se encuentra la provincia, desdé (|He. con el consentimien- 
to taciio del gobierno de lia nación y del municipio «le la o- 
|tital. ejecuta (tes, percibe impnc-t.- \ hace policía, 

Qtte en el peor de lo. supuestos, se hallaría en una -i- 
t nación anídoga a la «le un poseedor con derecho ¡i ad |uinr, 
que puede colorar las rema- del inmueble que posee, hacer 
ii*ejorfi> en el mismo \ disponer l<» necesario a su cuidad, i. 

Cjiic es leí ca-«». c ñsiderar ;tcleiuás; que lo- impuestos 
percibidas lienen |>or base una obra provincial y que no pu- 
drían ser cobrados |K»r Lis autoridades nacíoiiates ni |*n>r la 
municipalidad de la capital. |H>r l<> que, ep último término, el 
actor vendría a enriquecerse ci>n lo ajero -i la provincia u¿> 
pudiera cobrar la mejora «til a rpie res|>oiidé el impií©sto:« \ 
; ■ r tales o n-ideraci« ne< pide el rechazo de la demanda con 
cn-tas. 

Cjúe recibida la ¿ansa a prueba ( fojas 24 ) se produjo la 
que expresa el certificado de foja- i-m. después de l» cual la 
parte actora presen » el alegato de foja- \2\ y se lian:.'» ¡(titos, 
dándose por decaído, a pendón «leí actor, el derecho de ale- 
gar di- la ¡.arte demandada (Tojas I3í)« 

V consider a:«do : 

1." nne lo- helios en ((lie se fónda la dínianda» han 
fetdo eN;»re.-amente reconocidos pór la |»r«»\ ir.cui de Buenos 
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Vires v ; r tanto o iamvesirio chinar la prueba pr«du- 
ri,|a Anecio de t-Ho*. Tal reconocimiento importa, establecer 
,.„;,.„ efecto, y como lo sostiene la parte actora, las «.erras 
: (|llc *¿ 1,;, aplicado el ¡mm«*to de cam«itos por a provm. 
da' de Buenos Aires, están simadas al má del canal de re - 
ílicación .1.1 Riachuelo, pero al norte del cauce que tema 
e8te curso i)e agua ames de las ol.ras aludidas 

,« Que i, a ¿ido igualmente reconocido por la «lc-nan- 
a aa a qM c la Ifev provincial de 3« «le octubre de i86 7 > 
Jft&fi, con!., «imite entre la m*/*** ¡P¡*J 

de Unenos Aires. fcderal«ado por la ley nacional muñen. » * 
I a wriniera de las leves citadas establece como limite sud del 
'y , Sdte la ciudad de llenos Aires "el Kiaclnielo «le 
,,,,,-acas ha-ta su confluencia con el Plata (articulo • 
„á,aio * «»'»ero 1^ caucionada por el honorable 

ingrese s¿ptiembre 2. de .Hta. declara capital de la « 
pública "el municipio de la ciudad de Unenos \,res. bajo -n- 
Invites actuales" «articulo i.\ ley ntada». 

,•• <)ue „0 0l»ta a la ,.r< ciencia «le la jurisdicción de 
t -,a corte en la presente causa la circunstancia de «Ue en e a 
& debaten intereses directamente relacionad.* con los 
,,s territoriales de la capital federal y la pr-vni -a de Hue- 
nos \¡res. cuva fijación es atribución constitucional del vn- 
Sí ponme iu. * trata en el ** Ut< «le dictar polución 
in pli«, ue determinación de limite- o mo. bficactóu de fe 
Lmnia.L. siró de- juagar relaciones urH.cas derivada 
precisamente «le la delimitación legal estableada - 
Ipatíyo en uso dé la atribución de referencia, . rallos to- 

mo i 14- Ingina 423»- 

.■■ Que ejercida pues, por el honorable congreso ta Ja- 
«ndtatl (itie le cutiere el articulo 67, inciso ?4 de la con-iitu- 
„ v'determiua.los como se ha expuesto premíenteme,,^ 
Z imius jurisdiccionales de la provincia «le Unenos A > 
" lci.M, Íon la capital federal, es evidente q«e esa * ; 
ción le E al tiene que subsistir mientras una n«eya ley „«• la 
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modifique > dirima fes coiit'ILto- |H)sil>lcs originados por cir- 
cunstancias de hecho que hayan *lcsv¡a«I.» el rana- que el Ria- 
chuelo leiiia cu la focha ele la f ¿xléral i^atión cíe la pitulftil tte 
r.m-ii- - Aires. 

3," <Jue aún l»ajo el im|>erio rK- las instituciones do b. 
l'íHiVii Americana en que ' a H1P«?ti*« corw- determina los lí- 
mites entre siis diversos Km;hIo>. lia e-tah!e i:lo la jurispru- 
dencia cíe esc alto tribunal que t» 1< » |j»or la ley eíi rl HfftB dé 
un n. rjttc riivifíc díw listados, no se altera porque &% tfáni- 
1% (le valia-, rítl Wgra-ka v. Yocoa liaéia consta qtte «•* H» 
principio wepñnctdo qUé¿ ci'ián'do uoa corriente cié agua (u<f 
i - i l líudte, ahandona r<?peuth:atueiite por cualquier causa, ¿ti 
antiguo lecho y sigile otro utievo. el límite queda ¡nyar¡al»!c 
tu d centro del antiguo canal aunque "<» corra el agua I»*"* 
el ii4,i T. S. 3ffji Missoni w Ichreska 106 1". S. ¿3 411 K. 
id 37!2» . 

í»." Une esa doctrina es de itiáá enriela ajdfcaciroi entre 
nosotros cii que es átriUiición constitucional del eongteso fi- 
jar los limiten de las provincias y l H, r consiguiente fijados 
por una ley. solamente po* otra pueden ser alterados. 

7.' Que los principios de la legMaci«Sn civil que se in- 
vocan por la parle demandada, son inapHcaldtw en el sub ¡u.- 
tiirth porque, entré otras razone-, aquellos reglan las reía 
riones de derecho privado* a las qtte son extraños los que fi- 
jan las atribuciones y facultades de los poderes del estado 
\ que se rigen |M»r el derecho púhlico, e? cual dcterróuiíi en 
caso** como el de aíítOS la extensión de las rcs]»ectiva* juris- 
«liccíone-, a los efectos de autorizar el cjl efecto' de alrilmcio- 
r.rs iuq»»siiivas, CÍSto es. actos de soliera nía. distintos «le los 
acto* jurídico- de las jiersonas «leí derecho civil. íArgtuiirn 
t.» de los faijos tonm 107. página 134: tonm |i& página 3#1 

HJ! One la consideración de que la obra provincial que 
ha motivado el impuesto, beneficia a los terrenos del «ictor. 
110 implica qüc al negar éste el pago o rejietifloí se enriquece 
ron ajero, como se alega por la provincia, pites si se adnii 
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,¡,ra esc priiKHnin con lal arplimd en &m como el 

í ÍSüir SU COSto a vecinos de otra jnnsdu-,,,,. que q«| 
: ,,, % ¿i curtido, «te hecho a facultados m«>» m 

afondad., «# tes son M * ^Í«fS^S 
,U i:o pueden crear «n íilulo do *» c ? m ^ 

„ .. atedio ,«r. la í? arte demandada el tan n- 

^¿tt&iii «te las autoridades nacionales ,ara ., J¡¡* ; 
S ejerza en los ierren aludidos los actos ,ur,d,cc,.«, - 
£ do referencia, comande ^rvar fl» ta «F' gJP 

hTpIteHi - encina «* el hecho evidente «te ^ j - 

j„ isdicción nacional Se ejercita a si. ve* W * 

K- inunu-Mos. -e K «n reídla de las boletas de «te la - 

£ 2 .cuera, de coutril^ territorial. H-.^ ¡**¡ 
^ m5 ,a,L en autos .f.-jas #h y que |*»r consigmenu «1 
B oon-entñniento tácito invocado «0 f^-ftg** 
,,„„,,, {¡m v et. tales condicione*. lenizar el ejeu c, «U 

facultado- jurisdiccionales concurrentes de la nación y la K«- 

vi. cia. en perjuicio injustificado de terceros. 

,W ,s„s fundamenta * «tecíara «,«é la i—a de 

n„,nos Aires carece de jurisdicción ,«ra cs.ah.ocor y pere* 

£ IOS int^tos a «,«e se refiere el presente ta» > 

,n consecuencia, del. devolver a. tocto, 

I ( ,; t ., día*, la suma de mil uesoentos sesenta > lie» pe*0 
,ince c n vos n —da nacional y los intereses cor res, 

SX a e<tilo de banco, contados desde la nottficaoón de 

blinda, sin especial condenación en costas, atenta la «a- 

%m¿ «te la cuestión ^jMse y repujo el 

pape', archívese, 



\ Hkkmk.io. — Nicanor <!», i»ki. 
Soi.nR. - D. 15. Palacio - 
[, ptRVEKQA Alcokta. - RA- 
MÓN MKVM3t. 
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Scñows <>//.» h'nnikr y C<>intU0a contra la fropmeia de Bue- 
nos Ámi, mlirc constitución de tribunal arbitral. 

Sitmariíf : lístaWeciirlo ¿y una ley de concesión y en el con- 
trato reactivo que quedan libradas a la deeisi óji arbi- 
tral "tocias cuestione- que puedan surgir entre el .;•»• 
fiiern*» v los concesionario-'*. S?W limitación alguna, co- 
rresponde al trilumal arbitral instUiiuíé l rt, r convenio de 
partes v pactad" v n ' a í'»rma autedithá; decidir la cítes- 
eiiVil de resCisfón del expresado .mitraln e indemnizado 
ues o»n-¡.iíiiie;ae- ¡-■nevada- por «1 actor y la plantead,-! 
par la parte demandada, en ctmüto ampara ¡ni derecha 
en e! ¡irtíoujo I.204 «leí código civil. 

( «/%■•: I.*- explica el siguiente : 



KAI.U» HK I.A CORTE Sl l'RIvMA 

Buenos Aires. Abril M de 1921. 

V vistos: lM siíipudos por los señores QttO Irrankí y 
Compañía contra la provincia de Btjélios Aires ¡íóUrc C(íU*tÍ- 
fticióu ile tribunal arbitral, fie los que rv-nha: 

One a fojas 5. comparecen los adore- por medio de apo- 
derado, a deducir mi acción tjtte fundan en un contrato cuyas 
cláusulas enumeran y una de las cuales dispone que todas la- 
cuesti'-res que puedan surgir entre el gOMcfilo y lo- señores 
Ofto l'Vanke \ Compañía serán sometidas a juicio de siiln- 
iri P arbilradoie-. 

Que conio consecuencia «le 1<«- artos producidos por el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires, la empresa actorn 
lia tenido motivos legalmente válido- para faltar a la 6bKj{a- 
c ¡ón de dar principio a las obra* convenidas en I* s plazos 
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establecido-, coihp resulta del laudo arbitral dictado en H 
juicio anterior segtudü tntre las mismas partes; 

Qne esas obras no pueden hoy realizarse dentro de las 
condicione* del contrato suscripto por los demandante* crin el 
gobierno de provincia. porque la construcción del camino lie- 
dlo por ésta, cení sai trazado actual, ¡ihpotte m<>ditWaeione> jstf 
los contratos para las obras; y en csa> condiciones el go- 
bierno de ta demandada tío puede exigir legalmente qi|C la 
empresa Olio Frankc y Compañía ejecute obra- a que |Wr sit 
contrato no está obligada. 

Que por otra parle, el cumplimiento actual del contrito 
se lia hecho -urnamentc difícil dada ia situación industrial 
del mundo para la adquisición de los materiales requeridos 
por las obras y el encarecimiento de la mano de obra > de la* 
maquinarias aparte del aumento de la la<a de interés de los 
capfctled y de la dificulta*! de pr«Hrurárselos. 

One por las razone* expuestas y a ti» de plantear ante 
el tribunal arbitral la rescisión <!el contrato e indemnizacio- 
nes consúmenles, demanda a la provincia para que consti 
tuya el tribunal de referencia en cumplimiento de la clánsu- 
!:, 22 del contrato, con costas en caso de o|>osición. 

Que acreditada la jurisdicción originaria de esta corte 
v corrido traslado de la deiranda i fojas 16 y 17». el renre- 
-entante de la provincia de Huellos Aires comparece a con- 
testarla a fojas ¿o y pide su rechazo, sosteniendo en lo sus- 
tancial : ti) que la acción es improcedente porque con arreglo 
al artículo 1.2&} del código civil a falta de pacto expreso 110 
puede |K-dirse la rescisión del Contrato sino su cumplimiento : 
b) que las leyes vigente- en la provincia prohiben a aquel 
Kstado -ometerse a tribunales arbitrales: c) porque el arbi- 
traje se pactó en el contrato de concesión para resolver di. 
ferencia* «le intereses o divergencias sobre la interpretación 
•le algunas cláusulas, y m para disctitir: la aplicación del ar- 
ticulo 1.204 del código civil. 

Que en consecuencia, y dando por reproducidas, como lo 
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hará oportunamente, las consideraciones que idr.cirá vi fiscal 
«lo estado en el corito que se propine presentar, pide el re- 
chazo «le la demanda con cusías. 

Oue previa certificación acerca de la personería invoca- 
da por el representante tic la provincia de Hítenos Air-.-. .-e 
Ihmó autos, providencia qué lia sido coiwntida por las 
|.rrtes. 

Y considerando: 

Que la demandada no ha. negado la exigencia del coi). 
itáitC'vA la conyenaáii que iio]x>rt:i la cláusula 22 thTmsino 
por la que -c defiere a la jurisdicción de arbitros arbitrado 
res la solución de ludas las cuestiones «pie puedan surgir «'11- 
tre el gobierno y los concesionarios, y en consecuencia, an*- 
bus «-viremos delwn tenerle |>or profiados. 

Une ello establecido, es del caso considerar que en cansa 
analta entre las mismas parte*, esta curte suprema hizo 
constar : que la Lase 22 del articulo 1." de la ley de concesión 
v del contrato respectivo deja libradas a la decisión arbitral 
"todas las cuestione- que puedan surgir entre el gobierna y 
lo concesionarios", sin limitarlas en forma alguna, y ello 
r.niMirta una conven/ión bilateral que no es revocable ]>or la 
sola voluntad de una de las |wrtes. < Fallos, tomo pa- 
gina 40.'. argumento «le los con-iderandos 1." y 7. tf >- 

Que e:i mérito de la* ^sideraciones precedentemente re 
cordadas, se desestimó la reconvención deducida por (a provm- 
cia. en la que se requería un pronunciamiento «le esta corte 
.obre la caducidad del contrato, enterdiendo que c«e era an 
punto sometido también a la jurisdicción arbitral en ra/ón 
de la amplitud (|UC habla sido pactada. 

Qjie eii la présente causa: se product* tina díver^tiCiii 
igual a la que resolvió esta corte en el fallo precitado, ron 
la 5Ó!á diferencia de que en aquel caso era el gobierno de la 
provincia el que fundaba la caducidad "en que los trabajo? 
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no se i!i»j¿zaron dentro cid término establecido pcff el con- 
trato" (considerando .».". faílo ante* citado», y en el sub lite 
vs el eohcc.stcinsiri<> quien promucw su gestión cu el sentido 
<le qiiüí W declare esa caducidad |torc|tte, según afirma, el con- 
irato en la forma en que quedó concluido, se ha hecho de 
cumplimiento tm|»os¡ble. debido a las m«Mlifioae¡ones n^rada- 
por las circunstancias que expicsa. 

One tales antecedentes jmtéfi de manifiesto que el llama- 
do a "decidir las cuestiones promovidas, tanto |M»r el actor, se- 
gún lo relacionado en el precedente considerando, como por 
la demandada ch cuanto arnera su derecho en el articulo 1.204 
del código civil, es el tribunal arbitral instituido |>or conve- 
nio de partes y pactado como queda dicho. jKira dirimir "to- 
das las cuestiones" qtte pudieran surgir entre ellas. 

Que sí bien el representante de la demaml la alega qííe 
*gún la» leyes vigentes en la provincia no puede ¡fata con- 
currir al arbitraje, tal consideración no puede >er examinada 
en el caso por esta corte, toda vez qtte no se ha expresado 
eoncretamente la dis|>osic¡ón legal, que se califica "de orden 
público" y en que se funda la referida defensa. 

Por cst<?> fundamentos se. declara que la provincia de 
Hílenos Aires está obligada a concurrir a la formación del 
tribunal arlnind estatuido en la cláusula 22 del articulo i." 
de la ley contrato de concesión, al « nal se someterán las ctes- 
ti» nes planteadas |M»r las partes en el curso de estas actua- 
ciones sin especial condenación en costas atenta la natura- 
leza de la causa. Notifíquese y. repuesto el pSpcí archívese. 

A. Kkrmkjo. — Nicanor G. na 
Soi.ak. — D. 1?. Palacio. — 

. J. FlCl'KROA ÁricOKTA, — RA- 
MÓN SÍÉXOEZ. 
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/»i>« Manuel Lomó en unios con don Curios Núñcz Jhvmstcno 
sobre rch indicación. Hecurso de hecho. 

Sumario: i No procede él recurso extraordinario cfel ar- 
ticulo 14. ley 4*. contra una amencia fundada tu cues- 
tiones dé, lucho y cíe derecho común. < Improcedencia 
por falta de prueba «le una acción reivindicatoría enta- 
blada por él recurrente en el carácter de propietario ex- 
clusivo». 

j." La cuestión de si 1191 tribunal ha debido pro- 
nunciarse o no acerca del derecho del recurrente cono 
condomino, es de carácter procesal, extraña como tal. al 
expresado recurso. 

Caso: l.t» explican la- piezas signantes: 



DICTAN KN MÍ*. IKOCI IíAíh.R OKSERAL 

Bueno» Aiiet. AUtiO 15 de lUg. 

Suprema Corte: 

1.a sentencia dictada a fojas 585 por la aunara federal 
de apelación fíe Córdoba, en la cattsa seguida jM»r don Manuel 
Cornú contra don Carlos Niiñez Monasterio sobre reivindi- 
cación, no contiene pronunciamiento contrario a la proceden- 
cia del fuero federal. Como el lirismo tribunal lo declara a 
fojas 5V>. se deja a salvo al ador las acciones que pudiera 
tener para hacerlas valer ante la justicia federal. 

Ka sentencia aludida de fojas 585. resuelve el fondo del 
asunto i|ue le fué sometido al dejar subsistente la sentencia 
de fojas 475. en la parte que no fué retocada ¡>or V. K Así 
lo hace constar en el considerando <egundo. al decir que la 
demanda entablada es impn>cedeute porque el actor no había 
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deiuo-trado el derecho exclusivo de proijicOad en que iuuda.Kt 
su acción- 
No existiendo, pues, denegación íjei fuero federal y exís. 
tiendo P'?r otra parte un ^«mudamiento definitivo sohre cues- 
tiones de hecho y sobre interpretación del derecho común, él 
recurso extraordinario cjüfe acuerda para ante V. K. el articu- 
lo 14 de la lev 4*. es improcedente en este cas.», i»«»r Ip <|l« 
ppnio qite ha sido bien denegado. 

- 

y<».«, ! Nicolás Uaticiiso. 



fc-AU/i DK I.A COJtW! SÜPRRMA 

Bueno* Aire*. Abtil 13 4< IMI. 

Autos y visto* y ctMwídcnincIo: 

Que la sentencia de fojas 3*5 vuelta tic los autos vc- 
ni«U»^"lM,r vía «K- informe de la cámara federal «le Córdoba, 
se limita a «tejar establecida que lia quedado firme y en vigor 
la «le fojas 475 cii cnanto «lescstima la demanda tal o «no lia 
sido entablada jxir el actor, esto es. coiríó propietario cxclu- 
slyo «leí inimielik' que se reivindica. 

Que en la referida sentencia de que se apela se dejan a 
salvo (os ..créenos que pudiera tener el actor para «leducir 
las acciones del caso en el juicio correspondiente, es «lecir. 
las qué puede fundar en su carácter «le copropietario del ufen 
que es materia «l«-l juicio. 

¡Que «le tales antecedentes resulta pues, que la sentencia 
aludida, fundada en cuestiones «le hecho y «le derecho común. 
sí.Io ha ratificado la decisión anterior s«il»re el punto relati- 
vo a la improcedencia i*.r fáttt «le prueba «le la acción réi- 
vindicatoria entablada por 1 el recurrente en el carácter de 
propietario: v en cnanto a si la cámara fe«leral de Córdoba 
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lia debido promulgarse o no acerca del derecho del apelante 
G< i*" eondánuiio. e$ tina ou-tión proceda] extraña al présen- 
le recurso; rtiti arreglo a la reiteradamente rtósitcltó, * Fallos. 
10:110 páglna-s 36 y 2$o considerando 4.'' página *'n- 
íre otros 

(jue por l«» derá*. iodo prom.:K a iamiei:to respecto tic ísté 
último pinito seria extemporáneo, desde 0,11c. como queda di- 
cho; el fallo recurrido d«eja a salvo los derechos del apelante 
para que déduz a las accione? que le correspoiulaii. |p (pie 
vale decir (|ue no hay sentencia definitiva c|iie liaya descono- 
cido talo derechos en cóndicioiiéí de autorizar al préseme 
recurso. 

líii sil niértto y ;it«-nt<» lo expuesto y pedido por ¡W- 
ñor procurador, se declara n«» haber lugar a la (jueja dedu 
cu\íí. Notifíquesc y repuesto el ¡«ipcl archivase. Devuélvan- 
se al tribunal de procedencia los .muios venidos |K»r vía de in- 
forme. . 011 iranscrípción de la préseme. 

A. I!i:kmi-:jo. — Nicanor C¡, uei. 
Solar. — J. Pir.yKUÓA Al- 
corta. — Kamóv Mkvihx 



Don José Torito 0!fira lo \l unh'ipalidad c la ciudad de 
Solta. sobrr ¡udéiñuteacwn. daños v perjuiaós. Recurso 
hecho. 

Sumario: 1." I.a ley 9.6$$, sobt*e accidentes del trabajo» es 
supletoria del código civil, y cotin» tal. su interpretación 
y aplicación por los tribunales locales, no puede dar cica- 
sjóií al recurso extraOrdiiwno del articulo 14. ley 4S. 



pk jmmm m u nación 3,4 

... * i,„ P n.mUnu- («lia 1""' ^«¡g#fó» «fcl 

recwSo cxiraontó »ne W e«o contra «ua» «itn** 

iwririt» de la tadcnurizacíóii acotdada. 

Cfrfr: b cxplkan las piezas «gimnucs: 



„KTAM.-x ..IX 5BS0K >•«- ' -KVDíttí •"•KM*" vli 

B..«no« Air*«. F*blífO 2 de 

Suprema Curie: 

,, u . v ,,688; s obre ac«de«U* 'leí irataj» ,-;•«* ^«<™ 
« coligo civil, v como .al. - ap%a<** 1™ o, mkn* 
£¿ , W e,te -lar «ca*ó« al recudo aj 
por el arúcul.. -4 'le «» lf * I""- 

articulo -*? 'le la '»¡*'» : «- 

.. .. imnrnccdenlc el recurso interpm-*.to 

; r n;«-, « •* — *** •*» jo3é 

Tarifa contra la XfunicMmlidad <fe Salta, 



Buenos Aite». Ato» »3 de lttl. 

y¡5tCf< y c-msiiU-ramlo: 

r0r fundamentos condados en e | recite ^ 
falten cid scfior pr.KMira.Ioi genera?, } 
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en cuanto al rwurso a»ncedkló, que la -imple interpretación 
de tina ley de carácter común como la que w lia aplicado tío 
puede motivar el fíkHirSó extraordinario en 1»» «pie se retí ere. 
a la inteligencia que la scnteiíciíi del superior tribunal de 
Salta atribuye al ariiciiki 27 de la ley numero 0.0SS. scgílii I" 
reiterádámenle rtóuéltf}. 

Que ré»I>cctó a la fjueja por la denegatoria ilél recurro 
extraordinario en cuanto al fondo de la cuestión discutida, 
cabe ««líH-rvar fjtte la sentencia si' l»asa en la apreciación ele la 
prueba para reducir el monto de la indemnización acordada en 
primera instancia al obrero José Tarifa, |*br el accidente mo- 
tivo ilel juicio. circunstancia que en todo casi» baria impro- 
cedente el recurso extraordinario denegado acerca de tal pro- 
nunciamiento, con arreglo a lo dispuesto por el articulo 15 

de la l itada lev muñera 4* 

!W ello -e declara tío baU-r lugar al recurro. Xntifi- 

quese ; devuélvale. 

A. Kkkmií.io. — D¿ K. l'xi.Af jo. — 
J. FUU KKOA AijCORtA. — Ka- 
MÓX MkM'IX 



Cajú Xacioual de Ahorro PoSttíl iOHtnt don SanlUtyo J. />'*- 
hahif. por toiisiipMt'iÓH : sobn* comfttviitia. 

Sumario: Cualquiera q\ié sea la competencia en cúantüi al 
fondo del pleito. corre-ponde conocer y resolver lo rv la- 
tí vo al cOl>ro «le costas (en el caso honorarios de servi- 
cios profesionales 1 al juez ante i|uien -c lian caucado. 



Casó; I-" explican la* pieza» siguiente-: 
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mvmm m ***** ,;KNKRAL 

Butiio* Alr«, Abril 8 «Je Í*2K 

Suprema Corte: 

Tramitado ante el juagólo -le primera inunda! en j¡ 
civil íle la capital (te la nación el nuco >e K n,«lo por la Caja 

sobre consignación. e1 jm*. de*m,e 9 Je Hki. fe ta - V|| 
rh «le - ant..." v ames «le scntcn.-.ar la can-a. rescato «WO» 

AeTA \Á^,H^ ^c la jurisdicción, y sin que * íntpn- 

, jll/K a«l«» de haber ám-gla.to privada.ne.He el pleno. 
" "el motiva de. ,K,Udo de natación de }™»™<*** 
i m ^vicios profesionales prestados ame e «m P" " " 

tíála negativa «le cortóte,**, pues creí- aquel mz. que, 
S| ^n^teme para enten.Wr en el P™^ * 

acusones pntóttas ante ^ Uftggfe 
Creo áiustadá a derecho esta resolucwn del juta ^lew 

VgHilar i>or cobro de honorarios. <|ne se igpsfc* <■> «i 
S iSiná -4» de los fallos de la corte snpre.na. V. I . fe 
WW. ,c «nUinierr <|tte fuese la competencia en canto .1 
^ conocer y resolver 1«, relamo 
aTcoL «le estas al juez ante «míen se bato cau-a - 
IV acuerdo con esta doctrina., ere., que la pftóente 
Uemta m —'verse en favor «le la ciencia del ,ne, d, 
primera instancia en lo civil. 

/, <¿ Nicolás Mfitmm 
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VÁUUi l>K I.A Vtikli: M I'KIVMA 

Buenot Aires. A!»ríl 13 de rol. 

\ ¡$to$ y cousidcrand" : 

Puf in> híndanientos ciMisi^iados eii el |>rcccílci|ic dic- 
tamen del señor procurador general y jurisprudencia ciiacla 
cu el mismo, declara la competencia d(¿] señor juez <le pri- 
niera instancia en lo civil de la capital para practicar la re- 
gulación »li honorario! ele que se trata, Kn su mérito rcnii- 
tánlausclc auto*. avi^itMlost' por ofició al señor juez fc- 
deral. Keppng5i.se el pajifcl. 

A. Üi:rmkju. — Nicanor G. del 
Sola». — D. E. Pamcio. — 

J. FlüUKKoA Ai.cokta. — Ra- 
món MlMU.'Z. 



fhfit Ji'Si- Sonetice aillos con don liahión ím.vv/íf. sobre des- 
alojamiento. Keenr¿,> úc hecho. 

SuiiHirio: \: K- improcedente el recurso «le reyfeióñ éuñtra 
sentencia dictada en un caso venido a la curte suprema 
en apelación y a Ifts fines restringidos dfcl lirticitlo i | de 
la lev mimen. 4S. 

j \n procede para ante la corté suprema el re- 
cursó autorizado por el articulo -?Si del código ¿le pro- 
cedimientos de la capital. 

,V* No existiendo el hecho en (|tte se basa un re- 
eursu de queja por apelación denegada, interpuesto con- 
tra tina resolución sé pretende violatoria de una 
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cuantía constitucional, procede |f f 
Iducfiia, r lín «1 caso, la M * J* , « 
extroviero y (leí privilegio «1*1 fuero federal I. 

4 la resolución Clarando bien denegado un re, 
«.rá»' extraordinario, no es «tibie .le re|K.s,cu.... 

Son HMto al recurso extraonl.ua, h, la, 
ctM:s £.lcs relativa, p los o.li.oien,.., de los un.-, 
S <le la justicia ordinaria .le la capital. cuaudo ello, 

c ,.,,, supro.ua. Hil n-currnue se «.«Cjal* 
cumptfdó la mm* Wm *! ^rar el fallo d<- 

CUrtt ;.* M 'filado en un recurso ext* Hnario pne-le 

„,,lir la ejecución -le la *»te«ciá eua.ulo es 
|f dc la .U- los ju.ga.los de primera »is«anc,a. ArtKU- 
lo 7". ley -I.03?. 
¿mé La exi-H-an las piezas simientes: 

OltítAMKX l>KI. SEÑOR I-K..O KAIH.U 01-NKRU. 

B.eno. Aire». M.rto ■" <»t »'•»-'• 

Supreiiia Corle: 
Don José Sáucltc* ...«jin.W-c; ^Pg¡| Jf f^* 

,„,,., 14c ^ ••' — r «** y 
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Sólo aparecen discutidas en la cálida cuestiones de «le- 
rechp comíiti relativas a la interpretación «le un contrato «le 
lociición. 

KI articulo 15 «le la ley 4S. ha excluido tales eutstiotiés 
«le la- que pueden motivar «•! recurso extraordinario «le ape- 
lación que para ante V. K. acuerda el articuló 14 de la mis- 
ma ley. ■ 

f)pino« pues, que el recurso es improcedente, conío lo sbñ 
notoriamente los «Ir revisión e iinplicahilidad también ínter. 
|>tie.<to-s. 

É11 cuanto a la queja posterior sobfe haberse cumplido 
la sentencia sin esperar el fallo «le V. K. estimo qué el hecho 
mi tetaba prohibido, pues V. K. no había mandado suspen- 
der !«»- proreilimienjos (articulo 230, ley §d). 

Josc Nicolás Xf a t ic liso. 

K.VU/> 1»K M CoKTI-: StTKKMA 
» 

Biicms Aires, Abril 18 4c ffgl; 

Alisios y visto* : 

151 recurso de hecho ]*>r denegación del extraordinario 
interpuesto \*tv don José Sárejtez. contra sentencia dictada 
por la cámara primera «le ablaciones en lo civil «le la capi- 
tal en 'los autos que le si^ue «Ion Ramón García, *obrc res- 
cisión de contrato y desalojo. 

Y c«Misideran«lo: 

Que la qüfcja interpuesta comprende los recursos de re- 
visión e inaplicahilida«l de ley y doctrina legal, asi como el 
extraordinario «leí articulo 14 de la ley 48 y 6" de la 4.655. 

One por ío qi|e hace a los «los primero*, aparte de «|ue 
rio ban sitio interpuestos ante la cámara. corres|M)tide obscr- 
var en cuanto al «le revisión, que no proctfte en casos onio 
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el de áiitus. ütgj&n constante jHris|*i«léiic¡a. iFallOS to»no "4. 
Aginas «»- v 104: fino 122. página #**. v •« relativo al 
inapiicaliilidütl tic ley y doctrina legal. c|«e es improcedente 
para! ante esta corte. í Fallos tonib 117. página ent?e 

oli os t. ... I 

One respecto al recurso extraordinario, de lo* vciniwt. 
a requisiebm del señor procuradór general, y como éste lo 
observa en su dictamen «lo fojas 2$ resulta inexacto que e ' 
recurrente luya invocado su calidad de extranjero y recla- 
mad-, el privilegio del futro federal, circunstancia que hasta 
para determinar la improcedencia del recurso, toda ve* <i"c. 
de acuerdo con la jurisprudencia establecida, no existiendo 
el lucho en que m basa un recurso de ípieja por apelaci«>n de- 
negada; interpuesto contra una resolución que se pretende 
violatoria «le una gara.rtia constitucional. |>r.»cede el recha- 
zo «le la «pteja deducida. < Palios tonto 130. página 53». 

ppr ello v atento lo expuest.) y jH.-di.lo por el señor pro- 
curador general, no se hace lugar al recurso interpuesto. X"- 
tifiquese v repuesto el papel ar.hivcse. DeWtclvanse los au- 
tos al tribunal «le que procc«len. c«>n traiwcniKton «le la pre- 
sente. _ 

A. T.krmkjo. — Nicanor G. del 

Solar. — D. E. Palacio. — 
J. FlC.UKROA A1.C0RTA. — Ra. 
SióN MáNnKZ. 

Contra la resolución que prece.le se pidió revocatoria, 
recayendo el siguiente: 

FALLO DI- LA CORTIv M'PREM A 

Bueno* Alte», Abril 18 de iwi. ^ 
Vistos en el acuerdo y considerando: 
Que con arreglo a la jurisprudencia establecida, la re- 
solución declarando liien denegado un recurso CNtraordmano. 
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e¿ susceptible, de iv¡M.-irit»!i. i Palios tomo ¡OQ, página* 
¿51 > entre otro- 1. 

Que la jurisdicción de esta í*orte en la infancia extnipri 
diñaría que autoriza *•! articulo 14 'I*' bi ley 48 y <>." ele la 
K 4.055, *v 4-iivtiiif tiík- a déien* wir cuál deba sor la in- 
I n iaii-'ii que' 611 definitiva corresponda atribuir al precepto 
federal invocado cñ la causa. 

Que iii consecuencia, son extraña- al recurro precita- 
do las cuestione-* relativas a procediniientos de los fun- 
cionarios de la justicia ordinaria de la capital, euando ¿líos 
no i:rjM.r!an el (¡escóikicihiieñío de una resolución de esta 
cric: \ en rl caso. 110 habiéndose dispuesto la suspensión dé 
los pr.«crdimieiiio* «luíanle l:r substanciación del recurso di 
queja, nada ha> que óltóervar al respecto. 

One. además, y en el mejor de los supuestos para el re 
cúrrente, el ajelado haln-ia podido pedir la ejecución de la 
>viit,MU'ia a IpS tribunales de la capital, en ejercicio del -le- 
rechi- que confiere el articulo 7." de la ley 4.055. ^ c * pbvio 
que si la sentencia podía ejecutarse atín en el casó de ser 
precedente el recurso extraordinario, con más razón se ha 
podido ejecutar mientras >e substanciaba el de queja que fia 
sido denegada. 

Por ello, no ha lugar a la revocatoria interpuesta, y en 
cnanto .«i pedido de fojas 21, tengase por rc-"lución Ib dic- 
taminado al respecto pbr el sciW procurador general. No. 
tiíiqucse y repuesto l *' papel archívese. 

A. Hi'.rm i'j'i. — Xk wou C. hi;i. 
Solar. — !>. I*. Palacio. 
J. FiV.uKkoA Ai.itoier.v. — K\- 

MÓX Ml'\OK/. 
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Compañía Arenera del Vtecaim k fir&'WM fatínm 

Mós, sobre ¡neonslihteionlindati iii> ley y (¡r 
dinero. 

Sumario: t> Kl poder de ¡#p3ñer t|fte so lian reservado las 
provincias no Ifcga hiista el farcino «fe legitimar >:ui 
cionc^ legislativas U vales cjüe tájo el nombre de im- 
puesto* no tengan ii# fillálidád <|iie alterar los efectos 
ordinarios de los contratas; 

_\" Ka aplicación de la ley número ¿.507 de 22 m 
octubre de i#m «le >a provincia de Kntre Ríos, a los 
que solicitan en compra Irxcedentes de tierras fiscales 
vvndi<las con anterioridad a la fecha en que aquélla fué 
sancionada, importa alterar eso» contraios de venia en 
lo relativo al precio y desconocer el derecho conferido 
por el articulo 1.343 código cMI; por lo <|ito. el co- 
|» ro de imptuMo establecido en diellá ley. es viólatelo 
de 165 artículos 31 y 07. inciso 11 de la constitución na- 
eional y procede la devolución de lo pagado por ese COli. 
cepto. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



|»KT\Mi:X PKí- S0OH !'K'H t'K\1XíR OS^Í*^ 

Buenos Air«». J»l*o II de 191». 

Suprema Corte: 

La Compañía Arenera del Vizcaíno considera inconsti- 
tucional el impuesto establecido en la provincia de Entre 
Kios sobre el mavor valor adquirido por la¿ tierras (|tie |ni- 
severan los particulares en exceso <U la <uperlicie comprada 
al liseo; y pide se le devuelva lo ||MC se le lia cobrado en con- 
secuencia. 

Creo que la compañía citada tiene razón en su afpñfitt- 



tó f itiKlamviiial. basado en el artuulo if» cíe la cóiwutitdón, 
qúc establece el principio «le la igualdad cpt}\p basp del im- 
puesto y de las cargas pública*! Dicho pfirícipio es obligato- 
rio para las provincias, cu virtud de ([tic el articulo 5.* de la 
hitaría constitución les manda ajustar sus instituciones a los 
principios; declaraciones y garantía- «pie ella condigna. 

Las provincias puedan ¡mpdiier toejás las éohlriliWtiones 
directas qiíc estimen eonVertiéntes sobre los bienes privados 
existentes Iwijo su jurisdicción; y nada se ORGrte a que gra- 
ven con ese impuesto el mayor valor adquirido por la uro- 
pieoVI particular. Tero esta faetdtad 110 es absoluta: está IU 
tiritada por el principio constitucional dé la igualdad. 

I.a ley de líhtre Rios ¡io grava él incrcm«nto de valor ad- 
quirido l H »r todos los inmuebles podido* por particulares ni 
-¡quiera el adquirido por los excesos de superficie encontra- 
dos en esos inmuebles con relación a la extensión marcada 
en los t ¡ttdos de ad(|ui>ición, sino únicamente el adquirido p*jr 
esos ¿obrantes cuando el vendedor es el ñ>co. 

Los casos de mayor valor de sobrantes compra* 1 a par- 
ticulares quedan exentos de impuestos, no oblante ser pro- 
bablcnicntc los más numerosos. 

La desigualdad es evidente y np tiene otra explicación 
sino el interés del fisco provincial en impedir que los adqui- 
rcules (le tierras fecales* compren esos -obrantes al precio 
jior medida con que adquirieron la superficie principal, como 
lo autoriza el articulo 1.345 f W código civil. 

La ley de j> de octubre de mi> lia sido dada en !>ene- 
íicio exclusivo de la provincia, puesto que el impuesto que 
establece se aplica únicamente a terrenos vendidos por la mis- 
ma provincia y tiene ]Kir resultado directo c inmediato au- 
mentar el precio que tienen que pajear los compradores. 

Kn otros termino^ una de las parte* contratantes, el 
fisco, altera jior si solo las obligaciones del otro contratante, 
para obtener mayor intidad de dinero que la que le j>ermi 
liria obtener la aplicación del código civil, que rige el con 
trato v sus; consecuencias. 



DR JUSTICIA DE LA NACIO» 

Tal alteración, 'no *ólp vicia la igualdad garantida por 
el articulo l6'M '•'» constitución, sin» que ntfonge el ar- 
ticulo íle la misma, en cnanto a la supremacía «le las leyes 
nacionales sobre las provinciales, siendo como es. el codito 
civil una ley nacional a la cual ifebén conformarse las auto- 

ridades (le carta provincia. 

K> rierto qiic los que compran tierras fiscales a las pro- 
viricias incorporan implícitamente a sns contratos las leyes 
provinciales vigentes sobre* la materia y renuncian :, las ven- 
tajas acordadas poí el código civil que m »«^^ s 
con esa- Uves, cuando osas ventajas miren solamente al ín- 
teres individual v no este prohibida SU renuncia (código ci- 
vil articulo 10). Pero. tita el caso sttp judkc, la ley .le Wa 
es ,nuv posterior al contrato de venia de »m. «|ue da origen 
.,1 uid'to v no piulo entenderse incorporada en el. m preverse. 

|\, r estas razones, opino que la ley número 2 ?5 0| de ía 
provincia de Entre RfcK promulgada el 22 de octubre de .o.,, 
es incon-itucional y q«e la compañía demandada tiene riere, 
dio a que se le devuelva lo qüc se le ha cobrado en ejecución 
de dicha ley. 

Jos!- íVfrotóí Malieuso. 



1 M.l. i r*K I.V loRTK Sri'KKM V 

Buenos Aires. Abril 15 de Í9iU 

\ \<\.„ „,< presentes autos promoy4d«« por la Compañía 
\renera del Vi*ca.no contra la provincia de Kutré Ríos so- 
bre iiiconslitucionalidad de la ley provincial numen. ...50, > 
devolución .le lo pagado en virtud de ella, resulta: 

I-I doctor Miguel 0. Mcndex en el carácter de apodera, 
¿lo de la mencionada sociedad anónima, se presenta a foja? 
i« maní testan. I..: . 

Que el -loctor Redro O. l.uvo. compro a la provincia de- 



fallos ni; la curtk Suprema 



mandada, en rpvüé público lá felá tléni>niirtaílá^ "Vizcaya" 

• i "Kl \ izeaino". a razón de lüieve peso* la hectárea, ivali- 
jrándosc la venta <«/ corpus y tomando como base para deter- 
minar el precio la superficie de ciento noventa hectáreas que 
asignaba a dicha isla el plano levantado por la comisión de 
obras hidráulica- ffcl ftitófeterío de ..lira-* publicad de la 
na ton. 

Que la respectiva escritora pública fué otórgíftla el 15 

• le junio di- i»joj. attfe i-I c-crihano de gobierno don IVdro 
Coronado. 

Une el doctor Luro, transfirió a la compañía actorn mis 

tv> .... 1 . 

derechos de propiedad s0bffi la ija y l¿w derechos a¿ la cx- 
pl6t.á<¡ói| di- sus talude* jióí éscritftríi di- de septiembre 

• Ir i'i'^'. ante el escribano de la capital federal don Santiago 
Chana, protocolizada el 25 di- sC|»tíenibre de 1**15 en el rc- 
jgfetrn del cM-rihano de la ciudad del Paraná, rjjriii Ualael Cop- 
pola. 

<Jue habiéndole practicado una mensura (fe la Ma por 
el agritiicnsor don Ataúlfo tontada. >e de-cubrí • que la >n- 
l-erficie total del inniueble era di- trescientas diez y nueve 
hectá rea Si dic/ y ni- área*, tttfnte y do- ceutiárea*. resulta n- 
d*> |K>r 1'» tatito un excedente de ciento veinte y nueve hectá- 
reas, diitt y seis áreas; y «l-- centiáreas. sobre la exteiisióii 
calculad* t i: la época (le la adquisición. 

Qtte cuno la compra $e había hecho con ndieaciót] fiel 
área i|ue eiróneáttietlte sé atribuía a la isla, y el precio se 
fijó a tanto la medida. «■ sea a razón de nueve jk?sos |>or liec 
tarea, la demandante & presentó cu el año 101 6, a! gobier 
n.. de la proviticia de Kntre Uios . .freeiendo piarle el e>:ce 
so (le superficie al precio unitario convenido cu la escritura 
ron arreglo ^ lo disptU'Stp por el articulo 1^45 del código 
ci\ il. 

* )•;» en curso de la inmutación de esa solicitud la con 
taduna general de la provincia practicó una liquidación, se- 
gún la cual la demandante debía payar, aderas del precio 
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convenido ¿le imeve pesos por h^tárea y de la* contribucio- 
nes territoriales relativa al M.hrantc. una partida dé tibí riril 
seiscientos cuarenta y mu-ve peros con ^tienta y siete cen- 
iav..s p*jr imi^ie^S» <|c ciiicnehta por c¡eríti> al mayor valor 
sobré 1"- excedentes di tierras fiscales qwe --licitaren eti 
compra mis ponedores, en virtud del derecho que les acuer- 
.la el artienfp I..U5 fjel codigO civil. impuesto establecido ;mr 
I.-, ley provincial número -»..V>7 «te O^UtoS? de mu 5. 

nnr las ..Inervaciones que hizo a la consttttictonalidád dé 
dicho impuesto fueron desestimada- por el poder ejecutivo 
dé la provincia ele Rntre Ktds en decreto de 2 «le noviem, 
l.rc -le H/IJ. en vi-ta «le lo cual efectuó el pago de la jfrr- 
liiía impugnada tajo protesta y con reserva «le demandar mi 
repetición por cobro indebido, sesún 1«> comprueban el umí 
monio «le escritura púUica y el duplicado «le recibo .pie 
acompaña. 

Une dados lo- antecedente- expuestos, promueve formal 
demanda contra la provincia «le Knirc RÍOS por repetía- m ele 
h -'una «pie se ha pbugado a pagar a mi mamlanic tundaóo 
en «iue la ley número J.snj virtud «le la cual *e le ha c- 
hrad»» el impuesto es repugnante a la eonstititcion nacional" 
;> iWqiie dicha le> altera el precio del excedente encontrado 
t u la Mverlicie «le la isla vendida por «licha provincia, con 
irariamei-te a la preceptuado por el articulo i.,U5 «M! c6- 
ci¡g«, civil y vi«. lamió, por 1«» tatito, las disjN.sicioncs de los 
arliail(>s ¿, "7. inciso ti y i 08 de la oniMiinción. h) IW- 
.|tie el imptleMo que ella establece afecta únicamente a loü 
compradores» «le tierras riscales y por C0n<igl1ieiUe viola i.i 
"aramia «le igualdad consagrada por el articulo in de la cons. 
tiinci.'.n. lio respetando tnm|*>CO el principi.. fundamental dé 
la nriformidad y gétierálidad a qtt«C deben Mihordinaw- !«.- 
impuestos de conformidad con los artículos 4 y mci-.-s 
i.'' v j." «le la misma, c) Porque además, ese titulad-» lñ1- 
pttesUfc no m equitativo ni proporcional, y por ¡ni tas.1 mi- 
IHftrtn una verdadera confiscación de l'ieiu- vi<»latoria tam- 
bién del articulo 17 la con«tittictón. 
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tuO F.MlnS !»K I.A GORTK SUl'KMA 

Que |»"r lo expuesto corresponde y asi lo ¡líele se declare: 

i." Oue la ley número 2*597 ^ v ' a provincia de lint re 
Ríos, vi repugnante a la constitución nacional y á) articu- 
lo 1.345 del código civil. 

_v Que la compañía demandante tto tenia más obliga- 
ción en el caso que pagar el excedente encomiado en la Na 
del Vizcaíno, con arreglo al primitivo precio o sea «Aleve (le- 
sos \Ktr hectárea y los onrre*|M»iidiente* impuestos territoria- 
les atrasados ; \ 

,v" QtU? p<»r consiguiente la provincia de Kntrc Ríos es- 
tá obligada a re-títuir a su mandante la suma de |>esos d0S 
mil seiscientos cuarenta y nieve con ochenta y siete centa- 
vo* moneda ilácfó'nal qtl¿ se le ha obligado a pagar indebi- 
damente bajo el rótulo* de impuesto al mayor valor, con los 
interese? y las costas. 

Vereditada la jurisdicción originaria <le esta Corte, se 
confino traslado de la demanda a la provincia demandada, 
eA'acuálVdolO a fojas 41. el* representante de dicho- Kstudo 
don límelo R. Gregosi; yüícri expone: 

Que Ion principios, jurisprudencia y normas constitucio- 
nales recordadas en el escrito de demanda con completamen- 
te inaplicables al caso v que la causa de la lamentable con- 
ftisioii eíi qilC ha incurrido la compañía actora. se clelw seda- 
Tente a la o|H»rtunidad en que se ha cobrado el ¡mpuestp o 
seá al vender y escriturar el s. obrante: pero ello no basta 
párn convertir el impuesto en parte de precio, pites Culi ese- 
criterio se llegaría a afirmar que lo es también la contribu- 
ción directa o cualquier olfo ¡inpttcslo. 

QilC si se ha exigido el impucsio al efectuarse la e*eri- 
imacióe e> |W>rque en ese morílClitO se constató la extensión 
del sobrante, pero ello no le quita mi carácter genuino de tffc 
pue^to ni lo convierte en un suplemento de precio, no po- 
diendo tampoco admitirse que las provincia* pierden su po- 
testad de gravar inmuebles dentro' de su territorio jH.r el 
hecho -le haberle vinculad., a las coiwcucneia> de un con- 
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trato de verílíii ciümdo (m&fcii liatcrlo aóñ o»n los ya ciifi- 

jcnailos?, 

Que eí Ítii]>rtesio al iiiuyor valor de la tierra llérítra eii totlfti 
ios tratad ilc ccíiwoiiiiá pólitica y ge Mííll» viente cu «li- 
vor.- '> pai-cs. 

Ouc si csc impuesto puede establecerse Mihrc inmuebles 
que él estallo lia vendido y entregado a los particulares, con 
iháyof ráznil jntctlc sanen Miarlo con relación a lo* detentado:» 
|ior é-tos sin haher alionado el precio. 

i lite en el caso tío <v ha desconocido c! derecho del actor 
adquirir el sobrante de tierra, al precio estipulado, con 
arrezo al articulo I..U5 del coligo civil. Cpim deimtcstra 
la misma liquidación .icompañada con la demanda. 

Que respeto a la afirmación de míe el impne-to hllptlg- 
iíadó lio e- igual ni equitativamente propmvioiiado. deln- re- 
cordar «pie esta corte, en el falto inserto en el tomo 105. JW- 
gjitti ha cstahlecido que la uniformidad y pn»|H»rcionali- 
dad líé los impuesto, a que se refieren los incisos i? y 2." del 
articulo '«7 de la onsliiución. lio importa una limitación de 
los derechos de las provincias para creai* los impuestos y 
o.nirihuii.aics que la misma constitución deja a ellas, sino 
M ue < \pre> i las reglas, y preceptos relativos al sistema ¡Ijltfí*. 
¿fiiyu q*te la nación, por medí- del congreso, ilfelie (ÍOltCfr en 
pnktica para los fines generales del gohicru.i. 

I )ue sin emhargo. el impuesto «le que se trata reúne aque- 
II, s requisitas, porque recae sobre el mayor valor alcanzado 
|H „. todo s.,|,rante de tierra fiscal detentados |N»r lo- partí- 
alares sin exección alguna, y se calcula sohre el aumento 
rn prii|Hirc!i>nál que haya teftidó la tierra, tomando contó lia. 
StS el precio «le la fecha de la adquisición del terreo., en $KS 
ejcivte e! ^lUrante v el valor asignado a esa tierra para e. 
pagr, de la contribución directa cu la fecha en que el sohran- 
n- so escriturara. 

Oue no es exacto que la ley referida vulnere el princi- 
,iih £ igualdad por no comprender los >obrante< que existen 
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en Icríeiios cniiijp&áfói ;i partiouI;ircs. porque aún cuando me- 
diaren; dos o más trasmisiones, si el sobrante fe* del nstó el 
gravamen I»» alióla también y si es del vendedor, el fisco 
nada iiche ijiie hacer en ese caso i>orque iuj es él H perjuciica- 
i\p y -ejjuiiá cobrando sita impuestos al f|iie se reservo el 

ilniuinii.. 

One en consecuencia, la ley lio es ¡ncoii^titilciohal y el 
demandante lio tiene ilérceljíó a réelíinlar la restitución del 
impuesto satisfecho con arreglo a l;t misma, por lo qjie pide 
c¡ttc B oportunamente sea rechazada la demanda. 

Después de recibida la cansa a prueba las panes, niani- 
festaron estar conforme- sobre Ips ludios jn-nincnles alegn- 
dos y m .licitaron ijftíc el juicio fúése substanciado como de 
puro derecho, en virtud de ki cual se llamaron los autos \mtu 
pronnuciar sentencia una vez ojdó el #¿ñ*>r procurador ge- 
neral, y 

CViíisideraiulo.: 

Ouc ccttOó resultado de la conformidad ile las parte- 
acerca de Iqs hecho* alegados en el pleito, debe tenerse por 
acreditólo que el gobierho de la provincia de Kntrc Ríifcs 
reconoció a la com|>añia déinand.aiiti», con arreglo al articu- 
lo 1.345 del código civil i*l ciprecbo de comprar el sobra n - 
de tierra riscal existente en la isla de! Vizcaíno, al precio dy 
nuevo lícKos por hectárea, que fue el convenido en el coa- 
trato de venta de dicha i-la. Kn igual forma ha quedado com- 
probado: í|iic al efectuarse ¡a liquidación del preCJO del 
brame, la adminisi ración prOviiitíaí incluyó una partida i!c 
pr*os dos mil seiscientos cuarenta y nueve con ochenta y >ie- 
te centavo- en concepto de impuesto al mayor valor eslalile- 
eido por la ley local número J.507. de fecha í¿? de octubre 
.le km?: que la compañía observó a! cobro de om inipiíe-to 
considerarlo inconstitucional : i>ero que. habiendo-o de-- 
rstima.Io -u oh-u-vación. efectuó el pago bajo proteja > cotí 
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re^pi (le la acción m¿mm " ,;i ^¿lucíoii cfc 

la mencionada sinna; 

Que aún cuamlo no se encuentre, ei. Jos autos el texto 
autenticado de la citada ley número .'.307. lo? HtfcpMM cslan 
<!«• acuerdo en que l *'la K r: " íl co » H H M,csto «fe c,ncu «"- 
ta por ciento de su mayor valor ÍP#s los eX*'d«ntes «le tie- 
rra* fiscales solicitádas o c|tic se soliciten en compra por sus 
ponedores ni virtud del derecho que las confiere el articu. 
1„ , tas .leí código mil. debiendo entenderse |»r mayor va- 
,.„• ;i *l„ s efectos im,»ositivos, la diferencia entre el precio 
a „ M c fué vendida la tierra por el fisco y el queje atribuye 
,., mm valuación para el COl.ro de la contrtbúC.on directa. 

n»e desde luego es de observar «pie el impuesto en cues- 
,tó„ Tío afecta en general los ¡Hacedores de sobrante- de 
tierra fiscal, sino solamente a aquellos .,.«0 preten.lau a«k|Ui. 
rir.os en uso de un derecho acordado por la ley coMíuii y «•„ el 
momento de ejercer ese derecho. 

<»ue iladn esa circunstancia y teniendo en cuenta que la 
facultad titie acuerda el articulo 1345 del código e.v.l. esto 
cs la de poder adquirir la demasía de tierra al precio uní 
,ario señalado en el contrato sobre lo principal. n<| |We«c 
<er ejercido sino .«.r el comprador o por sus sucesores, roul- 
,a evidente que la ley imputada constituyo ...» gravamen a 
carao exclusivo de los compradora de tierra- fiscales, que «• 
trate en un «-cargo del precio a que «enian el derecho de 
aí l«,HÍrir en propiedad dichos .obrantes, «le acuer.lo con su, 

ivpectho> contratos. 

()„e es. (Kir lo tanto, indudable, que la aplicación do 'a 

lev ..'ñ.vineiol número ...507 a los que -.liciten en compra ex- 

diente- de tierras fiscales undula* con antcr.ondad a 1.. 

fecha en «,<«• aquella fué sancionada como es el Caso. 

t a te¿ r esos contrato- de venta CU lo relativo al precio. > 

desconocer el derecho conferid., por «1 articulo m» de. C- 

.li>í" civil. 
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» Mu- if biei: * - in.ueMionaMe la facultad de los é.4i;.*.os 
«ri euuíaks jKir-t legislar sobre mi tierra publica y. espc ; -' 
mente, |>ara establear lits coiulícionts «lo su enajenación. »o 
]o cS menos que al vcildefía a los particulares, obrhn C >íno 
¡»!, > per* mas jurídica* y ijue las rcspecüvtis contratos se* 
ludían reg¡d»>s por la ley fómúu cié la ua.iou. en cuanto ¿<ta 
ihj haya -i'!" modificada Jior la volunta»! cié la- partes o por 
dis|«isici6nes de |as leyes locales ii!cnr|ioradas ^¡.ivmi o ¡;n- 
pliciianteim- a ñis convenciones 

t)iüy por i numim» que Sea el ¡jodef de imponer que w »•'»- 
\au r^ervatlo las provincias; no es' |>o$¡b!e adnn;ir que so 
pretexto de < ••tablee* t COlItrilmciones, estén auP'iizada- jiWtf 
alterar los derechos «i 114 * ha» reconocidos en sus contrae *. 
ile^le que ello implicaría rccoijcíeerjes la facilitad dt« liU-nr. 
*¿ total o parcialmente di- sin obligaciones |>or nícdió de te 
res especíale^ ál>afcnteuTetUe tirnosíjivas. listo no si-nitic;.. 
¡..: cierto. qtie los qiie lian eontpfrtflM tierras fiscales y. 

: ral. los qtie lian contratado con la- [Vro\%ctits, se en#ten- 
tWií poí ese SoJo h<rc|io exentos de lo? nuevos impuestos qué 
se creen y que puedan llegar a agravilar sobre los bteue* <• 
(torechos adquiridos ni virtud di- taks contratos, del wNV' 
modo quí afectan a lo- que no han tenido Marioües c*M- 
tráciuálés cu la- provincia*. IVro -i. que aunque el prtfc'r 
de iuij)?Hter importe el de dé^ruir. m*™ 1:1 consagrada iria- 
itina cíe la jurisprudencia atroricana. ese poder lío Ilcg?) has- 
ta el extremo de légitmiar sanciones legislativas leales que 
hájo el nombre de iiiVpltéMíís »0 tincan juás finalidad que 
durar los eíecío» tí'nliitátáos di- l<ü| contratos. 

()ue en presencia del texto de la ley imiMigti;ída no 
posible dudar (!e q««' *l ppposito que sé tuvo eti vista al mh 
.•tonaría no lia sioN) otro que impedir la adqttisicióii de so 
brames fiscales al preció contratado cuando el valor ele la «le- 
ra Si? htibiese aerccentatlo desde la época en que la provin- 
cía m- de-prendio de tila, ya c|tie el titulado ¡ttipUtótO a! un- 
nr vdor es una i-ontril>u:i'ón e-peeialisíma que no se exige 
sino a los |H»H?4orcs de e— sobnttúes í|Ue prcteircian a.! : ui 
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r0 £07 de la provincia «le I» «fe. a la contra d 4 - - 
, :iim . ¡, lh felá del Vizcaíno, priva a la •> » ; 

£* dél derecho acordado por una ley ,k ta — R ' ■ 
£L sido rcnmmiadn por el cnn^yk al adqtnrir .le .-- 
'.i-d-,! la propiedad * «" " *' r f ' 

todo ¡o cual ft ^ ' «> ■* l 81 »^ 

I n,! cn«. velatorio de k* artkndos 3. y -7- » H * fe 

(>m . ,,á d:i KSUI hwee«in« wk-r.» 

tos «icmás f«n.laiiiém«s * ta demanda. ,1,-1,. .,«-;'••« .- 
,!;,„,, , ríSncr la tácfefcwSftl de i,K-,n«nt,.o„,nal,.la.l * 

„. t i,-iún de los in.kl«íla»vntc pagados. 

p or ,11,. v de avnierd., cun la ** ,hw e < Pf" 1 '' 

y ** centavos moneda nacional, con »"«^^^ 
L. ¿ i mi el «anco de la Na-tóni o..n¡.ma,l.„ d.-k ta *M 
. , , Sitó" de la demanda, líense la. o.-.a- en el 

I,,, an-n,a la nauuaWa de * - 

i. N..,ifi,,-HM- >■ r*puesl«. el papel 

\. iÍERMlSJO. — N'ICAXOR P8I. 
S01.AK. — p. K. Pifc*** — 

I. l ; |..t KKii.\ Al.C'KTA. — 

món Mí: 
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Criminal contra. PáSCiiál h'ajWH. /»"/■ hurto. RtU'ursfi </«' fhvfta 

Sumario: i." Puesta m cuestión dfttatttc el pfiátñ la valide- 
de una ley del congreso $l t'"»Hvpi»» di- ser rqni^iiaMe 
al principio constitucional de la igualdad ante la ley. av 
como al articula í»". inci>" 1 1 ele la címstkiU&'ífa. por éniell 
eter t i recurrente í|UG la ley 3.335 I M ' r M ' r <' c carácter local 
no ha podido dentar un articulo del código petial. procede 
el recurso cxtr^ordtimrift del articuló 14. Itóy m- 

j." A vstar a ÍOs u ; nninn> S¿\ arricilln ' Ir lá 

ley &3$5¿ sfl alcance es general y apikaWe a loé proc;-. 
sádos en la capital*, territorios nacionales y provtiiéia^: 
en consecuencia, una sentencia fundada en dicha ley. i;ip 
eS contraria al artículo 07. inris.. 11 de la coiTKfitucióa, 
ni al principio de igualdad. 

Caso : Lo explican las pieza* siguiente» : 



si;nti:nvI \ J\ i-z HUI, í*mm:;\ 

Butio» A¡fe§. Septiembre 23 de USO. 

Autos y visto*: Para rcsolvi-r él incidente solire ¡lieóñ*-; 
títucibnMidad del articulo .V de la ley S4M- ? o.nu'uto de 
*a prisión preventiva en !•>> rcincidrntc j 

Resultando : 

1. " Ijue la defensa solicita a fojité 115. I;t rt?y« cat*»:w 

dé la resolticioH del infrascripto de fojas ii¿ vieha. donde 
sé establece la fecha qllc empieza a correr la p<ma ¡injaiesta, 
<|Ue es la determinada j»r la de la sentencia de la l ; .xcina. 
Cunara de fojas 111. dado 1»» dispuesto en la lev número 3,3,15 

2. « Ouc los fttn^anientos en que se apoya soii de qtie 
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hí el articé, i " de !« citada ley ni el código penal di^ne 
„„, la prisión preventiva UO se compute *** 
«mé «n¿ ésto* de acuerdo a !o «fue presad* el articulo *. 
Citado no goxarán .le los Wnencins i^f 
códfeo establece, dé manera que cu el presente caso tratan. 
, s*d¿ ,iena de arresto no corresix>n<le computarse el be- 
neficio, o sea -los días |.«»r uno. §m contarle un por uno. 

S,< atiene, además la inconstitucionalidad del articn- 
•.. v de la reícre.nia por corresponder éste a una ley lüíal 
eo.no es la U% >' ve»dria a derogarse con esa d.sposi- 
;Z % LTh parte pertinéíHc, .le una ley «enera, como * 
la del articulo 4 <» del código penal. 

£* One OtíIO el señor agente fiscal, en su vista de fo- 
ias 124 «jficíta por l«-s fundamentos en ella e^pnesio* «•! 
Lntcnnnlaito del có.,,,..,., heelio V >e ataca 
«y peticionante ,H,r la ciivunstaueia .le que se «ra a .le un 
con..ena,.o. Ib que «ita a aquel para «ftr mtcrv.nn-n- 
,,„. po,. el lucí... <le Haber sido su defensor y 

Considerando: 

htuevo- el defensor '«? representad» : ' l,n 

cesado, durante la «.-cuela «leí juicio, aún después de Con- 
tado, tiene ..erecl.o .nientras no se le revouue el non. - 
. mt . ntl , para intervenir en todo lo que concerne . I 
ciñu -le la sentencia, tan... n.ás. cuan,.. .,ue en el , u 
,,,,, se plantean cuestiones que tien-len a mejora, la ¡** 
dón .le u ilefeiidido. No esis.iendo ,-or otra parte dispo^ 
.„,, L,l alguna qüe restrinja o limite la ...tervenc.on .leí 

le personería. 

<,...,n.lo: U defensa st.l-ordiná la i..co..st.U.c.onal..la.l 
,V, ;,-.ieulo V de la ley 3-335 ••' interpretación M ue debe 
•t;,. ! «L ilición. Per., para el infrasono aqueta 
del* re*ohvv<e previamente. pon,ue al aceptarse ella 
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la situación del condenada scrisi mas fayoraMe <|ite la 
tenida i«»r ti dcfeiisor. 

Diclu» articulo nt.i es contrario í\ la constitución na- 
cional asi 1«» lia declarado la corte Rtijireniíi en tino de sus 
fallos r<:gi$tracli^ en el ionio 07. pagina -M- en cansa segtil- 
da a Francisco y Nicolás GrecCo por atentad** y lesione*, di- 
mayo u» do MJO3. siend<i uno de fundamentos el signien- 
te: U <|UC ;t estar a los tennino^ de! articulo 3." dé I¿i ley nú 
inci'O >" alcana- es general y aplicable a pfoec&idos cu 

la capital. territorios ftacioii;(!e.s j |>roviiicia& siendo dfciho 
alcamv el mismo cjlie -c 1c «lió cu la discusión parlamentan: 
de aquella". 

Tercero: Declarada la wiiWliüt¿¡onalidad di- la dispi>si- 
cioil mencionada, veamos como licite interpretarse la minina. 

I.a rpgla estahlc.ida por la jurisprudencia interpretando 
se el articulo y di- la ley £335 corrclacioiiaclo con el 49 «le' 
Código penal, ha sido Me.rpre de i|lÜ! la prijdon preventiva ¡lí¡ 
ileln 1 computarse para lo? reiiicidcntv^ l ,nr -efunda vez. y c:*- 
tre lo* fófe de la Kxcma. Cámara en e-e sentido puede aiw ■ 
taísc el 'le inar/i. _* cíe H>lC> <S* el proceso por rolm eontr.i 
llinnbcrlo Andrés. 

Guarió ¿ Qitis siguieirdo esa cósítunliíe tradicional y íiiiu 
forme dr juzgar il¿ una manera determinada el plinto, cotí 
la fuerza \ autoridad de los precedente* emanados ucl su- 
perior tribunal, el iiiira»cripto así lo lia resucito en este ca*o 
co:tiO en muchos otns. pem planteada la incidencia Jiór pri- 
mera vez ante el juzgado. J considerando «pie no pueden in% 
ponerse aquellos antecedentes COUiO preceptos legales esín 
(liada-- 1 > analizadas lUs disposiciones que rigen al résped»», del» 
reconocerle el error cu que se ha interpretad- » la dtsposi 
eión «le la releremia. 

Ivl articttlo j¿ de la ley 3J$¡ dictada por iniciativa «le' 
ex ministro, doctor lícrincjo. estahlece «pie l«>s rcincidente- 
jK>r segtnda vez no gozarán dé li>s I^nelVcios acordados poi 
el articulo 49 del código penal; I.a defelisá; cóuio *e ha vi*. 
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tp- v.siiiiu- ipíé Sido <|chc excluirse él Ijcitófició, es decir. el 
cómputo de efe; «lias 0f iMio. de prisión preventiva contán- 
dose uno poi ürio desde su deunciór. Kii cambio el agente 
riscal es contntrui a c|ÍOi so^cniciido que Ift qti^ Ia ley «juiere 
es qué ih> se éoMpute cft ninguna forma la prisión preventiva. 

Mi adhiero a la opinión de la defensa lH>r lo qué jkis«» 
:i ixpt»rer. 

iíj representante del minwerio público nos plantea la 
sigúj^ÜC situación. Se dice en el articulo y qtié no tfozarán 
de los herencias y en ese cas» ¿cuál es el que le resultaría 
il condenado a prisión desde el momento, qile la prisión pre- 
ventiva a i Me se le computa dia ppr dia. seRÚn el recordad » 
articulo 40? V es «le ahi que -;ica la consecuencia ile <|»u- el 
e-piritu de la ley es de ti.» computarse aquella. 

Kl argumento parece de efecto y la defensa tu» lo lia te- 
nido en cuenta entre tos que ha hecho. 

Sin embarco, no es asi. til lietil'ficki al dictarse la ley 
existía, taiit» para los condenados a arresto como los de pn- 
Mtn\ y ello sureje claro y evidente, -i se observa, que la lev 
lU-rmejo fué dictada en el año iS*^. cuando regia el articu- 
lo 4«i de! código penal en todos sus términos, «.« de^ir. con el 
.-.¡¡regado dé substitución de las i*enas crurales por dinero, 
y al efecto estahlecia éste que dos «lías de arresto se com- 
putaban |¿r uno de prisión por líito de esta ]»ena cnalro |ie«qs 
de umita. 

IVro en |M»steri.MÍdad a la ley 3¿3$¡ * ***** 

la ley de refonnas 09f) de 1004. la que en su articulo tf 
suprime la redención de las penas |K>r dinero. 

Como se vé. éstos antecedentes obligan a sostener que 

fos autores de 'ri ley »«» < U ' hi<ln % r v " aMt,,a lanl " 

hién \ti* Uneticios que acordaban la redención por dinero pues 
rio de otro modo ha podido ser, dada la redacción del articu- 
lo y con relación a las condenados a prisión que resultaría 

h explicable si asi no fuera. 

IW otra parte, la discusión parlamentaria ha girado sólo 
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alrededor de lo- beii^ficiós acordado, por el articulo 49 I" 1 ' 
se lian enunciado, excluyeme. \0r cierto dad.» lo que impor- 
ta aquel concepto, ante los término* dC !«>> artículos 4«» y 3.' 
«litados, «le una interpretación más ílcsfavorülile al reinci- 
den te cual seria la «le no computar en forma alguna la pri- 
sión preventiva como si- lia hecho ha-la el pre>er.te. 

Cor .r-to* ínndanu-nto>. y rio ohstante lo dictaminado 
p«'i el señor agente fiscal déjírse sin efecto la resolución Aa 
fojas 112 vuelta. j practiqticse |N»r secretaria un nuevo cotilpii- 
tu. contándose lós días corridos de prisión preventiva, lla- 
gase saber y ejecutoriada que ésta Rea cúmplase. Orto -!/• 
.1/ urtines. - Ante mi : /i- A-^í'-r Kirtir->la. 



SlvN'TliXCJA 0K Í.A CÁMAKA KÑ iKIMl\H. \ COKRgCf JON \!. 

Unenos Aires, Octi.bre ae lto». 

Y vistos., Kl reentro de ineon^itucionálidad del arf.cu 
1.. y de la ley £435, deducUl. pot *' ! dei^lSOT del proc— ado. 

Y considerando: 

Que como 1" ha declarado la suprjeira corte di- ju-Híeta 
nacional en el tomo página 214 de site futios, resoívieifdo 
un ca-o análogo al presente, ta! articulo siendo de apÜcacióti 
general en rodí* «'1 territ.-rio de la nación 110 contraria mfigttn 
principio th igualdad cj«e pueda fundarlo. 

(Vir ello, se eor.tinua en está partí- el aillo dé toja- 1-7 
que ño '..ice lugar ;t el. 

Y respecto al f rindo del recurso: 

Pór IOS ínnda iu-ntos del dictamen li-cal de fojas i-» •. 
que se ajusta en un todo a la juri-pru lencia constante de! 
tribuna), en cuan' 1 a la interpretación de dícliO articulo 1 \\-\- 
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« causa Humberto m?é* de mar/.. úé ^revo- 
ca un esa parte el attto de fojas 127. dejándose subsistente 
,., ÉÓIi1I , üt „ ,!,• fo,,as lía vuelta, y devisase. - .V«*a* - 
Frías. - .V.v/'. r. Ante ,n¡ ; Manuel - hornero. 
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Suprema O »rtc : 

|.| defensor líe don IVtseual Kafaeli, en la causa que por 
m mo'sc sifcúió coma c>tc ante el jugado en lo crinunal .le 
la capital de la nación, cree que la lev ¿335 rC,,tóI<1 
na fes local para la capital y ui ril..rt«,s nacionales. 

atiene que la aplicación que del articulo ^ de ella m 
M lucí,, a su defendido, es violatoria del principio de igual. 
,la,l „ue sujK»nc la existencia de un código peal nacional, 
piír cuanto se le lia ¡nipuesío una condena mayor que la que 
\t¡ corre<iH,n.leria si se le aplicara el cfcISgO «¡ado. 

Cn-o errónea esta afirmación. 

151 articulo en cuestión dispone: %» reiiscbleiitcs 
wr segunda ve/ no g.«anm -le los beneficios acordados por 
,1 articulo 40 del código penal", es decir de que la pr.s. ,, 
preventiva se les compute como parte «e la condena. 

$v trata, como va V. & l« fe declarado, de una ley apli- 
cable a toila la república, como el código penal al cual mofe 
ftca Kn este concepto, la interpretación y aplicación que .... 
tribnnal local baga .le esa ley general, ..o «««órna la rcwn 
,,„r V. K. «u el recurso interpuesto, por prohibirlo cxpro.i- 
ilicntr el articulo 15 de la ley citada. 

por tanto, opino que el rec.r-o ha sido bien denegado. 

José S'kotás Utituiiso. 
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Unenos Aires. AÍ>j»15tl> 1 '-'1 

Vuliis y vi-tn>: lil nvin-' «le \m\m |*>r denegación 
L-xIraimlinarin ¡títerpuesto eotitra sentencia de I?í e:Vm:irá « Ii 
aiíélaciojics en 1«» criminal y c« »rreecioiial • la capital, por 
defensor «ic Pascual Rafael, proee-ádo \mr encubrimiento de 
liitrto. 

Y considerando: 

Cjyc según resulta del escrito dé f*>ji>s 1 15. el defensor 
del iv«i ídegó ante el juez del criinen '1«" la capital la ino»:i-- 
litiictonalidad «le la U\\ 3vM3- éOll arregfn a ia nial lio Se lt.i 
computado el tteütpo (te pris^n preventiva en el téniunu -¡ 
la cnhclenn impuesta por la seitteñeia. 

Que desmurada la defensa aludida por el juez ilel cr¡ 
11*11 t fnias 1 _»7 vuelta 1. la cámara confirúíó c« esta parte e" 
rtíitrt referido. reV»!candolo <;n cuanto resuelvv ijue *e conipit; 
liii los «lias ciírrwloíí de prisión preventiva (toja* "Jí3 > - 

Que hsiíiienduse, en couseenencia. puesto cu ciR-stióti es 
.•I caso durante el pMirfc la validez de ura ley del congrego 
en concepto '1*' *ei repugnante al principio constitucional <U 
igualdad airte la lev. a>i como el artículo '-7. inciso 11 «le la 
constitiicióíi, por coanto a juicio del recurrente la ley Í»j3? 
por ser de cameier local, ro lia podido demgíir un ¡tríkqU» 
del código penal, j siendo la decisión apelada contraria a" 
derecho Impido cu dicho articu el recurso eXtraortlihafií 
autnri/ad.» por el articulo 1 |. iuci-11 .i. h fe fr# » S & 
dente. > asi ><■ declara. 

< >ur respecto al íondu cié la cuestión ¡*>r ser innecesaria 
mayor stii^tanciacióu atento 1.. ajegaclo a fojas 115. 121 y 135 
dé los autos elevados a esta corle por vjn de informe, y a 
fojas » j .í del iv ur-. <lc liedlo; cabe observar cpie ¡Hfgñn 
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„ a ^tabléenlo la jwiultmciá dj HU ^^J^ 
..eral v aplicable a los ,.ma-> ; , « n la • 

infurto:, con iránscnpcúm «le la ' 
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que originadas por el cumplimiento (feí «intrato, 110 rc- 
visten un carácter exslusi\:unctite ícente» >. como son e! 
derecho del contralla a reclamar intereses sobre el ¡in- 
|x>rtc iíe los certificados cuyo pago le hay;* s}dó demo- 
rado V tipo de dichos interese*, y derecho del mismo a 
exigir iudeninissacjoneíf; 

j." I\l constructor llene derecho para reclamar i«k» 
decisi<Vii <|iH* dirima su diferencia círti til |ioder ejecutivo 
sobre la cuestión relativa a l«>s defectos de construcción 
de la obra y para exigir i|lie esa decisión sea pfi >unuci¡i- 
da pdr árhitros. 

l.a référída ley dé obras publicas supone en vi 
artículo 51 la existencia de defectos no cucstinados por 
el constructor o sobre las cuales haya rpchídb un jiro- 
nunciamietito arbitral cóñ arregla al articulo $)', pero 
no faculta al poder ejecutivo, para establecer cotí carie 
ter detiniliv» la existencia de tales vicios «le construcción. 

4.' < Véase el sumario de la can -a «pie se regis- 
tra en la \ agina í>l del tótiWi aplicable a la presente^. 

Caso: Lo explican |iis pie/a- >ii;uie:Ues: 



si:mi:vu\ tn;i. si-xok jit./. fiíim-kai. 

Buenos Airo*. Febrero 17 de látfl. 
Y \¡M">: Kstos autos sequillos jnir Itenedíeto Serpe 

contra el gobieruo nacional, «le cuyo estudio resulta: 

Une a tojas 11 se presenta el actor manifestando : ■|WC 
con fecha «> «le noviembre «le it>t£, recibid, de la Dirección 
General de Annutectura la eammiicación i|ite acompaña ni 
que se transcribe un decretó «leí poder ejecuiivo. de fecha 
5 «le noviembre, en el cual -c resuelve administrativamente 
110 hacer higa? al arbitraje c|Ue vilieitó para zanjar diíeren- 
Cías* Mírenlas con motivo de la £0ii*t.rii&tV»t1 de la escuela 



* 
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„,,,„,, , r5sia «lo Villa Mercedes m» 1 )OT 10 m f 

a , « ■' 1 j^garf" pMícuao se condene —mmente 
„ c , a soni a jncío % ár..iu,.> le. .«i, í? h,.U, >»r- 
motivo de la ejecución del ^o^^ej^ 
ntencioñ ri* afee. tfefe*» *M* ««M>^ £ ' j 
ños v perjurios V legales a M ,u 

«ar (articulo* 1/ y 7"- 3'»5-"- 

, , IIC k im ^ mx de la «<eió« que intenta, lo compk. 
c , do y ,le los hechos .|Ue la fundan y las enviones a |dan- 
ÍrVexige» la cons. Uón de «n t»«ial arlnfral «me*. 

U de.de « p*t* las ,n— ^~ r ¡ 

, gohiemo. provocadas por este, haya «4**4* >< 
JL ta constitución del tribunal q«e *c ha a he ; - £ 
, m .«frión a^ynndbse para ello en lo» niforincs ca 
gyU S ehij«,tó S de sus técnicos mtc constan e, ™«;M 

diente admh¿** " *" ^ ? ¡WS» " t 

.. riim . Ite este juK-iu y .nie se encuentra en la IW. « • 

m r.il de Arquitectnra . n„, ínndanu^ « - ■ 

Shite la constitución M T 
Fcficrií'*. 

O», ,1 * de agosto «te UJ04. firmo por ante el escrUm- 

f Uel contrato .,-»• cnCupia : :-V acompaña 

ir , s , co,nprcn K ,H-, O-Wh-1 ^ 

„ „„nnal mixta de Villa M* ■■■d.- ! . ' 

x ,,,„,,„, confeccionados y hajo la v^lanc. „ . - »»- 

f * tt^WT^^S 
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gado desde esc iiuiinrutn de la fil»ni \ nn ¡«alie. ni quiere, ni 
debe salxrr lo r|iic en «lia pueda haber ocurrido: no habién- 
dosele entregado e>e fondo <fe «aramia a pretexto de qitc ísi 
constinincciún adolece de defectos > lint qiiv hacer repara- 
ciones imputables a im- fondo. <Juc han p;»sadü ocho anos y 
id «<'I»i»-nio Ir debe aún esa ¿¡aramia, intereses de ccrtíficacliia 
por valor de Is/ít.bod pesos moneda nacional, cuyo payo le 
den vori i cerca di* cuatro años y Ir dclie por tm la ¡udeum/a- 
ciófi de i«ído> los perjuicios íjue mi actitud le ha íirigiiiadn eii 
sn patrimonio y reputación. 

One según dispone la liáusiíla del contrato. lodo 
que en él tu» esté piwistn. se redirá por la lev de obra- pú- 
blicas y i|tie m* somete en un todo a dteji<^k"iones en la 
parte no prevista en el contrato* ucjWgíÉiíd'>se a las leyes del 
pai> y a la jurisprudencia de la ju-ticia federal en casos aná- 
logos, la t|Ue ha resuello que toda- las disidencia* (le caríic- 
ier técnico, motivadas jiór el cumplimiento de contfiiíos efe 
coiistrtíectón de <»l»ra< celebrados entre la nación y un par- 
ticular, van resuellos |kh" jueces arbitro*. 

IX'darada la conipctenvia del jn/^ado y cotridi* tras- 
lado de la demanda a fojas iS cucha, es evacuad» a tojas 
por el señor procurador fiscal en representación dr la na 
ción. pidiendo >u rechazo con c>i»ecia1 condenación en i>! h 
al actor. 

Manifiesta tjfte éste lio acciona contra mi representada 
por colín i de suma alguna ni jK»r rescisión de contrato, ni por 
daños y |K-ijuícios, >int» sólo para que >e le obligue a con*. 
litiSir iiii trihunal arbitral, y que asi planteada la el actor 
carece «le (lercdlO para /ormular tal pedición y aún en e! 
caso .(iie lo inviera. ii" «Mldría ejercerlo ñor hal>er-e operado 
la prescripción. 

< hie *l *eñ«»r Serpe contrató con el ffjbieroo nacional, 
con fecha ¿$ de julio de i*K>4. la construcción del edificio 
•Mencionado en sil demanda, y según el articulo j: % del eon- 
traio, debió ser entregado concluido ¡i los quince mese* dan- 



i.i: ji>tu i \ i'i: ú nmiós 4,1 



lhm principio a contar e-t«- plazo según la Dmv,v,..„ <*en^ 
-:,| .!«. Vr.,UÍtcctnra, el «te abril «te Qj« por amplia, 

•i,,n de las »kms «mtraMas y o.» a uu»ru«H?i©n «tel sui» r.«.r 
,l,i«-n„.. se- a.nolió también el pla*o ríe los «umee ni. 
Lutd,». hasta que ni mayo «te ** \«""^ 
,„,,„, del e.lifui.. entrando la escuela a funcionar «j el. O.*- 
no ..I.Ma.Hi- esta habilitación, el empresario debía ejecutar aun 
infojm v reparar desperíews ocasiomlos |»r deficiencias *e 
instrucción, obligado a ¿lija por ««prieionai terminantes «le 
; :i u-v cié Oliras publicas y del misino contrato y que sin em- 
bnni'i desde el año iyi i las auwridadcs técnicas M ,»,.„.- 
temí de obras publicas no «m^feo 'I'» d empresario rea, 
tirara ni siquiera los trabajos «le r»i*ntciolt y menos que He- 
gara a ni) arréalo para finiquitar obligaciones recipr«.ca<. puf 
I,, qnc ante la necesidad de ejecutar oso- trabajos y otr. s 
tensaife. el poder ejecutivo solucionó i-I caso dictando el 
decreto de 12 líe octubre de i-M?. Q* f*>t el articulo .." de 
dicho decreto se autorizó la recepción <k-tinitiva (le las obras 
,1,1 edificio v niaittfó que por administ ración se liicnjraii 
n-,.aros de desperfectos originado- por vicios de constnic- 
ció., por valor de pesos .3-í^-'<'- ^»*Í°* «|"»" >c cargaban 
a aic.ua «tel actor y cuyo im,K«-te debía ser «lcducido riel 
,o •; .lo reparos que se reteliia al íiqiiularsc los cert.nca«Ms 
,.ardah-. M dictar i-I «leéretó el pOiler ejecutivo se ají* 
t.-. a lo dispuesto en los artículos 50. 51 y 52 «le la ley *■ 
obras pábficss. y álitiá W» k ¿1 contratista Se., e 
.,„• „Ota ..«'.niero 27.OJ0. de octubre de MMS- te cumpla, en 
|„ ,,re»cri|.to en su articulo -V. o sea. .lesaloja.ulo el ierren.. 
,,„* ncüpatia anexo a la escuela y manifestando todo el «le 
creo, según acia ip? se lirmó en diciembre .| de l«£5. !>? 
ce.lien.l-. por su parte e! gobernó a realizar los trabajos ,,»- 
dicados m el decreto de referencia. Onc de lo expuesto se 
deduce inte después «le más ite dos años que el gobierno «a- 
ci,,„ : ,l. en ejercicio de sus dcreclu.s legales. sollKlbflo Ci«i «. 
decreto «te octubre «te '9»3 í« nicsti«»ues «,ne lenta pen- 

dientes con- el actor. és,e s, j^enta al j«*K»l» m 
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obligue al gobierno a solucionar esas mismas ^tiestiojics por 
medio tic uii juicio de arbitros 1'» (|0c cS improcedente. \n\i¡* 
el arbUraje no cs,íl previsto en el contrato qtfe el actor firmó . 
\ que >i ¡líen lo está en el articulo 39 dé la ley de obras \Üx- 
iilicas. supletorias de lo previsto en aquel, el caso «pie el ar- 
ticulo resiielVe no puede aplicarse a la Mtuaeion actual, pues 
el articulo dispone cjue se someta a íiriMtroa las ditVrcnciás 
enuncio notsVnj" ¿<e vicio cu las eons&niccloncs. sef! en el curso 
de la to^nstrucciíin «• antes de verificarse mi entrega, el cons- 
tructor se negare a la rcaútótrueeión «> dfeino!icioi «le las 
..lua-. y al dictarle el decreto de referencia, hacía arca l- 
cuatro años que ío$ trabajos «le la escuela habían cebado y 

• |ite -i por ese decreto SC mandaron IlaCcr oliras a cargo Uf 
eoiistrutHor, fué en virtud de la* obligaciones que a este le 
imponen I"- anuidos 50. 51 y $3 de la lev citada, de res- 
ponder aún después de la recepción definitiva, por los daños 
\ perjuicios «un líübiésé ocasionado la deficiente connruc- 
cjoii de la obra, no careciendo de derecho ,de iwienmvtaeión 
¡1 ir e! articulo del contrato, siendo por la i'smto el caso 
que contempla el articulo 39. Que aún en la hij^iesi.s de que 
d actor tuviese vi derecho de solicitar qUe mi- diferencias 
ooíi el Astado fueran sometidas a arbitraje, considerando M 
atentatoria a mis intereses lo resuelto por el poder ejecutivo 

el decreto de « tuhre u de kh;. mi avión para reda- 
mar judicialntcntc estaría prescripia. según el articulo 4 
del códijíó civil, pues el actor acreedor de! ^íbierite riaei 
nal es obligación de bacer y de «lar tuvo COiiocijuiento del 
n.iMuo el 4 «le diciendire «le ese a:'.... según .- nMancia 'ir 
mada por Scrpc en Villa Mercedes coi esa fecha y por lo 
tanto, dcbni haber accionado ante 1"- trilmnales ante- del 
ano de que uno conocimiento del decreto, y de ahi que *e 
ha va p(K!rado la pre>cri|WÍ«Vii, pues esta de randa Míe presen- 
tada <! 4 de diciembre de l<H/. *' sea después «le dos aílO* 

• !c conocido por el actor é avto de -u deudor. 

Corrido trasladó -le la prescripción iipuestá a f. da* - >i «. es 
evacuado a fojas .50 por don Luís J. pderos, en réprvsema 
del actor, pidiendo mi rechazo, cu o-Ma*. 
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Que el decreto de 12 do octubre de 1 * > > 3 - t'ícc en <b 
parte substancial que no estando liquidada* las cuenta- y Iki- 
biondo reparaciones a efectuar, unas por cuenta del contra- 
tíilSi y otras ¡M»r cuenta tU-l gobierno, correspondo auu>ri¡cai 
la recepción definitiva dfe las nina- y qu¿ como sil tnandsuiU 
se había negado a hacerlo hasta que fuesen zanjada- la- di 
limitados surgida* con motivo de la lifpitctóon del |m»c<»< 
lo manda desalojar en el t remitió de treinta dia4 orden uno 
Serpe. acata por venir de quien venia, iniciando ihñiedMS 
nenie mi reelainación administrativa para liacer aprobar } 
jn-rcibir l«» saldos de sus cuentas, y contó 0.0 fuera |h»>-Mi 
llegar a un acuerdo con los empleados de la RífecefOil do \r- 
.(uitecltira. pidió la formación de un tribunal de arbitros; lo 
que fü« deOegSldo en el decreto de fojas 1. dando elbi origen 
a eMa demanda pidiendo lo uiímuo íjiíe ;dli >e neurn. tic ma- 
nera tfíU!. éste es el único decreto valido. 

Vbiefta la causa a prueba a fojas 34. se produce la pie 
infoniía ©I certificad*» del actuario de foja- 41, y habiendo 
aleado la> parte- sobre -11 mérito a faja* 43 > I »'' ^v 
üvameuic qiteátii estos autos en tetado dé dictíiri* wuteii 
cia definitiva, 

Y om>iderando; 

Kti cnant" a la excepción de prc-ej i; oión Opuesta por c 
>cA*»r procurador fiscal fundad. • eíi íjuc líenedicto Serpe ha- 
biendo tenido conocimiento del decreto del poder ejecutivo 
de octubre U de 1 " > 1 3 - el .» de diciembre del mismo ano. dv- 
Inó ejercrr la acci fin res]iectiva antes riel año de acuerdo con 
1.. dispne-to ¡u.r el articulo 4°.v% de! código civil, lo que no 
hizo, pites enlabió demanda recién el 1 de diciembre de 11 .17. 

(jue a este reelecto eabe observar, en primer término. jt:e 
del estudio de la> actuaciones administrativas que corren \xn* 
cuerda - parada, se evidencia que dóii líenedicto Serpe jama- 
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convirtió l.i respluctón superior gobierno a que se refiere el 
ilccreto ilé octubre u de km?, pues habiéndole s...«» noUtt- 
oado el 4 «le <Hcii-inl.ro de eso año, expresó su .¡isc..n!..r l n.- 
ciád el 13 de octubre «K- ií>íf>. ¡K'gUM consta a fojas 
habiendo en consecuencia dejado de transcurrir en >ile:.n- 
,•1 teririino «lo un añ«. «X) 1«» s..-tiono el señor pftwuradw 
«sea!. 

|»„ r otra parte tratándose del ejercicio de una acción 
personal, eora*pomte aplicar el pruícipio consagrado en el 

articulo 4>o2 3 M «"» >' l " h "Jf^ 

eión se ..pcrcmria en el termino de die? años y .... cu el <k u» 
ano como' lo sostiene el «lc.nan.lad... .H.r cuanto el articu- 
\n 4.0^ se refiere al derecho «le todo acreedor quirógrafa™ 
«ara demandar la revocación .le las act«.s celebrado? j>or el 
deudor en perjuicio .. fraude -le sos derecho.-., n^|hdad«* 
i-stas últimas que Rb encuadran en el decreto de la refe- 
rencia desde que nü puede sustentarse que el suprior go- 
hierrio haya procedido con dolo .. frau.le al dictar la esoln- 
rita «fe ii «le octubre «le Que el ténnino de d.«* anos. e>- 

•ablerido en el articulo 4.023 W »* I™*™ ,a l " V ' 

senté a.-ción. no lia IfanscUrridb en el caso .«»».'- ya sea 

,,„,. se tóttte en,,, punto «le partida el decreto de ■ -• «le o.tu- 
,„-,. ,|, ,,„,,. coilló lo sosliere el sefior fiscal, o el «le 5 «le 110- 
vie.nVo .le .0.7. corrientes a fojas 2.7 y ?8| desde que Ui 
«resente demanda, se instauró, seguíi se ha dicho, el 4 «le ui- 
e„-..i..e «le .«M7 Finalmente, debe tenerse también en cuenta 



,.„, en ,.l decreto -le octubre .-' «le |QI* el poder ejecutivo 
,,. resolví.", el pedido de arbitraje solicitado por Serpe a ,• 
:. ls el «le mar/., de lylj. insistiendo este a foja* -'4.? 
v 340 hasta que se dicto el decreto «le noviembre 5 «le .««7 
eon-u-nu- a fojas 285. H0 hacien.l.. Illga* al mismo, lo qtW 
„ w ,,¡vó el Presente juicio, no siendo exacto, por I" lauto, lo 



adverado ,,r el sefior fiscal a Copas # vuelta. l>o tildólo 
corres|«»nde no haher lnj-ar a la prescripción uclucr- a. 
)m- descartada la defensa previa ..puesta por el s.-.r 
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procurador' fiscal. > entrando a resolver la materia tic fondo 
de este lililí»»- debe observarse qiic ambas partes lit^íucsj 
están de acuerdo en haber celebrado el contrato corriente a 
foja.- -\ ¡»ara la con-tnuvión (lo la escuela normal mixta di 
\ illa Mercedes en la provincia tic San Luis, ampliando m\ 
Varias ocasione» el plazo lijado para la entrega de la misma 
con na tivo ele la- nuevas iitiidifi^eiones y construcciones or- 
denad..;*, según se desprende del informe dé fojas 45 y del 
decreto del poder ejecutivo, de septiembre ái dé t'rfi-. c*- 
rriente a foja- \¿~. 

Que 110 obstante dio. de lo- informes de fojas 5" > s 7- 
rcsulUi i|0c la escuela fne ocupada por el superior golner 
no ni el año MJW* sin tjue se le entregaran a Scrpc los eer 
tincados c<trre>iM»ndiente> a causa de baU-rse stípriinido en 
la ley de presupuesto la partida respectiva. 

Que después de múltiples gesti. mes míe COiMatt en el 
espediente administrativo que se tiene a la vÍMa. el siijwribr 
gobierno estuvo dispuesto ¿11 airoMo de l«H,i a eelelnar ••! 
convenio «le Inundación ijiic corre a fojas S7. .pío importa 1 »:: 
la recepción definitiva de las obra* efectuadas, lijándose ■! 
presupuesto de liquidación eii la -nina de -|ii.M|'».^7 PP* * 
11 uneda nacional. \ debiendo entregarse a Ser;>c el fondo d • 
reparos cjUp alcanza a la stuna de H1.5j5.-M peso*, iodo lii 
cuál no fué aceptado por este último, pues exista además \n\;t 
indemnización por los perjuicio* stifridos con la demora can 
>ada en el pago de los trabajos y los interese', atrasadla. 

Que atenta* las consideraciones expuestas en decreto de 
oettlbrc i-í de li|l5> a í«>jas J17. el jmder ejecutivo dt\-piu ; s 
de reconocer lo. bcebos relatados, revivió la recepción deti- 
niliva de las obras de construcción de la escuela normal de 
Villa Xt« iwde-. ordenando el rel>aro de los desperfectos ori- 
yii.atltis por vicio de construcción. por cuenta de Serpe. lo» 
(|Uc ífi aln.r.ariau cm el importe del m '< qtíe aejuél tenia 
depositado en garantía. 

«Ule en presencia de Ho> «nUvedcim-. d-.;i llene licto 
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s*nw wmm fe m*®* M '" i,u :i 6h ,K ' ,|,u ' * : ' 

la ..ación a «.meter a arbitraje las difem.c,as 
,re ambos cm motivo de la construcción de la «rferula c*. 
cuch nnrtftál de Viña MereeiU-. cor«^wn(1fcndo ertahecer 
.,„,. el actor no ha prodúrido prueba alguna que jmntiyue 
| a ¡ndemni; ción que reclama \*>r los perjttkto* sufridos :o« 
motivo de aquellas convicciones y «. enya virtud no pue- 
den ser tomadas en ««sideración pot él mirasen;*., a los 
,f,ci..« de determinarlas y someterlas. conió * so hubieran 
acreditado, al fallo dd tribunal arbitral. 

f)uc las nú-mas cuestiones qU« recitan plenamente 

o.n.pp.l.a.las eii M**, W »P* rGtó,ivaS :i . ,a «J**? CT " 
entrega de los dos edificado,, como también , N» iWgS^* 
resistivos v la devolución del IQ por ciento del ..... lo * , 
*Z por" pesos ,...5, ? -m • -I, nacional que recto 

0„é ;| este respecto d gobiemu demoro en di 

v er ^s oiKirtimidades la entrega ¿le los certificados correspori 
dientes por los trabajo., efectuado* según - desprende de los 
informes corrientes a fojas 45 > «7« y - ¡tt W debe 
abonar, como él mismo lo reconoció en .-1 articulo , d , 
vecto de liquidación recordado, ¿-orno ta.nh.en la *«*^ 
■ tv1 ,•„,„,., «fe «paros por pesos tífcsá? ti«mh *W«W\< 'l 
posteriormente, por él decreto de octubre «á de .0.5 resol- 

víó aplicarlo a la reparación de los dcspuríéel ngmado 

■„,r defectos de construcción. 

, íuc i^te^la asi la cuestión; es indudable d derecho que 
asiste", Sene para someter ante ; ¡bítros el red» q»e ■ 
nnila por tratarse de la ejecución de obras o loca*, m de 
vicios <pte las partes discuten , efecto de que resueh^m. -i 
las obras de repéracióii a la- que d superior gobierno .entino 
el referid- fondo de reparos obedecían o jio a defectos oe 
•omtrucción, como también si los certificados se «nregar^ 
de conformidad e n los Urbajo* efectua.los. tocU, lo cal ,e.. 
,vM.eho por el tribunal competente, atento lo dispuesto en el 
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anuido (.627 del código civil y los artículos 38 y §9 <K- la Iim 
de obra* públicas que. de ^cuerdo el artículo 8;* del con- 
trato ctdebrádo constituyen la ley de las p$tte& y las obliga 
¡1 su fiel cumplimiento 1 articulo 1.1^7, código civil). 

Que c*ia ¿ucioii se ióipotic doble^iierilc desdé que el •« 
perior gob&nw) £i* ífl decreto de noviembre 5 de iu\J. :i fo 
jas 283, al no bncér lugar al padido de árWtrajtfi reconoce qiv 
recií» ^iiaiwlo >*• terminen (fcfiiiitiváiiictttc 1«»s trabajos qiife ss» 
realizan |W*r cuenta de Seqie, y se proceda a su liquidación 
final. será el ca-o «Ir establecer el saldo deudor de esta 
nimia. 

|*or esjos funda ventos fallo; declarando qíié el jf.ibicr- 
in» nacional deberá someter a juicio de arbitro» los reclamos 
formulados cii esta demanda prti" Heticdtcto Serpc rdatiyos 
a los intereses qtic puedan adeudársele j*»r demora en la en 
trrua de Ioñ certificados wrrc«|)0il<Í¡ciltC8 y la devolución de! 
diez por cunto dtsl fundo de reparos ppf diez y seis mil i|UÍ 
nicntos veinticinco |hsos con veintiún centavo* moneda na- 
cional, sin. costas, atenta la naturaleza de la cuestión deba- 
tida. Xot¡íii|iicsc y repónganse las fofas. — Manuel /». 'de 
Anchorena. 



SKMKM iA 01: L\ Ca vt.vRA moma?. i« vrKUcióxKS 

Buenos Aires. Abril ¡¡8 «le l«". 

Vistos estos aut»-> seguido |H»r d*»c IV.teduio Serpe. cotí- 
ira el gobierno nacional eobfe constitución de tribunal ar- 
bitral. 

Y considerando 

■ 

Oúc en la de:narda de fojas ri lo «pie se recia na e& 
a) el fondo de garantía: /') los intereses de certificados por 
valor de S 178.OOO moneda nacional cuyo jiago se devoró 
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W rlc ctiatr, ¿N y. lf* ^ y j*¡^ <W ** ** 
cch sufridos. . . , 

,, £an. ¿1 juicio «le á«<* ^IT^a^SE £ 
, , r ,f. de ios ..revistos ,.«»r el arttcnlo ■ "-'/ m ffW 1 

ti .,u. Ío i. amané ¿ P*«° fli «n H*W * 
^ '.^io'cuvo .nomo no * tfNte * ^ 

, , e v T75 que uo «s,al,lcce «,ü* de »" ^ arlmro,, en - 
S *ec2 Je la «ación, lo* M IU * 5** en ta- 

fem»* en el pago «le N ... m *i™ 

nos v iM?riwicla?. _ 

i¿ v «Mi o! juieñ. ante «I^JM^ 

m J, mede «r convengo por el poder e,ecut,vo ci ando 
I lv 2 I» morirá chámente. « revoca la sentenen 

¡SÍ; * fojas 54- * r . .V^ r ; , r - 

It^ • 

I .M.Ij. D6 U OoKTK Sl l'KKMA 

Butrn* Alit.. Abril 1" <e II». 

Viglos y eonsiileramk» : 

Ouc el Frente juicio ha |ido |.n,.uovui.. por dpri Wm 
mJ%L con él ptopóiMto «le se declare *» la n* 
Jff jgfófc* 4 — «cr a arbitraje «as ; 
.¡,la* entre ctto* con motivo «fc ta co„,trucc,on «W «dnlcio 
Efe la escuela rtonnai mixta «1c Villa Me«ede S «le San Un, . 
rifstrltó «ta «lcn«na«ta. 5" foJas 

Que si Lien en vi e^rito «le iniciación «tal Q¡«f 

2& =r,^;r;;^.r" 



» 
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las constancia» del expediente administrativo íjMfi se *■»- 
cuentra agregado a l<»s autos como parle ele la prueba. 

Qtté «le las actuaciones pl^WCÍflas ante la administra- 
ción se desprende (jtié las diferencias suscitadas entre ri ;u - 
eor y la demandada con motivo efe la construcción del men- 
cionado edificio, fueron las siguientes: 

a) Lk*recbo del actor a reclamar intereses sobre el im- 
porte de lite certificados cuyo pago fué demorado y tipo de 
dichos intereses; 

b) Derecho del misino a exigir indu nui/acunics : y 

c) Existencia -jk- vicios (leí c«mstnuvión que del rieran 
ser remirados por el constructor. 

<Jue el arbitraje re>i>ceto de* las cuestiones comprendidas 
«mi los puntos ii y /> es a todas luces improcedente, ¡Mies si 
bien es cierto ipie por el artículo X* de contrato de construc- 
ción <|Uedarou incorporados al mismo, las disposiciones de la 
ley de obras públicas nítmero 775 «fojas 14.» «W ¿xjícfHcnte 
agregado ». la Ctisil dis¡*me rn sus artículos 38 y 39 el somc 
titnietito a árbitnrs de la* cuestiones «pie se susciten durante 
el curso ile la ejecución o antes de la entrega de la obra, so- 
bre la calidad o pai>aración de los materiales y soba- vi. i» - 
fie constriiceiát:. élló iio autoriza sin eiidwrgo, a hacer exten- 
siva la jurisdicción arbitral a otras «Hfereneias ipte. aunque 
originadas |>or el cumplimiento del contrato, no revisten un 
carácter exclusivamente técnico, como son las que contem- 
plan las disp'Mcioncs mencionadas. I-a jurisdicción arbitral 
es de excejKrión y. ]>or consiguiente, las cláusulas de la ley «• 
del emirato «pie la establezcan delnm interpretarse restric- 
tivamente. 

One en cna::to al punto f, es de observar, ante todo, que 
n'm cuamlo al iniciar el juicio y en diversas rircunstancias 
durante su substanciación el actor se baya referido a su de- 
recho a exigir la entrega del fondo de diez \**r ciento «pie le 
fué retenido del iniportC <k- los respectivo* certificados ]«r:i 
asegurar el cumplimiento de sus obligaciones, resulta sin 
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w$mW' c,,n tu,,a «• vi(lc,K ' ía - 'i" 1 ' b c,u ' >li ' ,n ( i ,u ' f n ' illu 

dada lia entendido plantear a los efectos del arbitraje es b 

,l e |;, existencia lie vicios de construcción y la de la r.-si»»!! 

«ablidad conágíiierttc «Id txnvsttttctor. Rn primer lugar* M 
Mu m el i»""» coitercto debatido eii el espediewie admi- 
itistratUv» a qiie w hace referencia en la demanda a los efec 
H» de la determinación dé las cuestiono.-. Además, ni la exis- 
ui-eia del fondo de trarantia ni el monto misino, ni los «k-- 
rcdios del «Icmandantc sobre esa «*rtc del precio «le la ol.ra 
te han sido aicstionádos: y si el \**kf cjec»«»vq ha rcSis 
ií«lo a entregar «lidio fóndn al nmstructor. lia sido por con- 
siderarlo afectado a las reparaciones qnc a su juicio debían 
efectuarse a costa M segtwdi.. De ello se sigile, que la re 
tención dé la garantía no Ka sido sino una consecuencia di 
la obligación ¿le efectuar las reparaciones .pie el poder cjecn- 
livo impuso al constructor y que. por lo lauto, es este ultmvo 
¡ )in ,tr> el tjWC constituye la materia efectivamente «ontrover- 
tilla v el <|iu- debe entenderse planteada a los fines del jui 
do arbitral, no oleante cualquiera otra denomiiv :km que 
íé |c baya atribuido én el curso «leí litigio. 

QHH ¡merpretado asi el proposito de la demanda, apa- 
rece incm-tionable el derecho del constructor para redamar 
.ma decisión que dirima su diferencia con el poder ejccnti 
vo solr* la cuestión relativa a los defectos de emstruect-.n 
del edificio y para exigir que esa decisión sea proinmcia<!a 
por arbitros. I.«» primero, porque al contratar las obras, la 
nación ha actuado cu su capacidad de derecho privado. Lo 
segundo, porque las enviones relativas a víaos en la cons. 
murión <¡e obras públicas, suscitadas antes de venticarse la 
entrega del edificio, deben ser resueltas por arbitros según 
lo establece el articulo 39 de la ley número 775: y no es du- 
doso que tanto por sn naturaleaa, como por la época en que 
m produjo, la cuestión «le qtte si- trata se encuentra com- 
prendida en el recordólo precepto legal (fojas it. i-\ 21 • 
,5 y 38 del expeliente administrativo). 
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One el articulo 51 de dicha ley, que autor&si al goM*?. 
v • a -nspender la recepción (te ¡as obras hasta que se repa- 
ren los defectos í\e construcción o para recibirse de cHá« h?*« 
cíctuIo efectiva la ^aramia. supone lógicamente la existencia 
!•• defectos «o cuestionados por el coiistriictor o sobré Un 
cuates haya roa i* lo un pronunciamiento arbitral can arre- 
sjlu al articuló .?<>• I 1 uhva palahra. la ley parte de la 1»a^- 
ie que hay una constniecióii delictuosa, ind&ttttiila » decla- 
rada que dehe reparar*- pnr el o nstructor ti c6n el toíiftu de 
garantía de propiedad del mismo. Pero no Minifica por eier 
to, facilitar al |»<'der ejecutivo para establecer coíi carácter de 
íimtiva la existencia de lícioí de éotwtfttccioiú ni |Miede atri 
•mirsele tal inteligencia \Hfr implicancia, desde que '•lio ¡iu. 
jxirtaria no sólo p.i::er en contradi ;ci óil lo que la misma 
fey de obras públicas ha di-puesto en los artieulos y 5<i. 
Sitip tanthiéu erigir a una de las partes en juez de mi p ¡>i • 
contrato. 

Qltt> cii consecuencia, la fesolúcintl del p»der ejecutn • 
de 12 de octubre de 19X5 I fojas 2\~ exiH'diente admiui-ír.i- 
tivo». que dispone que las reparaciones de los defee? tic 
constriuvión de efectúen por cuenta y a costa del deniandan 
•c. a pesiar iíé la disconformidad de este último -obre b e vi- 
cia de tales defectos y ele mi halier mediado una decisión r.- 
hflraí al resjiecu*, no constituye iuq>edhncnlo para el ejcvi 
c¡o de esta acción ni para SU sometimiento al fallo de los ár- 
hit ros. 

One ¡M»r lu druá*. como lo ha dicho esta corle al resol- 
ver un caso reciente, "ningún principio de «míen público >e 
olM.no a la que la constitución del arbitraje sea pniclieada 
por el litado como pegona jurídica a to- tiues de dirimir 
-us controversias con las particulares" (Fallos tomo i^fc 
pi ií a 01 1 . 

Por ello, se reforma la fluencia apelada de fojas «A 
•iec!arándo>e que la ración dcln- s. -.-ter a arbitraje la Clies- 
!ión planteada |nir don Beiiwlicto Serpc. sohrc defecto- de 



,-. in o. nU vi..:i <W la <^'iul:i rtofwil ifliiía Villa XlciwiUv* 
si? confirma cu lo «tenias* dfywH?,. Si" o>ta-. X"ii- 

$in.m — i 1 - Si. P'Ai.Ai'ii ^ — 

|. Fir.L'KKOÁ Al.O'RTA. — K\. 



